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Dedicatoria:

A todas esas personas que piensan que si hay amor, hay riesgo.

 

 

 

Cita:

Nadie elige de quién enamorarse, no somos robots capaces de estar conectados a un único sentimiento. Damos valor a nuestra vida por vivirla día a día hasta que nos damos cuenta de que daríamos cualquier cosa, por el ser al que amamos hasta hacernos daño.

Lola Pereñíguez.




  




Introducción

 

A finales del siglo XX la humanidad encontró un planeta autodestruido, dentro de la Vía Láctea, pero no fue hasta el 2.027 que pudo ser explorado científicamente, encontrándose hallazgos insaciables y avariciosos para el humano. Una raza extraterrestre, la cual ella misma se destruyó dejando una tecnología que pudo ser de utilidad para el humano en avanzar tres siglos de experiencia enriquecida. En 2.032 la NASA comunicó mundialmente que para el 2.036 habría una lluvia de meteoritos a la que bautizaron<<La Era Perdida>>, sin que pudiesen ser detenidos al ser miles y miles, dando datos específicos de que no dejarían de caer en la Tierra sobrepasando los más de 500 años. Hubo una salvación bajo esa mortal noticia que creó el caos durante meses entre religiones y el poder gobernado del mundo. Antes de terminar el año 2.032 y gracias a la tecnología hallada en el planeta que fue autodestruido por sus extraterrestres, los científicos de la NASA encontraron en la misma Vía Láctea un planeta al que bautizaron Dela. Tardaron más de dos años en evacuar el planeta Tierra antes del 2.036 haciendo colonizaciones a gran escala, aunque muchos humanos no quisieron ir al nuevo planeta alegando que no creían que esos meteoritos cayesen a la Tierra, pensando que al entrar en contacto con la atmósfera se autodestruirían o se volverían mucho más pequeños de lo que eran. Intentaron persuadir a esas últimas personas pero nada pudo hacerse contra su voluntad. Para la revelación de los habitantes que se salvarían en el nuevo planeta llamado Dela, se pudieron recoger imágenes en directo mediante vía satélite de los primeros meteoritos en caer a la Tierra, y así hasta pasar 500 años según las calculaciones meteóricas recogidas por los científicos.

En el año 2.335 aún los humanos continuaban viviendo en el planeta llamado Dela. Ya nada era igual que en anteriores siglos, el poder de los más poderosos había seguido creciendo y poca voz tenía el pueblo humano. Los humanos se dividían por rangos:

Humanos del rango 1 (alta sociedad).

Humanos del rango 2 (media sociedad).

Humanos del rango 3 (baja sociedad).

Evacuación de los humanos de la Tierra: 2.033-2.035.

Galaxia: Vía Láctea. Planeta Dela.

Descubrimiento del planeta Dela: 2.032.

Satélites en Dela: 1 Natural. Mismo satélite llamado (Luna) pero relativamente diferente al de la Tierra.

24 horas relativas girando en órbita Dela.

365 días en Dela, mismamente que la Tierra.

Respectivamente en Dela había cuatro estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. Variaba la estación según los continentes.

Científicamente se demostró que Dela era una réplica exacta al planeta Tierra al girar a una misma estrella solar, con la misma cercanía, al tener una luna natural, la misma atmósfera, temperaturas… Salvo las formaciones de la tierra que eran diferentes al planeta Tierra.

Los países, las ciudades, los continentes… llevaban regrabados el nombre<<Artificial(A)>> para saber que solo eran unas réplicas del antiguo planeta Tierra que tuvieron que abandonar a causa de los meteoritos.

Habían pasado trescientos años desde que la humanidad abandonó la Tierra, la cual fue su tierra natal. Muchos aún seguían preguntándose si ese planeta se extinguió o parte planetaria pudo quedarse intacta. Los más poderosos de Dela no hablaban del planeta Tierra cuando alguien les formulaba una pregunta, simplemente ellos contestaban:<<Tuvimos suerte de encontrar este planeta al que bautizamos Dela>>.

¿Pero fue la suerte quien hizo que lo encontraran? ¿Fue casualidad que fuera exacta a la Tierra? ¿Quién habitó en realidad el planeta Dela? ¿Quiénes fueron sus verdaderos dueños? ¿Por qué cuando los humanos la habitaron no hubo rastro de otros seres?

Esas preguntas, la humanidad continuaba formulándolas… y a día de hoy, seguían sin ser respondidas.

Todo comenzará con una historia del mundo Dela. Actualmente están en una Era denominada moderna tecnológica. Se califica Dela al tener representaciones de la Tierra y la nueva tecnología.
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    Unos días antes de que Hannah fuera trasladada a Londres (A).


    

    28 de Febrero de 2.335 d.C.


    

    Brian Grace


    

     


    

    Estar sentado frente al escritorio de mi despacho era aburrido y exageradamente monótono. Pero así debía de ser. Ser el jefe de tu empresa requería profesionalidad por mi parte. Aunque al menos una parte de mi vida volvería a mí tierra natal, aunque fuera incluso por eso…


    

    Me eché sobre el respaldo de mi silla resoplando, girándome hacia los ventanales para ver Boston Artificial.<<Sí, Artificial>>, con ese segundo nombre se llamaban todas las ciudades mundiales al no estar verdaderamente en el planeta Tierra. Llevábamos más de trescientos años sin saber de la Tierra y si había existencia de vida. Ahora nos hallábamos en Dela, similar a una clonación del planeta Tierra, extraño pero cierto. La raza humana tuvo que ser evacuada en el 2.033 en adelante por la destrucción de esta. Alrededor del 2.032 hallaron un planeta perfecto y único como la Tierra. ¿Pero qué hicieron los humanos más poderosos? Yo lo sabía; muy pocos privilegiados lo sabían. No estaba de acuerdo con ello, nada de lo que hicieron les quitaba el sueño, no podía creer todavía que cuando pisaron por primera vez Dela hicieran…


    

    Sonaron tres golpes en la puerta.


    

    —Adelante.


    

    Entró John, mi secretario, torpe como siempre. Al menos se peinaba bien, echándose a puñados la gomina. En dos palabra; un lameculos.


    

    —Señor Grace aquí le traigo las personas que usted mismo decidirá para el traslado.


    

    —¿Qué traslado? —me hice el sueco jugando con él.


    

    El pobrecito se detuvo antes de llegar al escritorio mirándome pasmado por mi inesperada pregunta. Aguanté reírme, formando mi existente expresión de formalidad.


    

    —Señor Grace, usted mismo me informó la semana pasada que le diese la lista del personal de la empresa.


    

    Su tartamudeo era soportablemente patético.


    

    —¡Anda! John dame eso —le hice gestos con la mano para que se adelantara, con una escasa sonrisa mediocre.


    

    ¿Por qué me encantaría burlarme tanto de él?


    

    Soltó un débil bufido de alivio llegando como si de un despido se tratase. Miré la lista con desgana en el papel dl(denominados<<dl>> al ser tecnológicos), mientras mi secretario se había quedado quieto esperando nuevas órdenes. Y pensar que la mayoría de estas personas ni me había molestado en conocerlas. Llevaría tres hombres y tres mujeres según el personal que necesitaba la empresa en Londres (A). Y si de esas personas, cualquiera de ellas, por mínimos que fueran sus motivos no quisieran trasladarse, las despediría. ¡Encima que tendrán hogar propio corriendo por mi cuenta, no les quedaba de otra! Cogí el boli táctil observando una vez más los nombres. Seguramente la mayoría de estas personas por no decir<<son>>, serían tremendamente feas, tachablemente insociables, gordas y sobrepasarían los cuarenta.


    

    Marqué aburrido tres hombres y dos mujeres con nombres antiguos. Para mí esto era un juego, la caja de la interrogación (como si de un concurso televisivo se tratase). ¿Qué personas se esconderían tras estos nombres? 


    

    Cuando iba a marcar la última mujer, mi mirada bajó dos nombres más, observando otro nombre, haciéndome sentir extraño, devastado por un sentimiento tenaz y lleno de confusiones que no me gustaron. Llamó mucho mi curiosidad. Hacía demasiado tiempo que la curiosidad no palpitaba en mi corazón y en otras anatomías de mi cuerpo loco.


    

    —¿Quién es Hannah Havens?


    

    John parpadeó unas veces antes de hablar.


    

    —¿Quién señor?


    

    Le señalé seriamente el nombre.


    

    —¡Ah!, la señorita Hannah. Sí, trabaja con nosotros desde hace seis meses. El señor Medson vio bien meterla porque es una becaria en prácticas. Pero ella desea mucho trabajar en esta empresa, no dudo que quiera trasladarse.


    

    Alcé las cejas incrédulo, dándome leves golpecitos en la barbilla con el boli táctil, imaginando lo fea que sería. Pero… ¿y si me equivocaba? ¿Por qué este presentimiento con esta mujer que ni conocía?


    

    —¿Y está en…?


    

    —En recursos de avances del laboratorio, es científica.


    

    ¡Científica! Pensé detenidamente en ella mirando su nombre unos segundos. Inhalé profundamente. ¿Por qué no? La marqué y le pasé el papel dl.


    

    —Bien, señor —asintió y se marchó.


    

    Hannah. Volví a pensar. Debía decir que casi nunca tenía presentimientos de extraña rareza, que inundaban mi corazón de dudas. Un dulce cosquilleo recorrió mi entrepierna. ¡Hey!, ¿qué te ocurre Brian? Pensé raro. Creo que nunca me había sentido de esta manera. Me había atraído un nombre. ¡Qué estupidez! Primera regla mía que siempre había llevado a cabo. Nunca saldré con alguna empleada de mi empresa, eso era de muy baja calaña, al menos por estos siglos en los que la sociedad se había vuelto petulante.


    

    Pero… ¿por intentarlo que perdía?


    

    Sonreí maliciosamente cogiendo mi Xperia d5, marcando.


    

    Ted era para mí cercano al sentimiento de un hermano, leal y dispuesto hacer cualquier cosa por mí.


    

    —¡Dime Brian! ¿Novedades? Si me llamas debe de ser eso.


    

    —No amigo, me debes un favor.


    

    —¡Ah!, claro. Dispara. ¿Qué quieres?


    

    —Te voy a enviar un nombre completo de una mujer, investígala. Ya sabes; edad, si reside desde siempre en los Estados Unidos (A)… Pero no me envíes una foto si encuentras archivos de ella.


    

    —¿Y eso? —espetó humorístico.


    

    —Porque si es desagradable no quiero ni verla. Tengo curiosidad por su edad y esas cosas.


    

    Oí la risa divertida de mi amigo.


    

    —Quieres jugar con ella, ¿verdad?


    

    —Así es.


    

    —¡Ay!, amigo tu no cambias, pero ya sabes, cuidado no debe saber nada.


    

    —No te anticipes a las jugadas que aún no he hecho nada. Si es horrible ni quiero verla en pintura. Pero bueno, intentaré no toparme mucho con ella en Londres (A) si fuera así.


    

    —¿Al final vas?


    

    —Sí, quieren que arregle asuntos allí, menos mal que tengo también montada mi empresa en Londres (A).


    

    —Yo estoy por Asia (A).


    

    —Pues ten cuidado con las asiáticas.


    

    Se carcajeó de mi advertencia con segundas.


    

    —Ya sabes que Jade me la cortaría en pedazos si le pusiese los cuernos. Pero no, nunca lo haría. Ella es mi compañera de viaje.


    

    Puse los ojos en blanco.


    

    —¡Qué cursi!


    

    —¡Ay! Brian, espero que tú algún día la encuentres. No sabes que sentimiento nace por cada día tenerla a tu lado.


    

    Traspasaba la línea que no quería que tocara, esa línea inescrutable para la oscuridad que me cegaba.


    

    —Ted no quiero sermones, si quiero telenovelas me pongo a verlas y punto.


    

    —De acuerdo hermano, paz. En un par de días te enviaré tu pedido exclusivo. Arrivederci.


    

    Sonreí sacudiendo la cabeza a la misma vez que colgaba la llamada. Era un cabeza loca, igual que Jade. Ambos eran buenos compañeros y se merecían el uno al otro. No creía en el amor y no era por mí. Simplemente no creía y punto.


    

    Eché nuevamente mi espalda contra la silla quedándome pensativo. Hacía ya dos meses largos que no jugaba con alguna mujer. Y si lo pensaba bien detenidamente,con<<mi>> trabajo no podía estar tranquilo y tener tiempo para saciar mi sed.


    

    Tengo que saciarme y no sé cómo aún me controlo.


    

    De verdad esto era un gran problema para mí. Dos meses era mi máximo récord sin llevarme una mujer a la cama. Si Hannah era la perfecta iría a por ella a saco. A las mujeres les encantaba los hombres ricos, guapos, seductores, que las sedujeran con facilidad y que prácticamente les pusieran el mundo a sus pies. De momento no me había topado con ningún rechazo, ni una podía resistirse.


    

    Un pitido corto de mi Xperia d5 me sacó de mis pensamientos.


    

    Puse atención en el mensaje muy concentrado.


    

    *Ya sabes que tienes que hacer. Ni rastro de huellas.


    

    Qué bien, me parecía que la diversión debía esperar al menos para Londres (A), aunque por desgracia allí estaría más ausente que aquí.
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Hannah Havens

 

Excelentísima señorita Hannah Havens.

Nos agrada informarle que usted ha sido entre las miles de personas trabajadoras de Empresas Devon, para su traslado a Londres (A). Colaborará en los mismos proyectos que lleva a cabo como científica. Sabemos que su traslado conlleva a que deje el país donde reside, pero no se preocupe, Empresas Devon le indemnizará con un condominio propio para que favorezca satisfactoriamente cerca de la Empresa. Esperamos que considere con mayor fortuna este traslado que le revindicará un futuro fructífero como científica.

Nada más que decirle, dejamos en sus manos la última palabra escrita.

Atentamente,

Empresas farmacéuticas Devon Inc.

 

 

Esto tenía que ser una broma.

No, no lo era, empresas Devon era muy seria y estricta. ¿Qué me dejaban la última palabra escrita? ¡Farsantes! En los últimos días hubo rumores que correteaban por los pasillos Devon. Según el cotilleo, el jefe decía que si algunos de los seleccionados no quería trasladarse, sería despedido.

Nunca me había topado con el señor Grace, pero ahora menos quería conocerlo. Seguramente su aspecto sobrepasaría los cuarenta o los cincuenta años, se creería el rey por tener una empresa con tanto potencial en el mercado de la medicina. Sobre todo se pondría el<<Pin>> de atractivo, multimillonario, con una importante empresa y que todos debían sucumbirle a sus pies.

¡Dios! ¿Qué iba hacer? Marcharme ahora a una ciudad y un país desconocido. ¿A qué venía ahora que el jefecito quería trasladarse allí? ¿No estaba bien aquí en Boston (A)?

A mamá no le haría gracia que estuviera al otro lado del mundo. ¡Vamos!, le daría el ataque del siglo de solo ver que su hijita del alma se marcharía con la empresa que hacía menos de un año trabajaba. Viajaba a Londres (A) o sería despedida por el ilustrísimo jefe tan prepotente al que no conocía. ¿Por qué no quedarme aquí?

No se podía pensar nada. Y ahora encontrar trabajo resultaba tan imposible como que te tocara la lotería virtual. Había encontrado la empresa ideal, una de las empresas más exitosas en el mercado de la medicina experimental y en su productividad, y ahora tenía que marcharme. Era verdad que tuve muchísima suerte, porque desde que me gradué especializándome en el campo de la bioquímica en la Universidad de Harvard, allí encontré a Medson, un científico. Impartiendoclases a los que nos llamaba<<incientíficos>> por lo poco limitado que lográbamos avanzar en el laboratorio, pero conmigo, el resultado fue todo lo contrario. Por mis trabajos y paciencia a la hora de realizarlos, me dijo que algún día llegaría a ser una gran científica de valor. Fue un buen maestro y que me recomendara para la empresa Devon, eso se lo agradecí de por vida.

Pero volviendo a la realidad que me ataba. De verdad, ¿qué clase de karma llevaba mi vida? ¿Por qué estaba al revés? Vale que cuando acepté ser la ayudante o más bien la becaria de los laboratorios Devon, no sería un camino fácil para que algún día escuchara al fin alguien decir; la Dra. Hannah. Para ese día faltaba mucho camino por recorrer. Menos mal que el Dr. Medson era educado, honorable, cortés y muy paciente conmigo. Ya que tenía errores en los proyectos que él me mandaba exclusivamente para mí. Un buen hombre. ¿Él también marcharía allí?

No como el jefe. Pensé enfadada. Llevaba unos seis meses en la empresa y no tenía de otra. Definitivamente iré y esperaba que en unos años pudiese regresar a los Estados Unidos (A), porque no me veía viviendo toda mi vida allí.

Las puertas del ascensor se abrieron y salí hacia la recepción de Devon. Como siempre allí estaba Denin, bajito de estatura, con ojitos pequeños pero resaltando su color verde y llevando su pelo canoso. Saltó del asiento con su peculiar periódico virtual de todos los días, al estar aburridísimo de ser el portero del edificio, y me acompañó gentilmente saliendo por las puertas<<microtales>>.

—Señorita Hannah —me dijo sonriente—. ¿Un taxi?

—¡Adiós Denin! No, gracias —le sonreí con amabilidad, pero retrocedí—, por cierto dile al jefecito textualmente o a quien sea, que aceptaré el traslado.

—¡Oh! Usted también se va —parecía desilusionado.

—Sí, pero por obligación laboral no por gusto.

—Es lo que tienen estas empresas —se encogió de hombros.

—¿Se lo comunicarás?

—Claro. De hecho el jefe está a punto de bajar, está su limusina esperándolo fuera. ¿Por qué no se lo dices tú personalmente?

Por mi boca palabras agradables no saldrían. Mordí mi lengua para no decírselo al final.

—Tengo prisa, debo hacer unos recados.

—Como gustes —asintió.

Mientras salía al exterior fui observando la lujosa limusina estilizada con lineales plateados, y matizada en negro que abarcaba gran parte de la acera. ¡No, si encima presumirá y todo! Aunque me agradaba que tuviera de chófer un humano. Puse los ojos en blanco. Menos mal que no me lo había topado ni tan siquiera en el ascensor.

El sol se tapó imprevistamente, alcé la mirada al cielo cubriéndome un poco la mirada al ver cruzar una gran nave. La nueva nave Dejex 704. Claro, que solo era para los humanos de rango 1. Muy injusto. Había una orden disciplinaria. Todos los niños y niñas que cumplieran los diez años de edad, se les aplicaría cual fue el planeta natal de nuestros pasados. Daba igual en el planeta que estuviéramos, los humanos más poderosos seguían comiéndose a los peces más chicos.

La vida en Dela era sencilla, miraras por donde la miraras. Tenías:

1) Vivir de lujos, no hacer nada y con la Era moderna tecnológica donde prácticamente lo haría todo la tecnología.

2) Vivir como el último siglo que abandonó la humanidad cuando tuvo que ser evacuada la Tierra, allá por el siglo XXI, donde se referían ahora a ese siglo arcaico.

3) Prácticamente mezclar los dos siglos como hacía muchísima gente, en la que yo me incluía porque estaba muy caro vivir de la Era moderna tecnológica. Solo para los multimillonarios por así decirlo.

Luego estaban los robots, hechos para el humano. Los crearon y seleccionaron prácticamente para casi todo: El cuidado del hogar (de quien se lo podía permitir al ser costoso), limpiar las calles, la vigilancia y un exceso de cosas más. Claro, que aún seguía en orden que los humanos trabajásemos empleadamente, o si eras tan millonario, tu robot lo podía hacer por ti, pero pocos podían presumir de ello.

Existían las<<ciudades inteligentes>>, donde con las últimas tecnologías estaban pensadas para crear, almacenar y ahorrar energía reduciendo gastos energéticos. Hasta en más de un 70% y un 20% en los sitios comunes. Las estimaciones de viviendo humanos en ciudades, sobrepasaban el 80% y el 20% por los alrededores.

Todo funcionaba con energía solar, nada de cables, nunca había visto uno en lo que llevaba de vida.

Desde hacía más de 190 años que había cuatro estaciones espaciales fuera de Dela, siendo halos rotativos llamados Alfa, Odín, Celestia y Ruder donde el humano podía prácticamente hacer vida, con una superficie de 30.000 humanos por cada una. La verdad no me veía viviendo en el espacio, fuera de Dela. Estaba muy a gusto aquí. También se encontraban las ciudades autosuficientes sobre la superficie de los océanos, con una extensa área de 40.000 personas por cada una.

En el año 2.132 explotó una guerra mundial. Gente partidaria contra la tecnología pretendían que los humanos siguieran teniendo sus empleos. Digamos que medio mundo se reveló. Hubo guerras, muertes, heridos y destrucción. Siempre pensaron que en Dela nunca más habría que estar matándonos unos contra otros, pero nada era predecible. ¿Y quienes fueron los culpables de dicha desgracia? Los <<todopoderosos>>, los que eran dueños de Dela (llamados así por todo el mundo). Como presidentes, gobernadores y algunos que se hacían llamar aristócratas… Culpables ellos y la tecnología, que quitó muchos empleos a la gente corriente que de sus puestos vivían. No estaba a favor de algunos aspectos de la tecnología. Eran mayormente los robots quienes habían quitado empleos, por eso yo siempre daba un ejemplo de coger un taxi conducido por un humano, para darle su beneficio. Por ello decretaron los<<todopoderosos>> después de esa guerra, que la tecnología se duplicaría según el coste haciendo que las ventas subieran y se creara de nuevo el empleo para el humano en partes iguales. Y aun así seguía habiendo demasiada pobreza.

Por eso estaba tan extrañada con el jefecito. Una gran empresa que tenía un portero humano, seguridad humana y nada de robots. ¿Pensaría igual que yo? Me extrañó que alguien del rango 1 pensara así.

La tierra. Pensé profundamente. ¿Cómo estará ahora? Pobrecita, primero la destruía el humano y luego se encargaba el universo de ella. Nada justo. No podía creer que hubiese personas que quisieran vivir en la Tierra creyendo que los meteoritos se reducirían. ¿Seguirían vivos? Y si fue así, ¿sus descendientes?

Comenzó a sonar mi móvil siendo una llamada común. (Denominada <<llamada común>> al realizarse por una tecnología inferior. Luego estaba la<<llamada virtual>> donde veías a la otra persona holográficamente como si estuviera contigo).

—Dime Sara.

—¿Cómo estás? —me preguntó.

—Bien, ¿cómo debería estar?

—Anoche tuviste otra pesadilla. ¿Visitaste al Dr. Méndez?

—¡No tengo ganas! De hecho gracias a ti la he vuelto a recordar. ¿Por qué no me hacéis todos un favor y no me acosáis tanto con la palabra que llevo clavada en la espalda? <<Titulada lástima>>.

Mi amiga del alma comenzó a reírse.

—Te prefiero con ese humor antes de que llores toda la noche por ese cabr…

—Sara. ¡Ya! Agua pasada. Es lo que me dice mi psicólogo al que por cierto no veré más.

—¿Por qué? —su tono fue de sorpresa.

—La empresa me ha seleccionado para que me vaya a Londres (A). Al parecer hay otra empresa Devon por allí, y me necesitan. Me dan casa propia.

—¿Vas aceptar?

—No tengo de otra. Acepto o me echan.

—¡Qué caterva de buitres!

Me detuvo un robot interrumpiendo la conversación con Sara, diseñados para la calle, con forma humana. El realismo de estos cada vez era más sorprendente, hechos de carne y hueso por decirlo de alguna forma (a veces algunos tenían sentimientos y otros no dependiendo del robot). Espeluznante que tuviesen tanta realidad. Pero gracias a su perfección de piel podías identificarlos.

—Cuidado señorita no cruce, los coches están yendo a una velocidad extremada de 70 Km por hora, automática. Ruego que espere en el cruce.

Todavía con el móvil pegado a la oreja, lo observé rara, una no sé acostumbraba a que un robot le hablase para salvarle la vida. Tenía razón, iba a cruzar por el lugar indebido donde estaban pasando vehículos con modo automático. Que cabeza loca tenía, un buen día de estos por hablar tanto con el móvil y no prestar atención, me llevaré un susto.

—Gracias —dije extrañada caminando hacia el cruce y ese robot se posicionó quieto, para ver quien volvería a ser imprudente.

—Un solo buitre, esa es la palabra. El jefe según los rumores —le dije volviendo al tema que había perdido por el robot salvador.

—No olvides comentárselo a tu madre, ya veo como se pondrá.

—Y yo.

—¡Pero esta noche saldrás conmigo y con Lisa, Mery, Den, Jena y Anthony! Tenemos que dar una fiesta de despedida. ¡Nos vamos de marcha!

—Como quieras. Pero no me metas ningún chico por los ojos. ¡Te conozco Sara!  Sé que querrás encasquillarme uno. El Dr. Méndez dice que no me precipite, que saldré con alguien cuando tenga algún tipo de atracción, cosa que aún no ha ocurrido.

—¡Y eso es raro! Por qué mira que hombres no te han faltado, y la mayoría de sobresalientes.

—Stop Sarita —le canturreé.

—Vale… vale, nos vemos esta noche.

—Sí.

Colgué con un suspiro detenida en medio de la acera para cruzar con otras personas. Sara, mi amiga desde la infancia. Una auténtica chiflada de la discoteca, el baile y la tecnología avanzada.

Finalmente decidí visitar al Dr. Méndez.

La consulta fue la misma de siempre, tratando ese trozo de mi infancia que no podía salir de mi alma. ¿Podré quitarme algún día esta inquietud sola? ¡Y si no era así! ¿Quién lo haría? Cinco veces a la semana tenía esa maldita pesadilla persiguiéndome, que incluso dados el caso el Dr. Méndez me recetó unas pastillas para digamos, estar muy profundamente dormida, pero me puse peor, porque al despertar me sentía tan débil que tuve mis desmayos y gracias a ellas comía muy poco. Por lo que le pedí que me las quitara. Prefería sufrir antes que enfermar el doble de lo que mi mente manipuladora me hacía por las noches. Al final de la sesión le comenté sobre el traslado. No tardó en recomendarme a un amigo que me trataría allí, le dije que no, quería tener unos meses de tranquilidad, no estuvo muy de acuerdo pero nadie me llevaba la contraria y eso era lo que me repateaba las entrañas. Seguirme la corriente era titularme justamente de loca. Y yo loca no estaba.

¡Pero… si hasta mi amiga Sara ni se había interpuesto en que viajara para que no me diese ningún brote de estrés o depresión! La única, lógicamente mamá. Suspiré cruzándome de brazos al verla llorar abrazada a Richard, mi padrastro, al cual desde que lo conocí me trató delicadamente. Tenía unos años más que mamá, llevando su pelo matizado en moreno, aclarando un tono menos sus ojos, el cual su rostro era descrito por agradable.

Menudo drama formó.

—Mamá…

—¿Pero por qué a ese lugar? ¿No lo entiendo? —balbuceaba mirando a Richard que le dejaba su pecho para que apoyara su cabeza.

—Tranquilízate Rose, solo se va a Londres (A), no se va a morir —le dijo mi padrastro consolándola.

Le hice un gesto a mamá para que viese que Richard me apoyaba, este me guiñó un ojo y yo le sonreí. Al menos él no me hacía sentir como una tonta a la que seguir la corriente, él me entendía.

—Pero Londres (A) está tan lejos.

—¿Y para qué están las llamadas comunes? Incluso si me quieres ver, podrás hacerlo con las virtuales. Mamá este trabajo es muy importante para mí, ¿vale? Quiero crecer como persona.

Mamá se quedó unos segundos mirándome inundada de lágrimas y temblándole el labio inferior, en eso al menos nos parecíamos. Yo también tenía mi temblor cuando me dolía algo del alma. Su cabello era oscuro, el mío un castaño llevándolo largo, heredé sus cálidos ojos marrones y su fructuoso carácter apacible, aunque tenía mis arranques. Recordé que un día le pregunté de quién había heredado esos ojos y ella me respondió de la abuela Carmen. Tenía genes españoles y americanos.

—No quiero que te alejes de mí —me abrazó desconsolada.

—Mamá me proteges demasiado —le mandé una mirada cansada a Richard.

—Venga Rose no la agobies, tu hija tiene veinticuatro años, es mayor, sabe lo que hace, de echo estoy seguro que cuando tenga vacaciones vendrá a visitarnos.

—¡Claro! —asentí.

—Pero no es lo mismo.

Richard y yo resoplemos a la vez por su cabezonería.

Así estuvo por más de dos horas. Con mamá nada podía decirse. Aún se echaba la culpa del pasado. ¿Cuántas veces le había dicho que ella no pudo hacer nada en esa época? Richard le hizo bien a su vida y sabía que a su lado sería muy feliz. De mi hermanito menor, Ian, tuve que despedirme por una llamada virtual, al estar en la estación espacial Odín con April, hija de Richard. En otras palabras mi hermanastra, la cual era un año mayor que yo, y eso a mi hermano no le incomodaba para nada. Él veintitrés y ella veinticinco. Recordaba que al principio mamá y Richard no estuvieron de acuerdo con esa relación. Dos hermanastros saliendo juntos. Aunque la sangre no les unía en nada. La madre de April murió al dar a luz, siendo muy devastador para Richard.

Con April, digamos de un cierto modo, que en los primeros años yo era el perro y ella era el gato, no hubo un solo día en el que no nos cogiéramos los pelos por nuestras diferencias, pero con el paso del tiempo nos habíamos ido aceptando tal y como éramos. Y tratándonos con más afecto. Otros dos más que no se opusieron a mi traslado para no crearme un estrés para mí.

Como odiaba eso.

********************

 

Sabía que salir no sería una buena idea, al menos cuando me sentía incómoda. Lo único que hice, fue quedarme en la barra mientras mis locas amigas bailaban enérgicamente en la pista de baile con sus respectivos novios, hasta que fui arrastrada por mis hiperactivos amigos Den y Anthony para bailar. Todavía podía sentir esa clara barrera que visiblemente teníamos Anthony y yo. Hubo tiempo atrás donde insistía en que saliéramos, que no lo viera como amigo sino como un hombre, pero por más que lo intenté visualizar de ese modo, mi corazón no pudo más que verle como el amigo que siempre sería para mí. Era difícil estar a su lado, al ver que aún le gustaba mucho, pero me respetaba y eso se lo agradecía en lo más profundo de mí ser.

Evité las miradas de varios chicos prepotentes y chulos que se creían los tíos más guapos del lugar, inclusive hacían gestos como de <<hola preciosa>>. ¿Era para matarlos o no era para matarlos? Les negué con una mirada seria que no se acercaran a mí. Los pobres se quedaron a mitad de camino bajo una interrogación en su cabezas de… ¿de qué iba esta chica rechazándonos a nosotros?

Brindé con todos por mi traslado infernal, siendo en gran parte obligado, y unas horas más tarde llegué a casa aturdida por la música tan alta de la discoteca.

********************

 

4 de Marzo

El día de mi traslado llegó. Al parecer yo sola no viajaba, sino con cinco miembros más de Devon. El jefecito viajó horas antes en su nave privada DK 221 (una de las naves más rápidas del mundo), pero con la conciencia tranquila de pagarnos a nosotros el billete del vuelo con categoría humana del rango 1. Exhibiendo que le sobraban los billetes. Que gentil. Pensé. ¡Me hizo tan feliz que se tomara esa molestia innecesaria!

—Cariño no olvides llamarme cuando llegues —me dijo mamá con su octavo abrazo antes de subir a la dichosa nave.

—Adiós Hannah, ¡suerte! —me dio Richard un abrazo corto sonriéndome.

—Gracias.

Le dije devolviéndole el abrazo.

Él siempre tuvo miedo a mí rechazo. Desde que se casó con mamá estuvo atento de que no lo odiara ni sintiera repulsión debido a mí<<pasadotormentoso>>. Nunca me trató mal, lo mínimo que se merecía era mi respeto y mi cariño.

Les hice un gesto con la mano antes de perderlos de vista y mi vuelo salió rumbo a Londres (A).

********************

 

Un cielo gris nada más aterrizar tras una hora y media de travesía, habitual ¿no? Un coche negro de la compañía Devon nos llevó hasta nuestros apartamentos residenciales. Abrí peculiarmente pasando mi mano por una placa de sensores (ya que estaba grabada mi huella dactilar), cerrando la puerta de mi apartamento y dejando caer mi espalda contra ella, observando atónita que ya incluso tenía muebles al estilo moderno. El apartamento contaba con un salón espacioso con terraza, una cocina equipada perfectamente, una habitación y un baño… Un lujo excesivo.

Todo por la caridad del jefe… del señor Grace.

—¿Por qué no lo imaginé?

Mi nuevo hogar se encontraba a casi tres kilómetros de la empresa, nada lejos, ya que me encantaba caminar. Llamé a mamá. Dos horas nos tiremos hablando, mayormente preguntándome si me encontraba cómoda.

Esto prácticamente era una vida nueva. Ahora debía de hacer amigos aquí, llevarme divinamente con los compañeros de trabajo y conocer lugares para no perderme. Pero principalmente, tener en mente que los coches circulaban por la izquierda del mismo modo al igual que si fuese la Tierra.

A veces me preguntaba si la humanidad no echaría tanto de menos la Tierra, como para que todo fuese réplicas de esta.

********************

 

Al día siguiente me vestí con mi uniforme habitual, una falda larga y una blusa cerrada de cuello, recogiendo mi pelo en una coleta de caballo. Salí de mi apartamento para llegar a la empresa, podía incluso ir a pie y respirar aire puro que me venía de maravilla.

El edificio de empresas Devon se establecía como el más alto del lugar, de un contraste moderno, dinámico, estilizado y matizado en blanco, salvo los bordes que eran de un gris oscuro. Sobrepasaba las cincuenta plantas de altura, siendo totalmente acristalado. Aunque bueno, no solo había este edificio, si no otros repartidos por el exclusivo terreno de hectárea del señor Grace, bajo grandes campos verdes un poco lejos de la civilización.

Las puertas microtales se trasparentaron dejándome pasar al notar el campo de calor de mi cuerpo. Esas puertas especiales se debían a la empresa Cionex, creadas desde hacía 150 años. Puertas que nada más detectar, su capa tan fina azul (de momento inventado en azul), se transparentaba para dejarte pasar. Muchos no creyeron en ese tipo de puerta, al ver que sería muy superficial y entraría cualquier elemento, pero solo se trataba de una ilusión óptica que te hacía ver la puerta microtale. No entraría ni una pelusa. Inventada solamente para el comercio.

El portero de complexión delgada, alto y profundizando su mirada seria y gris, me hizo un gesto de saludo desde su sitio. Asentí con la cabeza tímida, al ser nueva. Ya me aprendería su nombre, esperando que nos lleváramos bien. Aquí también tenía un portero humano. Subí a la última planta donde supuestamente me esperaba mi jefa superior. Los ascensores no eran de mi agrado, y subir cincuenta plantas menos. ¿No podía tener su despacho en la primera planta? Una voz robótica se alzó en el ascensor, cuando las puertas se abrieron indicándome donde me hallaba.

—Disculpe, ¿la señorita Kendra? —le pregunté a la recepcionista rubia cuando llegué a la planta cincuenta.

—Por ese pasillo —me señaló, y siguió hablando por una llamada virtual que atendía.

—Gracias.

Asentí moviéndome por ese pasillo, el cual percibí miles de ojos observándome de las personas que trabajaban en esta planta al verme nueva por estos rumbos. Toqué tres veces la puerta de cristal observando en el letrero su nombre.

—Adelante.

—Hola, soy Hannah la nueva becaria científica.

Se levantó de su asiento, asintiendo con la cabeza sonriente.

—¡Ah!, señorita Hannah, la esperaba, pase.

Entré llegando a su escritorio y estrechándole la mano. Tendría unos años más que yo, pelirroja, de tez pálida, ojos negros y muy esbelta.

—¿Cómo le fue el vuelo?

—Bien, gracias.

—¿Sabes cómo va todo?, ¿no? —expresó en gestos de agrado.

—En la base sí.

—Bien cada vez que hagas una prueba deberás pasarme el informe a mí pero antes lo supervisará tu científico superior. No molestaremos al señor Grace que es de carácter duro.

—De acuerdo —asentí firme.

—Seguirás trabajando para Medson.

Quedé petrificada intentando disimular mi asombro.

—¿Él está aquí también?

—Sí, así lo quiso el señor Grace. Al parecer son muy amigos.

¿Y a quién no había arrastrado el jefe con él?, incluso a su amigo y todo. Aunque era extraño que Medson nunca lo nombrara en los laboratorios como tal. Kendra fue amable, esperando que así fuera hasta… No sabía cuánto tiempo me quedaría aquí para ser exactos. Y si tenía una jefa que no era una víbora, mejor. Me dio mis tarjetas de acceso para entrar en los laboratorios, aunque me dijo que mi retina ocular o mi huella dactilar ya estaban registradas para entrar también de esa forma en los laboratorios. Me acompañó gentilmente llegando al ascensor, aunque vi con claridad que mandó una rápida mirada a un chico del que ni me fijé, pero le curvó sus labios en sonrisa, ¿le gustaría? Parecía un chico sencillo, supuse que su función era de ser el secretario por estar sentado en un escritorio y cerca de un despacho. Sus líos amorosos me importaban muy poco, era su vida.

Llegamos al laboratorio, ya que de nuevo Medson me quería solo a su lado. Kendra antes de marcharse, me preguntó por qué solo Medson me quería a mí teniendo otros científicos un poco mayores que yo y más especializados en el campo. Yo le respondí que no sabía verdaderamente qué motivos tuvo para elegirme a mí. Sabía muy principalmente que no sería porque se interesase amorosamente de mí, eso me lo dejó claro desde el primer día, lo cual me liberó de muchas tensiones si hubiese sido el caso.

Kendra se marchó un tanto desconcertada por no responderle debidamente a su pregunta. No era una víbora, pero era muy rara.

Una vez sola en el laboratorio, exploré mi nueva zona de trabajo para acostumbrarme a cada rincón de él. Me dispuse minutos después a ponerme la bata blanca, y cuando ya estaba dentro de esta, era una distinta mujer, una profesional en mi campo, nada me hacía estremecer, nada me quitaba los pensamientos de estar en los proyectos mandados.

—¡Hannah!

Levanté la vista del microscopio 23c observando entrar a Medson, el cual resaltaba su voluminoso pelo caído hasta sus hombros de un tono cobrizo y una mirada verdosa.

—¡Señor Medson!

Este me miró reprendiéndome a la vez que caminaba hacia mí para abrazarme.

—¿Cuántas veces tengo que decirte que nada de señor?, ¡me haces sentir mayor! Y solo tengo cincuenta.

—Me alegra ver a alguien conocido —dije con sinceridad.

—Sí, yo también.

—No sea mentiroso, ya me dijeron que usted es amigo del señor Grace —le reprendí en sonrisas.

—Bueno… no del todo —se encogió de hombros con una mueca e hizo un ligero movimiento con el dedo índice señalando un lugar—. Al que por cierto, le debo hacer algo. No me interrumpas y sigue con lo tuyo. Debo mezclar…

Comenzó como siempre hablar para él, caminando hacia la pequeña habitación acristalada que había en el laboratorio. Ese cuarto acristalado se parecía mucho al de Boston (A). Contemplé a Medson unos segundos en ese lugar, encerrado. Siguió hablando para él ya que le veía mover la boca.

¿Qué preparaba ahí tan secretamente?

Durante dos horas estuvo encerrado en ese lugar sentado cerca de la mesa, mezclando algún tipo de sustancia con otra, teniendo mucho cuidado, ya que sus movimientos eran tan pequeños y concisos. Yo estaba acabando de revisar las pruebas de un nuevo medicamento que querían sacar al mercado, cuando Medson me pidió que le trajese un café especial (ya que Medson odiaba la cafetería Devon), con ojos guiñados y cansados por algún esfuerzo.

Marché sin problema saliendo del edificio para buscárselo. Esperando que no me desplazara muy lejos de la empresa. Tampoco quería perderme y ser la nueva tonta que se perdía de primeras en Londres (A). Le pregunté al portero donde se podía comprar el café que Medson me indicó, y él muy agradable me dio las indicaciones para llegar a un lugar llamado Tritex.

Mi móvil sonó, y fui caminando mientras me lo sacaba del bolso.

—¿Sí? —dije ajetreada cerrando el bolso por las prisas, apoyando mi móvil en el hombro.

—¿Qué tal por Londres (A)?

Era Sara.

—Bien, esta nublado.

Se rió.

—Normal.

Seguí caminando muy atenta a la llamada. Me hacía bien oír la voz loca de mi amiga al sentirme desplazada y sola en esta ciudad.

—¿Estás bien?, te oigo un poco nostálgica.

Ya volvíamos a empezar.

—Tal vez porque estoy lejos de casa, ¿no te parece?

—Vale ironías, lo capto.

—¡Oye! ¿Sabías qué…? —comenzó a comentarme mi amiga muy entusiasmada.

Por la atención prestada a la conversación que tenía con Sara no percibí nada de lo que pasó en segundos a mí alrededor, y en la que salí afectada.

—¡Cuidado!

Una estrepitosa voz fuerte y ronca se alzó sobre mí transcurriendo al mismo tiempo dos circunstancias muy confusas; un pitido de un coche que me atropellaría sin poder detenerse a tiempo, preguntándome en ese pequeño espacio que hacía una persona conduciendo, teniendo conducción automática. Y lo segundo, unos brazos enérgicos, muy fuertes… estrechándome contra ellos.

Jadeé llena de pánico sin cerrar los ojos escapándose mi móvil de la mano.

Respiré con fuerza al ver que casi había sido atropellada. Mi corazón no dejó de bombear con aceleración sintiendo una angustia subir por mi garganta, apretándose mi estómago por la impresión. Retorcí despavorida mi mirada observando un cuerpo pegado al mío. ¡Esto no era un robot! Mi cuerpo se envaró al sentir el de un hombre corpulento. Mis ojos y los suyos chocaron al instante haciéndome fruncir el ceño, fijándose él nada más hacerlo.

Hubo una conexión que no entendía, que corría por mi cuerpo. Algo nuevo y suelto nacía. Que aún me tuviese agarrada no me importaba y menos contra su cuerpo. Sus manos apretaban mis brazos, parecían cadenas para que no me cayese. Vestía de traje, de un tono negro con una camisa blanca, desabotonada del pecho. Contemplarlo me dejó perdidamente desconcertada. Sus ojos azules me estremecieron sintiéndome vulnerable. Tenía su pelo alborotado y de un castaño rubio, bajo un rostro imponedor e impenetrable de discutir. Su atractivo me hizo sentir tonta por perderme en él, llamando mi atención su rostro enigmático que desprendía un misterio. Sentí la tensión de su cuerpo fijándome en su mirada sublime, cálida, rebelando una furia apasionada inexplicable, percatándome de cómo sus pupilas se dilataban. Nunca había visto una mirada tan dilatada, esas manos fuertes que me apresaban contra su cuerpo no debieron gustarme, sino desagradarme. Igual que siempre. Quedé trastocada con la sensación de experimentar por primera vez lo que era sentirse atraída por el cuerpo de otra persona, en concreto, la de este hombre corpulento y tan bien hecho. ¡Dios!, si era humano, era único.

Noté rítmicamente un corazón muy acelerado, que no sabía si era mío o suyo.

Entrecerró los ojos mirándome de arriba abajo.

—Americana —me lo había dicho tan irritante—. ¡Mire por dónde va! Casi la atropellan.

Sus manos se soltaron de mis brazos bruscamente y perdí un poco la capacidad de pensar claramente.

Una lamentación profunda inundó mi ser por sentirme estúpidamente atraída por este inepto de hombre.

—Perdone, pero sé por dónde iba —dije herida de orgullo.

Hasta los robots tenían más respeto con los paseantes.

—¿En serio? —soltó sarcástico.

—No sea grosero, nadie le pidió salvarme.

—Si no lo hubiese hecho usted estaría en el hospital.

Las personas que caminaban pasando por nuestro lado nos echaron largas miradas de interrogación. ¡Me salvaba y me trataba mal!, ¿así eran los británicos de fríos?

Se dispuso a cogerme el móvil que estaba en el suelo.

—Recuerde que aquí conducen por la izquierda, americana.

¿Tanto se notaba que era americana?

Tendió su mano para que cogiese el móvil muy grosero. Lo miré con ira.

—Es usted muy desagradable.

Cogí con brusquedad mi móvil, marchándome de aquel lugar enojada. Cómo pensé por unos instantes que podía haberme sentido atraída por ese engreído, que primero me salvaba y luego se cabreaba.

¿Quién lo entendía? Ni siquiera me atreví a echarle una mirada. Ya tenía suficiente llevándome este mal trago que acababa de pasar. Mi primer día en Londres (A) y me topaba con un frío. Le mandé un mensaje a Sara diciéndole que se había cortado por la cobertura. No me atreví a llamarla. Reconocería que mi voz estaría enojada y no tendría muchas ganas de explicarle lo sucedido. Según tenía entendido en libros y películas, el chico que salvaba a la chica era amable, cordial y le ofrecía ayuda. El mío no, el mío era desagradable, frío y odiaba que me repitiera dos veces americana con rencor. Si este individuo había tenido un mal día, que nadie de su círculo social se preocupara, ya había descargado su mal carácter británico conmigo.

Compré el café para Medson y aún me hervía la sangre recordando la sensación de atracción y luego su desagrado. Menos mal que nunca más me toparía con él. ¿Por qué precisamente a mí? De verdad, cada día que pasaba todo se volvía contra mí, ¿cuándo el karma me daría algo bueno para mi vida? Algo en lo que luchar sin mirar atrás.

—Señorita Hannah.

Asintió el portero cuando entré a Devon. Hice un leve gesto agradecida por su amabilidad, no como otros…

Que rápido en aprenderse mi nombre, seguramente le habrían dado un listado con todos los nuevos, incluyendo sus fotos. Me apresuré para entrar en uno de los ascensores, pero se cerraron las puertas con un grupo de personas dentro. Solté un bufido dándome la vuelta hacia el otro ascensor. Se abrieron las puertas y entré yo únicamente cerrándose conmigo.

Antes de poder darle al botón indicado, una mano se interpuso en la puerta del ascensor deteniendo su cierre, haciendo que se abriera. Debía de tener prisa como yo.

Esto tiene que ser una broma. Pensé indignada.

Él antes de entrar, levantó la mirada quedándose también algo alucinado con nuestro nuevo encuentro. ¡Lo qué me faltaba!, el frío otra vez, ¿pero podía irme peor el día? Entró poniéndose a mi lado y pude oírle decir muy bajito; <<se pone interesante el día>>. Miré hacia la pared de mi lado atisbando que había jurado verle una sonrisita de tonto.

Se cerraron las puertas pero ninguno de los dos pulsó algunos de los botones táctiles.

—¿Sube?

Oír su voz me crispó pero a la vez percibí una reconfortante calidez. Negué con la cabeza para no soltarle unas cuantas palabras.

—Si me dice dónde va podría darle al botón.

¡Oh!, que mono, ahora si me hablaba con amabilidad.

—Usted primero, y cuando salga de este bendito ascensor le daré a mi lugar correspondiente.

Sonrió y evité a toda costa mirarle.

—Como guste.

Vi por el rabillo del ojo que le dio a la planta cincuenta.

¡Joder!, ¿por qué cincuenta plantas? Este tío ¿por qué tenía que ir a la última planta?, ¿no podía ir a la diez o veinte? ¡No!, a la última.

El silencio fue incómodo. Pegué el café a mi pecho tensando mi cuerpo. Él parecía sonreír de algún chiste oculto al sentir su mirada muy penetrante en mí, siendo tan prepotente con sus manos en los bolsillos. Sí, estaba bueno, eso se debía de admitir, pero era otro capullo del cual pasaba. Él mismo se había echado la soga al cuello. Mira que atraerme un descarado como él, y aún mi mente ociosa le quería echar pequeños vistazos de reojo al verlo tan elegante apoyado contra la pared. ¿Sería modelo?

Comencé a sentirme muy mal y sabía de ese padecimiento. La nuca emprendió a soltar débiles gotas de sudor por mi claustrofobia a los espacios cerrados. Si miraba hacia atrás, implicaba marearme hasta el grado de desmayarme al estar acristalado el ascensor y poder verse el exterior, daba la sensación de que en algún momento se desquebrajaría el cristal y saldría despedida. No, no, no pienses eso, cálmate, busca algo de distracción.

Desvié cautelosamente la mirada un segundo hacia él, la cual me encontré muy concentrada en mí y en la que hizo que mi respiración se cortase y me pusiese peor. ¿Me comía con los ojos el muy engreído?

Un estremecimiento subió por mi columna hasta la nuca erizándome el bello. No, esa mirada no podía gustarme.

Por un momento reflexivamente, mi mente pensó que hacía él en esta empresa. No le veía un pase de visitante.

Venga, venga sube rápido. Supliqué con la mirada mirando los números de la pantallita de arriba. 45… 46… 47… 48… 49…

El ascensor hizo un movimiento brusco que me tambaleó con el café para el lado que no era, agarrándome a ese hombre para no caer, elevando él sus manos a las mías que se agarraron a su camisa blanca.

Que tentación fue poder tirarle el café, pero no lo hice por su toque tan excitante.

Tragué saliva. Mi corazón palpitaba intentando evitar miradas y sonrisas tan intensas de ese hombre. Nuestros rostros estaban tan cerca como el roce de un beso. Me cautivó oler su perfume ya que le sentaba de maravilla, quería comérmelo solo por olerlo, incluyendo sus labios perfectos. De nuevo sentí esa tensión, y supe que era atracción física. Se fijó en mis labios oscureciéndose su mirada por algún motivo que no deduje y fue aproximando lentamente su rostro con cautela, pero se detuvo.

—Señores, ruego que nos disculpen, pero ha habido una subida de tensión eléctrica. El técnico de reparación está en camino. No tardará más de cinco minutos.

Habló una voz robótica.

Subió una gran irritación por mi cuerpo.

—Estupendo, lo que me faltaba —me separé más enojada cuando lo escuché.

Cinco minutos encerrada con este tío.

—¿Le desagrado?

Esa pregunta era estúpida de contestarla, pero no la aguanté. Lo miré tirante e irónica.

—Usted no, que va, para nada.

Volví a mirar al frente estremeciéndome su risa.

Comencé a respirar con fuerza al sentirme atrapada entre cuatro paredes que para mí vista se hacían más pequeñas volviendo otra vez la claustrofobia. No podía creer que al agarrarme a ese tipo se me pasara la claustrofobia. A la próxima vez cogeré las escaleras. Eso estaba garantizado. Intenté recordar lo que el Dr. Méndez me decía de la claustrofobia. Cerré los ojos para recordarlo y no lo conseguí, por los nervios de dos simples cosas. La primera; que el ascensor estuviese detenido. La segunda; este tipo que me atraía con ganas de besarle y a la vez era un capullo.

—Algún día tendrá que volver a respirar.

Percibió que estaba aguantando mi respiración.

—Aquí no hay suficiente oxígeno para los dos y menos con ese cuerpo —le señalé reticente.

—Lo tomaré como un cumplido, americana.

—Pues no lo era, frío británico.

Toma de lleno. Puso un rostro desconcertado.

—¿Frío británico?

Asentí con la cabeza sin importarme que fuera a decir. Rebusqué en mi bolso a ver si tenía la medicina para calmar mis nervios claustrofóbicos.

—Debe poner la mente en blanco.

—No quiero sus consejos, grosero.

Fruncí el ceño mirándole y él se fijó apretando la mandíbula también con rostro enojado. ¿Y ahora que le había hecho? Seguí rebuscando con desesperación por mi bolso. Alcé las cejas encontrando mi medicina. ¡Un boli táctil! Comencé a cliquearlo repetidas veces sacando su punta y metiéndola.

El tipo se quedó a cuadros.

—¿Qué haces?

—Cuando estoy nerviosa necesito cliquear un boli, y cállese que me pone más nerviosa.

—De verdad, lo que no hagáis los americanos —sacudió incrédulo la cabeza.

Le envié una mirada asesina pero luego seguí con mi boli. Estuvimos más de un minuto callados, palpándose esa sensación de electricidad que teníamos los dos, que yo podía notar y que él también seguramente notaría, pero lo sobrellevaba mejor que yo.

—Me estás poniendo nervioso con el boli, ¿quiere parar?

—¿Me parará usted?

Torció una sonrisa.

—No me tiente señorita, usted no me conoce —su tono parecía amenazador.

—Ni usted a mí, frío.

Esbozó otra sonrisa apoyándose contra la pared acristalada, con aires de superioridad.

—Menuda grosera eres.

Paré de cliquear en seco revolviéndome enfadada.

—¿Yo grosera? —señalé mi cuerpo con sarcasmo—. ¿Quién ha sido el grosero ahí fuera?Nadie le dijo,<<salve a esa chica que están a puntode atropellarla>>.

Hizo una mueca vacilante, pasota, quitándose del cristal que daba al exterior del ascensor pegándose más a mí posición.

—Tenía un mal día.

—¡Y la paga con una desconocida! —me puse brava.

¡Así que yo pagaba los platos rotos! ¿Con quién se había topado haciéndolo enojar?... Vete tú a saber. Para colmo la pagaba con una mujer, encima con una mujer. Debía darme de hostias en el rostro, por haberme sentido atraída por semejante estúpido y denigrante.

—Vuelves aguantar la respiración —me señaló mi cara que seguramente estaba roja.

—<<Nunca olvido una cara, pero con la suya voy a hacer una excepción>>.

Volví a cliquear quitándome de su vista y poniéndome delante de él para no ver su rostro. Bien recitada le había dicho una frase de<<Groucho Marx>>.

—Venga, por favor aquí también se han quedado encerrados.

Oí una voz, y si mal no reconocía era Kendra con otras personas.

Menos mal. Suspiré de alivio por dentro. El técnico ya se estaba encargando de abrir, cuando noté imprevistamente que el tipo me cogía del brazo y me ponía contra la pared de mi derecha, pegando su cuerpo contra el mío sin ninguna restricción. Gritaría histéricamente al haberme hecho eso, pero no lo hice, por no detener esa anhelación que sentíamos los dos. Aguanté la respiración volviéndome gelatina. Torció una sonrisa impecable acercándose a mí oído, rozando su mejilla con la mía, explotando en mí interior demasiadas emociones.

—<<¿A quién va a usted a creer, a mí o a sus propios ojos?>> No podrá hacerlo.

Eso me mató. Que me recitara otra frase de Groucho Marx, fue exterminador para mis conmociones de su proximidad. Cómo se atrevía a decirme esas palabras.

Las puertas se abrieron y ágilmente el tipo se alejó de mí volviendo a sus formalidades como si nada. Subió el gran peldaño muy fácil, al haberse el ascensor parado antes de su llegada. Kendra se quedó boquiabierta mirándole y luego a mí. Tuve ayuda de unas personas para subir al sentirme algo ida y un poco floja. No esperé ayuda del tipo que estuvo encerrado conmigo en el ascensor, para que ayudar…, cuando oí:

—Señor Grace no pensé que fuera usted el que estuviese encerrado en el ascensor.

¿Cómo señor Grace?
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Hannah Havens

 

Levanté la vista flojeándome las piernas, balanceándome hacia atrás. Podía haber caído de culo de nuevo en el ascensor y haberme hecho mucho daño, pero esas personas gracias a los cielos me agarraron fuertes a mi torpeza.

Este se encogió de hombros serio, más serio que incluso cuando estaba conmigo en el ascensor.

—Cosas que ocurren —dijo el señor Grace.

Kendra hizo una mueca de<<puedeser>> y después me miró.

—¿Señorita Hannah, se encuentra bien? —se aproximó a mí.

El señor Grace y yo nos miremos cortantes. Mi mirada reflejaba temor mientras que él parecía muy, pero que muy, sorprendido por algo que ahora mismo no lograba captar ni aunque quisiese. Me aterrorizó que su mirada se volviese oscura de nuevo, pero una oscuridad nada buena, con rostro fruncido lleno de arrebato.

Asentí sin poder hablar apoyando una de mis manos en su hombro.

—¿Hannah? —soltó con cierta incredulidad el señor Grace.

Kendra asintió.

—Sí, es la científica de Medson —revolvió su rostro hacia mí—. Estás muy pálida señorita Hannah.

—Es que soy un poco claustrofóbica —se perdió mi voz ahogada.

—Traerle agua —chasqueó los dedos el señor Grace con autoridad.

No me atreví a levantar la mirada, aunque podía notar la suya muy intensa sobre mí. Se marchó para lo que sería su despacho y cerró la puerta, oyéndose decir una palabrota que me estremeció en lo profundo.

—¡Mierda!

—Vaya, otra vez está de mal humor —dijo Kendra desviando la atención de mí.

Estaba de malhumor por mí. Madre mía, iba a ser despedida de inmediato y esa palabrota era la prueba. Le había llamado frío, grosero y no sé con cuantas ironías le había respondido. ¡Dios, que había hecho! De esta no salía.

¡Hala!, de vuelta a los Estados Unidos (A) y en el paro.

Bebí el agua de golpe y le dije a Kendra que ya me encontraba mejor siendo mentira. Ella volvió a su despacho y yo bajé por las escaleras para reflexionar que había hecho, aunque tardase demasiado, ya que importancia tenía. Cuando me salía el carácter español no había manera de esconderlo, ni yo que mandaba sobre mí, podía.

<<Despedida>>. Sería la siguiente palabra que oiré en este día. Habré sido la primera en hacerle cara a su jefe. El jefe que nunca me había topado en los más de seis meses trabajando en Devon, el mismo jefe que creí que superaría los cuarenta o cincuenta y era mucho menos que esas edades, siendo atractivamente guapo y enigmático. Yo, una simple becaria, cuando aquí había trabajadores con más años de experiencia en la empresa y llegaba yo plantándole cara al jefe. No era nada justo como la vida me seguía tratando.

Entrando en el laboratorio, Medson no estaba, suspiré. Supuse que estaba en los otros laboratorios con los demás científicos, le dejé el café encima de su mesa blanca. Al menos me hubiese gustado despedirme de él debidamente. Antes de que me echara me iría yo. Me puse la chaqueta sobre mis hombros, y de nuevo cogí el bolso.

—¿Va alguna parte?

Esa voz me sobresaltó mirándola con la mano en el corazón. El señor Grace se encontraba apoyado en la puerta mirando mis acciones, muy atractivo.

—Señor Grace no le había visto.

Alzó una ceja incrédulo.

—¿Ahora señor Grace?

Mierda, no podía contestarle a su maldita ironía. Tragué el orgullo rebajando la mirada.

—Sí, me voy, estoy despedida.

Intenté salir pero su brazo me lo impidió apoyándose en el otro extremo de la puerta haciendo barrera. Retrocedí inmediatamente observando nerviosa que me dio una cierta mirada tentadora.

—¿Por qué pone en boca lo que yo no he dicho?

—¿No lo estoy? —quedé muy desconcertada.

—No. La necesitamos.

¡Oh vaya!, él me necesitaba. ¿Eso debía de agradarme? Retrocedí dos pasos mirando el suelo al sentirme intimada con su mirada. Ahora de saber quién era realmente, mis murallas estaban bajas para que cuando él quisiera atacarme verbalmente, lo podía hacer. Adelantó un paso rodeándome.

—¿No es usted muy joven señorita Hannah?

—Tengo veinticuatro años, señor.

—Mmm —se acarició la barbilla.

¿Ahora que me haría?, ¿el interrogatorio de preguntas? No, si más prepotente no podía ser, pero era palpable esa tensión que se sentía fluir entre ambos, dejando escapar esa sensación de deseo que emanaba él.

—¿Es cómodo para ti el laboratorio?

—Sí, lo es.

—¿La trata bien el señor Medson?

—Nunca me ha faltado el respeto.

Cerré los ojos. Maldita lengua la mía, esa era una indirecta. Su risa fue floja deteniéndose delante de mí. ¡Oh Dios!, ¿por qué no se marchaba? Y esta sensación de mi cuerpo se iría con él. No me gustaba sentirme así, no cuando él era el jefe y yo su empleada, y encima becaria.

—¿Dónde estudió?

—En la universidad de Harvard, señor.

¡Dios!, esto era muy incómodo, parecía yo la presa, dando él vueltas sobre mi tan… prepotente.

—¿En qué campo está especializada?

—En la bioquímica, señor.

Un cierto brillo pasó por sus ojos mirándome.

—Bien, la veré el lunes. Adiós señorita Hannah.

Salió del laboratorio cerrándose la puerta a su paso y soltando el aire por mi parte. Toqué mi corazón que estaba muy acobardado por el señor Grace. Bueno, al menos no estaba despedida. Pero no me había gustado su forma de hablarme, había cambiado el tono.

¿Ya no era la americana grosera?

¿Ahora que sería para él?

********************

 

Mi día trascurrió pensando únicamente en el señor Grace, que hasta por primera vez Medson me reprendió, al pasarme echando un líquido de más en otra composición química. Le pregunté distraída para que no sospechara cuantos años tenía el señor Grace, y él me contestó que veintiocho. Yo creyendo que sería un cincuentón y resultó ser muy joven para llevar una empresa. Estaría enchufado por papi o mami. Vale, me atraía, estaba bueno, pero era el jefe y no iría detrás de él como si fuera una perra encelo. Además seguramente eso era lo que él quería, que yo le lamiera el culo, y se las daba de listo si creía que lo haría.

Agotada por mis pensamientos, aún después de trabajar, tenía que visitar a la Dra. Amber mi ginecóloga en Londres (A) para ver cómo iba con mi problema, y volví al apartamento rendida. Me duché y cené viendo la tele virtual. Mi madre me volvió a llamar, una gran distracción para mí y con la que por primera vez daba las gracias.

********************

 

Desperté agitada y sudorosa bajo el sonido de mi alarma programada tecnológicamente en mí habitación, con las cortinas abriéndose automáticamente y mirando que eran las seis en punto de la mañana del sábado. Recordé al instante, que había soñado.

—¡Oh no!

Enterré las manos en mi rostro avergonzada por cada segundo del sueño. Sus manos recorrían mi cuerpo estremeciéndome de placer, haciéndome sufrir de ello por haberme portado mal con él en el ascensor, fue un dominante en mi sueño y en la extremidad de la delicadeza. Sus manos trazaban círculos sobre mis pechos estremecidos de su frío tacto. Me gustaba su toque, su roce, tanto, que le pedía que me tomara rápidamente, que me invadiera sin consideración.

De las pesadillas horribles y dolorosas, ahora pasaba a sueños eróticos con mi jefe. De verdad, ¿qué pasaba conmigo?

Decidí ignorarlo, como si no lo hubiese soñado. El resto del fin de semana la pasé de turismo por Londres (A) para conocerla un poco más, ya que los sábados también trabajaba hasta medio día, a pesar de que este sábado me lo dio Medson libre para situarme mejor por la ciudad, ¿o había sido el señor Grace? Fue algo relevante para mí, pero nadie podía quitarme los pensamientos de Brian Grace. El enigmático Brian Grace, que primero me salvaba, se enfadaba, nos quedábamos encerrados en el ascensor y después me enteraba de que era mi jefe.

********************

 

El lunes llegó y con el también volvió el sueño erótico con el señor Grace subiéndome mis pasiones, desayunando antes de ir a la empresa. Total, con el jefe no me toparía porque yo estaba en los laboratorios, cincuenta plantas más abajo que él, y no nos veríamos, por lo que estaba salvada de su mirada cortante y a la vez llena de seducción.

Llegué a las puertas microtales de la empresa Devon topándome con un hombre que también entraba.

—Disculpe señorita, usted primero —me dijo gentilmente ese hombre joven trajeado, bastante bien fornido, de pelo castaño oscuro engominado y con un destello en su mirada del color topacio oscurecido, con un carácter reservado en su rostro.

Sonreí.

—Gracias.

Entré y él lo hizo detrás. Le hice un gesto al portero y él me devolvió el saludo. Ese hombre que había sido cortés se puso en mis pasos.

—Soy John, el secretario del señor Grace.

Me pensé en darle la mano y echarme hacia atrás para rehuirle, pero no parecía mala persona ni nada de lo que mi mente manipuladora obrara.

—Ah, encantada, yo soy Hannah la científica en prácticas del señor Medson —le estreché la mano con gusto.

Pobre, lo que aguantaba con el jefe.

—Oh una científica, no pensé que traería otra, ya que con el señor Medson le bastaba. Aunque haya más científicos en la empresa, digamos que Medson es el jefe de todos. Qué raro.

—¿Rarezas en tu jefe?, me extraña —le tiré irónicamente.

Sus ojos me miraron con gracia y ambos nos reímos deteniéndonos en las puertas del ascensor cuando se abría. Detuve mi risa al instante igual que John, cuando el señor Grace salió del ascensor volviendo a vestir de traje, con solo una camisa de color rojo vino haciéndome tragar saliva al deslumbrarme por lo perfecto que le quedaba.

El sueño vino a mí dejándome bloqueada. El señor Grace miró con fijación e indiferencia a John.

—¿Tú no deberías estar ya en tu mesa?

Que frialdad con su secretario.

—Sí, señor.

Asintió con la cabeza agachada adentrándose dentro del ascensor, el cual el señor Grace daba la espalda al estar mirándome. John me mandó una mirada encogiéndose de hombros, como diciéndome <<que se le va hacer, las ordenes son ordenes>>.

Se cerraron las puertas y con ellas mi debilidad quedó abierta esperando que Grace no la percibiera. Tocó un botón del otro ascensor guardándose las manos en los bolsillos.

—¿Subes?

Tragué saliva.

—No gracias, después de lo de ayer prefiero las escaleras.

Cuando quise llegar a las escaleras, las puertas del ascensor se abrieron al mismo tiempo con ese timbre peculiar. No esperé que Grace me cogiese uno de mis brazos y me arrastrara dentro, ese gesto me recordó a alguien de mi pasado y no me gustó. Si fuese sido otro hombre, claramente me hubiese dado un brote histérico por agarrarme de ese modo.

—Los miedos hay que superarlos cuanto antes. En la vida hay que tener mucha personalidad.

Pulsó -1 con firmeza, metiendo de nuevo sus manos en los bolsillos y encima dándome un sermón. Por un momento la atracción física desapareció entrando en combate la irritación. Me aclaré la garganta.

—¿Señor Grace, ha oído hablar usted de la liberación de la mujer?

Dispuse mi cuerpo recto y firme.

—Por supuesto, se expuso hace ya muchos siglos.

—Si de verdad supiera de la liberación yo no estaría metida en este ascensor.

Crucé una mirada con la suya, y por un desliz, mi posición de chica dura casi se vino abajo porque hoy, sus ojos, eran extremadamente tiernos y preocupados por mí. Envolvió sus brazos sobre su pecho, tirante.

—Y yo le repito que me gustaría que este miedo estúpido lo superara.

Bueno… bueno… esto llegaba a caminos oscuros que no me gustaban nada.

—Espero que tenga en cuenta que la próxima vez que coja de esa manera a una mujer, no vaya a toparse con una chica que lo denuncie por abuso. Y usted sabrá que en este siglo las mujeres estamos más protegidas que en anteriores. Buenos días.

Salí del ascensor con una sonrisa dándole la espalda, llegando al laboratorio. Asombrándome de que aún le siguiera toreando.

Había tratado con tanta indiferencia a su secretario, la persona posiblemente más cercana a él. Que le quedase bien claro que yo no era una de las tantas mujeres con las que se habrá acostado.

Pensé detenidamente lo sucedido, si él estaba en recepción era porque se marcharía a cualquier lugar que no me importaba, ¿por qué cambiaría de parecer subiendo nuevamente al ascensor?

—Medson ya estoy…

Entré con la sorpresa de que no estaba. Colgué mi chaqueta observando una nota dl en una mesa.

 

Hannah, el señor Grace me ha dado el día libre por asuntos propios. Te dejo en la pantalla dinámica para que de nuevo vuelvas hacer el trabajo, que el viernes no pudiste hacer bien por qué no sé en qué parte de la luna te encontrabas.

Medson.

 

—Si tú supieras…

Le sonreí a la nota dl que gentilmente Medson me había dejado. ¿Debía ya ponerlo en un pedestal, por haberle dado por fin a Medson un día libre? ¿Por qué no un mes?, con un mes me pensaría si era buena persona o no el señor Grace.

Manos a la obra. Pensé frotándome las manos al sentir un poco de frío.

Las mezclas químicas no me salían como esperaba y eso me irritaba mucho, soltando gruñidos al comprobar que el color que tenía que ser, no salía previstamente. Sabía quién era el culpable de mis distracciones, jamás me pasó tal cosa, ¿ahora por qué sí?

Podía pasarme por un débil milímetro, débil, con la pipeta Pasteur, pero ese error era el que no debía cometer científicamente. Y pensándolo muy explícito, no sé por qué Medson me hacía repetir esas composiciones que nunca me decía sus componentes, o para qué ánimo de lucro eran. Claro que si fuese una vaga, perfectamente podía dejarlo todo en manos de los robots de aparato para que ellos lo hicieran. Nunca. Pensé desde mi fuero interno.

Revisé por el microscopio.

—No deberías exasperarte o nunca lo conseguirás.

—¡Huy! —salté asustada topando mi mano con un matraz de fondo plano, lleno de químicos, arrojándolo contra el suelo.

Su velocidad cogiéndolo al centímetro del suelo fue alucinante, dejándome atacada por él supuestamente, y por esa impresión de rapidez. Lo volvió a poner en la mesa con elegancia, su elegancia personal.

—Cuidado eso es peligroso —previno.

—Cuidado usted, podía haberme llamado —me cabreaba que todo lo tomara tan tranquilo.

—Lo sé, ¿pero me hubiese respondido?

Esbozó una sonrisa.

Evité mirarle volviendo a mi labor, él se apoyó en la mesa mirándome hacer mi trabajo, algo que ya me suponía un problema porque para mí era extremadamente incómoda su mirada. Sus penetrantes ojos reflejaban una seducción y una atracción nada buena, mientras los míos estaban en el microscopio observando lo que ya mi cerebro había olvidado, debido a Grace, que continuaba mirándome con esos ojos tan azules y perfectos.

Aparté el microscopio suspirando.

—¿Quiere algo señor Grace?

—¿Qué hablaba con mi secretario?

¡Guau que directo!

—Nada, solo me presentaba.

—Te reías con él.

—¿Es malo reírse?

Miró para otro lado evitando mi pregunta.

Por favor otro interrogatorio no lo soportaría, y menos de él.

—Quería disculparme por lo del viernes, no fui precisamente un caballero con usted.

—No, no lo fue —me levanté del taburete sonriendo y llevándome unos papeles dl sobre el pecho—, y no acepto sus disculpas.

—¿Perdón?

Rodeó la mesa poniéndose frente a mí, sorprendido.

—Lo que oye. Yo no perdono tan fácil.

El señor Grace puso las manos en su cintura haciendo una mueca extraña mirando fijamente a la mesa de Medson. Entrecerró los ojos por algo y relució una mínima sonrisa para mí.

—¿Qué quiso decir con…? <<Si túsupieras>>.

Quedé de piedra.

—¿Cómo dice?

—Ya me ha oído.

—¡Me ha espiado! —me sentí ofendida.

—Sí, soy el jefe y puedo hacerlo. Responda.

Con esas pocas palabras fue muy autoritario y frío.

—No es de su incumbencia, señor.

Soltó una risa débil y cogió con elegancia la nota dl de la mesa de Medson leyéndola. Sonrió con malicia, atento. Mierda, la había leído. No tuve tiempo ni de pensar.

Desvió sus ojos en mí tan vivos.

—¿Por qué estabas en la luna?

Dejé los papeles dl en otra mesa temblándome el pulso, esperando que se olvidara de ese asunto.

—No soy muy paciente en las respuestas señorita Havens.

—No le incumbe, ¿por qué debe de meterse en mi vida?

Sonrió hacia otro lado como si eso le jodiese y dejó la nota dl de nuevo sobre la mesa. Con una agilidad asombrosa me dejó sin aliento cuando me cogió de la cintura jadeando por mi parte ante su velocidad, estrechándome contra él, cogiendo mis muñecas con una sola mano suya, mientras la otra estaba en la cintura. Tener su cuerpo contra el mío me hizo sentir su corazón, al igual que él sentiría el mío, no fue desagradable como esperaría de otro hombre. Esa sensación de deseo volvió a emanar entre ambos, su mirada era enormemente desafiante. No podía mantener mucho su mirada con la mía, al sentirme atada de alguna forma a él.

¿Cuál de los dos corazones latía con esa intensidad rítmica?

—Fue por mí, ¿verdad? Y apuesto a que ha estado todo el fin de semana pensando en mí.

No le miré a los ojos.

—No sea calculador y suélteme —lo intenté hacer por mi fuerza, pero la suya pareció sobrehumana sin exagerar.

—¿Por qué no admite que le atraigo al igual que usted a mí? —admitió él tan prepotente.

—Tengo una enorme norma, nunca te emparejes con tu jefe —aparté la cara nerviosa.

Acogió un rostro cómico.

—¿Quién dice de emparejarnos? —puso un toque sarcástico.

Eso me hizo pensar peor de él, el típico que te follaba y al día siguiente<<si te he visto no me acuerdo>>. Odiaba ese tipo de hombre.

—Ni aunque sean polvos esporádicos. Nunca me acostaría con usted.

Ni con otro hombre, claro estaba. Pero él no podía saberlo porque se mofaría de mi virginidad.

—No te arrepentirías de la aventura que correríamos.

Qué clase de mujer creía que yo era. Concéntrate, concéntrate.

—Señor Grace no quiero volver a repetírselo —me ardían las muñecas.

—No me ha gustado nada la amenaza del ascensor —me tiró muy tirante.

—Si me hubiese dejado bajar por las escaleras —solté incrédula.

—Sabes, Denin me dijo que tú textualmente me llamas jefecito, ¿es cierto? —comentó con la frente fruncida.

¡Oh, mierda! Denin, ¿por qué le citaría también que yo le llamaba jefecito?

—¿Te molesta?

Torció una mueca oscura y fría.

—Algo.

—Y a mí que me tengas agarrada de esta manera que me hace daño.

Observó sus manos que aprisionaban mis muñecas y su expresión se volvió terrorífica durante un segundo. Cuando me soltó pude sentir que la sangre volvía a correr por ellas. Toqué mis muñecas viendo las marcas de sus dedos, le envié una mirada furiosa. Él se echó una mano sobre su cabeza intentando ahora parecer el bueno, <<como quien no quiere la cosa>>. 

Antes de que hablara disculpándose, lo hice yo.

—Espero que no vuelva a dirigirse más a mí de ese modo, si no es por trabajo señor Grace. Si me disculpa, voy al baño a refrescarme un poco.

Pasé por su lado sin que me lo impidiera, siendo un alivio para mí. En el lavabo miré mis muñecas. ¿Dios, un hombre tenía esa fuerza? Sabía que el hombre de por sí tenía una fuerza natural propia de él, pero el agarre del señor Grace sobre mis muñecas era brutal. Menos mal que las había soltado a tiempo, si no me hubiesen salido cardenales.

Me dejó tocada que su presión sobre mis muñecas no me afectara en lo mínimo. Me dejé tocar por él, por el simple hecho de que me atraía físicamente. Lo peor era que él solo quería varios polvos y cuando se cansara me diría <<adiós>>. De mí no conseguiría eso, podía estar más que seguro. 

Espié por la ventana cuadrada del laboratorio para ver si seguía dentro, pero parecía que no.

Suspiré de alivio entrando.

Si analizaba la situación fríamente, él prácticamente me tenía en sus manos. Ahora jugaba conmigo dando rodeos, pero… ¿cuándo se cansará de jugar? ¿Y si me quisiera de verdad?, si yo le atraía físicamente, ¿cómo me conseguiría? No creía que fuera el típico de flores sobre mi escritorio, tampoco de bombones y menos de llevarte a cenar. Solo podía imaginar que te llevaba a un hotel, se acostaba contigo consiguiendo lo que quería y a por otra presa fácil a la que seducir.

Eso me quemó.

Pues de mí no. Va a perder su tiempo. Pensé con dignidad.

Mi dignidad estaba por encima de cualquier hombre sexy que se me presentara. Si no había salido con ningún chico antes, de los cuales siempre me habían tratado como una princesa para conseguirme, menos me acostaría por un calentón que tenía por mí el señor Grace.

¿Qué diría el Dr. Méndez sobre este caso? ¿Qué me lanzara por el simple hecho de la atracción?, ¿no debían existir otros sentimientos como el afecto por esa persona, el cariño, el amor…?

********************

 

En la tarde recibí una llamada en el laboratorio del mismo teléfono de la empresa.

—Laboratorios Devon, le atiende Hannah, ¿qué desea?

—Señorita Hannah, soy Kendra.

¡Ahí va!, mi jefa, ¿a qué se debía que me llamara por teléfono?

—Dígame en que puedo ayudarla señorita Kendra.

—Verás esto no es fácil —soltó una débil risa muy incómoda. Esperé con el ceño fruncido—. El señor Grace me ha pedido algo urgente que usted debe acatar.

Como no, el señor Grace.

—Dígame que le ha dicho.

—Dice que cambie su vestimenta, que está muy tapada.

Quedé impactada. Mis ojos hicieron un pequeño recorrido por mi cuerpo subiendo mi cólera.

—¿Perdón?

—Lo siento señorita Hannah, pero no sé qué le pasa, de verdad. Nunca ha pedido algo así. Dice que su falda es demasiado larga y esa blusa muy cerrada. A mí no me importa cómo vaya usted, es libre, pero él quiere que cambie. Me entiende, ¿verdad?

—Sí, la entiendo —dije irritada.

—Eso era todo y perdón por molestarla.

—No se preocupe.

Colgué el teléfono apretando la mandíbula.

A ver si mi cerebro lo había entendido. Primero bajaba aquí a decirme que nos atraíamos y entre líneas que nos acostáramos y ahora me pedía que cambiara mi vestimenta. ¡Cómo se atrevía a mandar sobre mi vestuario! Vale, no era sexy que digamos y parecía una cuarentona con lo puesto. Pero era mi ropa, mi vida y mis decisiones. Nadie tenía derecho a cambiarlas.

Comencé a respirar con fuerza caminando con determinación de un lado para otro, eufórica de cólera.

Al final decidí hacerlo. Pasé por el acceso la clave de mí tarjeta, abriendo la puerta del laboratorio saliendo al pasillo. Olvidé las escaleras y opté por el ascensor que sería más rápido, haciendo mis pausas de respiración.

Fui directa a su despacho.

John me miró alarmado levantándose de su silla nervioso.

—Espere Hannah necesito anunciarla.

Lo ignoré y entré en su despacho cerrando la puerta a mi paso. Había pillado al excelentísimo jefecito con una llamada.

—Luego te llamo —le comunicó mirándome cortante.

Me crucé de brazos en la puerta.

—¿No sabe llamar?

Será cínico encima.

—Usted cambia mi vestuario y yo no toco la puerta. Ojo por ojo.

Deslumbró una sonrisa. Le fruncí el ceño por sonreír descaradamente. Él se volvió a fijar pero apartó la vista apretando la mandíbula.

—Ah, es eso —dijo sin más. Después ladeó su rostro mirando detrás de mí. Observó que distintas personas de afuera, nos contemplaban por mi modo de haber entrado. Cogió un mando tecnológico pulsando un botón, haciendo que las cortinas blancas de su despacho se cerraran a nuestro alrededor dejándonos intimidad.

Me sentí cohibida.

Su despacho era ancho y alargado, muy grande para mi modo de ver ¿Por qué a los jefes les gustaban tanto los espacios grandes? Su escritorio estaba pegado a las hileras de los ventanales, teniendo dos sofás de cuero negro al fondo a la izquierda, con una mesa pequeña cuadrada y unos cuadros de estilo moderno en la única pared blanca. Supo de mi inspección hasta que me detuve en sus ojos curiosos nuevamente.

—No pienso cambiar mi vestuario.

—Lo hará —parecía seguro.

—¡No lo haré!

Sus ojos se oscurecieron.

—Señorita Hannah es por su bien, créame. Se sentirá mejor con algo más corto.

Me estremeció que me mirara de arriba abajo tan embriagador.

—¿No lo entiende verdad?, yo no soy su marioneta —le grité lo último.

—No alce la voz —me dijo autoritario.

—Entonces usted no me provoque —le señalé con un dedo.

Se echó sobre su respaldo con una sonrisa atrayente mirándome diferente, haciéndome sentir incómoda. Solté un bufido mirando el suelo muy cabreada, Brian Grace sacaba la mala que llevaba dentro. Que se levantara de su silla fue inquietante, y que se me acercara también, sintiéndolo por detrás de mí.

—¿Por qué es tan orgullosa señorita Hannah? —me susurró cerca de mi oído estremeciéndome de nuevo.

Cerré y abrí los ojos perdiéndome por su forma de hablarme ahora tan suave y delicada.

—Si no le gusta mi carácter búsquese a otra.

—Eso significa que piensa que puede haber algo entre los dos —le dio gusto pensar en ello.

—No, yo no…

Sus manos fueron rápidas en darme la vuelta hacia él y en dejar nuestros rostros cerca. Esa velocidad, esas estrategias que usaba conmigo, eran las que me dejaban bloqueada, sin poder pensar, sin poder defenderme. Volvió a cortarme la respiración apoyando mis manos en el escritorio, aferrándolas para no desmoronarme. Su mano se posó por detrás de mí cuello. Un esporádico jadeo pequeño salió de mi alma cuando me arrastró para poner nuestras frentes pegadas. Lo sentí, sentí esa atracción de nuevo, rompiendo esas cadenas de mi cuerpo. Su mano se entrelazó en mi coleta, desafiando quitármela… pero no lo hizo. Ese rico olor a perfume me aturdió terriblemente haciendo de mí pensamientos perversos. Deseaba sus labios sobre los míos, aunque fuera un prepotente, un mandón, lo deseaba desesperadamente. Quería aferrar mis manos a su pelo y dejarnos sin aliento, que me subiera a ese escritorio tan carísimo que sería para…

Cerré los ojos dejándome vencer.

—Buenas tardes señorita Hannah, y espero favorablemente que mañana venga con un mejor uniforme.

Llevándome mi patético asombro, se alejó de mí volviendo a sentarse tan anchamente en su silla, dejándome ahora en lo que pensar. Hizo como si no estuviera mirando algo en lo que no pude prestar atención por las sensaciones que nadaron en mi interior. Me di la vuelta saliendo de su despacho cabreadísima. Dios, iba a cometer una locura dejándome besar por el jefe, pero él no lo hizo. ¿Por qué no? ¿Jugaba conmigo? Eso era lo que quería. Jugaría primero y luego me obtendría.

Bases fundamentales para que no volviese a tener esos fallos.

Prepotente.

Chulo.

Mandón.

Frío.

Grosero.

Si me limitaba a pensarlas cada vez que me lo encontrase, mi mente estaría serena y no cometería locuras.

Estando en el laboratorio me di cuenta de algo. Lo busqué con la mirada.

¿Y mi móvil? Pensé desconcertada dejando mis ojos por el laboratorio. Juraba haberlo dejado cerca del microscopio, ¿o me lo había llevado? Si me lo había llevado tal vez dentro del bolsillo se me pudo haber caído.

Lo busqué con desesperación pensando mil cosas, no, mil cosas no, en Grace.
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Brian Grace

 

Deslicé en mi bolsillo algo muy imprescindible, mucho.

Cuando volví a la planta cincuenta pasé por el despacho de Kendra pidiendo exclusivamente algo que provocaría a Hannah. Si lo que quería era jugar, entonces gratamente jugaríamos, es más, esto que estaba haciendo era divertidísimo y sorprendente. Le comuniqué al paleto de John que no me pasara llamadas, recordando la risa transparente que tenía Hannah con él, y me irritó pensarlo, que se riera tan amena con él. Me encerré en mi despacho tratando de mantenerme en calma. Solo pude pensar en Hannah, únicamente ella, abarcaba cada uno de mis pensamientos. Era la primera vez que jugaba con una empleada de mi empresa, con las demás ni se me pasó por la cabeza, porque no eran nada del otro mundo. Maldita sea, ¿cómo era posible que deseara fervientemente besarla y no dejar de hacerlo… nunca?

¿Por qué este sentimiento no era pasajero?

¿Había pensado Hannah todo el fin de semana en mí? Seguro. Se lo leí en los ojos.

Pero controla tu fuerza Brian. Me maldije al no gustarme que me dijese que le estaba haciendo daño en las muñecas. Nunca me había descontrolado con una mujer, y eso me desconcertaba y me enfadaba estar desconcertado.

Podía decir que me gustaba, porque su desafío era muy excitante, que me desafiara tan atrevida. Algo nuevo para mí, ya que ninguna lo había hecho a lo largo de mis años rodeándome de mujeres sumisas por mi atractivo. Ella era impenetrable, algo que no se accedía tan fácil. Era muy intelectual, aún me hacía gracia recordar la frase que me dijo en el ascensor del mismísimo Groucho Marx, bien merecida que la tuve, obviamente yo le recité otra de él dejándola entumecida.

—Sí, me gusta—asentí firme mirando por las cristaleras de mí Londres (A).

Cerrar los ojos implicó que su imagen se apresara en mi mente como si estuviera aquí. Hannah era de estructura delgada más baja que yo, podía decir que medía más de uno sesenta. Aunque vistiera horriblemente se le definían muy bien sus curvas tan voluptuosas para mí, y pese a que no la había visto desnuda y por su magnitud, tenía unos buenos pechos. Su cara era la que me dejaba más trastocado, con definiciones dulces pero llena de carácter. No era una top model pero era sencilla y recatada, y tras ese rostro sencillo había una belleza que ella lograba esconder, pero contra mí no la había podido ocultar.

Y sentía tontamente que era una humana delicada.

Había empezado muy mal con ella y ese error era mío. Con lo felino que yo era para la intuición y no me di cuenta que la misma muchacha que iba en el ascensor, fue la misma que yo pedí investigar días atrás. Ya me atrajo cuando la salvé del estúpido conductor que la quería atropellar siendo un imbécil conduciendo manualmente (¿acaso no tenía incorporado en su coche la detención automática? Maldita gente que incluso en ese aspecto se saltaban las normas, el conductor no debía ser alguien muy cuerdo). No obstante, en parte, ese pobre hombre no tuvo la culpa de la torpe americana que iba feliz hablando por su móvil. Tuve que contenerme demasiado para no recrear mi propia fantasía de que lo hacíamos en el ascensor, al sentir mucha atracción por su físico. Quería quitarle esa claustrofobia, bueno, tenía tantas formas de hacerlo y todas en mi mente se remontaban a ella desnuda.

Apreté mis piernas sentado. No podía ser que solo imaginarla y pensar en su nombre me hiciese una erección. No sé cuánto tiempo podré resistir, haré esos ejercicios mentales, ¿pero por cuánto tiempo? Hasta que cayera rendida en mis brazos. Esperaba que no tardase mucho en caer, porque había veces en que mi cuerpo mandaba más que yo mismo. El pedía algo de naturaleza manipulada. Nada me haría cambiar mi forma de ser.

Me había sentido atraído por un nombre de una empleada que trabajaba en mi empresa desde hacía seis meses, de carácter duro, a la cual relativamente nunca consideré conocer por mi trabajo y desinterés. 

Yo siempre me tomaba unos días primero para conocer a la mujer que quería seducir y llevármela a la cama, y no tardaba más de una semana en cumplir mi objetivo. Pero con Hannah parecía todo tan diferente. Medson debió hablarme de ella, ¿por qué no lo hizo?, ¿por qué me la ocultó con tantas tonterías suyas dichas a lo largo de estos seis meses?

Maldita sea, debí pedirle una foto a Ted cuando me envió unos pocos detalles de su vida…

Saqué del cajón el papel dl.

 

Nombre completo: Hannah Bibox Havens.

Humana del rango 2.

Fecha de nacimiento: 8 de Julio de 2.311.

Dirección: 234 Condominios Grace, apartamento 12.

Número de móvil: 3603-4321-6700

Contraseña: 2222.

Datos bancarios: Banco Mubox.

Ayuda psicológica del Dr. Bruno Méndez desde sus seis años hasta el presente.

Ginecóloga, en Londres (A): Dra. Mariel Amber.

Colegio menor registrado: Recibió clases impartidas individualmente hasta los trece años.

Colegio mayor registrado: Universidad de Harvard.

Promedio de calificaciones: 8.0.

Campo de estudio: Bioquímica.

Empleo: Empresas Devon. Becaria científica en prácticas.

Padre: Adolf Morrison Flint.

Humano del rango 2.

Fecha de nacimiento: 12 de Enero de 2.285.

Paradero actual: Malasia (A). Cumplió condena de prisión por cinco años de maltrato y una orden de alejamiento de su ex mujer e hija de dos kilómetros.

Madre: Rose Bibox Havens.

Humana del rango 2.

Fecha de nacimiento: 23 de Octubre de 2.290.

Paradero actual: E.E.U.U (A), Boston (A). Empresaria de su propia repostería. Separada de Adolf Morrison desde 2.318. Actualmente casada con Richard Havens; es del rango 2 humano, tiene su propia tienda de antigüedades y repara objetos de valor antiguo.

Amigos: Sara, Lisa, Mery, Den, Jena y Anthony.

Sus amigos son estables, ninguno con algún antecedente penal de alcohol, drogas o por alguna otra causa.

Correo electrónico: Hannah2311@outlook.com

Contraseña: No tengo Karma.

Twitter: @Hannah_HH.

Contraseña: Karma.

Facebook: Hannah Havens Bibox.

Contraseña: Karma.

Pareja actual: Ningún dato encontrado hasta el momento.

Referencias Políticas: No le interesa.

Referencias sobre la vida planetaria actual: No le interesa.

Referencias de Libros: Literatura romántica…

 

Resoplé echando mi cabeza al respaldo de la silla.

¿Por qué su padre cumplió condena?

¿Por qué estudió por separado hasta los trece años?

¿Por qué iba a un psicólogo?

Parpadeé dándome cuenta de algo.

¿Y por qué me hacía todas esas preguntas innecesarias?

Hannah solo me interesaba por una cosa; llevármela a la cama. Nada de afecto. Ese era mi trato con las mujeres. Pero…

… Deseaba pedirle a Ted que me enviara sus archivos más censurados. Su verdadero padre cumplió condena por maltrato. Apreté la mandíbula mirando su nombre. ¿Se atrevió a tocar a su mujer?, ¿se atrevió el muy canalla? Una imagen vino a mí, ese cabrón maltratando a Rose sin piedad y la indefensa Hannah llorando desconsoladamente en un rincón asustada, llena de terror por ver esas escenas que la marcarían de por vida, sin la protección de nadie.

Me levanté muy brusco de la silla haciéndola girar, repasando mi mano por el pelo. La sangre me hervía descontroladamente.

Maldito cabrón si hizo eso. Estaba al límite de hacer una llamada, ¡una sola llamada! Y refundirlo de por vida en la cárcel o en Guantánamo.

Mi Xperia d5 sonó siendo una llamada común.

—¡Quién!

—Wow que carácter, ¿llamo en mal momento? —dijo Ted.

—No… bueno sí, ¿qué quieres?

—Jade quería saber cómo te va con la excitante y hermosa Hannah a la que creías que era fea y no lo es. Desde que nos lo comunicaste, no ha dejado de destornillarse.

—Me alegro por ella —sonreí de buen humor volviendo a sentarme.

—¿Cede? —quiso saber.

—No. Pero ya caerá. Puede que me atraiga más por el simple hecho de su rechazo. Oye, quiero que me envíes los expedientes de Richard Havens, padrastro de Hannah.

—¿Mala persona?

—No creo, o al menos tú me lo hubieras encontrado—como su verdadero padre—, solo quiero saber más de él, eso es todo.

—Ja, eso no te lo crees ni tú —oí de Jade quitándole el móvil a Ted.

—Oye que estoy hablando yo.

—Ted un consejo, dale sus buenas nalgadas a Jade para relajarla.

—Ya me las dio ella a mi ayer, auu —se quejó por algo que ella le haría.

—Una apuesta. Te apuesto a que no la puedes besar en un mes. Ya era hora de que una mujer se te impusiera. Ni modo de que la obligues —se burló Jade.

—Eso ya lo veremos Jade, al final caerá.

—Espere Hannah necesito anunciarla —oí angustiado de mi patético secretario.

Ya tenía mi vista en ella desconsiderando la amabilidad de tocar. Entró cerrando la puerta. Volvía a estar horrible con esa vestimenta, no resplandecía en nada su atractivo, aunque para mí sí.

—Luego te llamo —le comuniqué a Ted colgando muy serio al no gustarme que entrara sin mi permiso.

Se cruzó de brazos; señal de molestia.

—¿No sabe llamar?

—Usted cambia mi vestuario y yo no toco la puerta. Ojo por ojo.

Mmm… revelándose contra mí era fascinante y nuevo. Odiaba que se tapara tanto, eso era todo. Por los dioses… no le pasaría nada por enseñar algo de pecho o más pierna. Estaba seguro de que desnuda me deslumbraría más. Brian quieto, sereno. Aún no pienses en eso. También odiaba que se recogiera el pelo, con lo hermosa que se vería con su cabello suelto ondeando su magnitud de poderosa.

Me eché sobre mi respaldo mirándola con detalle, ella frunció el ceño, algo que no volví a esperar teniendo que apartar la mirada apretando la mandíbula. ¿Por qué me gustaba tanto ese gesto suyo? Cuando hacía ese gesto solo deseaba con energía salvaje, besarla y quitarle todos esos problemas que le provocaban hacer ese fruncimiento.

—Ah, eso —aparté la mirada observando el cotilleo de afuera. Por los santos… que plantilla más cotilla tenía. Activé las cortinas blancas tapando las cristaleras.

Vi que Hannah se tocaba el lóbulo de su oreja mirando de reojo las cortinas. Sonreí por dentro. Bien, inseguridad. Iba, pero que muy bien.

—No pienso cambiar mi vestuario —me señaló encrespada.

—Lo hará.

—¡No lo haré!

Como me gustaba su reto de provocarme, me excitaba completamente.

—Señorita Hannah es por su bien, créame. Se sentirá mejor con algo más corto.

Si en verdad le estaba haciendo un favor, así llamaría más a los hombres. Aunque primero estaba yo. Después se podía acostar con los que quisiera.

—¿No lo entiende verdad? Yo no soy su marioneta —alzó la voz.

Si lo fueses no estaríamos discutiendo, sino en la cama enseñándote quién manda y haciéndote perder en el placer. Pensé más que perdido por su belleza.

—No alce la voz —saqué mi lado autoritario.

—Entonces usted no me provoque.

¿Provocarte? Eso era lo que quería, ver hasta dónde llegaban sus límites de monja de clausura. Toda mujer escondía bajo su falda su propio mundo personal. Hannah era igual que todas, aunque no me lo demostrara de primeras. Volví a echarme sobre el respaldo, meditando mi siguiente paso.

Noté su nerviosismo por mí mirada, al soltar ella un bufido mínimo, sin poder aguantar su campo visual con el mío. Perfecto, que rebajara su mirada significaba que le faltaba algo de valentía. Tenía que ver su reacción a mí acercamiento, si se apartaba bruscamente la dejaría marchar, tampoco es que estuviese detrás de una mujer que siempre me iba a estar dando calabazas.

¿Podría?

Se tensó muy rígida cuando me puse detrás de ella observándola. Contuve el aliento mirándola, mirando su piel ruborizarse. Esa maldita piel que deseaba con toda locura.

—¿Por qué es tan orgullosa señorita Hannah? —le susurré muy lentamente y se ruborizó más.

¿Podía cantar victoria por eso?

—Si no le gusta mi carácter búsquese a otra.

Sonreí malicioso.

—Eso significa que piensa que puede haber algo entre los dos.

¿Cómo los dos? Brian no te equivoques. Pensé firme. Un simple polvo y punto. Ni saldría con Hannah ni con otra.

—No, yo no…

Estreché mis manos en su cintura volviéndola hacia mí, pegando nuestros rostros. Esperando su reacción orgullosa, pero no la sacó por algún motivo que la hizo serenar a mi tacto. Tocar su nuca y pegar nuestras frentes le hizo soltar un pequeño jadeo. Bendito jadeo que me gustaba de ella y ese perfume que se echaba volvía mis sentidos locos, queriendo recorrer mi nariz por toda su clavícula. Como si eso fuera una invitación al beso. ¿Qué pensaría Jade?, ¿no me creía capaz de que Hannah no se dejara? ¿Y esta prueba? Porque perfectamente ahora podía apartarme, abofetearme y largarse de aquí, pero aun así estábamos al extremo del beso.

Dios mío temblaba como si nadie nunca la hubiera tocado de esta manera. ¿Había pasado solo un hombre por su vida? Estúpidos los que ignoraban la belleza de esta mujer. Pero mejor. ¡Por qué ahora era para mí!

Resistí quitarle su coletero horroroso, esperando hacerlo más adelante. Mi mente desde que estábamos así ya había maniobrado que debía hacer con ella. Besarla hasta dejarla sin aliento, romperle esa blusa y ponerla contra mi escritorio… pero no. Aunque estuviera tan excitado por este simple acercamiento, sabía lo que era la espera gloriosa y vencedora.

Que cerrara los ojos fue un indicio de mí victoria ya asegurada. Me deseaba.

—Buenas tardes señorita Hannah y espero favorablemente que mañana venga con un mejor uniforme —le indiqué sereno como si nada, sentándome y repasando unos documentos en la pantalla del ordenador.

Esperé a que se fuera y por sus pisadas en el suelo tan bruscas iba muy cabreada. Sonreí mirando su marcha. Sabía que habíamos retrocedido pasos por el simple hecho de no besarla, pero hacerlo hubiera implicado más pasos retrasados por su carácter.

Hice una llamada muy importante.

—Señorita, si buenas, desearía hacer un encargo urgente…

Después de pedir exclusivamente<<eso>> en esa tienda, recibí otra llamada.

—Encárgate del
<<asunto>> lo antes posible. No dejes huellas, como siempre. Ellos odian las esperas. Y tú también lo sabes.

Volvió mi mal carácter dejando mi Xperia d5 sobre el escritorio de mala manera, refundiendo mi mirada en todo el ángulo de mi despacho.

Estaba malditamente condenado a ese trabajo.
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Hannah Havens

 

Al final no lo encontré. Lo había perdido. Les expuse a los de seguridad que si encontraban un móvil se lo dejaran al portero, y a este mismo se lo dije también. Estupendo, una noche sin hablar con mamá. Le daría algo. 

Di gritos de júbilo por dentro observando que era la hora de marcharse, al sentir agarrotamiento de estar sentada mayormente en el laboratorio.

Al salir de empresas Devon pillé, por decirlo de esa manera, muy juntos a John y Kendra. Estaba segura que tendrían algún lío. Los dos me sonrieron despidiéndose con la mano cuando decidí nuevamente caminar para el apartamento, aunque a mí entender esas sonrisas las sentí forzadas y falsas ¿Qué cuchichearían el uno al otro tan cerca?, o a lo mejor yo les interrumpí un beso que querían darse. ¿Kendra salía con el secretario del señor Grace?... ¡Qué original!

Descansada y ya en el apartamento, preparándome la cena, oí que tocaban el timbre.

—Voy —aparté la sartén de la placa.

Abrí la puerta encontrándome un chico que llevaba visiblemente un uniforme azul y una gorra que tenía una mini pantalla publicitaria, agarrando entre sus manos un paquete pequeño.

—¿Sí, qué desea?

—¿La señorita Hannah Havens?

—Si soy yo.

—Firme aquí por favor —indicó al final del papel electrónico.

Lo hice extrañada.

—¿Quién me lo envía?

El chico se encogió de hombros.

—No lo sé.

Rebusqué en mis bolsillos alguna propinilla para el chaval.

—No se preocupe señorita, ya se han encargado de darme propina.

—¡Oh! —dije sorprendida cogiendo el paquete que me entregaba.

—Adiós —me hizo un gesto.

—Adiós.

Cerré la puerta mirando el paquete pequeño. ¿Sería de mamá, Richard, Sara... ? Me hubieran avisado si fuera así. Lo llevé al salón abriéndolo. Y encontré una nota dl.

 

Me he enterado de que has perdido tu móvil. Un desafortunado incidente, ¿verdad? Por eso me he tomado la molestia de comprarte para ti exclusivamente una BlackBerry j8. Aunque conociendo tu carácter y tu respuesta por el regalo, la mía es no. Mis datos están regrabados.

Brian Grace.

 

Sin poder creérmelo, tuve en mis manos la BlackBerry j8 de última generación, nueva a estrenar. Esto ya se pasaba del límite de la raya que no podía cruzar. ¿Y cómo lo sabía?, ¿acaso se lo dijeron los de seguridad o fue el propio portero de Devon?

Estaba otra vez llena de cólera.

La situación en su despacho vino a mí mente, deseé tanto que me besara, que lo hiciera. Tuvo su gran oportunidad al estar en ese momento yo tan excitada, tan… tonta. Tenía que denominarme de tonta al sentir mariposas en mi estómago por este hombre que se veía claramente que su único objetivo era llevarme a la cama.

No quería escuchar su voz, por muchas razones que ahora no quería pensar. En la nota dl mencionaba que sus datos estaban regrabados.

 

De: Hannah Havens.

Asunto: No hay palabras mayores para usted.

Fecha: 8 de Marzo de 2.335  20:32

Para: Brian Grace.

 

Señor Grace.

Algún día quiere que explote delante de usted, ¿verdad? No pienso admitir este regalo, por lo que mañana tendré que verle otra vez su cara subiendo de nuevo a su despacho. Es denigrante aceptarlo por mi parte. Se lo daré en su cara y me marcharé sin volver aceptarlo.

Sin más que decirle al frío señor Grace.

Hannah Havens.

 

¡Hala!, que a gusto me había quedado. Dejé la BlackBerry j8 en la mesa y no la volvería a tocar hasta mañana y devolvérsela. Antes de poder cruzar a la cocina, un sonido musical procedió de la BlackBerry j8 al minuto.

En el desconcierto, me acerqué observando una respuesta.

 

De: Brian Grace.

Asunto: Intrigado por mañana.

Fecha: 8 de Marzo de 2.335  20:33

Para: Hannah Havens.

 

Señorita Havens.

Incluso sin verla veo su carácter enviándome su mensaje. Me ha hecho gracia leerlo. Y estaré de nuevo encantado de que vuelva a mi despacho, pero encarecidamente le pediré que toque la puerta antes de entrar. Si no lo hace y entra sin mi permiso, le haré volver como a una niña de cinco años para aprenderle modales.

Ya veremos quién gana.

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

Gruñí echando humo literal. Encima que me contestaba, lo hacía tan descarado. ¡Claro que sí, ya veríamos quien ganaría! Mi prioridad era entrar, dejárselo en la mesa y darme la vuelta sin hablarle apenas.

No quería deberle nada, ¿era tan difícil de asumir? ¿Por qué no se fijaría en Kendra que parecía una mujer muy explosiva? No… espera. Si mis sospechas eran ciertas Kendra ya no estaba disponible. Se me quitó hasta las ganas de cenar con la sorpresita de la BlackBerry j8, dejándome nublada y cabreada. ¿Cómo se enteró de la desaparición de mi móvil, que ya lo suponía por perdido?

Podía perfectamente comprarme uno. No muy caro, pero podía.

No deseaba el mañana porque veía más o menos lo que me esperaría, pero era una mujer de principios y me valoraba, además de que me valía por mí misma.

Ya estando en mi cama relajada después de un baño, me pregunté si en verdad estaría esperando que le enviara ese mensaje, prediciéndolo de alguna manera.

Qué hombre más extraño.

********************

 

Si me quería ligerita, estaría más ligerita de ropa. Tenía faldas cortas, y bueno, blusas escotadas. En el baño me repasé con la mirada mi nuevo vestuario, aunque las vestimentas de este siglo o la mayoría, fuesen ropa más detallada y pegada al cuerpo. Ya verás cómo los tacones matarán mis pies. La verdad era que no me veía nada mal, me veía más bonita... Podía ser que Brian tuviese razón, pero no se lo mostraría delante de sus narices, para mi este vestuario era obligatorio, no por gusto.

Llegué a la empresa puntual.

—¿El señor Grace está en su despacho? —le pregunté al portero.

—Si señorita Hannah.

—Gracias —le hice un gesto.

Subí en el ascensor llegando a la última planta, adelantándome a John.

—Tranquilo John, yo me anuncio.

Este parpadeó raro mirándome, tal vez por mi nuevo vestuario, no quise pensar mucho.

Toqué tres veces la puerta.

—Adelante.

Entré a su despacho y sus ojos me observaron voraces ante mi nuevo vestuario con su espalda echada sobre su silla de poderoso. Le sonreí sin ganas dedicándome a una sola cosa.

—Señor Grace aquí tiene, no lo acepto.

Le dejé la BlackBerry j8 encima de su mesa, marchándome directamente.

—Señorita Hannah deténgase.

No lo hice.

—¡Hannah! —pareció advertirme.

Y antes de que pusiera mi mano en la puerta para abrirla, oí un ruido, percibiendo un extraño pestillo de seguridad que cerraba la dichosa puerta. Traqueteé varias veces el picaporte sin resultado de abrirla. Lo siguiente fue las cortinas cerrarse para cubrir los ventanales.

Mierda.

Antes de que pudiera presentirlo, me di la vuelta alejándome de él con cierto pánico que no me dejaba espacio para pensar, a causa de mis problemas de infancia.

—¿Qué clase de persona tiene un cierre de seguridad en la puerta desde su escritorio?

—¿En este siglo?, bastantes personas en las que yo me incluyo —se señaló serio levantándose de la silla.

—No se me acerque —le indiqué con un dedo.

Frunció el ceño con las manos en los bolsillos, pero no me hizo caso.

—¿Me tienes miedo?

No le contesté. Se tocó la barbilla pensando.

—Tenía otro modo de hacerlo… pero por tu carácter debo hacerlo ahora.

—¿El qué…?

Dio tres zancadas solamente, cogió mis muñecas y las giró sin hacerme daño sobre mi espalda, colisionando nuestros labios. Estaba presa de él, de nuevo oyendo ese corazón desbocado. Su lengua dio paso a mi boca haciendo movimientos con ella que jamás hubiese imaginado que excitaran tanto. Mis manos querían aferrarse a su pelo, lo auxiliaban, pero él no me dejaba tocarlo de alguna forma. Deshizo mi cola de caballo soltando mi pelo aún con nuestros labios enlazados, respirando ajetreados por la fuerza voraz del beso. Viajó una de sus manos por mi pelo excitándome, mientras con la otra me sujetaba de las muñecas con una fuerza nada natural. Con nuestros cuerpos pegados, llamándose, pude notar su erección, pero sintiendo como si él intentase de alguna forma retenerse.

Su manera de besarme… jamás nadie me besó así, porque en parte no quise. Pero después de esta forma de besarme, ¿habría un hombre que pudiera superarlo?

Bajo mi éxtasis, mi mundo personal se despejó oyendo golpear la puerta. Brian se separó de mí con elegancia carraspeando por su pasional beso. Maldije la interrupción por dentro. Aún estaba nublada y excitada. Se acercó a su escritorio abriendo las cortinas y ese pestillo raro desde distancia.

—Adelante —me dedicó una sonrisa satisfactoria antes de que entrara ese que nos había interrumpido.

—Señor Grace aquí le traigo los informes desde Boston (A) —entró John normal, sin darse cuenta de nada, dirigiéndose al escritorio.

Toqué mis labios un momento, mientras ellos hablaban formalmente. Me dirigí segundos después a salir de su despacho teniendo nublados mis sentidos.

Me ha besado. Pensé detenidamente. Y con esa intensidad.

No dejé de pensar en el beso tan sensual que me había dado soltándome el pelo. Oírlo jadear en mi boca fue verdaderamente placentero, como si con ese beso deseara subirme a su escritorio y que lo hiciéramos sin contemplarlo en su despacho. Había sentido una fuerza suya nada normal. Mierda, ¿qué se comportara así un hombre, era corriente?

—Hola Hannah —me saludó Medson, pero estaba con la mirada perdida dirigiéndome a mi mesa—. ¿Te encuentras bien?

Levanté la mirada recobrándome. Cerré los ojos tocándomelos para ver si podía olvidar ese beso durante todos esos segundos.

—Sí, no te preocupes.

Asintió con un gesto volviendo a sus trabajos de científico.

Lo único que logré fue quedarme sentada en el taburete apoyando mis codos sobre la mesa, volviendo a recordar a Brian acercándose a mí, besándome intensamente, gustándome y no deseando separarme de sus labios. No me traumatiza su toque, ¿por qué? ¿Qué tiene Brian que no tiene el resto de los que siempre termino huyendo?

Si al menos no fuese tan frío, prepotente y toda la lista que tenía tras su espalda, podía pensar que con él llegaría a tener algo. Pero luego estaba que era el jefe y también que solo me quería para unos cuantos polvos o solo uno.

Me gustaba y contra ello no podía hacer nada, salvo que hiciera que no lo notara. Seguramente con el paso del tiempo lo olvidaré. Eso espero.

—Medson, déjame un momento a solas con la señorita Hannah.

Lo miré espantada desde mi posición a Brian, en la puerta. Medson se quedó algo extrañado de su petición tan apresurada, pero Brian le hizo un gesto con la mirada y él asintió leve con una media sonrisa.

Nos quedamos solos y evité mirarle aunque con el objetivo de vigilancia por si se acercaba. Inspiró aire.

—Te lo dejaste en mi despacho.

Dejó la BlackBerry j8 sobre una de las mesas blancas. No hablé y solo asentí. Cuando vi un débil movimiento por su parte me tensé, y bajé del taburete alejándome a la otra punta de la mesa.

Sus ojos parecían muy divertidos por mis nervios.

—La mesa no creo que sea un impedimento para mí.

—¿Por qué me besó?

Se encogió de hombros, elegante.

—Me apetecía.

Esa para mí no era una respuesta válida.

Torció el rostro trastornado por mi actitud.

—¿Te desagradó que te besara?

No le contesté por vergüenza. Una Hannah más suelta le habría dicho que le había excitado ese beso y que si podía volver a repetírselo.

Se acarició la barbilla, bajo un rostro sombrío.

—Tu silencio me da a entender que sí.

—¡No! —dije cortante mirándole.

Relució una sonrisa amplia por mi nerviosismo.

—En realidad después de que te besara te iba a invitar a un lugar mío.

—¿Un lugar? —quedé desconcertada.

—Sí.

Respiré hondo. Despierta Hannah, jamás debes salir con el jefe.

—No salgo con jefes que llevan corbata —repuse de inmediato.

Brian torció el gesto mirándose la corbata.

—Bien —se encogió de hombros impasible, comenzando a desabrochársela. Me dejó muda, dejando él la corbata en una de las mesas del laboratorio.

Sonreí tímidamente mirando hacia otro lado.

—¿Entonces si te digo que tampoco saldría contigo porque llevas pantalones? —dije de broma.

Hizo un gesto atractivo de aceptación.

—Vale, también.

Abrí los ojos despavorida al ver que se llevaba sus manos al cinturón para desabrochárselo. Ay la madre, que lo iba hacer.

—¡Oh Dios!, para, para. De acuerdo, acepto ir donde tú quieras, pero no te quites más ropa —me tapé los ojos.

De nuevo se ató el cinturón.

—Hoy trabajarás hasta las cinco y te recogeré a las seis, cenaremos fuera. Y más te vale que cojas esta BlackBerry j8 si no me quieres ver enfadado. Nos vemos —me señaló antes de irse como una advertencia.

Suspiré llevándome una mano a la cabeza. Mi pelo, estaba suelto y mi coletero ciertamente lo tenía él. Un coletero menos, bueno, tenía más, que se lo quedara. ¿Era una obligación o en verdad deseaba fervientemente salir con él desde que lo conocí? Para que engañarme, quería salir con él y estar a su lado.

Y que me besara otra vez como lo hizo.

********************

 

Comí con algunos compañeros de la empresa incluido John. Pareció muy simpático pero algo raro, hablaba muy poco y siempre se quedaba pensativo mirando con tenacidad algún aparato tecnológico que llevaría encima. Tal vez era Kendra y estaría preocupado por ella. Ese era el tipo de chico que yo quería para mí; atento, cariñoso, que me diera con ternura su amor, su preocupación, alguien con quien reír, llorar y ver el nuevo amanecer. Sabía que Brian no sería conmigo de esas formas. ¿Por qué fijarme en un chico que solamente presentía que me traería problemas? La vida me lo puso en el camino traicionándome, ¿por qué el karma me hacía esto? ¿Acaso había sido mala en la otra vida? Fui bruja, reina perversa al estilo Blancanieves o ahogué personas inocentes en el Titanic por sobrevivir yo en las aguas congeladas del Atlántico de la Tierra.

Por más que pensaba no hallaba esa respuesta que quería mi corazón.

Sobre las cinco y cuarto llegué a mi apartamento sonando mi BlackBerry j8; innecesaria de uso.

 

De: Brian Grace.

Asunto: Evitando peligros.

Fecha: 9 de Marzo de 2.335  17:16

Para: Hannah Havens.

 

¿Por qué te gusta caminar del trabajo a casa? Hay coches para los empleados Vip en la empresa. Deberías tener uno, no me gusta que camines de la empresa a tu apartamento. O reconsidera tener un vehículo tuyo.

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

Curioso mensaje. Preocupado, un consejo, pero en la determinación de orden.

 

De: Hannah Havens.

Asunto: Innegociable, bastante tengo con la BlackBerry j8.

Fecha: 9 de Marzo de 2.335  17:18

Para: Brian Grace.

 

No, gracias. No soy una empleada Vip en la empresa, porque que yo recuerde solo llevo unos seis meses a contar desde los Estados Unidos (A), sino debo empezar de nuevo y por tanto no puedes considerarme Vip. Y me encanta caminar, ¿no has oído que es bueno para mantener el culo en su sitio?

No puedo comprarme un coche, además de que no quiero atropellar a ancianas indefensas por la acera porque no se conducir por la izquierda, aun suponiendo que también pueda usar la conducción automática.

¡Ah!, y un detalle muy mínimo… ¿POR QUÉ ME VIGILAS?

Hannah Havens.

 

Al minuto llegó el suyo tan puntual.

 

De: Brian Grace.

Asunto: ¿Quieres volver a perder?

Fecha: 9 de Marzo de 2.335  17:19

Para: Hannah Havens.

 

Evitaré por listilla contestarte las últimas palabras gritonas y que te comas la cabeza. Negociaremos en la cena lo del coche de empresa porque no quiero que camines hasta tu casa, y sola. Me da igual si está incluso a la vuelta de la esquina. Y sobre tu culo… Mmm bueno, redondo, perfecto y en su sitio, son las palabras ideales para describirlo, pese a que hay otras formas de ejercicio para mantenerlo en su sitio.

Te recogeré dentro de nada.

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

No lo entendí o me hice la despistada por no pensar de más, pero solo podía reírme de ese mensaje. Así que él se fijaba bastante en mi culo, describiéndolo de tal manera. Fui rápida en arreglarme porque me daba que estaría tan puntual en la puerta.

Y no me equivoqué.

Salí del edificio y noté que hacía un poco de frío, menos mal que llevaba en la mano un abrigo. Caminé sobre mis sandalias de tacón, con un espectacular vestido pegado a mí cuerpo reafirmándome las caderas, siendo corto cogido al cuello y negro, llevando mi pelo liso. Supe por el semblante de Brian, que no pudo contener su asombro de mirarme de pies a cabeza, con ojos de ambición llenos de una intensidad, muy concentrado en el color negro como si fuese algo especial. Pero y él, creería tal vez que no me hacía efecto que llevase una camisa gris, aportando muy atractivo su cuerpo con un pantalón de talle oscuro. Aún seguía pensando pese a todo, que era un hombre único. Contuve el aliento cuando me tendió una mano, aclareciendo una sonrisa plácida.

—Estás preciosa.

—Gracias —asentí.

Entrándome un escalofrío, pretendí ponerme el abrigo.

—Permíteme —me quitó gentilmente de mis manos el abrigo para ayudarme. Le sonreí sintiendo que mis mejillas ardían. Esa amabilidad me había ganado, pero seguro que lo haría con todas por lo que la ilusión era poca.

Detuve mis pasos quedándome boquiabierta ante una sonrisa traviesa de Brian por ver lo que veía. Claro, se me olvidaba que Brian era de rango humano 1.

—¡Menudo Ferrari! —le tiré con asombro.

—Es un Ferrari de última generación.

—Y lo caro que será.

—Para mí no es nada.

No, claro. Pensé con humildad.

Me abrió la puerta del copiloto propulsando su huella dactilar con gentileza.

—Gracias —le dije de nuevo sonriente.

Asintió y dio la vuelta para a sentarse en el asiento del piloto, abriéndose en el centro la esfera 3D azul con la pantalla táctil que utilizaba tecnología láser. La esfera 3D era lo último en revolución automovilística. Ya que podías desde encender el motor de distintas formas, hasta tener navegación GPS, ver la TV, escuchar música, ver todo tipo de videos y todo lo que pudieses imaginar.

Decidió que el coche condujese solo.

De camino al lugar donde me quería llevar, hablemos un poco de las composiciones que llevaban a cabo el nuevo medicamento. Le expliqué que Medson intentaba hallar con la respuesta para ver el problema, aunque yo le sugerí unas cuantas reacciones bioquímicas que darían resultado. Brian me dijo que lo tomaría en cuenta y se lo diría a Medson para que diese beta a mis composiciones.

Fue chocante y extraño verlo hablar conmigo tan relajado y diferente, sobre todo diferente. ¿Acaso se había olvidado de que quería llevarme solo a la cama? ¿O sería una más de sus estrategias, que conmigo no llevarían a nada?

Llegamos al destino, y lo único que pude expresar fue mi ceño fruncido bajo una gran impresión. Luego miré a Brian y él apartó la mirada de mí rápidamente. Las puertas se abrieron automáticamente saliendo del Ferrari.

—¿Y este lugar? 

Cerró con clave el acceso al Ferrari y me dedicó una sonrisa torcida que me hechizaba tan sexy, perdiéndome.

—Estamos en Belton House. Es magnífico que lo reconstruyeran como fue en el siglo XXI de la Tierra. Lo adquirí hace unos años.

—Es un poco arcaico, ¿no?

Sabía ya su respuesta, pensando que diría algo como…<<Todos los que somos muy millonarios tenemosque tener este tipo de propiedades>>. Se dispuso a mi lado mirando con cierto optimismo la casa de campo muy al estilo inglesa, teniendo dos plantas únicamente y rodeada de magníficos jardines con sus hectáreas.

—Me gusta todo lo arcaico, la tranquilidad de los lugares lejanos —me respondió encogiéndose de hombros tan sexy.

Eso me chocó. ¿Quién lo esperaría de un humano del rango 1?

Volví a mirar la magnífica e impresionante casa de campo. A lo lejos, escuché unos caballos, me fijé que un hombre llevaba un caballo blanco por un camino donde se extendía un vasto césped bien cuidado. Este lugar era increíblemente hermoso, lo que daría por vivir en un lugar de estos.

—Tengo un establo, me gustan los caballos. Muy pocas veces tengo tiempo pero cuando lo tengo, vengo aquí a disfrutar de ellos y de la naturaleza. Me gusta galopear por las praderas de mis tierras —me confesó a mi lado mirando ese animal.

¡Le gustaban los caballos! Por un momento me lo imaginé como un caballero de los siglos anteriores, un<<Lord>> de esos importantes. Era increíble pero incluso me resultaba atractivo y excitante imaginarlo montado sobre un caballo cabalgando. Él se quedó mirando unos segundos como se llevaban ese caballo, con una mirada muy encantadora. ¿No tenía tiempo? Me extrañaba, era el dueño de su empresa, podía venir aquí cuando quisiera.

—¿Vamos?

Me hizo un gesto despistándome de mis pensamientos.

¿Íbamos a cenar aquí? Prácticamente en uno de sus hogares. Definitivamente sí que me quería llevar a la cama. Daba a entender muchas cosas trayéndome aquí. Las puertas principales de la casa se abrieron y entre las piernas de un hombre, salió en nuestra dirección con mucha energía un lobo de pelaje mayormente gris.

Abrí los ojos asustada, deteniéndome.

—Un lobo, un lobo, que viene, ¡ay qué viene! —me escondí asustada detrás de Brian agarrándome a su camisa.

Mientras él se reía de mi patético miedo, negó con la cabeza ante mi temor, pero aún no podía articular palabra. Ese lobo corrió hasta nosotros y cerré los ojos espantada.

—Ven aquí chico —oí un tono de felicidad del propio Brian extrañándome.

Volví abrir los ojos mirando que Brian se encontraba agachado para acariciar al lobo que segundos antes me había asustado, y creí que nos comería. Incluso ese lobo imponente, se puso boca arriba con ganas de que Brian lo acariciase.

Mi corazón se calmó. Ver tantos documentales sobre los lobos salvajes, hacía imaginarme mil cosas sobre este indefenso. Brian cabeceó hacia mí desde el suelo.

—Se llama Fénix y es un lobo indefenso, no te va a comer —volvió a mirar al lobo adorándolo—, ¿a qué no?

Le hablaba al lobo. Era irresistible no quedarse mirándolo como una boba por esas caricias que le hacía a su lobo, envidiándole un poco por mi parte y sintiéndome tonta a la vez.

—Ven —me cogió una mano de improvisto Brian haciéndome agachar.

El lobo se puso de pie mirándome fijamente a los ojos, rehusé mirarle acobardada por su viva mirada lobuna imponedora.

—No bajes la mirada, él te está identificando como persona buena o mala.

Fijé mis ojos en los del lobo.

—¿Y qué pasa si me descubre mala?

—Que se tirará para bloquearte.

Apreté su mano con la mía oyendo su risa.

—Tranquila no pasará eso. Ahora verás —me previno con una señal.

—¿Fénix que has descubierto de esta señorita?

El lobo miró vivamente unos segundos a él como si le hablara con la mirada. Bajo sus patas se adelantó a mí, dejándome paralizada de miedo. Bonita prueba tenía que superar con un lobo que probablemente se me tiraría. Yo no era ningún conejo de laboratorio para este tipo de pruebas, sino me quedaba inconsciente me faltaría poco. Comenzó a olfatearme diferentes partes del cuerpo mientras Brian se quedaba mirándonos a ambos muy juicioso. Llegó a mi rostro y me tensé, pero no aparté su mirada de la mía, porque aunque el lobo me olfateara, la visión de mis ojos no la quitaba, como si fuese un reto. Advertí su hocico en mi mejilla y pensé lo peor.

Sentí la lengua del propio lobo. Anduvo para atrás sentándose sobre sus patas y levantó una de ellas. Toqué mi rostro conmocionada mirando a Brian que sonreía.

—Quiere saludarte, darte la bienvenida.

—¡Oh! —dije extendiendo mi mano para coger la pata al lobo—. Encantada Fénix soy Hannah.

Torció su gesto que me hizo reír porque nunca lo había visto hacerlo en un animal.

—Que gracioso.

—¿Nunca has tenido un perro? —se extrañó.

—No la verdad, mi hermanastra era y sigue siendo alérgica a ellos.

—¿Hermanastra?

¡Oh mierda!, información excesiva. Acaricié a Fénix por su pelaje sedoso, para no seguir hablándole, no tenía muchas ganas de hablarle de mi vida y estropear este momento. Fénix se retiró con el silbido de un hombre que estaba detenido en las puertas de la casa, y se metió para dentro.

—Señorita —me tendió la mano generosamente Brian levantándose el primero.

Cogí su mano confortándome su carácter ahora bondadoso.

—Vamos a cenar.
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Hannah Havens

 

—Bell, ¿alguna novedad? —le habló Brian a un hombre vestido con un uniforme, de pelo castaño y con un matiz en su mirada de un color café, pero bajo unas facciones muy severas siendo mucho más mayor que Brian.

Nos encontrábamos en el recibidor de la casa.

Observé el contorno muy curiosa. No le discutía a Brian que dispusiera por dentro de la última moda en mueblería.

—Nada señor, todo en orden —dijo serio y recto Bell.

Me mandó una mirada a mí serena.

—Señorita —me hizo un gesto para el abrigo.

—¡Oh!, claro —me lo quité y se lo pasé mirando cómo se marchaba.

—Es el mayordomo, siempre ha sido así de serio. Qué mejor que seguir empleando a gente humana que lo necesita —dijo Brian.

Hice una expresión sin sorpresa. ¿Y qué mayordomo no era serio? Cada uno parecía estar sacado de una novela diferente. Me gustaba su filosofía de que no todo la tecnología debía de hacerlo. Brian me condujo a una sala de paneles de piedras falsos, abarcando solamente una larga mesa negra para una calculación de veinte personas.

—Luego haremos un tours por la casa, ¿te parece? —me propuso arrastrando una silla para que me sentara.

—De acuerdo —asentí amable por ese gesto sentándome.

Él lo hizo a mi lado haciéndome sentir vulnerable. Mierda, ¿no se podía sentar un poco más alejado de mí?, sería incómodo cenar a su lado por los efectos que él hacía en mí. Hubo un primer escaso tiempo abrumador, en el cual no dejaba de mirarme permanente, mientras mi mirada se perdía por la sala de nuevo.

Como no digas algo ya, va a notar que estás muy nerviosa por él.

—¿Y por qué tu lobo se llama Fénix?

Cuando lo observé vi que volvía apretar su mandíbula carraspeando la garganta, y dejando un brazo en la mesa sin mirarme. ¡Oh vaya!, y ahora que había dicho.

—Le puse Fénix por su velocidad, es muy rápido. Lo tengo desde que era un cachorro. Estaba yo en Alaska (A) y su madre y los demás cachorros murieron a manos de un oso.

Llevé mi mano a la boca al escuchar ese trágico accidente. Pobre Fénix, como debió sentirse, solo, sin su familia en la fría Alaska (A), sintiendo esa soledad. Hasta que llegó Brian llevándoselo con él, haciendo ese buen gesto. Que tierno por su parte, no lo esperé del alguien que mayormente era frío.

—A veces lo entiendo —dijo con la mirada perdida.

Lo observé con el rostro fruncido. ¿Qué había querido decir?

—Señores —me despistó Bell entrando con dos platos de primeras.

Brian sacudió su cabeza quitándose de esos pensamientos tan profundos que lo habían adsorbido por el tema de Fénix. Pero no me miró y asintió simplemente para Bell. Estuvimos unos minutos incómodos sin hablarnos mientras cenábamos.

—Y bien señorita Hannah, ¿está usted cómoda en la empresa?

—Sí —asentí repetidas veces limpiándome la boca con la servilleta—, aunque tengo un jefe que me acosa —le tiré en broma.

Él puso los ojos en blanco.

—Eso es un golpe bajo —me recriminó pero ante todo con una sonrisa.

Reí sacudiendo la cabeza.

—Tienes una risa preciosa, espero que nunca la pierdas.

La detuve de inmediato sonrojándome. Agua, agua, agua. Pedía desde el infierno sofocante que ardía bajo mi piel por ese cumplido. Bebí, apartando su mirada de la mía tan seductora.

Hannah aseveración… Esos halagos eran por el simple hecho de que quería llevarme a la cama. No había que ser una lince para saber por qué me había traído aquí. Observé el lugar con chispa de recelo.

—Seguro que aquí has traído a todas tus amantes —le tiré una gran indirecta.

Esperé esa respuesta divina que tanto me haría rabiar. Se mordió el labio inferior sonriente, apartando el segundo plato.

—Pues te equivocas.

Una muralla se desplomó. Le fruncí el ceño esperando desorientada.

—Soy una persona muy estricta que sigue un camino que pocos pisan, es muy difícil que alguien entre en mi vida… siempre he sido una persona solitaria y créeme que nadie conoce mi verdadero yo. Nadie en verdad querría conocerme porque al instante, se arrepentiría de haberlo hecho y ansiaría salir corriendo sin mirar atrás —estaba sorprendida de sus palabras. ¿Qué quería decirme con ello?—. Aquí  solo entrará la gente que me agrada, que me llena como persona —su mirada se conectó por un segundo con la mía, pero algo siempre me veía porque su rostro se volvía sombrío y apartaba con velocidad su mirada.

¿Pero qué hago mal? Pensé.

No supe que decirle.

—Pero a usted seguro que no le faltan pretendientes.

—Bueno siempre que puedo los aparto.

Su mirada se concentró en mí con cierto brillo de curiosidad.

Pensar en mi pasado fue venirme el nombre de mi madre.

—¡Ostras!, mi madre —me levanté asustada de la silla y Brian hizo lo mismo alarmado—. ¡Oh Dios!, no la he llamado y se habrá asustado, claro perdí el móvil. Ella habla conmigo todas las noches por…, no importa, tengo que llamarla. Estará preocupadísima.

—¿Y por qué no lo dijiste? —señaló un tanto crispado.

—Se me pasó.

—Bell —lo llamó con un grito Brian.

Bell apareció de inmediato en la sala.

—Dígame señor.

—Acompaña a la señorita al salón principal, tiene que hacer una llamada común o una llamada virtual, con urgencia.

—No, con la llamada común bastará. Gracias —le expresé a Brian saliendo de la sala con Bell.

Como adiviné, se puso echa una histérica por no llamarla una simple noche. Le conté la verdad, que perdí el móvil y que me compré otro hoy, no que mi jefe me lo había comprado. Eso se quedaría entre él y yo. No hablemos más de diez minutos al decirle que estaba cansada de trabajar todo el día en el laboratorio y quería dormir. A pesar de que lo único que quería hacer, era volver a la sala y continuar tan cómodamente hablando con Brian.

Inspiré aire antes de entrar a la sala.

—¿Todo bien? —se levantó de su silla Brian.

—Ya la he calmado.

—Me alegro.

El postre fue ameno, cerrando el acuerdo de que el coche de empresa me llevaría a mi apartamento. No entendí esa obsesión y preocupación por no querer que yo fuese caminando.

No sabía que Brian viajara tanto por el mundo Dela. Sabía tantas cosas que me fascinaron mucho de él como persona. De ser un frío ahora pasaba a ser más cálido, pero siempre manteniendo la guardia presente, porque no dejaba mi mente odiosa de pensar que todo eran estrategias. Dolía pensarlo, pero, así era la verdad. ¿Y si solo me trataba con amabilidad y afecto por llevarme ya a la cama? Y una vez que lo consiguiera, ¿qué pasaría…? Un hola y adiós. Yo no solo quería un hola y adiós de Brian, quería más de él. Había sido el único hombre que había desatado tempestades en mi corazón. Era extraño… pero con él me dejaba tocar. Con él podía cerrar los ojos y verme en una relación estable. Pero sabía que eso solo estaba en mi imaginación de romántica tonta. Tantas novelas leídas a lo largo de los años me habían hecho una mala imagen del hombre.

El hombre perfecto no existía. El que protegía con su vida a la mujer no existía. El hecho de que eran los primeros años amables, cariñosos, atentos, buenos, amorosos, pasionales y todo lo demás, no les quitaba que con la rutina todos esos gestos y expresiones desaparecían con el tiempo, que el viento se los llevaba lejos y que no los trajera de regreso. Pero en las historias de ficción esos hombres cumplían todas las expectativas que querían las mujeres en un hombre de verdad. ¿Por qué en la realidad no podían parecerse a ellos? ¿Tanto auxiliábamos al hombre perfecto?

Mi hombre perfecto no existía, por desgracia era mi realidad. Seguramente me conformaría al cabo del tiempocon uno que solo me diese ese<<amor>>, si me decidía por fin a tener una relación y podía superar mi trauma infantil que me dejó marcada.

Que me protegiese, que me cuidara, que me amara, me diera cariño y comprensión en mis días malos… ¿Acaso pedía tanto?

Era la princesa de un cuento que no existía.

—Vuelves a estar en la luna.

Parpadeé unas cuantas veces al ver que Brian se había quedado mirándome mientras recorríamos estancias de la casa.

—Perdona —me ruboricé.

—No importa, cuando te quedas pensativa eres más hermosa.

Agaché la mirada poniéndome roja. Estas eran las cosas que me hacían perder los sentidos, unas simples palabras más y tal vez me tendría comiendo de su mano. No debía rendirme tan fácil a sus encantos, pero era tan fácil dejarse llevar.

—Es preciosa la casa.

—No más que tu belleza.

Aguanté respirar frunciendo el ceño.

Inesperadamente, Brian me cogió de la cintura estrechándome contra la pared del pasillo, pegando nuestros cuerpos. No iba poder soltar todo el aire acumulado ahora de tenerlo a centímetros, él solo miraba fijamente una cosa.

—¿Quieres saber algo?

Asentí.

—Cuando frunces el ceño me encanta.

¡Ahí va!… eso fue chocante y a la vez sofocante. ¿Qué yo le encantaba cuando fruncía el ceño? Si él supiera que con tan solo su roce yo estaba excitada, tanto, que mi mente se desvanecía dejando paso a la locura, y en esa locura estaba que me podía tomar en cualquier momento cuando quisiese, con tal de estar pegada a él. Sentir su piel contra la mía.

—¿Ah sí?

La tensión de su mandíbula no se desvaneció igual que sus ojos dilatados.

—Sí, de hecho no me dejas pensar mucho cuando lo haces. Es un mecanismo de defensa contra mí, es como si con ese fruncimiento pensara que tienes tantos problemas y desearía quitártelos todos besándote. Tú lo haces y yo no puedo tocarte más de lo debido, porque ante todo quiero tu permiso.

—¿Mi permiso? —tartamudeé.

—Sí, yo no obligo a las mujeres a que se acuesten conmigo.

Lo sabía, sabía que me ha traído para eso. Pensé rota. ¿Por qué me hice tontas ilusiones? Su rostro se acercó al mío dejándome sin aliento, subiendo sus manos por mis brazos y pegando más su cuerpo contra el mío. Una de sus manos viajó suavemente por el contorno de mi mandíbula erizando mi piel, sonrió relamiéndose los labios al saber que me tendría.

—Señor Grace yo…

—Sí, señorita Hannah —me habló suave casi en mis labios, apunto de besarnos sintiendo un cosquilleo por mi cuerpo.

¡Ya estaba harta de restringirme! Si lo teníamos que hacer lo haríamos, dejarme llevar por mis instintos era lo que quería ahora mismo. Aunque mañana posiblemente me arrepintiera de ello, y llorara claro estaba.

Un carraspeo me despertó de mi burbuja y Brian agachó la cabeza con un suspiro pesado e irritado. Yo también lo estuve.

—Qué quieres Bell —dijo molesto Brian entre dientes.

—Disculpe señor, pero tiene una llamada virtual urgente.

Brian levantó la mirada y lo miró.

—Diles que los llamaré más tarde.

—Es una llamada virtual urgente —volvió a decir.

Eso ya lo había dicho, ¿por qué repetirlo? Brian y Bell se miraron hablándose con esa especie de mirada peliculera que jamás el espectador lograba captar en muchas ocasiones.

—Discúlpame señorita Hannah pero tengo que atenderla. Es tarde… —volvió a mirar a Bell muy sencillo—. Bell prepárale una habitación a la señorita, estará exhausta. Ya sabes cuál.

—Como mande —asintió con la cabeza.

—Pero…

—… Nada —puso un dedo sobre mis labios con suavidad—. Es tarde, compláceme quedándote a dormir aquí.

Quien se resistía a esa suplica y a esos ojos azules enigmáticos que me perdían.

—Vale —dije agónica.

Me sonrió dándome un beso en la mano y se marchó todo el pasillo. Lo observé hasta perder su visión y Bell me esperó para conducirme a una habitación de tonalidades grises. Cuando estuve a solas, me apoyé en mis rodillas al sentir que mi cuerpo temblaba emocionado y a la vez decepcionado.

Aún seguía excitada por tener su cuerpo contra el mío, sus labios tan cerca de los míos, sus manos tocándome, esa sonrisa que torcía y me volvía loca. El único hombre capaz de tocarme y llevarme a la locura, y solo me quería llevar a la cama naturalmente, sin sentimiento alguno. ¿Qué tenía que hacer?, ¿seguir los instintos de mujer o seguir por el camino de la dignidad y el orgullo?

Toqué con irritación mis labios. ¡Jopé!, yo quería que me besara con esa intensidad. Era como si Brian fuera distinto en alguno de los sentidos, como si fuera una evolución desarrollada del hombre, sabía que parecía incluso absurdo pensarlo pero lo sentía así. Que en la cama sería un torrencial de explosiones pasionales.

Me eché sobre la cama sin saber qué hacer sintiendo la suave sabana acariciar mi rostro, cerrando unos segundos los ojos.

********************

 

No supe que me había dormido hasta que salté de la cama con agitación.

—¿Dónde estoy? —me pregunté.

Después de unos segundos viendo una débil luz encendida detrás del cabecero, la cual, se encendía al pasar la mano, lo recordé, repasando una mano por mi pelo. Fruncí el ceño al ver sobre mi cuerpo una manta. Que recordara, yo me había dormido sin taparme, o puede que lo hiciera. Bajé de la cama bostezando, marchando a un mueble negro, pulsando el botón en el que apareció una pantalla transparente en el aire indicándome la una de la madrugada. Brian no había vuelto. ¿Tanto duraría esa llamada virtual? ¿Quién sería? Volví a meterme sobre mis sandalias saliendo de mi habitación.

Estaba perdida por los pasillos.

—Señorita Hannah, ¿desea algo?

Me sobresaltó Bell saliendo de una puerta.

—¡Ehh! —pensé detenidamente—. Sí, ¿dónde está el señor Grace?

—El señor Grace me pidió que la disculpara, después de atender esa llamada virtual tuvo un fuerte dolor de cabeza.

—¡Oh!, ¿pero está bien? —me preocupé.

—Lo está señorita, pero ruega que le disculpe por no atenderla como corresponde.

¿En qué siglos vivía algunas veces Brian?

—Gracias Bell.

—De nada.

Se retiró dejándome sola en el pasillo y en mis pensamientos.

—¡Jo! —fue lo único que dije antes de volver a mi habitación.

Le dolía la cabeza. ¿A él? Esperaba que no fuera una excusa o que esa llamada virtual se la produjera. Tal vez volvió a relucir su mal carácter británico y no quería de nuevo pagarla conmigo. Pasé hasta la ventana de mi supuesta habitación apoyándome en la pared, rozando las cortinas, perdiendo mi mirada en la noche oscura.

Pues que bien, ahora que lo pensaba todo muy frío, no sé si ciertamente esta noche iba a cometer una locura, pero me sentía cabreada conmigo misma por alguna razón innecesaria. Fue dejarme llevar y algo nos distanció.

Deseaba saber si ya estaba mejor de su dolor de cabeza. Quizás estaría durmiendo y con su temperamento tan frío, digamos que no quería estropear al menos la buena imagen que al fin y al cabo se había llevado hoy para mi Brian Grace.

Fijándome en la noche oscura, algo me llamó la atención.

—¿Fénix? —lo miré atentamente.

No podía creer ver a Fénix fuera de la casa, sentado, mirando para la salida de los terrenos de Belton House. Quieto, inmóvil y sin moverse. ¿Por qué lo hacía?

Bajé a la salida de la casa y caminé por el pedrisco hasta llegar a Fénix que me daba la espalda, siguiendo su mirada fijamente en un lugar de la zona.

—Fénix, ¿qué haces aquí? —me agaché preocupada frotándome los brazos por el débil soplo de viento que era muy frío.

El lobo siguió mirando persistentemente su firmamento, mi corazón se encogió porque hasta este momento no lo había oído gemir, llorar, estaba llorando por algo.

—Fénix —le acaricié el lomo—, ¿qué tienes?, ¿qué ocurre?

Siguió gimiendo y sus ojos no se movían de esa dirección.

Miré en su dirección y solo estaba el camino para salir del recinto de la casa, nada más, no había movimientos sospechosos, ni peligros. Decían que el instinto del lobo o el perro era que presentían los peligros, un sexto sentido del que carecía el humano. Generalmente todos los animales lo tenían.

—¿Por qué no entras?

No me hizo caso. Continuó en la misma postura como si se le fuera la vida. ¿Qué le pasaría para hacer esto? ¿Y si presentía algo?, ¿pero el qué?, ¿y de quién? Le podría decir a Brian y a la vez no quería despertarlo por ese fuerte dolor de cabeza.

Me preocupaba dejarlo aquí afuera en plena noche y que no entrara, pero no se movería por más que le hablara. Estaba segura de que presentía algo. Primero Brian con ese raro dolor de cabeza que me informó Bell, y ahora era Fénix quedándose en la plena noche gimiendo por algo que no lograba entender.

Toqué mi corazón. ¿Qué estaba pasando realmente?

Decidí darme un baño de la estancia que comunicaba con mi habitación, aunque eso no me quitó las preocupaciones de Brian y Fénix. Atándome el albornoz sobre mi cuerpo, intenté dormir mirando desde la cama a la ventana, unas cuantas veces llena de ansiedad.

Cuando al fin me dispuse a dormir, mi cuerpo se estremeció al oír a Fénix aullar como lo hacía verdaderamente un lobo. Y así estuvo hasta que conseguí dormirme.

********************

 

Me levanté al día siguiente muy temprano, llegaba tarde a trabajar y me había quedado dormida.

—Buenos días señorita Hannah, ¿desea desayunar? —me dijo en la sala Bell.

—No, gracias Bell —miré los alrededores—. ¿Y el señor Grace?

—El señor Grace se ha tenido que ir urgente a un lugar, me ha pedido encarecidamente que le pida una disculpa.

Quedé entumecida.

¿Qué? Pensé por dentro atónita.

—Lo siento señorita —se disculpó agachando la cabeza Bell.

Sí, yo también lo sentía, por lo estúpida que era.

—¿Dónde está Fénix?

—En su caseta durmiendo.

—Ayer se tiró toda la madrugada aullando, ¿sabes lo que le pasa?, ¿le ocurre a menudo?

—Sí, lo hace a menudo, pero no sé cuáles son sus motivos señorita.

Humm… ¿por qué me daba que escondía más de lo que debía decirme?

—Por favor que alguien me lleve a mi apartamento necesito arreglarme para trabajar.

—Si señorita, de echo el señor Grace dejó a su disposición un coche de empresa, la está esperando afuera.

Eso me irritó.

—Gracias. Es muy amable el señor Grace. Si se lo puede decir.

Asintió severo. Y me fui de esa casa más furiosa que nunca.

En mi vida me había pasado semejante cosa. Repasé la noche anterior. Primero los halagos, luego su seducción en la que casi caía, después esa llamada que nos cortaba la excitación, a continuación que le dolía la cabeza, Fénix aullando toda la noche por no sé qué motivo y esta mañana creyendo que lo vería, resultaba que se había ido a no sé dónde.

Muy bien, él mismo había firmado la sentencia de mi negación para tener algo. Incluso sexo.

********************

 

—Perdón Medson por llegar tarde pero…

Este hizo un gesto con sus manos quitando la atención de lo que hacía, sentado en su taburete en el laboratorio.

—Nada, no te disculpes, el señor Grace ya me dijo que hoy vendrías un poco tarde.

Sobre mi cabeza se formó una interrogación imaginaria. ¡¿Cómo?! Me hubiese gustado decirle con exasperación, pero aquí las apariencias eran que yo era una empleada más y Brian el jefe autoritario.

No apareció durante todo el día por la empresa. Según había oído a la hora de la comida entre los empleados, unos decían que estaba enfermo y otros que se le habrían pegado las sabanas por una mujer. Eso me cabreó, porque en realidad estuvo conmigo, pero… ¿y si se fue con otra al no darle ciertamente lo que él quiso en verdad?

¿Sería capaz de hacerlo? Eso me revolvió las tripas con rabia, de imaginar solo que una mujer le tocara, le besara…

Durante el día Medson tuvo que chasquearme los dedos en ciertas ocasiones para volver de nuevo de la luna o mejor dicho de Brian Grace.

********************

 

Mi corazón aún era débil sobre las habladurías de la empresa, por lo que opté cuando llegué al apartamento en ese coche de empresa, por enviarle un correo.

 

De: Hannah Havens.

Asunto: Intranquila.

Fecha: 10 de Marzo de 2.335  18:06

Para: Brian Grace.

 

Señor Grace.

Sé que no debo preocuparme por usted, pero como entenderá después de invitarme a cenar y que me diga su mayordomo que le duele la cabeza y al día siguiente no le vuelvo a ver, y así durante todo el día, es una indiscutible razón para que mi corazón se preocupe.

Espero que esté bien. Y que ese fuerte dolor de cabeza se haya ido.

Hannah Havens.

 

Suspiré pesadamente sabiendo que no habría contestación. Si no había dado señales en todo el día, ¿por qué contestarme simplemente un mensaje de correo?

Cené poco, ya que mis pensamientos se limitaban a un solo nombre en concreto. Agotada mentalmente, me fundí en mi cama con unos cuantos suspiros más que me llegaban del alma, después de hablar con mamá. No pensé que no verlo durante todo un día me tuviese así de triste.

Un dulce e excitante sonido de mi BlackBerry j8 me hizo saltar de la cama cogiéndolo. Es él, es él. Palpitó mi corazón alegre.

 

De: Brian Grace.

Asunto: No tiene por qué.

Fecha: 10 de Marzo de 2.335  23:44

Para: Hannah Havens.

 

No merezco y no quiero que su corazón se preocupe por mí.

 

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

Esas pocas palabras me rompieron el corazón haciéndome llorar por primera vez.
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Hannah Havens

 

Lo olvidaría… así de fácil era pensar esa palaba, y así de fácil sería. El jefecito tampoco se presentó en la mañana del día siguiente. Kendra le excusaba diciendo que estaba enfermo. Yo dudaba de esa curiosa enfermedad, ¿un hombre tan sano y corpulento caer tan fácil en algún virus?

Mentira.

Lo bueno del día es que estuve muy atareada con Medson en el laboratorio, no lo mencionó y eso fue lo mejor para mí.

—Dime Hannah, ¿qué piensas de esta muestra de sangre? —puso Medson la muestra debajo de la lente microscópica.

La observé quitándome un momento de otros trabajos. Parpadeé sorprendida.

—Interesante, nunca antes había visto una muestra tan similar. ¿De quién es?

—Nadie especial —se encogió de hombros—, ¿pero qué determinas?

—Es que es prácticamente increíble, sus células están reforzadas, incluso se agrupan. Difícil que este humano pueda coger un simple resfriado, antes de que entre en el organismo, la bacteria estaría destruida. Es sorprendente.

—Mmm —quitó la muestra Medson, llevándosela a su cuarto acristalado, volviendo hablar para él. A veces Medson era tan raro… tan científico.

A lo largo del día vino un colegio de primaria en edades comprendidas entre siete y ocho años a visitar los laboratorios. Así que con ellos también estuve muy ajetreada enseñándoles cada material científico y demostrándoles los parásitos que no veían a simple vista, pero que debajo de una lente microscópica aumentable verían con fluidez y nitidez, también les expliqué las nuevas tecnologías avanzadas…

Brian brotó de nuevo en mis pensamientos.

Unos días más y estaría olvidado, lo dejaría simplemente como un bonito recuerdo de lo que nunca fue. ¿Por qué me hacía ilusiones y encima con mi jefe? Preferí comer sola por esta vez y lo hice unos escasos minutos, luego volví a meterme de lleno en el laboratorio llenándome y empapándome con todo lo que podía aprender de Medson y así no pensar en Brian, en el frío Brian.

El que prácticamente me dejó plantada en su casa de campo. De todos los hombres, tenía que hacerme ilusiones de un prepotente y frío hombre.

Llegué a casa con un montón de papeles dl bajo mi brazo para estudiar las bases de los químicos que me había dicho Medson hacer, y que mañana quería que le hiciera pruebas delante de él. Les dediqué tanto tiempo en el salón esparcidas las hojas dl por el suelo, que ya ese enfado de mi corazón había desaparecido adentrándome nuevamente en el trabajo.

Llamé a mamá y tuve esa media hora con ella hablando, luego cené, me duché y seguí leyendo, subrayando con el boli táctil palabras importantes en los papeles dl. Y sin más, me quedé dormida a la rendición del sueño.

********************

 

—Venga Hannah te invito almorzar —entró al laboratorio John.

Levanté la vista de la mesa donde hacía mis prácticas mirando el reloj. Ni me di cuenta de la hora.

—Pero es que…

—Pero nada, ayer no viniste con nosotros. Hoy te invito yo.

Le envié una mirada a Medson a su escritorio. Este se encogió de hombros como que no había problema alguno a que me fuera con él.

—De acuerdo —me levanté del taburete cogiendo mi bolso.

Fuimos a Tritex. Preferí tomarme otro café para estar más despierta que nunca ante los proyectos que estaba haciendo. Le agradecí al robot contratado de camarero, cuando me dejó mi café.

Hoy tampoco ha dado señales de vida. Pensé triste.

—Oye, ¿te encuentras bien?

John estaba mirándome preocupado dándole un mordisco a su tostada.

—Sí, es solo el trabajo.

—Ese trabajo tuyo tiene que ser difícil, ¿no? —apuntó curioso dejando sus brazos en la mesa.

—Algo así, hay que dedicarle tiempo, mucho tiempo.

—¿Y no te cansas?

—No, me gusta hacerlo.

—¿Qué haces exactamente en el laboratorio?

Parecía una pregunta tipo policiaca. Jamás me había preguntado así. Lo miré extrañada, y él negó con un gesto.

—Simple curiosidad.

—Pues hago prácticas que me da el señor Medson.

—¿Y qué prácticas son?

Suspiré.

—John no tengo ganas de hablar de lo que hago en el laboratorio, se supone que estos minutos gloriosos son para desconectar.

—Si es verdad, perdona.

Sonrió poniéndome una mano encima de la mía, la cual estaba apoyada en la mesa. Miré su mano, molestándome ese gesto suyo.

—No importa —negué con la cabeza apartando la mano descuidadamente—. ¿Oye has visto al señor Grace?

John se encogió de hombros echándose sobre el respaldo de la silla.

—A saber, dicen que está enfermo, pero no me lo creo.

—¿Por qué?

—Siempre lo hace. Tiene temporadas en que desaparece unos días y cuando vuelve está muy cabreado.

Cuando iba a preguntarle más por Brian, mi BlackBerry j8 sonó mirando en la pantalla un número desconocido. Le hice un gesto de disculpa a John, haciéndome él otro de que no importaba.

—¡Por qué cojones estás con mi secretario!

Oír la voz de Brian me aceleró el corazón de emoción pero también de crispación por su tono enfadado y exigente.

—Hola mamá —dije sonriente mirando a John.

—¡Cómo mamá! —dijo más cabreado—, responde.

—Voy a pedir más tostadas —me susurró John levantándose de la mesa y asentí, cuando lo vi lejos le contesté.

—Y a ti que te importa.

—Señorita Hannah no me provoque, en verdad no quieres conocerme.

¿A qué venía eso ahora? Si creía que yo era una mujer que se asustaba tan fácil, iba muy listo.

—Y usted tampoco me conoce a mí —le contrataqué dura.

—No me fío de mi secretario, no me gusta para usted.

—¿Y tú sí?

Ambos nos quedemos callados sin decir nada.

—Salga de allí —me ordenó autoritario.

—¿Qué va hacer?, nada. No soy nada suya, ¿entiende? Mi vida no le tiene que importar. Usted desapareció sin decirme nada y cuando me preocupé por usted, me contestó de una forma que me hizo daño. Pues muy bien no me preocupo por usted. Buenos días.

Le colgué irritada, temblando de furia y estuve más de un minuto en ese estado, pero tuve que aplacarlo porque John venía sonriente y no debía sospechar.

—Oye hablando de familia…

De repente, la alarma de incendios comenzó a sonar.

—¡Fuego, fuego!

Se oyó un hombre del fondo muy perturbador. La gente comenzó a gritar levantándose bruscamente, alejándose de sus respectivas mesas y empujando por querer salir del lugar los primeros antes que cualquiera, para que el fuego no los pillara. Los robots y los propios propietarios del Tritex intentaron calmar a la gente diciendo que era una falsa alarma, aunque por tanto alboroto no se les oía a penas.

—¡Hannah! —oí en la lejanía a John.

No conseguí verle al ser golpeada por cada persona que pasaba por mi lado haciéndome dar vueltas y sin que pudiera llegar a la salida. De pronto, una mano me cogió de la muñeca arrastrándome, pensé que sería John pero esa fuerza la conocía. Cuando me puso contra una pared bruscamente cogiéndome ambas muñecas para que no me moviera y viendo por unos débiles segundos unos ojos azules, supe quién era. Me besó con fuerza, una fuerza que arrastraba deseo, un deseo desenfrenado con mucha rabia y recelo. Intenté moverme, pero una de sus manos estaba cogida por mis muñecas y su cuerpo estaba pegado al mío, reclamándome. Su lengua seguía salvaje dentro de mi boca haciéndome jadear en los segundos libres que podía respirar por su intensidad. No me resistí a la negación, porque simplemente anhelaba tanto este beso… una fuerza que él solo conseguía dominar en mí.

Respiré agitada cuando nuestros labios se separaron. Y se marchó dejándome apoyada en la pared, necesitando oxígeno. Mis pensamientos estaban nublados, y qué decir de los sentidos, para mí todos flotaban felices en el aire. Toqué mis labios algo hinchados y ardientes.

No quería que otro hombre me besara, porque ninguno podía superarlo. De ese lugar fui saliendo hiperventilada y abrumada. El aire de afuera me hizo bien. Dejé atrás el Tritex dirigiéndome de nuevo al laboratorio, poniéndose mis pensamientos rumbo al beso, únicamente en el beso. Esperando que John estuviese bien y ya en la empresa.

¿Provocó Brian esa alarma de incendios? ¿Fue capaz? ¿Cómo llegó tan rápido? ¿Cómo supo dónde estaría?

—¿Te encuentras bien?

Me preguntó Medson cuando entré al laboratorio.

—Ehh… sí, sí —me despejé la mente poniéndome a trabajar o intentarlo por lo menos.

Separé las placas de Petri llenas de líquidos que Medson me mandaba hacer, como siempre sin decirme para que eran, aunque sí ordenando lo que debía hacer. Con una pipeta Pasteur fui dando las gotas exactas para que saliera el color preciso. Lo conseguí en una, pero en la otra me pasé por una simple gota y se volvió de otro color.

—Mierda —dije para mí, dejando la pipeta Pasteur en la mesa pasándome una mano por el pelo.

—Ten cuidado Hannah, errores como ese son los que podrías matar a alguien.

—Lo tendré en cuenta, perdón.

—Venga, a ver si puedes hacerlo una vez más.

Señaló desde su mesa, atento. Antes de ponerme a ello nuevamente, sonó el teléfono del laboratorio y le hice una señal a Medson de que yo lo cogía.

—Laboratorios Devon le atiende Hannah, ¿en qué puedo ayudarle?

—Señorita Hannah soy Kendra.

—Dígame señorita Kendra.

—El señor Grace quiere verla ahora mismo en su despacho y de urgencia.

Mi corazón latió desbocado.

—No, si quiere verme que baje él, estoy muy ocupada —fui firme y valiente.

—¿Pero señorita Hannah sabe de su humor? —su tono fue de sorpresa por mi negación y rigidez.

—Lo siento, pero ahora estoy con experimentos que no puedo dejar de hacer, el señor Grace deberá esperar. Comuníqueselo.

Le colgué soltando aire. ¡Oh no! ¿Qué había hecho? Le había llevado la contraria a mi jefa superior y a mi jefe mucho más superior.

—Yo de ti no hubiera hecho eso —me aconsejó Medson sin levantar su mirada de lo que hacía.

Le fruncí el ceño. No le respondí llena de rarezas a ese consejo suyo. Seguí con lo mío y al escaso minuto, escuché un sonido procedente de un aparato tecnológico que traería Medson. Él lo observó sin que yo pudiese verlo al impedírmelo la mesa. Sonrió sacudiendo la cabeza.

—Debo salir un momento para revisar las pruebas de los otros laboratorios, ahora vuelvo.

—De acuerdo.

Qué raro, ¿por qué sonreía?, ¿qué había visto o leído? ¿Sería un móvil lo que tenía? Tampoco es que me incumbiera mucho, no pasaba nada si salía, las pruebas podía hacerlas perfectamente sola.

Inspiré aire muy profundo volviendo a coger la pipeta Pasteur para continuar con las pruebas.

—¡Ahora sí que me vas a responder!

Salté del taburete tambaleándome, cogiéndome a la mesa del susto de ver que Brian había entrado bruscamente.

Respiré agitada con las manos temblorosas.

—¿Se puede saber por qué entra así de esa manera? —señalé indignada.

—Estoy en mi empresa y entro como se me da la gana.

Contra eso no podía responderle. Adelantó un paso bravo y yo retrocedí temblándome las piernas.

—Responde, ¡¿por qué estabas con John, mi secretario?!

—Me había invitado como hacen las personas normales y que no dejan tiradas a otras cuando se agradan.

Mi restregada en toda regla le hizo gruñir por lo bajo y di otro paso para atrás.

—Si te pide salir de nuevo le dices que no.

—Usted mandará aquí, pero no afuera donde está mi vida normal.

Mi respiración se agitó extremadamente frunciendo el ceño, y él apartó la mirada apretando la mandíbula. Oh mierda, ahora lo recordaba. Él decía que le gustaba cuando lo hacía y que quería hacer desaparecer todos mis problemas, besándome. Di otro paso más hacia atrás. Bajo mi enfado eterno, observé su rostro y todo ese enojo desapareció, se evaporó por preocupación. No me di cuenta por mi furia y cólera que tenía una magulladura en una de sus mejillas muy marcada. Y enormes preguntas se formularon en mi mente.

—¡Oh Dios que te ha pasado! —todos esos pasos que había retrocedido los di hacia delante con el corazón en un puño.

—No es nada —dijo entre dientes aún furioso y con cierta ira.

Dejé de ir a él bajando mi mano con desilusión. ¿Por qué molestarme en preocuparme?

Entrecerró los ojos oscuramente.

—Estás advertida.

—¡Pero qué le pasa!, ni que estuviese atada a usted.

—Primero me invita a su casa de campo, después alega tener un fuerte dolor de cabeza y ni se toma la molestia de cuándo se va en llamarme. Que no me incumbe a donde se fuera. Eso no es tener educación. Ahora aparece después de dos días desaparecido y se enfada porque salgo con un compañero de trabajo, solo compañero. Me besa sin mi consentimiento y tiene ese golpe en la cara. ¿No lo entiende?, no quiero saber de usted ni ahora ni nunca. Si quieres follar con una mujer, tienes una plantilla entera en la empresa, pero conmigo se equivoca.

Su mirada fue de ira, la mía también y así permanecimos por unos segundos sin más que decirnos. Perpetuó su rostro oscuro sin hablar. Dio dos zancadas hacia atrás y salió con el triple de furia que con la que entró al laboratorio. Si hubiese podido, hubiera dado un portazo, menos mal que las puertas del laboratorio se cerraban solas y sin ayuda. Las piernas me temblaron apoyándome en la mesa. En mi vida no le había hablado así a una persona. ¿Qué me estaba pasando?, yo no era de este modo. Mis ojos se inundaron de lágrimas torrenciales que no pude aplacar por más que quise hacerme la fuerte.

Brian se comportaba de una manera que no lograba entender. ¿Qué quería de mí?

Antes de que Medson volviera de los otros laboratorios, me sosegué un momento en el baño. Mirarme al espejo implicó llorar más desconsoladamente. Este hombre iba a volverme loca. Desde que estaba en Londres (A) no hacía otra cosa que pensar en él, y la verdad es que mi corazón ya se cansó para ver si podía cambiar de alguna forma. Llevaba poco tiempo aquí y me ilusionaba trabajar para esta empresa, pero no acosta de mi salud. Ya hubo una persona que se había encargado por unos años en martirizarme con recuerdos dolorosos.

Medson se marchó a las cinco de la tarde preguntándomepor última vez<<si estaba bien>>, perdiendo la cifra en mi cabeza de las veces que me había preguntado. Yo simplemente le sonreía y asentía, pero rota en mil pedazos por dentro. Todavía me faltaba una hora para salir y la veía eterna.

Sonó el teléfono del laboratorio.

—Laboratorios Devon, le atiende Hannah, ¿en qué puedo ayudarle?

—Hannah soy de nuevo Kendra.

—¿No será otra vez el señor Grace pidiéndome subir? —predecí con temor.

—No al menos.

—¿Cómo al menos? —me desconcertó.

—Me ha encargado que trabajes hasta las doce de la noche, irrevocablemente.

Me quedé de piedra mirando a un vacío de mi corazón.

—¿Hannah?

Sacudí la cabeza frotándome los ojos que me escocían.

—Está bien, trabajaré hasta las doce, que no sé preocupe.

—Bien, gracias por entenderlo.

—Claro.

Colgué dejando mi rostro en la mesa. Siete horas metidas más aquí. Estaba claro, muy claro su propósito, quería hacerme rabiar, que me irritara y que subiera arriba, lo mismo que hice el otro día. Me volvería a besar y yo no podría pensar con claridad cometiendo una locura.

¡Dios esa obsesión por mí y por tenerme! ¿A qué causa sería?

No, enfermo de la cabeza no estaba. Brian Grace era muy consciente de cada acto que tomaba.

Pues iba muy listo si creía que lograría eso de mí. Como ya le había dicho, tenía miles de mujeres aquí empleadas. Podía acostarse con todas a la vez si quería, pero que se olvidara de mí.

Pensar que estaría con otra besándola del mismo modo que a mí, me quemó dando un golpe de rabia a la mesa. Muy bien, el señor Grace no conocía en verdad a Hannah Havens. Estaré aquí trabajando hasta las doce. Si el jefecito quería que trabajara, trabajaría.

********************

 

Dieron las seis.

Pasaron las siete.

Pasaron las ocho; con el doble de cafés que debía tomarme.

A las nueve ya iba siendo insoportable.

Dieron las diez. Hambrienta.

Bostecé millones de veces a las once.

Tuvo la cara dura de hacerme trabajar hasta las doce. Sin embargo, en este día me había quitado cantidad de trabajo para los próximos días.

Cogí soñolienta el bolso saliendo del laboratorio, apagándose las luces solas. La empresa estaba en un silencio muerto, claro, no había nadie, solo los de seguridad. Caminando por la recepción, me detuve de inmediato escondiéndome en una de las columnas. Espié, observando el coche de empresa y al conductor hablando afuera con los de seguridad. Ah, pero para eso si ¿no?, me dejaba el coche de empresa para volver a mi casa. El jefecito quería dormir plácidamente con la conciencia tranquila al habérmelo dejado. Pues ahora por listo, no lo cogería.

¿Por dónde podré irme sin ser vista? Pensé cabreada.

Se me encendió la bombilla. La salida de emergencia. Taconeé flojo marchando por otro pasillo, observando el letrero de arriba de la puerta,con la señal de<<salida de emergencia>>. Este tramo del edificio debía ser la parte de atrás, tampoco sería tan difícil guiarse por estos caminos, si podía ir por los otros, estos casi serían los mismos. Cruzándome de brazos por el aire fresco que corría, me guie por un camino de losas donde solo se extendía a los extremos hierba bien cuidada.

Oh, que oscuro está. Pensé con ojos abiertos.

Apresuré mis pasos al haber poca iluminación. Mierda, porque ahora me arrepentía de no haber cogido el coche de empresa que atentamente el señor Grace había dejado para mí. Estos arrebatos míos eran los que un día me meterían en un problema del que posiblemente…

—Hola morena.

Arrastré los pies deteniéndome, quedándome sin aliento. Di un paso para atrás al ver que un hombre de frente por el camino se acercaba con ropa ancha, una gorra, ojos oscuros y llenos de vicio por cómo me miraba de arriba abajo.

Oh mierda…

—¿Estás sola?

Salté alterada al sentir el aliento de uno a mi espalda. Los dos se pusieron frente a mí.

¿De dónde salieron?

—Mmm tiene que ser una humana del rango 2, por como viste —me analizó uno muy superficial dándome repulsión su mirada.

Y ellos del rango 3; por su habla, sus formas, ropas…

—Apartarse.

Se miraron sonrientes de vacilación.

—¿Nos estás mandando muñeca?

—No, lo estoy pidiendo por favor.

—Ohh la muñequita nos lo está pidiendo por favor —dijo uno imitándome con burla.

Gritar en medio de todo esto no serviría, me quedaría sin fuerzas además de que les haría actuar a estos tipos antes de tiempo. Pero contra dos no podía. Estaba más que pérdida. Tuve que respirar con fuerza para aguantar un sollozo. Apreté los puños bajando los brazos, deslizando el bolso.

Tranquila, tranquila. Respira, que no noten tu miedo, ellos no te tocarán, no lo harán. No tienen por qué. Me repetía una y otra vez en mi interior siendo fuerte.

—Coger el dinero de mi bolso pero no hacedme nada a mí.

Mierda sonaba a suplica. Se carcajearon de risa señalándome.

—¿Has visto lo que ha dicho? —le señaló uno al otro mofándose.

—Monada no queremos dinero, te queremos a ti.

Di otro paso para atrás y uno de ellos me miró lascivo.

—Cógela por la espalda.

Grité cuando al que se lo había mandado lo hizo. Él de mirada oscura se acercaba a mi blusa tocándome.

—¡Suéltame, suéltame! —les intentaba golpear repudiándoles.

—¡¡No, no!!

—Cállale la boca —le oí decir al oscuro.

Unas manos taparon mi boca y ahora solo podía jadear desconsoladamente entre lágrimas que inundaban mi rostro. Mis fuerzas eran tan débiles contra dos hombres, que cada vez mi cuerpo auxiliaba salir de sus asquerosas manos. Iba a ser violada sin  poderlo evitar por dos hombres desconocidos sin ninguna piedad.
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—Adivina quién esta con tu curiosa Hannah.

Medson me había llamado en mal momento, en los momentos de mi oscuridad, en mis momentos en los que me odiaba por esta vida.

—Medson sabes que no estoy de humor, tú lo sabes —le repetí desde el infierno.

Resopló.

—Sí, tienes razón, lo olvidé, sé que implica tu mal humor.

—Pero de todas formas dime, porque he estado dos días sin saber de ella, y no he estado nada tranquilo.

—No, mejor no, que con tu temperamento no sé qué harías.

—Medson —dije lento y conciso.

Suspiró.

—Vino John y se la llevó almorzar. La ha invitado él solito, creo que tienes competencia.

En plena calle antes de llegar a mi Ferrari, detuve mis pasos bruscamente hirviéndome la sangre al imaginármelos juntos.

—¿Cómo -has -dicho? —cuadré las palabras con la mandíbula apretada.

—No te alteres, te aviso. No es bueno. Solo están almorzando.

—¡Solo! —repetí crispándome, acelerando mis pasos—. Mi secretario me está provocando que lo mate, lo está haciendo.

Le colgué llegando a mí Ferrari activando el modo conducción manual, saliendo del parking de donde estaba haciendo mi trabajo. Guardé todos mis accesorios bajo un cajón secreto de la guantera, y cogí mi Xperia d5 ocultando mi número para que Hannah no lo viese.

Discutir con ella fue ponerme peor. ¿Qué no me importaba su vida? Su vida me importaba más de lo que ella creía, pero cuando se enterara de lo yo hacía se alejaría de mí y eso no era lo que yo quería, prefería que siguiera pensando mil veces que yo era un mujeriego, que tenía una empresa de éxito y que se lo tenía creído por todo. Una apariencia falsa, por supuesto. Aún no quería razonar ni meditar de por qué no quería que ningún hombre se le acercara. Ella era libre de hacer su vida, de que tuviera un novio por semana si se lo pretendía, al ser hermosa y llena de una grandeza extraordinaria. No debí mandarle aquel mensaje tan oscuro, me alegró desde algún rincón de mi alma que se preocupara, pero en esos momentos estaba…

Di unos golpes al volante por recordarlo, nada agradable.

Sabía dónde casi todos los de la empresa iban almorzar, incluido a mi secretario, al que le tenía ciertas ganas de explicarle unas cuantas cosas. Dediqué aparcar el Ferrari en los accesos automovilísticos, entrando por la parte de atrás del Tritex muy sigiloso, sin ser visto, y activé la alarma de incendios.

Con una mirada precisa, la vi con rostro asustado de ver cómo la gente salía por el falso fuego, si hasta un estúpido gritó <<fuego>> cuando ni siquiera lo vio, ese era el tipo de gente que recreaba el caos en las demás personas.

Vi el momento perfecto cuando se separaron, y no dudé en ir directo a ella ciego de irritación. La cogí de la muñeca lamentándolo mucho que tuviese que usar mi fuerza, llegué a una zona despejada, solitaria, la puse contra la pared y la besé con la intensidad que me retuve de hacerlo en Belton House. De nuevo quería volver a tocarme y siempre dudaba de si era para apartarme o aferrarse más a mí, por ello hacía presión en sus muñecas. Mi corazón nada humano me delataba de nuevo, nunca me pasó que estuviese tan acelerado al toque de una mujer, la única que había conseguido eso había sido la sagaz Hannah.

Explotar, quería explotar con ella, hacer unos límites, que los acatara y yo mandase sobre ella. No debía provocarme de esta manera. Estrecharla contra mí implicaba que ya estuviese excitado, con ganas de romperle su ropa y de tocar su piel.

Besarla era mi elixir, un escape a los tormentos que vivía, y poco a poco bajo este segundo beso, me di cuenta de que no solo quería el cuerpo de Hannah.

Nada de hablar, al menos me dije para mí mismo. La dejé en el mismo lugar en el cual la había besado y escapé de ella sin mirarla. No soportaría que me gritase o discutiéramos ahora por el momento, tan solo quería llevarme este beso que le había robado, dándome de nuevo algo de vida.

Cuando llegué a mi empresa, John estaba tan arrogante como siempre sentado en su mesa repasando papeles. Respiré despacio cerrando un puño. Contrólate. Pensé meditando cuando pasé a su lado, acumulándose la sangre bajo mi piel. Mirarle fue recordar que Hannah estuvo con él, posiblemente riéndose como el otro día, esa risa transparente de ella que conmigo nunca conseguiría, que nunca la lograría hacer reír de esa manera. Me hizo cabrear de nuevo volviendo a los infiernos por pensarlo únicamente. Cerré las cortinas blancas y tiré con rabia todo lo que tenía en el escritorio al suelo, sin importarme nada.

Aferré el teléfono de la empresa desde el suelo marcando un botón.

—¿Sí?

—Kendra quiero que mandes a mi despacho a Hannah ahora mismo.

—¿Algún motivo?

Alcé los ojos con irritación. ¿Se podía ser más cotilla?, ¿no podía obedecer una simple orden? Inventé cualquier excusa.

—Ayer no hizo algunas composiciones bien, y quiero repasarlas con ella. Dile que suba con urgencia —colgué con fuerza el teléfono a punto de estallar.

Mis manos volaron sobre la cabeza amortiguándome un dolor agudo, apretando la mandíbula por su intensidad. Busqué a tientas mi silla, sentándome. Medson tenía razón, la alteración me provocaba el doble de dolor que obtenía. Aunque ya no hubiese marcha atrás con todo. Vivir esta vida era lo que me tocaba.

Pasó alrededor de tres minutos cuando el teléfono volvió a sonar.

—Señor Grace lamentándolo mucho la señorita Hannah no sube.

Me levanté de la silla apoyando una mano en el escritorio con fuerza.

—¿Cómo dices?

—Me ha comunicado que está muy ocupada y que deberá esperar.

No te alteres, formalidad, mantén las formalidades. También era empresario y eso implicaba respeto para cualquier persona de la empresa.

—Bien —dije seco colgando.

Cerré los ojos un momento cavilando.

Ella lo había querido de esta forma. Arriba o abajo, me daba igual. De mi despacho fui saliendo tranquilo y muy formal, para que ninguno se diera cuenta de que estaba cabreado. John intentó hacerme una señal de que quería hablar conmigo, pero le corté su comunicación con un gesto severo de mirada y se volvió a sentar en su silla. Le mandé un mensaje a Medson para que saliera de allí al querer hablar con Hannah.

*Sal de allí ahora mismo, tengo que hablar con ella.

Y tuve respuesta.

*No te pases con Hannah, es muy buena y no quiero perderla como científica, porque puede que te arrepientas algún día.

Esa contestación del mensaje me extrañó del propio Medson. El que nunca quería trabajar con otro científico y ahora tenía a una joven inexperta a su lado. Al principio pensé que lo hizo porque le gustaban las jovencitas e incluso se lo pregunté cuando la conocí realmente, y se destornilló de risa diciéndome que él estaba feliz con Marta su esposa, y con su hijo. Entonces, ¿a qué se debía que la quisiera en su especial laboratorio donde componía los secretos?, ella podía descubrirlo todo. ¿Tanto confiaba en ella? Había una sección de laboratorios con más científicos en la empresa, ¿por qué dejarla en el lugar peligroso?

Medson me dejó la puerta abierta para no entrar con la tarjeta de acceso, aunque la tuviese.

—¡Ahora sí que me vas a responder!

Solté bruscamente entrando, haciéndola tambalear de su asiento. Temblando me miró.

—¿Se puede saber por qué entra así de esa manera?

Estaba empezando a resultarme molesto que realmente en esta empresa nadie me tomara en serio.

—Estoy en mi empresa y entro como se me da la gana —levanté la barbilla con prepotencia.

Hannah entrecerró los ojos y no pudo discutir eso.

—Responde, ¡¿por qué estabas con John, mi secretario?!

—Me había invitado como hacen las personas normales y que no dejan tiradas a otras cuando se agradan.

Era eso, estaba resentida por lo de Belton House. Otro golpe bajo, ¿por qué se dedicaba a hacérmelos? ¿Yo le agradaba? Solté un gruñido de todas formas en bajo, y ella retrocedió. Lo que más me repateaba era que me temiera, pero tal vez me lo ganaba por mi temperamento.

—Si te pide salir de nuevo le dices que no.

—Usted mandará aquí, pero no afuera donde está mi vida normal.

Maldita sea,la puñetera palabra<<normal>>. Lo que yo no tenía. No me gustó que respirara con fuerza, por su cabreo de haberle montado esta escena sin algún motivo alegado. Aparté la vista bloqueándose mis pensamientos, al fruncir ella de nuevo el ceño y acoger unas inmensas ganas de besarla, y hacerle desaparecer sus problemas, aunque ahora esos problemas tuvieran mí nombre. Pero su expresión cambió drásticamente, dejó de ser la enfadada Hannah para recrear en su rostro la pena, y la pena era lo último que quería de ella. Sabía el porqué de esa pena.

Apenas me dolía la magulladura del rostro.

—¡Oh Dios que te ha pasado! —adelantó unos pasos levantando la mano.

—No es nada —apreté los dientes con coraje.

Pude leer su expresión abatida, llevándose su mano apretada al pecho, deteniéndose. Me dolía tratarla de esta manera. Mis pensamientos únicamente cuando tenía ira, eran oscuros y nada controlables.

—Estás advertida —le expresé de últimas.

—¡Pero qué le pasa!, ni que estuviese atada a usted.

¿Atada? Esa palabra me hizo sentir raro.

—Primero me invita a su casa de campo, después alega tener un fuerte dolor de cabeza y ni se toma la molestia de cuándo se va en llamarme. Que no me incumbe a donde se fuera. Eso no es tener educación. Ahora aparece después de dos días desaparecido y se enfada porque salgo con un compañero de trabajo, solo compañero. Me besa sin mi consentimiento y tiene ese golpe en la cara. ¿No lo entiende?, no quiero saber de usted ni ahora ni nunca. Si quieres follar con una mujer, tienes una plantilla entera en la empresa, pero conmigo se equivoca.

Ese carácter era indomable, destacaría que una<<yegua>> sería más fácil de domar, mis yeguas incluso eran más respetuosas, dóciles y cariñosas que ella. Deseé con todas mis ganas contarle, disculparme con ella por dejarla plantada en Belton House, por tener que ausentarme por mi trabajo verdadero, por tratarla de este modo tan frío. En realidad ella llevaba razón. Era un frío. Y no sabía desde cuando me había convertido en esta persona de piedra. Verla con los ojos humedecidos, me hizo dar cuenta del daño que le había causado. Si por mí fuera arrastraría todos esos males que la perseguían con solo abrazarla. Estar en mis brazos la protegería de todo mal y nunca volvería a llorar. ¿Pero qué me pasa? Pensé aturdido por tales pensamientos.

Retrocedí unos pasos lleno de ira.

Volviendo a mi despacho, solté un gruñido lleno de rabia meditando en frío.

—Como se atreve hablarme a mí de ese modo.

Expresé en voz alta cabreado, pero… ¿por qué lo estaba? ¿Por qué alguien al fin me hacía cara? ¿Por ser mujer?, ¿por no ser sumisa como el resto con las que había estado? Nadie antes me retó de ese modo en el cual Hannah lo hacía. Excitante pero a la vez me cabreaba al no conseguirla. No tenía derecho de dirigirse a mí de esa manera. No jugaríamos de esa manera. Aunque si quería juego, iba a tener juego. Me incliné sobre el escritorio cogiendo el teléfono del despacho.

—Kendra quiero que le comuniques a la señorita Hannah una hora antes de su salida, que trabaje hasta las doce de la noche. Es una orden y debe ser cumplida.

Le colgué antes de su contestación, quedándose seguramente alucinada. No empleé el tono de cabreo, sino el de un jefe de su empresa. ¿Y si subía? Cuando se lo comunicara Kendra, tal vez Hannah no se contendría y subiría con su temperamento indescriptible. ¿Eso era lo que quería? ¿Qué volviera aquí?, ¿presa de mí? 

Volverla a besar, porque sus besos me hacían olvidar todo lo que era.

Era lo que quería.

********************

 

Pasó el tiempo y no hubo señales de ella. Pudo contenerse, lo que yo no hubiese hecho, aceptando sin más quedarse hasta las doce de la noche. No debí mandar a Kendra esa orden, fue un arrebato de ira que ahora me arrepentía de ejecutar. Le comuniqué a John alrededor de las seis de la tarde que mañana tendría el día libre, y que se podía marchar ya. Todos fueron haciéndolo en su tiempo. Cuando llegó mi hora, también pude hacerlo, el marcharme a casa, pero como hacerlo cuando me sentía culpable de que Hannah estuviese sola cincuenta plantas más abajo. Era demasiado orgulloso para bajar y pedirle disculpas. Además, no las aceptaría, la última vez no las aceptó, porque estas sí.

Tan solo esperaría.

Sumido en mis pensamientos sentado en mi silla, mirando Londres (A) oscurecida, recordé la noche en Belton House. Aún estaba sorprendido de que la invitase a ese lugar que para mí era un santuario, nadie que fuera yo lo pisaba. Nunca lo quise porque no quería que nadie se acercara a mi vida personal más de la cuenta. Ninguna mujer lo pisó hasta que pensé en Hannah y en que le gustaría mi santuario. Por supuesto, acerté.

 

Hannah se encontraba sumida en sus sueños, encogida en la cama, bueno en mi cama, siendo relativo estaba en mi habitación. Por lo que vi, se dedicó nada más a echarse sobre la cama, tuvo oportunidad de investigar en mi habitación y no lo hizo. Que grata sorpresa. Comprobé que no era una mujer que le gustaran los lujos excesivos. Preguntándome cuanto me habría esperado cortésmente por atender la llamada virtual urgente que Bell me comunicó. Desde el momento en que la observé dormir, me di cuenta de que durmiendo parecía un ángel con su rostro indestructiblemente hermoso, cayendo unos pocos mechones por su cara. Tuve mi valentía de apartárselos y de arroparla con una manta, porque su encogimiento me dio a entender que tenía frío. Sé que estuvimos a punto de llegar a una etapa más íntima, lo supe, pero el destino…

—Sé que no será nada fácil que volvamos a estar de este modo —acaricié su piel suave, estremeciéndome la temperatura cálida de sus mejillas.

No había vida normal con lo que hacía. Ninguna mujer merecía ser arrastrada por ella. Sabía que desde el momento en que la dejé sola, implicó que se enfadara porque al día siguiente no me encontrara, pero debía hacer ese trabajo me gustara o no. Por increíble que pareciera, había personas que mandaban sobre mí.

¿Qué tenía Hannah que no podía dejarla marchar?, ya que las mujeres tan llenas de carácter no me gustaban. Valoraba su independencia, su valor, el que no se dejara tocar tan fácil por un hombre, no cayendo tan rápido. Podía ser que eso era lo que me molestaba al no estar acostumbrado. De todos esos hombres que habrán pasado por su vida, y conmigo no quería nada. Era verdad que se ruborizaba, se ponía roja, se tensaba a mi acercamiento…, y eso era extraño determinando por mi parte que ya habría tenido un hombre en su vida, que sabría lo que era intimar. Posiblemente estaba demasiados meses sin hacerlo. ¿Qué problema tendría en que nos acostáramos?

Cualquiera pensaría por sus maneras que era virgen. Imposible.

 

Una alarma me despertó de mis pensamientos.

Marcaban las doce y cuarto de la noche en mi reloj de muñeca, de seguro que sonó con anterioridad y estuve en mis profundos pensamientos. Observé un momento la pulsera plateada de mi muñeca, la cual fue tan fácil llevarme a esos recuerdos amargos.

Sacudí la cabeza levantándome de la silla y repasando una de mis manos por las sienes.

Solo asegúrate de que ha llegado bien, solo eso.

Bajé a las doce y veinte, observando extrañado a los hermanos gemelos que tenía contratados para la seguridad, hablando con el chófer del coche de empresa.

—Tim, Tom…

—Señor —se acercaron a mi llamada los de seguridad.

—¿Y la señorita Hannah?

Estos se miraron encogiéndose de hombros, apareciendo por detrás de ellos el chófer.

—No ha aparecido señor y la estoy esperando.

Revolví mi rostro intranquilo a los ascensores. Qué raro.

—¿Quiere que vayamos a buscarla a los laboratorios? —me señaló Tim.

—No, ya voy yo. Seguid haciendo vuestras rondas.

Asintieron y me dirigí a los laboratorios. Cuando descubrí que las luces estaban apagadas, pude pensar absolutamente que en el edificio ya no se encontraba. Analizando que en su cabreo, optó por llevarme la contraria y evitó al chófer que la esperaba, saliendo sin ser vista por otro lugar.

Por qué pasarle algo…, ¿no le habrá pasado?

Algo me dijo que sí. Mi corazón, mi alma o la propia conciencia.

—La señorita Hannah no está —les señalé a los tres serio, volviendo a la entrada.

—Por aquí no ha salido, eso se lo podemos asegurar señor —indicó Tom.

De solo pensar que malditamente estaría caminando bajo la noche, me ponía más nervioso. ¿Por qué diablos debía de desafiarme?

—Quiero que la busquéis por los principales caminos de aquí fuera —les hice un gesto a los de seguridad.

Estos asintieron y se marcharon. Volví a quedarme pensativo mirando ansiado el edificio. Por donde… Pensé en mi fuero interno alterado. Pues claro, maldita sea, las salidas de emergencia, cada planta tenía una.

—Señor, ¿qué hago yo? —me preguntó el chófer.

—Tú quédate aquí —le ordené.

Caminé deprisa hasta llegar a los pasillos de evacuación. Antes de tirar de la clavija para que la puerta se abriera hacia fuera, sentí en el aire un aroma. Un perfume. Y ese perfume lo reconocí al instante, al ser el mismo que se echaba Hannah, descontrolándome de gusto en ciertas ocasiones por su olor.

Mierda ha salido por aquí. Pensé saliendo en la noche oscura.

Aceleré mis pasos apartándome del camino de piedra, pisando por la hierba. El traje y los zapatos no eran muy buena compañía, al ser bastantes incómodos por tener que buscarla corriendo. Mis ojos se concentraron en todos los lugares cerca de mí, alejados unos metros. Los farolillos de metal tenían una luz muy tenue que no me dejaban ver más allá de cualquier distancia larga. Llevé mis manos a la cabeza exasperándome al no encontrarla. Sentía que estaba en peligro y no a salvo ya en su casa, continuando su odio hacia mí desde que la había tratado mal. Prefería mil veces su odio a tener remordimientos de que le ocurriese algo.

—Suéltame, suéltame —me fijé en esa dirección paralizándose un segundo mi cuerpo al ser Hannah con voz aterrada—. ¡No, no!

Fui veloz, ágil, demostrando lo que yo sabía hacer. Encontré dos tipos de altura alta, apariencia de veinticinco o poco más, nada corpulentos, de escasa fuerza para luchar en combate por sus formas… intentando abusar de Hannah. Agarré uno por la espalda arrastrándolo contra el suelo, golpeándose fuerte la cabeza, asegurándome de que no se levantaría por unos segundos. Hannah cayó al suelo con las piernas flexionadas y abiertas, con síntoma débil de haber estado luchando contra ellos. El otro tipo me miró un segundo con horror de lo que hice a su compañero e intentó huir.

Que te lo has creído. Pensé enfurecido cogiéndolo de sus ropas y poniéndolo contra la hierba, golpeé secamente su tráquea, no para matarlo, sino ahogándolo por escasos segundos agónicos para su cuerpo. Ahora no era tan macho e intentaba sobrevivir a mí fuerza brutal y mortífera.

—Esto por tocarla —le hablé con ira, esforzándome en no matarlo.

Solo le desencajé los huesos exactos para que toda su vida lo recordara. Un precio muy justo para darle al violador de por vida. Ahogó un grito agonizante de dolor y sufrimiento cuando lo produje. El otro tipo quería huir despavorido de haber visto lo que hice, pero no le dio nada de tiempo. Lo mismo que a su compañero, le marqué violentamente considerando que clase de tipos eran, y como debían tratarse. Si ellos trataban así a las mujeres, que menos podía hacer por ellos que marcarlos de por vida.

Se arrastraron en el suelo encogiéndose por el dolor, engarrotándose porque su cuerpo sufría a cada segundo por mi causa. Primero cogí a uno y lo lancé por los aires, y luego al otro.

Con respiración agitada y encolerizada, los observé arrastrarse inválidos de los brazos, escogiendo la huida siendo miserables ratas. Asevérate, recuerda los ejercicios mentales para bloquear la ira. Pensé. De pronto, recobré la compostura al oír la corta y conmocionada respiración de una mujer. Hannah aún se encontraba en el suelo respirando con fuerza y con lágrimas en los ojos desbordándose, observándome perdida. Contemplarla toda desbaratada, con la blusa muy suelta por esos desgraciados, hizo de mí el ser más miserable. Me arrodillé preocupado frente a ella cogiéndola de los brazos, luchó inconscientemente jadeando conmigo al estar en shock su mente, debido a los abusadores.

—Hey, hey, hey, soy yo Brian.

Su labio inferior temblaba y sus ojos nuevamente me miraron parpadeando una vez.

—¿Brian?

—Tranquila estoy aquí —amargué mi rostro observándola aterrorizada.

—Oh Dios, oh Dios me querían violar, me estaban tocando —se tocó compulsiva, llena de asco e intenté impedírselo—. ¿Por qué?, ¿por qué a mí? ¿No tengo suficiente ya en la vida?

¿De qué hablaba?

—Pero que dices.

Su mirada se volvió pequeña mirándome.

—Esto es tu culpa, tu culpa —me acusó irritada balbuceando.

—¿Mía? —dije haciéndome daño, al saber que era cierto.

—Sí, si no me hubieses echo trabajar hasta tan tarde, esto no me habría pasado.

—El coche de empresa te estaba esperando, ¿por qué has decidido coger estos caminos peligrosos y poco iluminados?

—Idiota… es tu culpa, tu culpa —me golpeó débilmente el pecho. Cogí sus muñecas sin hacerle daño al estar histérica y con menos razones debía estarlo.

La puse contra mi pecho.

Idiota, idiota, claro que la tienes. Me dije por dentro maldiciéndome con rostro sufrido mientras lloraba desconsolada en mi pecho, y en su intento seguía queriendo golpearme desde algún punto del que tenía coraje.

Recordé lo que tenía en el bolsillo.

—Toma, quiero que te tomes esto.

Hannah entre lágrimas que desbordaban en sus mejillas, miró trastornada el frasco pequeño.

—¿Qué es?

—Te relajará la musculación.

Bueno… algo más que la musculación. Faltó que dijera. Sorprendido, lo cogió y lo tragó de golpe. Le recomendaría que no lo hubiese hecho de esa manera al ser más rápido su efecto, pero preferí callar.

Su cabeza tanto su cuerpo, comenzaron a moverse bandeándose.

—¿Qué me has dado en realidad?

Al segundo su cabeza cayó contra mi pecho y con agilidad, la alcé entre mis brazos al estar ya sumamente durmiendo. El apartamento estaba cerca y la llevé.

La acomodé sobre su cama muy cuidadoso, apartando nuevamente los mechones de su rostro, que me impedían verla dormir tan tranquila. Así dormida, parecía tan frágil, tan hermosa, sus rasgos dulces solo podían compararse con la belleza de un alma pura y libre. Sonreí, pero desde el fondo odiándome por lo echo.

—De día eres una diablilla y por la noche un ángel. No sé cual me gusta más.

Inhalé profundo, arrodillándome en el borde de la cama.

—Crees que no sé qué desde que estás aquí en Londres (A), no puedes pensar en otra cosa que en mí, como yo en ti —me atreví a besar su frente, resintiéndome con voluntad de no bajar a los labios—. Pero tranquila, estaré dispuesto a dejarte vivir una pacífica vida, con tal de verte bien y feliz.

Rocé con los dedos sus mejillas, perdiéndome en su piel tan suave. Ahora me daba cuenta de lo distinta que era. Tarde, ¿no? Mi corazón bombeó con fuerza desbocándose en el pecho. Sonreí débil. Esto solo lo consigues tú. Pensé mirando su rostro angelical, aguantando las ganas de llorar por lo que había estado a punto de sucederle. ¿Cuánto tiempo estaba sin llorar? Me di la vuelta caminando por la habitación repasando mi mano por el pelo. Estaba dispuesto a buscar a esos miserables, sabiendo donde vivirían por ser del rango 3… y rematarlos con mis propias manos, aunque me recordarían, estaba seguro. Eso para que se pensaran tocar a mujeres indefensas que no se metían con nadie.

Me controlé respirando para bajar mi furia.

Llamé a los de seguridad y al chófer comunicándoles que Hannah ya se encontraba en su casa, inventándoles cualquier excusa válida que los tranquilizó.

Arrastré una silla cerca de su cama cuando la tapé, y me senté a observarla meditando un buen rato. La contemplé por mucho tiempo, deliberando por todo lo que estaba sintiendo que me reconducía a la locura, y que solo tenía su nombre.
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Hannah Havens

 

La claridad de la luz del día me hizo daño en los ojos, gruñí molesta y me eché la colcha en la cabeza.

Jadeé con pánico recordando todo y sentándome en la cama, vestida con la misma ropa de ayer. Mirando mi mesita, encontré una nota dl amarilla pegada a la lámpara.

 

Buenos días señorita Hannah, espero que haya dormido bien. Si se levanta con jaqueca, tómese el zumo que le he preparado.

Brian Grace.

 

—¿Pero qué…? —dije perpleja con los ojos entornados.

¿Qué me había pasado? Salté de la cama tambaleándome, llevando las manos a la cabeza porque si tenía jaqueca. ¿Cómo lo sabía? Arrastré los pies hasta llegar a la cocina. El zumo de naranja estaba y con una nota dl pegada al vaso.

 

Hoy tienes el día libre. Descansa.

 

Observé el zumo y la nota, el zumo y la nota, y así hasta marearme y sentarme en una silla. En verdad… ¿qué pasó? Recordaba nuestra discusión, después Kendra me informó que el jefe exigía que trabajara hasta las doce de la noche y bajo todo mi enojo, me escabullí del coche de empresa.

Puse una expresión de asco tocándome, al recordar a esos tipos manoseándome e intentando abusar de mí. Y llegó él, apareció de la nada, Brian llegó y les golpeaba de una manera asombrosa, ágil, propia de alguien cualificado, y oí… sí, fueron huesos rotos. Los lanzó por los aires como si fueran simples sacos. Y lo culpé, lo culpé de mi casi violación, me puse histérica y también recordé que me puso sobre su pecho sintiéndome confortable llorar en él y que me rodearan por unos segundos sus brazos musculosos.

Toqué mi cabeza doliéndome, cogiendo el zumo y bebiéndolo. Estuve muy alterada, incluso recordé que después… después… tomé un líquido que recorrió mi garganta en nada sin poder saborearlo. Sin pensarlo a causa de la histeria.

Intenté recordar lo siguiente a eso.

Apreté los dientes.

Y si no recordaba después… era por una simple razón.

—¡Cómo se ha atrevido! —salté de la silla pasando hasta mi habitación vistiéndome con otras ropas.

Fui directa con mi cabreo a empresas Devon. Ahora en este sábado no había muchos empleados en la empresa. Perfecto, que John no estuviera para impedirme entrar al despacho de Brian, me vino de maravilla, porque así nadie de esta planta oiría nada.

Entré bruscamente en su despacho y levantó la vista veloz de los papeles que leía.

—¡Por qué lo has hecho!

Frunció el entrecejo mirándome.

—Me alegra verte bien —repuso sereno.

—No me has contestado —le señalé irritada con un dedo.

Tranquilo como si nada, apartó los papeles dl levantándose de la silla.

—Tuve que hacerlo, estabas muy nerviosa.

Parpadeé perpleja.

—¡O sea que no me lo niegas… me has drogado! —le grité.

—No tenías derecho.

—Estabas muy nerviosa —repitió conciso.

Respiré agitada mirándolo con furia. Él levantó sus manos en defensa y en advertencia para que no hiciera nada impropio de la ira.

—Y luego… luego pegaste e hiciste volar al estilo Jackie Chan a los abusadores.

Se llevó una mano a su boca para taparse una sonrisa que le salió esporádica, por mi descripción de un antiguo luchador en el arte marcial muy bueno en la Tierra. Le asesiné con la mirada.

—¿Qué les hiciste?

Trasformó su rostro seriamente lleno de matices oscuros.

—Lo más seguro es que estarán toda su vida yendo a rehabilitación, por tocarte —dijo lo último furioso entre dientes.

Me asustó que hablara de ese modo.

—¡Y de quién es la culpa!

Entrecerró los ojos mirándome.

—¡Sí, si me siento culpable, lo admito! —saltó bramando y haciéndome brincar asustada, rodeando su escritorio para llegar a mí—. Nunca debí enfadarme de ese modo porque salieras con un compañero, no debí besarte de nuevo, no debí dejar que trabajaras hasta tan tarde, pero me cegó la ira. Y sí, por mi culpa te iban a violar esos hijos de puta. Pero como otros vuelvan a intentarlo, no dudaré en matarlos.

Tragué saliva ante su furia.

<<Matarlos>>, lo dijo tan convincente que fue terrorífico.

Estuvimos un rato en silencio.

—¿Quién eres? —expresé cansada.

Bajó la mirada unos segundos rehuyendo esas palabras.

—Dime todo lo que no entiendo de ti, todo lo que me está volviendo loca desde que te conozco.

—No puedo.

Cabeceó para otro lado evitándome. Asentí atentamente con la cabeza, caminando hacia atrás doliéndome su frialdad.

—Muy bien. Me despido. No puedo tolerar más esta situación.

Levantó la vista consternado, dejando por un momento de ser frío, quitándose esa mascara. Adelantó un paso, pero se detuvo tocándose la cabeza. Lo miré extrañada viendo ese gesto tan típico de que fuese un dolor de cabeza. Mi corazón gritaba que no lo dejara, pero necesitaba pensar y esclarecer todo lo ocurrido en las últimas horas tan abrumadoras.

—Lo siento —susurré quebrándose mi voz.

Salí de su despacho dando gracias de que no lo evitara. Aguanté llorar hasta que me metí en el ascensor y gemí con mis manos en la boca. Llegué al apartamento, me encerré en mi habitación, lo puse todo a oscuras y me metí debajo de las sabanas, y no saldría a la superficie hasta que saciara la sed de mi corazón. Pese a saber que no lo saciaría, que no aclararía nada con mi corazón destrozado y confundido.

********************

 

Sonó el timbre y destapé la colcha de mi mirada pegajosa de tanto llorar. Miré el reloj, las siete de la tarde. ¿Quién sería? Me arreglé un poco al estar estropeada y abrí la puerta.

—Señorita otro paquete para usted.

Alcé una ceja incrédula, viendo al chico de correos.

—¿Y me puede decir de quién es?

—La persona no lo sé, pero es de otro país.

—¿Otro país? —firmé en el papel electrónico y esta vez sí le di propina.

—Gracias, hasta luego.

—Adiós.

Cerré la puerta observando el paquete, alegrándome de donde venía. Era de mi abuela Carmen, desde España (A).

—¡Oh abu cómo eres! —dije emocionada.

 

Queridísima nietecita, mira que no avisarnos de que te mudabas a Londres (A). Podrían haber abierto también una empresa Devon aquí y haberte venido a la tierra natal de tus abuelos. Espero que estés bien. Te mando una cajita de lonchas de jamón serrano que tanto te gusta.

Te quiero mucho Ann, besitos de tu abuelo Paco quien también te echa mucho de menos.

 

No pude contener unas lágrimas de alegría por ver que de siempre la abuela Carmen se acordaba de los tantos gustos españoles míos preferidos de España (A).

Decidí darme una ducha rápida y llamarla.

—Abu tu siempre cuidándome.

—Ann siempre lo he hecho.

—Lo se abu. Está riquísimo el jamón serrano, gracias.

—Menos mal que el gusto de la comida española no lo has perdido con tanta comida basura americana.

—Abuela —le reclamé con risas—, la comida americana también está buena.

—Espero verte este verano por aquí y hacerte la paella que tanto te gusta.

—Veré como tengo la agenda abu.

No quería informarle que me había despedido yo solita de la empresa.

Sonó el timbre.

—Espera no cuelgues, están llamando a la puerta.

Me levanté del sofá dirigiéndome a la puerta. Quedé helada, sin poder pestañear al ver frente a mí a Brian. Su mirada estaba sombría, con los hombros caídos y contemplando su apagado aspecto.

—¿Puedo pasar?

Lo pensé unos segundos y asentí dándole paso.

—¿Ann?

—Sí, sí… oye tengo que colgarte me ha salido algo urgente.

Fui detrás de Brian al salón.

—Oh que pena, te quiero mucho Ann.

—Yo también te quiero, sabes que estás en mi corazón.

Brian se revolvió al oírme la última frase mirándome, haciendo un claro gesto de molestia.

—Adiós Ann.

—Adiós.

Suspiré colgando y dejando la BlackBerry j8 en la mesa, revolviéndome hacia Brian que se había quedado mirando la caja y la nota dl. Me crucé de brazos.

—¿Quién es Carmen y Ann?, ¿y con quién hablabas?

Estupendo, reclamándome en mi propia casa, o peor, porque técnicamente era suya. Aparté la mirada de la suya con enojo.

—¿Qué quiere señor Grace?, según yo me he despedido.

—Te necesito conmigo en la empresa.

¡Oh Dios!, ¿qué significaba conmigo?, me quería a su lado, ¿pero de qué manera? ¿Amiga, amante o simplemente una trabajadora más? Fue un lío pensar en todas esas cosas a la vez.

—Además… quiero contarte unas cuantas cosas sobre mí nada fáciles.

Mi mente se bloqueó al ver tanta sinceridad por su parte, esperó a que le respondiera con rostro apacible.

—La… la caja… bueno, Carmen es mi abuela que está en España (A) y me ha traído jamón serrano de allí porque sabe que me gusta. Y es con la persona que estaba hablando, y Ann soy yo, ella siempre me llama así.

Su ceño se frunció con una sonrisa que me gustaba.

—¿Tienes genes españoles?

Asentí sin más.

Sacudió la cabeza haciendo más ancha la sonrisa.

—Carácter español, espíritu americano. Menuda explosividad.

Torcí una sonrisa.

—Sí, todos me dicen que he heredado su carácter.

Nos quedemos unos segundos mirándonos sin que decir.

—¿Puedo? —hizo un gesto al sofá.

—Adelante —mientras se sentaba en el sofá, yo lo hice en la mesa rectangular pequeña frente a él.

Soltó un soplido llevándose un momento las manos a la cara, tocando con los dedos su frente muy abstraído. Esperé paciente.

—Esto no es fácil… —sonrió un poco, pareciendo muy lastimado—. Pero quiero decírtelo a ti… solo a ti, no me gustaría ocultarte nada, aunque será una enorme norma que me saltaré y que puede que me meta en problemas.

Oh, quería compartirlo conmigo, pero exactamente ¿a qué debida causa?

¿Por qué a Brian le costaba tanto abrirse?, ¿le había pasado con todas las mujeres? Daba a entender que nadie sabía lo que ahora mismo yo descubriría, sería la primera y como orgullosa le estaba obligando a decírmelo, así por mi descarada cara, en verdad no tenía que hacerlo. Yo no tenía derechos sobre su vida. ¿Qué estaba haciendo? Solo era su empleada o su ahora ex empleada. Antes de que siguiera muy incómodo, porque desde el fondo no quería contarlo, le hice un alto con la mano.

—No hace falta que me diga nada señor Grace —su mirada se frunció extrañada, le sonreí—. Con haberse tomado la molestia de venir e intentarlo, me sobra para saber que es algo peliagudo de su vida. Cuando esté preparado puede contármelo.

Mi mano voló a una de las suyas apoyándome, sintiéndome a gusto de ver otra faceta suya más transparente. Nos quedemos mirándolas, volviendo a recorrer esa electricidad.

—¿En serio?

—En serio.

Me sonrió suspirando.

—Gracias por entenderlo. Entonces el lunes estarás… ¿seguirás en la empresa conmigo?

—Allí estaré.

En este momento parecía muy dulce, un distinto Brian, aunque me negara irrevocablemente, también me gustaba a veces el de carácter frío.

—Entonces… —se levantó del sofá y al momento se llevó una mano a la cabeza tambaleándose.

—¡Señor Grace! —salté de la mesa preocupada acercándome a él, ayudándole a sentarse de nuevo en el sofá.

—Tranquila, estoy bien.

Cerró un momento los ojos apoyando sus manos en mis hombros.

—¿Cómo bien? —observé apretar su boca—, déjeme ver— le hice girar su rostro hacia mí.

Revisé sus síntomas.

—Tienes las pupilas dilatadas. Voy a traerle agua.

—No, agua no, eso me pondrá peor. ¿Tienes una Coca-Cola?, algo con azúcar.

—Sí, tengo —salté para la cocina abriendo el frigorífico, sacando un bote de Coca-Cola y abriéndolo.

Volví al salón y Brian aún tenía una mano en su cabeza, cogió el bote bebiendo bastante cantidad de golpe. ¿Tan rápido podía beber? Mi corazón temblaba por los pensamientos. Tenía dolores de cabeza, cada cierto tiempo sus pupilas se dilataban, su temperamento era muy brusco, podía ser apacible como también frío y ahora sufría mareos. Tragué saliva.

—¿Sufres algún tipo de enfermedad? —me tembló la voz.

Sacó una sonrisa leve.

—Qué más quisiera yo que fuese eso, una enfermedad —intentó levantarse y volvió a marearse con la mirada perdida—, vaya…

—No, quédese ahí —le apoyé contra mi cuerpo dejándolo de nuevo en el sofá—, no puedo permitir que se exponga a salir. Puede quedarse, le dejo mi habitación.

—No.

—Sí.

Y parecíamos dos niños con ese juego de palabras. Esbozó una sonrisa por mis intentos preocupados desde el corazón.

—No voy a tener el descaro de dejarte sin tu cama, puedo dormir en este sofá.

Intenté persuadirlo de que la cama estaría más cómoda para él.

—Nada más señorita Hannah.

Le sonreí tontamente, al menos había conseguido que se quedara. Mientras se bebía la Coca-Cola le saqué una manta con una almohada.

—Creo que esto bastará —lo dejé a un lado del sofá.

—Demasiado bien para mí —las observaba.

—¿Estás bien?

Frunció el ceño mirando el bote.

—Sabes, me irrita que me pregunten eso.

Alcé las cejas sorprendida.

—A mí también.

Nos miremos y reímos juntos por tener algo en común. Quería ponerme a su lado, cuidarlo, ver que ese mareo y dolor de cabeza se le pasaría, pero en ese límite no era aceptada, y en la realidad de mi mundo no lo sería nunca. Brian y yo habíamos puesto ya los acuerdos de lo que cada uno quería, yo no podía darle lo suyo y él lo mío. Aunque no lo hubiésemos hablado ciertamente, con todo lo vivido bastaba. Era triste aceptarlo. Dejó el bote en la mesa quitándose primero la chaqueta y luego fue desabrochándose la camisa azul.

Miré hacia otro lado generando un subidón de fuego por mi cuerpo, sin resistirme colmada de fogosidad a mirar por el rabillo del ojo. Observé completamente definida su perfecta corpulencia, sus pectorales, sus bíceps, su cuerpo musculoso estaba dotado al detalle y un débil bello recorría su tórax. Me daba la sensación de que no todos los hombres tenían ese tipo de cuerpo tan perfecto y definido. Mis ojos viajaron por su ancha espalda encontrando uno que otro lunar. Sorprendida, vi una extensa cicatriz que cruzaba su pecho entristeciéndome de que algo tan feo estropeara ese cuerpo, aunque en parte le entendía. De su cuello colgaba un detalle peculiar, una pluma blanca, tenía de colgante una pluma, ¿por qué? Y otra cosa tan particular que le veía por primera vez, era una pulsera plateada gruesa en su muñeca derecha, con un extraño círculo rojo activo, centrado en la parte superior.

Supo que lo observaba muy concentrada y me sonrió.

—¿Te… te… gusta dormir sin camisa? —le dije nerviosa carraspeando ante mi disimulo.

—Sí, espero que no haya problema —fue acomodándose la manta.

—No claro, puede hacerlo —aguanté respirar sin mirarlo e intentando salir del salón sin chocarme contra nada.

—Bueno… —dije tontamente—, buenas noches.

—Buenas noches señorita Hannah y gracias por dejar quedarme —me marcó un rostro amable de los que derretían.

Asentí con la cabeza marchándome del salón, cerrando detrás de mí la puerta de mi habitación y soltando un jadeo de excitación.

No era nada justo haberle visto sin la parte de arriba, ¿ahora cómo me iba a dormir? Toqué mi cuello dejándome llevar un momento en el cual, él me besaba ahora, con esa fuerza que me gustaba, quitándome mi pijama, sosteniéndome sobre sus brazos, llevándome a la cama, deslizando sus manos por mi cuerpo, poseyéndome…

Abrí los ojos despertando a la realidad. Sacudí la cabeza renegando en bajo de que era una estúpida por imaginarme eso. Arrastré las sabanas tapándome hasta el cuello con el rostro fruncido en preocupación.

Había sufrido un mareo a causa de algo que le pasaría, pero de nuevo no me dijo que tenía en concreto. Si no era una enfermedad grave, entonces que acaecía. Brian era un hombre que si le obligabas a que te lo contara, se enfadaba porque él no lo quería de ese modo.

Esperaría a su explicación llegara cuando llegara.

No podía dormir, obligué a mi mente incluso a contar ovejas, paré aburrida por la veinte. Tarareé en mi mente la canción del elefante y eso tampoco llamó a mí sueño, dejé la habitación a oscuras.

¡Y tampoco!

Estaba muy acalorada y todo por verle sin camisa. ¿Entonces si lo veía desnudo?, que estaré, ¿días sin pegar ojo? Ahogué mi rostro en la almohada irritándome esos pensamientos. Él lo único que despertaba eran pasiones en mi cuerpo y tenía miedo a dar ese paso que Brian quería que diese. ¿Por cuánto me tendría como su amante? Ridículamente un día, un mes, dos, tres... Después cuando encontrara otra…<<a otra cosa mariposa con Hannah>>.

Oí el chasquido de la puerta abriéndose y no abrí los ojos oyendo el latir de mi corazón desbocado. ¡Oh Dios que hacía aquí! ¿Verme, quería verme? Mierda los ojos no podía abrirlos, se suponía que dormía. Respiré normal, igual que haría una persona durmiendo. Arrastró una silla. ¿Se iba a sentar? ¡Jopé!, en las dos horas que estaba metida en la cama y no había podido conciliar el sueño, y con él aquí menos. No lo veía metiéndose descaradamente en la cama, sin mi permiso. Bajo mi mentiroso dormir, Brian se sentó en esa silla soltando un débil suspiro. Parecía un suspiro triste. Sentir eso me hizo tener ganas de abrir los ojos y lanzarme para él, besarlo y quitarle sus malestares.

Pero que estuviera aquí a unos metros de mí, fue confortante y conmovedor, aunque no entendía que motivo le causaría querer observarme dormir. No tenía nada especial hacerlo. O tal vez para él sí. Brian tenía a veces el carácter que quería de un hombre para el resto de mi vida. En el fondo me gustó ese gesto suyo, pese a estar preocupada que estuviese levantado tan tarde solo para observarme.

Mi cuerpo se relajó. A medida de ese relajamiento, pude sentir el sueño tranquilizándome por completo. Y supe porque me dormía tan plácidamente.

********************

 

Mi BlackBerry j8 me despertó al estar vibrando encima de la mesilla con permanencia. Observé la habitación y Brian ya no estaba, la silla se encontraba en su respectivo lugar. Cogí bostezando la BlackBerry j8 viendo que eran las siete de la mañana.

—¿Quién es?

—Hannah, Hannah —oí una voz agitada.

—¿Medson?

—Tienes que venir a los laboratorios deprisa, tengo que darte algo.

—¿Pero qué ocurre?, ¿por qué tengo que ir a los laboratorios un domingo?

—No hay tiempo de explicaciones, ven deprisa es de vida o muerte.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, te espero, ven rápido —me susurró lo último con desesperación.

Me quedé mirando la BlackBerry j8 desconcertada. Oí a Medson un tanto asustado, por no decir lleno de terror ¿y qué debería darme?, ¿por qué no me lo dio el viernes? Salté de la cama vistiéndome deprisa al ser urgente.

De vida o muerte. Pensé desconcertada saliendo de mi habitación a la vez que me llevaba una mano a la boca asustada. Brian aún estaba aquí durmiendo, su cuerpo hermoso y perfecto estaba sobre mi sofá. Dormido, parecía muy inofensivo. Si no se hubiese pasado la noche mirándome, seguramente por estas horas estaría más que despierto. Estaba fascinada por esa pluma blanca que le colgaba de su cuello. No tenía alma para despertarlo.

 

Hola dormilón.

Tengo que ir un momento a los laboratorios, Medson tiene algo que darme. Si te digo la verdad, lo oí un poquito nervioso y asustado. No sé qué tenga que darme, pero volveré enseguida. Si tus mareos aún persisten, quédate quieto y no te muevas. Coge la comida y bebida que necesites.

Volveré, 

Hannah.
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Hannah Havens

 

Las puertas microtales de la empresa estaban descubiertas y eso me extrañó, preguntándome donde estaba la seguridad que vigilaba el lugar. Bajé por las escaleras oyendo ruidos más arriba de estas, me asomé un momento para mirar hacia arriba y vi movimientos subiendo hasta otra planta superior.

—¿Hola?

Pero no me escucharon, y decidí seguir para los laboratorios.

La puerta del laboratorio estaba abierta, raro, porque únicamente tres personas tenían acceso a ella. Yo, Medson y el propio Brian. Cayendo en cuenta segundos después siendo razonable, que Medson me estaría esperando dentro.

—Dime, ¡¿dónde está?!

Refrené mis pasos en seco poniéndome contra la pared al sentir una voz amenazante.

—No te lo diré.

—¡Qué me lo digas!

Esa voz. ¿Ese no era John? Asomé un poco la cabeza observando el panorama, llevándome una mano a la boca por ver golpeado a Medson y lleno de sangre.

—No lo entiendes, vais a desaparecer todos, yo me encargaré personalmente y Brian está el primero de mi lista.

¡Oh Dios!, ¿por qué nombraba a Brian como si quisiera matarlo?

—Mátalo John, no nos sirve.

Esa voz era de Kendra, en otra zona respectiva del laboratorio que no lograba ver. ¿No serían capaces de hacerlo? Puse mi rostro contra la pared sufriendo, al ver que John le golpeaba furioso por no decirle lo que él quería.

—Mátame pero no te lo diré. Brian seguirá, me he encargado de instruir personalmente a alguien para que siga viviendo.

Kendra se aproximó a John mirándose los dos con ira.

—¡¿A quién has instruido?! —le traqueteó John gritándoselo.

—Vete a la mierda —le respondió Medson sonriéndole—, ya sabía yo que eras tú. Mucho tiempo has estado ocultado, traidor.

John lo empujó contra el suelo por la última palabra, se puso de pie y de su espalda sacó un arma, y sin vacilación, le pegó un tiro. Jadeé tapándome la boca contra la pared.

—¿Has oído eso?

Dijo Kendra.

Las piernas me flojearon, pero luché por mantenerme serena y buscar un escondite. Entré en otra puerta, un cuarto donde estaba lleno de matraces, antes de que salieran del laboratorio, la dejé con una rendija para ver sus movimientos. John seguía con el arma en sus manos y miró cuidadoso los pasillos vigilando, haciéndole un gesto a Kendra para salir.

—Maldito viejo, no me ha dicho nada —estaba impactada de ver a ese John tan maligno.

—Tranquilo pronto morirá, no le quedan muchas —sonrió maliciosa ella.

Mi cuerpo temblaba inquieto y lleno de temor. Había visto con mis propios ojos como disparaban a Medson y no había podido evitarlo. ¿Y si aún seguía vivo? Con lentitud, avisté los pasillos observando que no había nada y que ellos dos se marcharon, entré corriendo al laboratorio arrodillándome rápidamente al lado de Medson.

—Oh Dios mío, Medson —dije entre lágrimas tapándole la herida del pecho.

Soltó un jadeo abriendo los ojos. Aún seguía vivo.

—Medson, tranquilo quédate quieto…

Sus ojos apagados me observaron felices.

—Menos mal que estás aquí, tengo… tengo… —tosió compulsivamente.

—No hables —le pedí jadeosa.

Una de sus manos se aferró a una de las mías con vitalidad escasa.

—No hay tiempo. Hannah tienes que ir con Brian a Austria (A), allí hay unos laboratorios con la composición para hacer el virus.

—¿Virus?, que virus por Dios, de que hablas. ¿Qué tengo que hacer yo?

—Hannah te preparé para este momento sin que te dieses cuenta. Tienes que estar al lado de Brian, él te necesita… te necesita…

Cerró los ojos soltándome la mano. Me paralicé por unos segundos.

—Medson —lo traqueteé y le tomé el pulso—. ¡Medson! —le grité al verlo muerto.

Observé temblorosa el destrozo del laboratorio. ¿A qué causa les llevaría destrozarlo? ¿Quiénes eran John y Kendra en realidad? Volví mí mirada a Medson que yacía muerto a mi lado, me despojé las lágrimas levantándome del suelo con un pequeño mareo, tratando de salir del laboratorio con la mente perdida. Un cuerpo chocó contra el mío, agarrándome de los brazos. Le grité asustada golpeándole.

—Hannah soy yo.

Lo observé mejor.

—Oh Brian —lo abracé contra mí llorando.

—¡Estás sangrando! —exclamó con preocupación mirando mis manos.

—No es mía —negué con la cabeza temblando. Cogió mis manos.

—Hannah, ¿qué ha pasado?

Contuve mi labio inferior aunque siguió temblando, haciéndole un gesto dentro del laboratorio, Brian entró y de improvisto se detuvo impactado mirando el cuerpo muerto.

—Medson —se deslizó contra el suelo tomándole el pulso, alterado y preocupado.

—Está muerto —dije llorando tapándome la boca. Brian levantó su mirada a mí.

—¿Y tú lo has presenciado?

Asentí abrazándome.

—Ven aquí —se levantó del suelo para abrazarme. Que me abrazara fue algo confortable para mí. Esperó un minuto, después me miró lastimado secándome el rostro—. ¿Qué ha pasado?

—Vaya, vaya. Pero si te tengo aquí.

Los dos miremos a la puerta, asustándome al ver de nuevo a John y detrás a Kendra.

—¿Qué hace Hannah aquí? —señaló ella con cierta sorpresa de verme.

John se encogió de hombros pasota.

—Me da igual porque morirá.

De pronto, Brian se distanció de mí llevando uno de sus brazos por detrás de la espalda y en un segundo tuvo en sus manos un arma apuntando a John, que le sonreía con perversidad. Tragué saliva observando inmutada a Brian. ¿De dónde sacaría un arma de fuego?

—¿Quién eres? —le preguntó entre dientes Brian con oscuridad a John.

John torció el gesto algo demente.

—¿Te acuerdas de lo que me hiciste Brian?, dejaste que me quemara.

Brian se quedó sin parpadear unos segundos impactado.

—James.

—El mismo —se hizo una reverencia—. ¿Te gusta mi nuevo aspecto?, me lo pagó todo un buen amigo.

—Moriste —aseguró Brian.

—Para tu desgracia no. Era tu compañero, me abandonaste.

—Había que desactivar la bomba y tú lo sabías. Iban a morir millones de personas.

De que hablaban. ¿Se conocían?

—Eso no te dio derecho de abandonarme —se adelantó furioso John un paso, apuntándole con su arma.

Impulsada, me puse más cerca de Brian con temor de que le disparase sin piedad, igual que hizo con Medson. Brian me negó con la cabeza solo torciéndola un poco, para darme a entender que no pasaría nada, sin perder la visión asesina que tenía con John.

—Tranquilo cariño —le puso una mano en el hombro Kendra.

Brian y yo fruncimos el ceño mirándonos.

—¿Cariño? —dijo en desconcierto Brian.

—Sí —se miraron sonrientes de prepotencia los dos. De nuevo John lo miró infame—. Digamos de un cierto modo, que nos metimos en tu vida para averiguar la composición de la Generación Hercúlea 24. Y matarte de paso. Ha sido tan insoportable y repugnante recibir órdenes de ti este año, que no me ha servido para nada. De hecho estamos aliados con los rusos, Igor aún no se olvida de lo que le hiciste, te manda saludos.

—¡Igor! —dijo sin creérselo Brian.

—Así es. Os están haciendo desaparecer. El muy estúpido de Medson no me ha dicho nada, y claro he tenido que matarlo, solo me dijo que ha instruido a alguien, pero seguramente será mentira. Tus días están contados Brian.

—Mata a Hannah, es una civil y no podemos arriesgarnos —le pidió Kendra.

Brian se adelantó un paso furioso hacia ellos, cargando el arma con ímpetu, retorciendo el gesto siniestro.

—Si lo intentas tan siquiera…

John ensanchó una sonrisa perversa.

—No, mejor la dejamos para ellos, que se diviertan —le comunicó tan tranquilo. Esta asintió sonriéndole al saber de qué hablaba.

—Nos vemos en el infierno Brian —le hizo un gesto de su cabeza a la suya, y salieron del laboratorio todavía apuntándome para salvaguardarse.

Respiré agitada cuando se marcharon, observando a Brian con los hombros caídos y bajando lentamente la mirada a Medson. Apretó una de sus manos contrayendo las venas. Vi furia, más odio en su mirada y desde que le conocía nunca le había visto con esa mirada.

Antes de que pudiese acercarme a él sosteniendo miles de preguntas, se giró contra una mesa y la volcó con mucha fuerza y violencia, luego tiró todas las composiciones químicas al suelo rompiéndose en añicos cada material. Tenía un arranque de rabia, indudable por lo falsos que fueron John y Kendra. Le dije que parase, que se detuviera, pero no me hizo caso al estar cegado por la rabia y la impotencia. Tiró uno de los taburetes contra el cuarto acristalado donde solo Medson podía entrar, aunque ahora estuviese destrozado. No sabía cómo detener su cólera, no dejaba de tirar y romper materiales para aplacar su furia de que lo engañaran.

Hice lo que mi corazón destrozado por verle así, me mandó.

—Tranquilo Brian, tranquilízate —me acerqué a él sin temor, rodeando mis brazos por su cuerpo, haciéndole sentir que estaba ahí con él.

Detuvo sus acciones sintiendo su cuerpo tembloroso y su respiración agitada, dando hincapié de que no lo soltaría. Su corazón no latía normal, al latir contra su pecho muy desenfrenado. Estaba preparada para que me empujara y sentir el dolor de su rechazo, pero me sorprendió ver que sus brazos rodearan mi cuerpo relajándose tras segundo. Levanté la mirada chocando con la suya, la cual seguía oscura, impotente, aunque me alegré atisbarle cierta ternura en sus ojos por observarme. Elevó una de sus manos, siendo placentero que acariciara una de mis mejillas, dejando por completo de estar alterado.

—Me haces tan bien… —me confesó en un susurro.

Sonreí a medias sintiéndome plena de su confesión.

Desde los exteriores del laboratorio se oyeron ruidos. Brian fijó su mirada muy estricto en la puerta.

—Mierda nos acorralan. Nos tirarán gas lacrimógeno.

Le miré espantada. Él tanteó su chaqueta.

—Toma. Pretez 4.

Cogí ese frasco pequeño sin pensar, bebiendo.

—¿Y el tuyo? —le pregunté después de tragarlo de golpe.

Negó con la cabeza portando prudencia, y antes de que pasara lo entendí.

—¡Hey escucha! —me cogió de los brazos e hizo que lo mirara sintiendo mareos—. Irán a por ti, gente mala, gente que me quiere muerto. Te pondrán un PDD.

—¿Otra droga? —dije asustada abriendo los ojos.

¿Pero cuantas me iban a dar?

Negó con la cabeza.

—No, Protocolo de Desorientación. Te dirán que estoy loco, desequilibrado, que soy peligroso. Óyeme Hannah, no subas a ningún coche bajo ningún concepto aunque ellos te lo pidan, hay palabras que tienes que tener en cuenta. Estabilizar, a salvo, segura. Si las oyes, si las repiten, no les hagas caso e intenta disuadirlos. Probablemente quieran matarte o internarte en algún lugar por mucho tiempo. Repíteme lo que te he dicho.

Fue difícil, ya que mi mente no calibraba mucho sus palabras dejándolas en un vacío, sintiendo hormiguilla en todo mi cuerpo.

—Que no suba a ningún coche —puse la mirada perdida sujetándome él—, estabilizar, a salvo, segura… y que si las repiten los intente disuadir.

Suspiró relajado de ver que las tenía muy presentes.

—Eso es. Tranquila estarás bien, no dejaré que te toquen.

Me miró firme, contemplando débil sus ojos efusivos, sintiendo la verdad en sus palabras. Que nada me pasaría.

—Oh mierda.

La vista se me nubló.

********************

 

Mis parpados fueron abriéndose a la luz, un agudo sonido fue retumbando en mi cabeza poco a poco haciéndome daño, moviéndome, me caí de la cama torpemente. Marchando a gatas fuera de la habitación, me puse de pie apoyándome en las paredes como podía. Mis manos estaban limpias, y estuve confusa, teniendo nublada la zona de los pensamientos.

—Voy —dije con voz perdida mirando que eran las diez de la mañana del lunes.

Al abrir la puerta, observé débilmente a una mujer de facciones reservadas, pelo oscuro, sujeto por una coleta, y dos hombres de aspecto prudentes y con gabardinas negras.

—Señorita Hannah somos del gobierno americano.

Entraron dentro de mi casa sin mi permiso, elevando sus placas en lo estricto para que las viera.

—¿En qué puedo ayudarles? —me crucé de brazos destemplada.

—¿Ha estado en contacto con el señor Brian Grace en las últimas veinticuatro horas?

—Echa un vistazo por allí —le mandó un hombre al otro.

—¡Hey qué hacen! —dije mirando a ese hombre acceder a mi habitación y demás estancias.

—Responda señorita —limitó a decir precisa la mujer.

Entonces, recordé todas las palabras clave de Brian antes de volver a drogarme. ¿Estos eran los malos? No podía ser, eran americanos. Aparenté normalidad.

—No, yo he estado aquí en mi casa.

Esa mujer pasó entrando al salón, recorriendo estrictamente su mirada con cada detalle.

—El señor Grace es peligroso, un loco que se escapó de un manicomio —fue contándome la mujer mientras no dejaba de mirar el salón.

Estaba impresionada, por no decir trastornada.

—Tiene una empresa, ¿cómo puede estar loco? Oigan yo soy científica no sé qué tiene que ver con esto.

La mujer y el otro hombre de brazos cruzados, se miraron.

—Sí, al parecer estamos años buscándole, debe entender que no puede acercarse a él bajo ningún concepto, si quiere seguir viviendo —aseguró muy seria la mujer.

Asentí sin más.

—Bien, haré lo que ustedes manden, si me disculpan, tengo mucho que hacer —les señalé la salida.

El hombre que registraba el apartamento vino al salón y les hizo un gesto a los dos de que no había nada. ¿Qué creían encontrar en mi apartamento? ¿Por qué tenía el presentimiento de que no eran del gobierno americano?

—Señorita es mejor que nos acompañe, le proporcionaremos un lugar seguro. Un coche nos está esperando —intentó acercarse a mí esa mujer.

Me alejé de ella instintivamente manteniendo las palabras muy vivas de Brian.

—Por favor me pueden decir sus nombres, solo se han identificado como el gobierno americano.

Los tres se miraron cortantes.

—Señorita…

Intentando acercarse de nuevo la mujer, rehusé a su acercamiento cogiendo un objeto punzante en defensa.

—¡Nada de señorita, o me dicen quienes son o llamo a la policía!

—Vale, vale —levantó las manos en defensa la mujer—. Tranquilícese está muy nerviosa, siéntese, le aseguramos que no le pasará nada. Se lo prometo. Con nosotros está a salvo.

La miré indecisa alargando unos segundos, dejando el objeto punzante otra vez sobre la mesa. La mujer me hizo un gesto tranquila, para que me sentara en la silla donde se posicionaba la mesa. Lo hice con desconfianza analizando cada uno de sus movimientos. Esa mujer se colocó en el lado de mí derecha y uno de los hombres se puso en la izquierda. Sin predecirlo, la mujer me expuso una de sus piernas haciendo cadena con las mías, mientras el otro hombre me sujetaba las manos. Intenté deshacerme de sus agarres, pero fue imposible. La mujer me colocó una mano suya en el pecho, poniéndome ahogadamente contra el respaldo de la silla.

—Sujétala bien —le dijo con agitación el hombre por mis esfuerzos de liberarme.

La mujer asintió.

Y grité desde mi alma muy enloquecida, al ver que ese hombre sacaba un arma de su gabardina negra.

—No, no, no —ahogué mis palabras con histeria traqueteándome.

Ese hombre fue situando en una de mis manos, el arma, intentando llevármela a la cabeza con mi propia mano.

—No me hagan esto, yo no he hecho nada, ¡¡nada!!

—Brian, Brian —le llamé en la desesperación, aunque tontamente sabía que no aparecería.

—¿Preparada? —le preguntó el hombre a la mujer.

Ganó… al ser su fuerza más poderosa que la mía. Mi mano poco a poco se fue acercando a mi rostro sintiendo el arma rozarme, con uno de mis dedos metido en el gatillo, acompañados con los del hombre para no dejarse las huellas y ver que sería un suicidio y no un asesinato.

—Socorro… no…

Y ante mi último grito de desesperación. Ante la distorsión de mi vista, de mi muerte… la puerta acristalada que conectaba a la terraza del salón, se tumbó en el suelo haciéndose añicos los cristales, adentrándose en el interior un hombre. Los que me retenían y el que se había quedado en la entrada vigilando mi asesinato, no le dieron tiempo de reaccionar. Contemplé a Brian sacar un arma y no dudó en disparar primero al hombre que me sujetaba, dejándolo en el suelo, haciendo que me soltara y perforándome débilmente el sonido en mis oídos al ser estrepitoso.

La mujer intentó hacerle unas técnicas especializadas de combate por sus movimientos, pero Brian fue rápido esquivándolas y la puso contra su cuerpo, haciendo que su compañero de la entrada le disparara varios disparos creyendo que le daría a Brian. Por un segundo valioso, ese hombre se quedó entumecido mirando a esa mujer muerta por su culpa. Brian cogió esa oportunidad y se lanzó a por él agarrándolo del cuello. Ese hombre intentó golpearlo, pretendiendo deshacerse de las técnicas que le hacía Brian al tenerlo agarrado por el cuello, asfixiándolo.

Aparté la mirada al ver que le retorcía el cuello. La bilis subió por mi garganta aguantando vomitar una gran cantidad.

Vi movimientos hacia mí y salté de la silla temblorosa cayéndome contra el suelo.

—Tranquila Hannah —alzó las manos en señal de preocupación por mi estado.

—No te me acerques.

—Te advertí que vendrían a por ti. Maldita sea, ¿por una vez en tu vida me harás caso? —parecía enojado.

Ahora que le observaba mejor, iba vestido completamente de negro, muy bien equipado, mis ojos volaron a su arma del cinturón. Él también la observó.

—Ya me estás diciendo quien eres —le pedí entre jadeos ofuscada.

—Hannah tenemos que irnos —se apresuró decir.

Me arrastré por el suelo despavorida por su acercamiento. Estaba muy confundida, ya no sabía en quién confiar teniendo cada uno de mis pensamientos en descontrol.

—Esas tres personas que has matado en menos de tres minutos han intentado pegarme un tiro. Cómo me lo puedes explicar dándome unas razones para que les quitases la vida.

Frunció su rostro cegado por la ira.

—Tú lo has dicho iban a matarte. ¿Crees qué lo permitiría?

—No sé quién eres, quien no me dice a mí que ahora tú no intentarás lo mismo que ellos.

—¡Qué! —se señaló ofendido, dio una vuelta para atrás pasándose con exasperación una mano por la cabeza—, no sabes lo que dices —me señaló muy malhumorado.

Miré para ver por dónde podía huir.

—Qué bien y ahora intentas huir de mí —sacudió la cabeza sonriendo incrédulo.

Le fruncí el ceño.

—Te guste o no vendrás conmigo, aquí ya no estás a salvo.

—Suéltame —le expresé asustada cuando me levantó de un tirón del suelo sin mayor esfuerzo.

Noté un ligero pinchazo traspasar la piel de mi brazo. Observé mareada la aguja y luego a Brian.

—Lo siento Hannah —se disculpó.

Y volví a caer redonda en sus brazos.

********************

 

En momentos de debilidad abría los ojos, pero poco podía sostenerlos abiertos.

—Tranquila, llegaremos pronto.

Vi a Brian sentado en un puesto de mandos abarrotado de tecnología, diferenciando que estábamos en el aire.

Los ojos se cerraron cansados.

Mi cuerpo sentía chispas de agua saltando sobre mí, y el golpe de las olas sobre la lancha en la que iba.

—Ya llegamos —señaló un lugar pero no pude verlo.

********************

 

Mi sentido de oír, percibió unas gaviotas, el sonido del mar rompiendo contra la arena, animales salvajes oyendo sus peculiares sonidos en la lejanía. Me balanceaba sobre algo suave y esponjoso donde me encontraba muy a gusto. Determiné que me hallaba en una casa ¡y qué casa!... al observarla detenidamente. Por donde la mirara tenía accesos para los exteriores, la entrada era extensa, en donde vigas de madera sostenían un techo hecho de cañizo. Al parecer había despertado en una cama blanca, que se sostenía de cuatro cuerdas que se sujetaban a los troncos del techo. De una sola planta la casa, al deducir que no había escaleras para subir a una segunda, pero muy extensa. Oír las olas rompiendo contra la arena blanca, me dio indicios de en qué lugar podía estar.

Arrastré los pies desnudos por el suelo de mármol, saliendo al exterior, bajando un escalón aprecié las hermosas aguas cristalinas a los escasos cien metros, haciendo exótico el lugar por las palmeras. Detrás de la gran casa construida en piedra natural con aspectos de madera y tonalidades claras, se hallaba una selva profunda.

En algún lugar recóndito de mi cabeza me dio un fuerte zumbido.

—Aauu —toqué mi cabeza apreciando detalladamente mi cuerpo con más visibilidad, al sentirme más desnuda de lo que debería estar. 

Mi corazón latió fuerte contra el pecho. Esto no podía ser. ¿Qué era lo que llevaba puesto? Antes de tener algo de racionalidad por lo que veía, distinguí movimientos saliendo del mar. El sol me hizo daño en los ojos e hice sombra sobre ellos. No pude contener mi fascinación tonta al ver a Brian simplemente con unas bermudas, indiscutiblemente perfecto con su cuerpo tonificado, llevando dos pescados en una mano y en la otra un arpón. Sin haberse quitado esa pulsera extraña plateada y el colgante de pluma.

Me sonrió como si nada.

—Buenos días dormilona —dejó sobre una mesa de madera los pescados.

—¿Cuánto he dormido?

—Dieciséis horas.

Recordé algo que me enojó por completo.

—Brian me drogaste otra vez, y encima de seguido.

—Tenía que hacerlo no querías venir —aseguró cortando de cuajo las cabezas de los pescados con un cuchillo afilado.

—¿Dónde estoy?

—En un lugar muy seguro y lejano, los radares no la detectan.

—¿Es una isla? —la señalé asombrada.

—Mi isla —se señaló.

Todo esto era lo de menos, cavilé en mi mente una gran causa que me llenaba de vergüenza si la pensaba determinadamente.

—¿Qué llevo puesto?

Brian quitó la mirada de los pescados mirándome extraño.

—Un bikini, estamos en la playa.

—¿Y quién me lo ha puesto? —puse un tono incrédulo.

Se quedó unos segundos pensativo.

—Hannah, estoy altamente cualificado para desactivar una bomba en la oscuridad. Creo que podría quitarte la ropa y ponerte un bikini en la misma situación, sin mirar —torció una sonrisa atractiva, abriendo en canal los pescados. Me crucé de brazos enfadándome—. Aunque yo no diga que no haya mirado.

Me quedé boquiabierta y mi instinto de orgullo fue asestarle un golpe en la cara. Pero lo detuvo apartándome la mano muy ágil, sorprendiéndome la rapidez con la que me hizo dar una vuelta vertiginosa.

Asintió mirándome, limpiándose las manos con un trapo.

—Vale… vale… tienes razón, me lo merecía, adelante golpéame. Han sido los reflejos.

Le puse mala cara entrecerrando los ojos. Y me fui dando trotes por la arena llegando a la orilla donde salpicaba agua a mí furia.

—¿A dónde vas?

—Lejos de ti no te quiero ver —seguí dando trotes hundiendo mis pies bajo la arena mojada.

—Espera Hannah —fue detrás.

—¡No te me acerques! —le advertí.

—¿Y qué me harías si lo hiciera? —parecía un reto.

Apreté las manos deteniéndome. Revolví mi rostro ante el suyo tan gracioso por verme enfadada. Parecía divertirle mucho esta situación. Muy bien, si quería que le golpeara así iba a ser. Cerré en puños mis manos y lo intenté, con el fracaso de que me esquivó y eso me irritó.

—Mmm buena derecha, pero te falta agilidad y precisión —anchamente parecía analizarme lleno de humor.

—Agilidad es lo que te faltará después de cómo te deje.

Le volví a intentar pegar en la cara fracasando ante su risa. Gruñí irritada intentando asestarle de seguido más veces. ¿Cómo podía ser tan ágil e escurridizo? De pronto, se puso detrás de mí agarrándome de los brazos y poniéndome contra su cuerpo, dejando mis propias manos en mi pecho con las suyas que hacían presión. Tener su cuerpo tan pegado al mío, implicaba de alguna manera que me hechizaran sus habilidades.

—Suéltame —le pedí forcejeando.

—Siempre que quieras te puedes soltar. Relaja las manos y ábrelas —me susurró ante un estremecimiento mío.

Lo hice, abrí las manos y las relajé, en un intento impulsivo me deslicé de su prisión cayendo ambos contra la arena, riéndonos por ese impulso tan continuo.

Estos momentos eran los que daría cualquier cosa porque todo no hubiera ocurrido de esta manera, que si estuviésemos los dos aquí, fuera por nuestra voluntad y no porque huyéramos de asesinos.

Él estaba encima de mí, claro, distinguiendo visiblemente que no tenía intenciones de moverse, y no me importó, al saber que solo mi corazón quería que me besara. Remetió unos pocos mechones que obstaculizaban mi rostro, por detrás de mí oreja mordiéndose el labio inferior, sonriendo irresistiblemente apetecible. Recordar sus palabras en el laboratorio de que mi acercamiento le hacía tan bien, hizo perderme en un mar de sensaciones. Oír su corazón acelerado bombeando estrepitoso, llegando a ver de nuevo sus pupilas dilatadas, dejaba entrar arrebatos ardientes. Si estuviese más suelta hasta no negaría hacer el amor en esta playa en donde estábamos él y yo solos. Bajo el sol y frente al mar. Sus labios rozaron los míos sintiendo la conexión.

Pero mi filosofía era, que primero la realidad y después la fantasía.

—Brian dime quien eres.

Sus ojos y los míos se miraron por un buen rato apartando toda excitación, agachó la cabeza por debajo de mi barbilla soltando un suspiro y quitándose de encima, sentándose a un lado mientras yo me levantaba y me quedaba también sentada.

Esperé, al ver que miraba hacia el mar.

—Soy un soldado
Andrómeda de la Agencia Central de Inteligencia.

—¿De quién?

—De la C.I.A.

—¡C.I.A! —exclamé atónita.

Esa C.I.A que mandaba en la seguridad mundial del mundo Dela.

—Sí.

Fruncí el ceño intentando cavilar una palabra.

—Espera, ¿has dicho soldado?

—Soy del programa
Andrómeda. Hay más soldados Andrómeda como yo. Me reclutaron muy joven, cogen a gente que no tiene familia. Estuve instruido por años con ellos. La empresa es una tapadera para que muchos de los asesinos que hay por el mundo no nos descubran. Cada soldado tiene un segundo empleo tapadera.

—¿Cuántos sois?

—Muchos. Trabajamos para el gobierno americano.

—¿Quiénes eran lo que querían asesinarme? —pregunté queriendo saberlo.

Retorció el gesto en inquietud.

—Si no intuyo mal del gobierno ruso. Si… lo sé, no se les notaba acento, pero los muy cabrones están preparados para hacerse pasar por americanos.

—¿Has matado gente?

—Sí —expresó sin reparos.

Miré unos segundos el mar. Si era un soldado, que pregunta más tonta. Brian se había quedado mirándome mortificado.

—Se lo que estás pensando, que no merezco vivir por quitar vidas a personas que si tienen en verdad derecho a vivir. Pero tú no sabes que clase de personas eran, ni lo que quieren hacer con el mundo.

—Pero hay tantas y tantas cosas que no entiendo —intenté reconstruir todo lo que me había pasado anteriormente siendo un fracaso.

—Yo tampoco entiendo mucho —sumió su mirada en la arena, serio—. Por eso estoy intentando ponerme en contacto con mis otros compañeros. Los rusos o mejor dicho Igor, vuelve atacarnos y hay que estar prevenidos, aunque yo no dure mucho.

Me quedé de piedra. ¿Había oído bien?

—¿Por qué dices eso?

Brian cogió un puñado de arena seca haciendo que el aire se lo llevara antes de seguir, poniendo un rostro marcado por el tormento.

—Ha muerto mi científico, cada soldado tiene uno. La C.I.A…, digamos que ellos me implantaron un virus.

—¿Virus?, ¿cómo virus…? —me arrastré hacia él acercándome.

Hizo un gesto de encogimiento.

—Para hacernos más fuertes, según ellos más ágiles, más estratégicos, que seamos unos soldados antidestructivos ante el hombre normal aparente de este siglo.

No entendía absolutamente nada, cada palabra era un paso atrás para comprender algo de sus respuestas a mis dudas desde que lo conocía.

—John mencionó algo sobre la Generación Hercúlea 24.

Asintió mirando sus manos.

—Un soldado Andrómeda esta creado, diseñado para matar. Quieren crear un ejército perfecto por si futuras guerras.

—¿Contra quién?, ¿contra humanos?

Torció una sonrisa impasible.

—Y no solo contra humanos. No estamos solos en el universo, Hannah —alcé los ojos al cielo, claro se me olvidaba. Esperé atenta a que siguiera sin interrumpirle más—. Los virus se implantan en nuestro cuerpo y organismo con el propósito de mejorarnos, y lo alimentamos con las pastillas para que su efecto no desaparezca. Al principio del programa, el cuerpo genera cambios sorprendentes y nada normales, en los que una persona normal moriría. Generación Hercúlea 24 somos nosotros. Antes tomaba dos clases de pastillas. Azules y amarillas. Las azules, llamadas <<Progresos Geractivos 24>>, son las que nos daban la proporción de una visión más rápida y una determinación para la velocidad de la inteligencia y el cerebro. Las amarillas, las que sigo tomando, son llamadas PMZ24, <<Potencia Muscular Z 24>>. Son las que nos hacen fuertes, invulnerables por un largo periodo de tiempo. Tengo cuatro veces la fuerza de un hombre, la agilidad duplicada más que un humano normal y una visión más perfectiva y eficaz. Todo ello fue por el doctor Anler Miller, el primer científico militar que descubrió que el hombre podría dar un paso más gigante en la evolución, alrededor del año 2.097. Nosotros somos la seguridad del mundo.

—¿Pero qué pasa con esas pastillas? —quise averiguar.

Brian frunció el rostro muy sensato, continuando.

—Esas pastillas son habilidades para el hombre, un plus más. Fuerza, agilidad, inteligencia, destreza, resistencia… Las azules lograron quedarse en nuestra sangre y nunca más las necesitaremos, pero las amarillas aún no nos han hecho ese efecto y según los científicos no lo harán, porque son muy vulnerables a los estados del cuerpo —cogió aire mirándome al fin a los ojos, unos ojos abatidos que vi muy marcados—. Dependo de unas pastillas amarillas, si dejo de tomarlas… muero.

Eso traspasó mi corazón haciéndome vulnerable, perdiendo afligida la mirada y teniendo una presión que ahogaba mi pecho al descubrir la verdad de Brian. Ese famoso mareo que sufrió en mi apartamento, se debía a esas pastillas… de las que en práctica dependía de ellas. Se me escapó un débil jadeo abarrotado de dolor.

—Hey tranquila —cogió mis manos temblorosas—, antes de que eso me pase tu estarás a salvo, nadie te tocará.

—Si pero tu morirás —expresé espantada mirándole.

Bajó la mirada a la arena también doliéndole en el alma esa confirmación.

—Y tal vez lo merezca. Medson murió llevándose la composición de la Generación Hercúlea 24 con él. Ningún científico está cualificado para decirle información a su soldado.

—No, no… tiene que haber alguna solución Brian —respondí con cuidado y esperanzada.

—No la hay —habló con voz apagada.

Agaché la mirada saliéndome una lágrima. Entonces moriría y nada podía hacerse. Que me enterara de que iría a morir, me dejó en una estacada con mi corazón, debatiendo que era realmente lo que sentía por Brian.

—Hablando de Medson, tú me pusiste en la nota que me dejaste, que él tenía que darte algo.

Levanté la mirada encontrándome con la de Brian fruncida. Recordé los segundos antes de que Medson muriera delante de mí.

—No me dio nada. Solo me dijo que en Austria (A) hay unos laboratorios para hacer la composición para un virus —Brian se tensó por algo mirándome atónito sin parpadear—. Y que yo estoy preparada para ello porque me preparó para hacerlo sin que me diera cuenta. Pero… yo… no lo entiendo, nunca me dijo nada acerca de ese virus.

Por varios segundos Brian se había quedado mudo y entumecido mirando mis ojos, se levantó de la arena caminando de un lado para otro firme. Sonrió al final.

—Viejo astuto. Hace unos días atrás me dijo que mi vida estaba salvaguardada. No lo entendí pero ahora… —me miró y se acercó cogiendo mis manos, levantándome—. Tú puedes hacerlas ¿no?, puedes con la composición PMZ24.

No estaría hablando en serio. ¿Era eso para lo que Medson me preparó?, para la composición PMZ24.

—No lo sé, solo llevaba seis meses trabajando con Medson —comencé a tocarme la cabeza intentando cavilar todo—. Ahora mismo mi mente está nublada. No recuerdo —cerré los ojos nerviosa.

—¿Has dicho Austria (A)?, se dónde están esos laboratorios. Tenemos que ir —habló apresurado.

—¿Vamos allí?

—Si pero antes tendrás que comer.

—Pero mira cómo voy vestida, y por ti —le señalé escéptica.

—Te traje de tu apartamento un neceser tuyo con varias cosas que tenías dentro, y algunas prendas. Aparte de que aquí tengo un equipo cualificado.

—¿Por qué no lo imaginé? —caminé para la casa.

—¿Estás enfadada?

—No, que va —dije irónica.

Se adelantó a mí sonriéndome para seguir con lo que estaba, aunque le sentí cierto brillo en su mirada que había estado perdiendo mientras hablábamos de su verdadera identidad. En un momento, miré mi vientre, solté un bufido. Lo habrá visto. La cicatriz que tenía encima del ombligo, pero no me había dicho nada acerca de ella y eso era lo mejor. Brian no tuvo derecho en ponerme este bikini sin mi consentimiento, mi mente pensó en su muerte y de nuevo el cabreo se desvanecía sintiendo miedo por su perdida.

Rebusqué en una mochila marrón dentro de la casa. Había traído lo dicho, abrí el neceser y no dudé en coger la cajita. Observé una jarra de agua y me serví en un vaso.

—¿Qué es eso? —señaló fuera Brian al verme.

Tragué la pastilla con el agua.

—Mi píldora.

—¿Tomas la píldora? —se sorprendió—. ¿Por qué? —puso ojos de detective.

—Vamos a dejar en que la tengo que tomar —zanjé.

Puso un rostro severo mirando la mesa.

—Muy bien —clavó el cuchillo en la madera alejándose algo malhumorado para la selva.

Fruncí el ceño mirando que se adentraba entre los árboles.

¿Y ahora que he dicho para que se enfade?
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Hannah Havens

 

Brian tenía una nave Hedone (cualificadas solo para la C.I.A), en un espacio abierto rodeado de la selva en su isla. Todo esto era tan impactante para mí. No podía creer que Brian, mi jefe, fuera un soldado Andrómeda de la C.I.A… e iba a morir.

No puedo permitirlo. Pensé profundamente.

Dios mío, jugaron con su cuerpo, prácticamente experimentando. Le añadieron pluses a su cuerpo a cambio de depender toda su vida de unas pastillas de las que si no se tomaba, moriría. Pensar en esa palabra me hacía vulnerable y con ganas de llorar, pero no podía manifestarlo delante de él. Comimos el pescado que él mismo había pescado. Espíritu de sobrevivir no le faltaba, sabía que a su lado no me ocurriría nada, que estaría bien. ¿Pero y él?, aún no me atrevía a preguntarle más cosas, como por ejemplo cuantas pastillas le quedaban.

Tuve que hacer un sacrifico enorme, siendo una verdadera mentirosa.

Le comuniqué a Brian que debía llamar a mi madre para decirle que estaría unos días o semanas sin comunicarme con ella, por asuntos de trabajo. Él aceptó cogiendo antes mi BlackBerry j8, activando según él unos códigos de rastreo restringido para que no cogieran la señal, no sabía que desde una BlackBerry j8 podía hacerse eso. Fue un martirio cuando le dije a mamá que me marchaba precisamente de verdad, en parte, a Austria (A) para dar unas conferencias científicas, y que estaría ajetreada con mucho trabajo. Al menos no sé preocuparía por cada noche que no le cogiese las llamadas, o no llamarla yo por el simple hecho de estar huyendo de unos rusos.

Antes de subir a la nave Hedone, vi a Brian echarse una pastilla a la boca volviendo a guardar la cajita en uno de sus bolsillos de la chaqueta. Cada pastilla era un día menos para él. ¿Pero podía saber yo hacer la composición PMZ24?

—Toma, la necesitarás.

Extendió su mano hacia mí dentro de la nave con un arma de fuego.

—No, yo prefiero… —me quedé sin palabras mirándola, la alejé con su mano.

Brian sé me quedó mirando.

Las armas no eran algo que me gustaba tocar, ni disparar.

—Hannah si alguien estuviera a punto de matarte no dudaría en usarla. Si fuera al revés, ¿no dispararías al asesino que intenta matarme?

Dudé y mi mente recreó una escena donde Brian era apuntado con un arma. Él no podía hacer nada y yo sí, tenía una en mi mano sin atreverme a disparar temblándome el pulso, al final el malo disparaba a Brian, matándolo.

—Trae —la cogí con ímpetu.

Sonrió encendiendo los motores.

—Recuerda, con los asesinos los diálogos no existen.

Vale, esa frase la tendré presente. En algo tenía razón, si no llegaba a ser porque él fue al laboratorio, probablemente John sin piedad ni corazón, me hubiera pegado un tiro sin contemplarlo. Lo hizo a sangre fría con Medson, ¿qué le impedía hacerlo conmigo? Ahora todo lo comprendía, los acercamientos entre Kendra y John no fueron por la simpleza de que solo estuviesen saliendo, si no lucubrando cuando actuar para deshacerse de Brian.

—Voy hacer una llamada —me expresó sobrevolando el mar.

Asentí. Y tocó unos botones táctiles.

—Identifíquese —escuché una voz robótica salir de un altavoz.

—Mi clave es Bilog159, deseo saber de Mare121 —le comunicó Brian firme.

—Espere un momento —volvió hablar la voz robótica.

Aguanté reírme.

—¿Qué? —dijo Brian.

—¿Bilog159?

Se encogió de hombros tan atractivo.

—Esa es mi clave, así nos identificamos.

—No es muy original —negué sonriente.

Hizo una expresión muy cómica.

—Perdona si no te gusta, todas las claves guays ya estaban cogidas.

Saqué una risa por su humor tan expresivo.

—Mare121 ha sido eliminado de los expedientes R.S.

Brian apretó la mandíbula mirando por su lado de ventanilla, maldiciendo y colgando con impulso.

—¿Qué significa?

—Que ha muerto. Están liquidando a todos los soldados.

********************

 

Después de esa alarmante noticia que me dejó bastante inquieta, porque eso significaba que irían a por Brian, aterrizamos en un aeropuerto privado exclusivo de la C.I.A, donde una nave nos esperaba. Brian me enseñó a manejar el arma que me había dado, mientras el piloto nos llevaba a los Alpes de Austria (A). Sabía bastante de armas y que me aprendiera era un miedo que se acogía en mi pecho, no por mí, sino por él. ¿Estaré dispuesta a disparar a una persona por salvarle?

Eso mi corazón no lo ponía en duda.

Dormí por un corto trayecto.

********************

 

Hacía mucho frío nada más aterrizar en una zona alta de los Alpes. Brian cálculo en uno de sus aparatos tecnológicos que llevaba encima, que sobrepasábamos los diez grados bajo cero. Gracias a Brian llevábamos un equipo muy bueno para combatir esas temperaturas, lo había traído de su isla para las situaciones de riesgo y esta lo era. El piloto nos alegó que no podía subir más y tuvimos que continuar a pie.

Brian y yo recorrimos un largo trayecto por la nieve, hundiendo nuestros pies en los más de diez centímetros que había, observando las montañas altas y rocosas llenas de nubes espesas muy blancas. Los inconvenientes que veía a medida que avanzábamos, eran los diversos acantilados que se apreciaban con vacíos vertiginosos y nublados por espesas nieblas.

Traspasamos una pequeña ventisca inoportuna, aguantando yo todo lo que podía al estar sufriendo mi cuerpo cambios de temperatura muy bruscos. Por estas localizaciones hacía mucho, más frío que en la parte que habíamos aterrizado. Sus manos no se separaban de las mías teniendo mil ojos en todas las direcciones, o como él me había explicado en el trayecto, <<ojos de águila>>, por si posibles movimientos sospechosos nos pusiesen en riesgo. Estaba muerta de frío, rechinando mis dientes, incluso con el anorak y los complementos necesarios.

—Allí —señaló Brian.

Levanté la cabeza pesadamente. A unos dos kilómetros se establecía subiendo por una parte de la tierra inclinada, un edificio rectangular gris de cristales redondos muy moderno.

Llegando, observamos en la entrada una puerta automática que intentaba cerrarse pero no podía. Jadeé espantada viendo un cuerpo tendido en el suelo. Brian me puso contra una pared llevando una de sus manos a mi boca haciéndome callar al oír voces.

No los entendía, hablaban otro idioma.

—Son rusos —me susurró Brian poniendo atención.

Aguanté respirar observando que se marchaban en motos de nieve y pensando locamente cómo Brian tenía su cuerpo pegado al mío en una situación así. Repasó su mirada por el edificio mirando hacia arriba. Separándose unos metros, pareció coger carrerilla… y aceleró sus pasos dando un salto a la pared apoyando una mano en esta, y haciendo un salto de agilidad para alcanzar una parte de arriba del edificio. Esa pared que ni en sueños escalaría de esa manera, él lo hizo como si nada, observando que esa estructura medía más de dos metros y algo.

—¿Qué eres Spiderman? —le insinué fascinada desde abajo.

Sonrió desde arriba sacudiendo la cabeza, arrodillándose.

—Ven —me tendió la mano.

Subí el pequeño bordillo donde se había apoyado él. Cogiendo mi mano, me incorporó rápidamente contra él haciéndome jadear del subidón. Sonreímos observándonos tan cerca saltando chispas.

—Vamos —cogió mi mano arrastrándome con él.

Entramos por una ventana y se hizo un silencio. Había papeles dl tirados por los suelos, balas en las paredes y luces parpadeando en los techos a causa de los disparos que alguna bala alcanzaría.

Brian sacó su arma posicionándola hacia abajo con juicio y seriedad.

—Tal vez hemos llegado tarde —susurré.

—¿Te dijo dónde estaría?

—No.

Esperó unos segundos dudando.

—Puede que en su despacho, aquí tenía uno.

Fue haciéndome señales cada vez que él se adelantaba con su arma en las manos, para expresarme con gestos que estaban los ángulos libres de enemigos. Pensaba que solo los que se habían marchado eran los únicos que estuvieron aquí, pero inesperadamente se oyeron voces entre los pasillos.

—Corre —me dijo suave dándole al botón del ascensor vigilando.

Nos metimos en el ascensor pulsando Brian -2 y antes de que las puertas se cerraran unos hombres aparecieron de entre los pasillos. Posicionándose en frente, nos señalaron gritando en su idioma.

—Apártate.

Me empujó Brian contra una de las paredes quedándome quieta, unos disparos pasaron por mi lado y él se asomó lo justo para también dispararles. Caí desplomada contra el suelo con el corazón en la mano desbocado, cuando las puertas se cerraron salvándonos.

—Hey, ¿estás bien? —se agachó cogiéndome el rostro preocupado.

Sus ojos ansiados por mí, eran los que me hacían ser fuerte. Apreté sus manos con las mías.

—Sí —dije firme.

Suspiró.

—Bien, ahora debemos hacer una cosa —desvió un momento la vista a los números mientras estábamos bajando—. Debes ir todo el pasillo recto y al final a la derecha está el laboratorio personal de Medson.

—¿Quieres qué vaya sola? —expresé asustada.

—Yo te cubriré. Esos tipos de arriba no se van a quedar de brazos cruzados.

—¿Podrás? —quiso asegurarse.

—Vale, lo haré.

—¿Qué te he dicho?

Le puse mala cara.

—Esta vez no estoy drogada, se lo que pienso.

—Vale, de acuerdo —me levantó con él.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, me apresuré a ir todo recto por el pasillo estando pendiente en cada tramo que se cruzaba conmigo, al tener otros accesos existentes, en lo que Brian vigilaba el ascensor.

Todo recto y a la derecha. Pensé una y otra vez.

Torcí a la derecha y me encontré con la puerta de Medson nada más hacerlo. La abrí descubriendo todo desordenado. Me impulsé en buscar por todos los archivos, cajas y lugares donde estaría esa composición, y no vi indicios de algún frasco o matraz que indicara química. Me llevé las manos a la cabeza un momento, observando el escritorio, rebusqué rápida entre papeles y cajones.

Di un gruñido sulfurada.

No tenía lógica que Medson me llevara a un lugar que no tenía nada de especial. Solo papeles dl y archivadores. Mis ojos irritados se detuvieron en un marco volcado en la mesa. Mi corazón se encogió de tristeza al sostenerlo en mis manos, observando a Medson con una mujer rubia de ojos de color café, sintiendo que sería su mujer. Muy detalladamente fui observando nostálgica, una cosa redonda exacta a una huella dactilar. Solo con un roce, se deslizó una micro tarjeta. La observé en mis manos y vi que dentro del marco sobresalía un papel dl en la esquina. Abrí el marco para verlo.

 

Hola Hannah, si has encontrado esto significa que estoy muerto y por tanto quedas encargada de que Brian siga viviendo. En esa tarjeta está la composición para hacer el PMZ24. Solo tú puedes verlo, nadie más. Es una orden.

 

Un mensaje de Medson. Él sabía que pasaría esto y me había dejado una pista de este modo para que nadie lo descubriera. Oí voces y no identifiqué que fuese Brian. Me guardé la micro tarjeta agachándome por debajo del escritorio, agarrando el arma contra mi pecho, aguantando respirar.

Entraron hablando, oyendo sus pasos cerca. Estoy dispuesta a disparar, estoy dispuesta a disparar. Pensé. Me acobijé dentro del hueco del escritorio al ver que lo rodeaban y sus pies los tuve a un metro. Siguieron hablando y tocando papeles. Mantuve mi mente serena y no temblé, pese a que todo mi cuerpo quisiera. Al cabo de unos minutos se marcharon, logrando respirar, saliendo poco a poco y observando que no estaban fuera.

Corrí por los pasillos sobrecogida porque no veía el ascensor. Frené en seco pensando que me había perdido. Oí una grave voz a mi espalda. Cuando me revolví, un hombre desconocido corría a por mí al verme. No dudé salir corriendo en cualquier dirección.

—¡Brian! —grité.

Lo busqué desesperada.

Ese hombre estuvo a punto de alcanzarme, cuando al cruzar la esquina vi de lejos el ascensor con Brian, luchando contra otro en el que ese instante se deshacía ganando. Él me miró observando impactado que me perseguían y apuntó con el arma en mi dirección. Eso me atemorizó alterando mi sangre.

—¡Tírate al suelo! —me gritó.

Y lo hice. Me deslicé resbalándome boca abajo, y unas dos balas me sobrevolaron impactando sobre el hombre que cayó al suelo muerto. Con los nervios a flor de piel y corriéndome la adrenalina por todo mi cuerpo, me levanté llegando a Brian, cerrándose a nuestro paso el ascensor.

—¡¿Por todos los santos, estás herida?! —me cogió tembloroso por primera vez el rostro, mirándome angustiado.

—No, estoy…

Sus labios aplastaron los míos poniéndome contra la pared del ascensor, aferrándome por primera vez a su pelo que lo había deseado con locura desde que lo conocía. Y por una vez en la vida, deseé que el ascensor se detuviera o se estropeara para que este beso no acabase jamás. Bajo un torrencial de emociones que de nuevo se disparaban, por sus labios tan intensos y a la vez dulces.

Siendo astuto manteniéndonos aún en el beso, le dio al botón para subir, molestándole que llevara tanta ropa en la que no podía hurgar para tocarme definitivamente, excitándome que lo quisiese hacer.

Puso su frente contra la mía jadeando los dos.

—Lo siento, lo necesitaba.

—Y yo —dije ida.

Sonreímos y salimos del ascensor precavidos, cogidos de la mano, haciéndome sentir fuerte. Fuera del edificio no vimos más guardias rusos o lo que fueran.

Cuando ya nos alejábamos de los laboratorios de nuevo bajo el frío, una voz nos paralizó.

—¿Dónde vais con tanta prisa?

—Mierda —susurró apretándome la mano Brian—, ponte detrás de mí —me dijo revolviéndonos.

Observamos a unos metros a Kendra y a John.

—¿Qué hacéis aquí? —se intuyó claramente incrédulo John.

—¿Y tú? —levantó la barbilla precoz Brian.

—Buscar la composición PMZ24, y por lo que veo tú también —indicó sonriente.

—Estás con la civil —dijo Kendra mirándome con cierto furor.

—La tengo de cebo por si me intentan disparar.

Me quedé helada por cómo les hablaba de mí Brian, a ellos dos. John sacudió la cabeza riéndose.

—Ayy… Brian, cuando dejarás de utilizar a la gente.

Este mantuvo la mirada en él muy mortífera. ¿De verdad solo era un cebo?, algo para lo que protegerse. ¿Entonces ese beso en el ascensor? Lo había dicho tan serio, que dudé.

—Caminad —nos señaló apuntándonos con el arma John, y vigilándonos Kendra.

Lo hicimos sin que Brian me soltara de la mano. Todo esto me daba mala espina. Ya no era que estuviera congelada debido a la temperatura, sino aterrada. Kendra me tocó separándome de Brian en un momento dado.

—No me toques —le golpeé en la cara separándola de mí, llenándome de arrebatos por lo falsa que fue conmigo generalmente.

John se rió y esta se quedó impactada tocándose la cara.

—Serás perra —me cogió tumbándome contra la nieve para golpearme.

Nos revolcamos una contra la otra helándonos, mojándonos con la nieve. Cogerla de los pelos no era lo ideal para ella, sino golpes fuertes en el rostro para que así aprendiera a que conmigo no debía meterse. Pero Kendra sabía técnicas en las que yo no estaba cualificada. No sabía si ella era también una soldado.

—Venga Kendra, tráela hacia aquí.

Kendra me puso las manos detrás de mi espalda haciéndome daño, respirando agitada. Muy satisfecha por mi parte de su buen revolcón que le había dado. Estaba tiritando tanto de terror como de frío, por ver que John se llevaba a Brian a una zona determinada de esta parte de los Alpes.

Brian ¿por qué te dejas?, usa tus técnicas de soldado. Pensé estremecida.

—Ya verás lo que le hará —me susurró Kendra complacida.

La miré con odio.

—Vas a decirme dónde está la composición, tú la sabes ¿no?

—No —dijo serio Brian.

John le golpeó el rostro y disparó a la nieve haciendo que gritara asustada. Brian quedó de rodillas contra la nieve.

—No, no le hagas nada por favor —intenté auxiliarle pero Kendra me tenía agarrada.

—Oh qué bonito, al final todo el mundo te coge cariño Brian, ¿no te emociona? No te emociona como ella verá tu muerte. ¡Dónde está!

—No diré nada —Brian seguía manteniendo la mirada severa en la nieve, dispuesto a morir.

John sonrió con oscuridad, volvió a golpearlo y disparó otra vez a la nieve. Lo arrastró más cerca del precipicio.

—Por favor déjalo.

—Hannah cállate —me ordenó Brian inflexible, estremeciéndome su orden.

—Encima que te quiere salvar —chistó John riéndose, negando con la cabeza.

—Venga, suplica una vez más —revolvió su rostro John con ironía.

—Por favor —jadeé ante las risas de ellos dos perversamente.

Kendra observó su cinturón oyendo una voz por un aparato que tenía, mientras me sujetaba.

—John tienen noticias —le comunicó.

Este la miró asintiendo y volvió a mirar a Brian. Disparó tres veces a la nieve. Y se acercó a mí mirándome de arriba abajo.

—A ver como rescatas a tu salvador. Suéltala y vámonos.

Kendra me soltó bruscamente contra la nieve y se marcharon. Observé congelada a Brian que aún no se movía, estaba quieto y arrodillado. Mi cuerpo me pedía no moverme por el frío, que me debilitaba tras segundo.

—No te muevas —me pidió sin mirarme prediciéndome.

—¿Por qué? —me tembló la voz.

—Si vienes caeré, esos disparos eran para desquebrajar la tierra y caer al precipicio. Estoy atrapado.

—¡Qué! —dije temblorosa.

—No puedes hacer nada.

Debía buscar una solución, aunque pasando los segundos me sintiera débil.

—Hannah márchate.

—No.

—No quiero que me salves, no puedes. ¡Márchate maldita sea!

Su voz tan dominante y estricta no me dio miedo.

Me levanté del suelo con fuerzas, las que podía sacar del alma.

—No Hannah.

Escuché el quebrado de la tierra recorriendo un camino. Pero no podía verlo por la altura de la nieve. Brian iba a caer y yo podía evitarlo. Me negó con la cabeza que lo hiciera acogiendo un rostro áspero. No me enfundó terror su mirada furiosa de que no le debía de desobedecer, yo temía que muriera, no a él. Prefería ver sus enojos, su carácter frío, a estar toda la vida sin él.

—Hannah, no.

Me lancé contra el suelo tendiendo mi mano, y la tierra se desprendió deslizando el cuerpo de Brian, mi mano tocó la suya sujetándola a tiempo, aguantando su peso en el borde del precipicio. Mis músculos se contrajeron haciéndome daño por segundo. Saqué esa fuerza del alma, la que el humano sacaba desde un recóndito lugar de su cuerpo que nunca creería tener. Brian se balanceó contra la pared de tierra haciendo fuerza con mi mano, él me siguió arrastrando pero yo me agarraba a la nieve como podía, la que poco a poco me hacía deslizar.

Una mano suya logró llegar al borde y con su fuerza, se incorporó saliendo del precipicio, extendiéndonos los dos en la nieve con la respiración agitada.

Al minuto nos levantamos, sintiendo un mareo por mi parte que me nubló la vista.

Brian apoyó sus manos en las rodillas con fatigación.

—Sabes, por esto debería besarte sin tu consentimiento.

Sonreí doliéndome el hacerlo.

—Y… y… me dejaría…

Me debilité contra la nieve.

—Hannah —se arrodilló a mí lado—, hey Hannah.

Sus leves golpes en mis mejillas me ardían, eran afiladas, sentía el frío hasta por dentro de mis órganos, el corazón me bombeaba y a cada bombeo me dolía gritando por dentro.

Perdí el conocimiento sin poder hablar al sentirme congelada.
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Brian Grace

 

Morir sin antes haber tenido nada con Hannah, era ese límite irritante del cual aun cuando estaba a punto de morir, prefería no pensarlo.

Sus ojos me indicaban que no me obedecería, mi mirada inescrutable para ella, era ahora mismo, un escudo en el cual podía reflejarse y sentirse más segura. Aun así su color de piel en mis segundos vivo, no me gustaba, estaba quedándose pálida. Y no sabía si era por esta situación o por lo que estaba pensando mi mente, y no me gustaba.

—Hannah, no.

Era la cuarta vez que temía por su muerte, irrevocable por mi culpa. Se echó con valentía sobre la tierra bruscamente, su mano se perdió por momentos con la mía en el aire al sentir la tierra caer conmigo deslizándome, como si fuese una hoja de un árbol. Con grandes esfuerzos, quise vivir y estiré mi brazo para que mi mano llegara a la suya. Hizo sonidos de esfuerzo por mi peso, ya que no estaría acostumbrada a soportar tanto, por lo que me demostraba que era fuerte incluso sacando de su alma una mujer tan luchadora.

No aguantará mucho tu peso. Ella no es la mujer de hierro. Pensé apoyándome en la pared de roca, cayéndose granitos al vacío con altura superable para que no quisieras asomarte por segunda vez. Flexionando mis manos, pude llegar a tocar tierra, echándome igual que Hannah en la nieve, sintiendo como mi pecho se agitaba.

Que se arriesgara de esta manera me irritó, me enfadó, me fascinó y me atrajo un sinfín de cosas de ella, que no quería ahora descubrir.

—Sabes, por esto debería besarte sin tu consentimiento.

Y algo más que besarte, está claro. Pensé perdido con ella cuando cerró los ojos torciendo una sonrisa.

—Y, y… me dejaría…

Vi ante mí, como Hannah caía contra la nieve.

—Hannah —me arrodillé asustado a su lado apoyando su cabeza en mis rodillas. La temperatura de su cuerpo era inestable.

Mierda lo que temía.

—¡Hey! Hannah —le di golpes débiles en sus mejillas blancas—. ¡Eh!, no cierres los ojos, no, no los cierres.

Los cerró, y fue un lamento para mi lleno de exasperación.

Aún estaba viva, ¿pero por cuánto tiempo?

—Aguanta.

Observé como si fuera un águila todo mí alrededor, zonas donde podía ir con ella, algo que impidiera que el frío siguiera congelándola. Esta no era la primera hipotermia que impedía que se agravara, yo mismo en ocasiones de misiones imposibles había tenido que sobrevivir solo a la hipotermia aportándome calor. En cambio Hannah no tenía el cuerpo preparado para tales casos de supervivencia, era totalmente vulnerable a los cambios que su cuerpo transfería en ella.

Con ella en mis brazos pálida, sin sentido, busqué desesperado un lugar hondo de los Alpes, incluso si fuese un pequeño bosque me bastaría para poder encender un fuego, porque de esa manera con los árboles, el frío era menos intenso que en pleno terreno llano sin nada.

Encontré algo más perfecto que un bosque. Una cueva. La revisé primero precavido por si algún animal se refugiaba aquí y era su terreno. No me gustaría tener que matarlo si no me dejaba la cueva, pero por Hannah…

La llevé al fondo poniendo su cabeza encima de la mochila, revisando su temperatura.

—Esto se me descontrola…

Saliendo con determinación de la cueva un momento, busqué con velocidad ramas de árboles. Estaban demasiado mojadas por la nieve o no servían. Tuve que escalar un árbol usando de mi agilidad cualificada para las ramas más altas. Partir una buena rama gruesa para mí no suponía problema.

Llegué a la cueva haciendo un rodeo de piedras para el fuego, mirando intranquilo a Hannah. Maldije que en la mochila no hubiese nada para hacer fuego, por lo que tenía que hacerlo al estilo primate. Las chispas de las piedras saltaban, sin lograr conseguir que ardiera la madera, y sabía la razón lógica. Demasiado frío. El helor entraba desde la entrada, además de que tenían un escaso por ciento las ramas mojadas, el suficiente para que no ardieran. Mis manos estaban congeladas, agrietadas, no era un superhéroe al que nada le afectaba, era humano.

Bueno, no tanto. Pensé coherentemente.

Oí el aliento de un respiro. Revolví mi rostro preocupado viendo de Hannah débiles movimientos. Que no notara mi ansiada preocupación de su hipotermia, no fue nada posible de superar, haciéndome el fuerte.

Entornaba los ojos perdiéndolos en blanco.

—¿Dóndeee estamosss? —tiritaba al hablar y me maldije por ello nuevamente.

—En una cueva, pero no consigo hacer fuego por el frío —seguí intentándolo sin lograrlo.

—Meee sientooo maaal.

Su mirada vacía de vida, observó mis manos tocar sus mejillas. Su ropa estaba mojada, calada, y eso era lo que la ponía peor. Agaché la cabeza sintiéndola más fría que anteriormente. Debía hacerlo. Tenía que hacerlo, y no permitir que muriese por mi culpa. Ella tenía vida, yo no. Ella valía incluso más que yo. Mi vida no merecía tanto la pena después de todo.

—Mierda —blasfemé, porque desnudarla siempre lo había tenido en mente de otras formas—, voy a tener que hacerlo y lo siento.

—¿Por quéee lo sienteeess…?

Saqué una pequeña sonrisa sin que me la viera.

—Voy a desnudarte para darte mi calor.

Por increíble, sentí su rubor.

—¡¿Quéee?!

—Tienes hipotermia de promedio leve Hannah, necesitas entrar en calor y yo te lo puedo proporcionar, sino empeorarás.

Aparté la muerte de mi camino.

Si quería impedírmelo no podía, al estar cada parte de su musculación congelada por la hipotermia, y aunque quisiera, poco a poco sentiría la debilidad llegarle, recorrerle cada extremo. Dejarte vencer por ella era lo más sencillo que podías optar hacer. Inhalé aire frío, viniéndome muy bien antes de bajar la cremallera de su anorak. Se lo puse por debajo de su cuerpo para que no sintiera la tierra, parecía una muñequita tan frágil, delicada, al poderla manejar fácil. A continuación seguí quitándole ropa. Podía estar seguro que su temperatura oscilaría por los 33 grados. Antes de dejarla casi desnuda de la parte superior, cerró los ojos, y no sé si lo hizo por vergüenza o por su debilidad. Era increíble que tuviese que pasar por esto, tocar su cuerpo de esta manera nada planeada.

Yo que siempre lo había tenido bajo control y esto se me había descarrilado del todo. Había imaginado tantas formas de desnudar a Hannah y no pensé que la primera sería para salvar su vida. Que traicionero era el destino. Tal vez al principio, cuando conocí a la irritante Hannah Havens bajo su gran voluptuoso carácter, yo siendo tan frío e invulnerable a todo sentimiento, posiblemente no le daría mi calor. ¿Para qué hacerlo?, si ella solita podía sobrevivir con ese mal genio amenazante. Pero como pensaba, ese era otro Brian.

Otra cosa descarrilada, eran mis sentimientos. ¿Qué era lo que sentía verdaderamente por Hannah?

Apoyé mi cabeza en su pecho desnudo desprendiéndole el sujetador. Apoyando prácticamente casi todo mi cuerpo en ella.

Tum… tum… tum…

Esos débiles golpes del corazón no me gustaban, y me aferré con voluntad y energía. Que me rodearan sus brazos, fue sorprendente, en su debilidad quiso abrazarme para mantenerme con ella.

Su piel, aunque estuviese helada, era tan suave como la seda, tan perfecta para algunos de mis sentidos. Qué importancia tendría el tiempo si de esta manera había conseguido dos grandes cosas, aportarle mi calor y estar lo más posible pegado a ella. Sabiendo que no llegaríamos a nada nunca. Era gracioso hacer una lista con las mujeres que me habían rechazado, y de momento solo estaba Hannah encabezando la lista. Me irritaba tanto pensarlo, pero puede que fuera lo mejor, a pesar de que al principio solo quería su cuerpo por la atracción física.

Respetar una distancia sería muy difícil para mí, y peor se haría después de estar tan cerca oyendo el latir de su corazón. Nunca me había detenido a escuchar uno, en lo confortante que podía ser sentir su corazón. Un corazón normal.

Observé su rostro todavía pálido, con los labios morados. Recordé que fui un estúpido e irresponsable. Dejarla sola para que fuera al despacho de Medson, y ver que uno de ellos la iba a coger, me cargó de furia y deseé meterle mil balas en el cuerpo. No me contuve en besarla fervientemente en el ascensor y se dejó, dejó que la besara desconcertándome y gustándome que lo hiciera.

Finalmente pude encender el fuego después de bastante tiempo pasado. El lugar se calentó y desvié mi mirada para Hannah. Con el fuego ya no me necesita. Pensé siendo cierto. Fuera se oía una ventisca de nuevo, y decidí que hasta el amanecer no nos moveríamos por precaución, estaría toda la noche despierto para vigilar sus estados de temperatura. Aun así anhelé volver a poner mi cabeza en su pecho, oír su corazón, estar conectado con ella de alguna forma, ya que de otras no estaríamos.

Fruncí el ceño meditando. Acaricié sus mejillas cálidas, confortadas por el fuego. Que humana tan insaciable de carácter. Durmiendo no te esperabas que despierta tuviera genio. Ese genio me ganaba y me gustaba.

Técnicamente no se despertará, al menos en unas buenas horas, por la debilidad. No sé enteraría de que había vuelto a darle mi calor, de más, porque ya el fuego odioso hacía su trabajo.

Sonreí observando que su rostro tornaba un color rosado, de nuevo la sangre volvía a fluir.

Bien echo Brian. Pensé respirando calmado.

Algo que nada me gustó, fue ver una cicatriz por encima del ombligo, la repasé con mis dedos mirándola extrañado, ya que cuando la desnudé por primera vez lo hice a oscuras y no miré. Pese a que Hannah pensara todo lo contrario, la respetaba en todos los sentidos. Me di cuenta por el contacto de mis manos en su cuerpo que era una cicatriz cuando la vestí en la oscuridad con el bikini.

Si tenía sueños, eran infructuosos. Pero tuve uno en mi isla. En ese lugar paradisiaco donde al final acababa con Hannah… no sé por qué pero me sentía feliz. ¿Yo feliz?, ¿cuándo? Nunca lo había sido y nunca lo seré a este paso con esta vida.

—¿Cómo te la hiciste? —hablé en un susurro preocupado. ¿Accidente o se la hicieron?

Volvió mi lado oscuro por pensar lo segundo. Que rezara el supuesto sujeto que lo intentó, porque si era así, si esa cicatriz no fue accidentalmente y algún día Hannah se atrevía a contarme algo de ella o descubría que fue lo segundo que pensaba, lo buscaré y lo mataré sin contemplaciones.

Nadie la tocaba, ni tocará a partir de mí. Era sorprendente sentir tanto empeño en querer protegerla de cualquier mal, incluyéndome a mí.

********************

 

No tuve nada de reparos al amanecer de llevarme en brazos a Hannah hasta llegar a la nave que nos esperaba.

—¿Qué le ocurre a la chica? —mencionó el piloto.

—Ha cogido hipotermia —respondí muy formal.

—¿Os llevo a un hospital?

—Hospital no. Llévame aquí.

Le pasé una nota donde ponía el lugar que quería. Este la miró asintiendo.

—Bien, llegaremos aproximadamente en una hora.

—Perfecto.

Acomodé a Hannah en uno de los asientos de la nave poniendo con cuidado su cabeza ladeada en el respaldo. Lo que sospechaba, durmiendo era un ángel y con su tono natural de piel, no podía apartar la mirada de su belleza. Le retiré varios mechones de pelo molestos, remetiéndolos detrás de la oreja.

De camino, medité. No podía controlar su vida. Ella no era nada mío y aunque sintiera cosas, no llegaríamos a nada. Sí, tal vez debía dejarla marchar, tal vez me merecía esa muerte que estaba por llegarme. Hannah tenía esa palabra que yo me quité hacía mucho tiempo de mi vocabulario.

<<Normal>>.

Ya no era normal, y no podía arrastrarla a que siempre estuviera detrás de mí haciéndome esa composición. No tenía una vida normal y aun así lo aceptaba. Por elloese lema mío de solo<<sexo y adiós>>. Nada de conocerlas, nada de saber sus gustos, aficiones, no interesarme por sus trabajos, si están tristes, alegres… Para que, ¿para aferrarme a un sentimiento que no quería que naciese porque solo traería problemas?

Hannah se removió a mi lado renegando de algún sueño, cayendo su rostro en mi hombro. Sonreí sacudiendo la cabeza.

Aunque con esta señorita había algo que me unía, algo poderoso, algo lleno de magnitud.

********************

 

Llegados el momento la nave aterrizó en el lugar que quería, le pagué al piloto la buena cantidad que habíamos negociado anteriormente, y aun estando Hannah inconsciente, la llevé al lugar propio para su estado. Nada como pasar del frío al calor. Le venía bien.

Entré en la casa percibiendo un silencio cómodo, observando la nota dl en la mesa llevé a Hannah al dormitorio de invitados.

Oh venga Brian, vamos, sigue inconsciente. Solté un bufido meditándolo por su cabreo.

Estaba sudando por las temperaturas altas, y el anorak en esta zona de este país no era un buen amigo, sino querías enfermar. Me acerqué al armario sacando unas prendas de mujer, revisando si de nuevo había un bikini. Encontré uno perfecto de color marrón.

Inspiré aire. Menuda me caerá cuando recobrara el conocimiento. Ya me conocía su frase.<<No tenías derecho Brian>>. Sería la primera. ¿Debía dejar que me pegara para saciar su orgullo?

Cerré las cortinas, generalmente todo lo que entrase luz, para desnudarla. Digamos que era un gran escudo para no alterar partes de mi cuerpo que querían resurgir por su simple ver. La desnudé cerrando los pensamientos, y la metí en ese bikini, un mínimo roce innecesario con uno de sus pechos, me sedujo un placer irrevocable de tentaciones de querer tocar su cuerpo. Oh joder… Pero no. No era de esos hombres y la respetaba.

¿Qué clase de hombre podía tocar a la mujer sin su consentimiento? ¿Esto lo era? Si de alguna forma lo era no lo hacía con mala intención, solo quería comodidad para ella, ya que estábamos en Brasil (A).

Le añadí el pareo y salí de la habitación cerrando la puerta, soltando una gran bocanada de aire. Un reto que había podido superar. Dejé en uno de los sofás el anorak.

Cogí la nota de mis amigos sonriendo, al decirles días atrás que retornaban las posibilidades de que pasaría por aquí, para que Hannah no estuviera en peligro. Desde el mismo día que tuve que sacarla de empresas Devon.

Antes de salir y dar una vuelta para despejar mis pensamientos, me cambié de ropa.

—Pobre, ¿y cómo está? —me preguntaron Ted y Jade cuando decidí llamarlos para contarles lo sucedido.

—Estable, pude quitarle la hipotermia con mi calor.

—Oh pobrecito, lo que has tenido que sufrir por ello —se reía Jade.

—No pude pensar de esa manera con Hannah en esos momentos, si es lo que intentas decirme Jade —me molestó el comentario de Jade, mientras caminaba por la parte de atrás de la casa.

—Déjala que hoy tiene sus días —me aseguró Ted—. Lo que aún no puedo creer es que James o mejor dicho ahora, John, siga vivo y se hizo pasar por tu secretario para llegar de alguna forma al GH24.

Apreté la mandíbula.

—Sí, yo tampoco. Al parecer está aliado con Igor, y no me gusta que Igor vuelva, porque cuando él lo hace es para amenazar e irrevocablemente cumplir su amenaza. No sé por qué la C.I.A no se deshizo de él, con tantas oportunidades que tuvieron. Es como si quisieran un enemigo para seguir con el juego.

—Eso también lo he pensado yo. Bueno, lo hemos pensado —señaló Ted para él y Jade.

—Sobre todo cuídate, ya sabes por qué —recordé al instante todo el odio de Igor por lo que hice—. Si mal no calculamos estaremos allí mañana y debatiremos que hacer.

—Quedamos en eso.

—Y dile a Hannah que le presto toda la ropa que quiera. Total como no sela<<tienen>> que quitar, puede coger la que quiera.

Sonreí por sus indirectas.

—Gracias, Jade.

Colgué pensativo.

¿Cuidarme yo? No, debía proteger a como dé lugar a Hannah que era mucho más vulnerable. Yo tenía mis técnicas de combate para luchar, ella no era experta en ese campo, y que saliera herida por algún ruso me hacía algo vulnerable de estado físico. Estuve tan ciego, como pude pasar por alto que John no sería de confianza. Mi corazón siempre me lo decía, y siempre lo apartaba negando que ese paleto no fuera nadie amenazante. El muy canalla quiso mediante Hannah averiguar cosas de Medson. Solo esperaba que Hannah cuando estuvieron en Tritex, no le dijese nada. Gracias a Dios entré yo en acción impidiendo cualquier hazaña planeada por él, tanto si era por acercarse a ella porque le atraía o por otras cosas. Tenía que averiguar con la C.I.A para obtener más información, todo estaba muy confuso y no me gustaba estarlo.

Pero si quería guerra, la iba a tener. No me sentía tan culpable de abandonarle en aquella misión…

Noté la música sonar de mi Xperia d5 siendo una llamada común. Perfecto, la C.I.A.

—Isabel —pronuncié su nombre.

—Brian. Nos han llegado informes de que estás con una civil.

Puse los ojos en blanco. ¿Y qué no les llegaba a ellos? Todo lo que rodeaba al mundo tenía que entrarles por un oído y no salir por el otro.

—Tiene nombre.

—Lo sé.

Claro que lo sabía. Estaba seguro que ya la había investigado.

—Vas a tener que dejarla con su familia.

—No lo haré —me asustó imaginármelo ante mi mascara de tipo duro—. Ella sabe todo. Medson le encargó para hacerme la composición del PMZ24.

Estuvo callada un rato pensando seguramente.

—Será peligroso si sigue viva con ese secreto.

Sabía lo que pensaba y me llené de ira muy pronto.

—Isabel no me gustaría tener que enfrentarme con compañeros de mi gremio para defender algo mío.

Mierda, había dicho mío. ¿Lo había dicho? Hizo una risa corta.

—Entiendo —dijo solamente.

—¿Qué sabéis de Igor? —quise cambiar de tema.

—Ha vuelto a Rusia (A). Al parecer planea algo que deparará el futuro de los Estados Unidos (A). El cobarde no puede estar ni un día en los estados. Es más vulnerable. Pero que le ayude John, eso sí que estamos en graves problemas, ya que le puede pasar bastante información.

—Me encargaré de él.

—Eso espero. Y de esa chica también.

Colgó antes de que pudiese contestarle que<<no>> a su advertencia con Hannah. Esperaba que Isabel no se atreviera hacerle nada perjudicial, porque lamentándolo mucho me vería obligado a desempeñar una batalla que estaba dispuesto a luchar por defender a Hannah.

En verdad todo ocurrió tan rápido, sin analizarlo con profundidad. Ninguna mujer con la que me había topado sabía de mí trabajo como soldado Andrómeda, fui muy meticuloso en ese aspecto, y llegaba Hannah y mi mundo de soldado se me ponía de al revés… Yo esperaba que cuando le contara en mi isla que era un soldado y que no era del todo humano, saliera corriendo espantada, señalándome como un monstruo, lo esperé. Y sin en cambio, estuvo a mi lado muy firme y encima preocupándose por mi vida.

Volví a la casa encontrándome con Hannah algo desorientada por su expresión.

—Hola dormilona.

Su rostro de algún modo se alegró al verme.

—Hola —dijo suave.

—¿Dónde estamos? —hizo un rodeo con su dedo.

—Pensé que después del frío que pasaste, querrías algo de calor. Estamos en Brasil (A).

—¡Brasil (A)! —se sorprendió sin creerlo—. ¿Y esta casa?

—De mis amigos Ted y Jade. Ten cuidado que Jade es muy tiquismiquis con sus objetos, no cambies nada de sitio.

—Vale —deslumbró esa sonrisa que me fascinaba de ella.

Su mirada paró a su vestuario. Estupendo, aquí venía el cargue de su furia española. Con lo bien que habíamos empezado. ¿Preparado Brian?

—¿Enfadada?

Sus ojos me miraron seguros.

—Para nada, confío en ti.

Eso me dejó en el suelo literalmente. ¿Confiaba en mí? Menuda hostia literal contra el suelo me había dado tontamente creyendo que se pondría histérica y me quería de nuevo golpear. ¿Por qué confiaría en mí y ahora? Ella desvió la mirada incómoda hacia todos los ángulos posibles para no tener que mirarme. No sé si se daba cuenta, pero sus manos nerviosas se posaron sobre la cicatriz para ocultarla. No, esos gestos estaban claros que eran mandados por la mente y cien por cien las personas comunes no se dabancuenta de que esas acciones eran deliberadas por su mente. Supe porque lo hizo su cerebro. Tenía vergüenza de que se la viera.

Eres indiscutiblemente perfecta tanto por dentro como por fuera. Para mí no te hace diferente esa cicatriz. Me hubiese gustado decirle y me retuve con muchas ganas, ganas de besarla y no dejar de hacerlo, cortando pasos y recorriendo caminos que quería llegar con ella.

—Voy asearme, tengo mucho calor —indicó entre una sonrisa para cortar su incomodidad.

—Allí está el baño —señalé una puerta.

Se dispuso a entrar para alejarse de mí.

—Gracias.

Me acerqué a la puerta cerrada, la cual nos distanciaba. Apoyé una de mis manos resistiéndome abrirla, a sacar ese Brian controlador que la besaría, la dejaría excitada y me suplicaría a gritos que le hiciese el amor. Aparté el rostro con rabia aguantando.

Froté mis sienes con una de mis manos, meditando.

—Dentro tienes tu neceser. Voy a buscar leña, ahora vuelvo.

—Vale.

En realidad por primera vez, quería huir de mí mismo.

<<Confíoen ti>>… esas palabras iban a estallarme la cabeza de tanto pensarlas. ¿Ella también había sentido de nuevo esa conexión entre los dos? Seguramente no. La habrá perdido y por mi culpa. Por ser al principio un dominante, no comprendiendo que Hannah era tan distinta a cualquier mujer.

Quise desahogarme dando puñetazos en los árboles y pensé rápido. Si procedía y me hacía sangre, Hannah me preguntaría y se preocuparía. Caminé de un lado para otro repasando una de mis manos por la cabeza, con la acumulación de idiotez e ira contra mí mismo. ¿Cómo había podido resistir tanto y con ella? ¿Y si se lo decía? No, no debía saberlo. No esa parte de mi vida tan bochornosa. La había perdido y todo por ser quien era desde hacía años, no recordaba ser buena persona después de<<ese día>>. No era buena persona y lo mejor que podía hacer Hannah era alejarse de mí. Hacía bien rechazándome, no me conocía.

Regresé a la casa dejando la leña cerca de la chimenea. Me di cuenta que la puerta del baño estaba abierta, con la luz apagada.

—¿Hannah? —la llamé.

La busqué por la casa y no la encontré.

Me aterré.

Me acobardé.

Me sentí vulnerable.

Y me di cuenta más que nunca, que no quería su alejamiento ni a dos metros de mí.
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Hannah Havens

 

Parpadeando, claramente noté la cegadora oscuridad. Sin moverme, unas imágenes muy vivas se agruparon en mi mente.

Brian me llevó a una cueva, de eso pude estar segura por la forma. El frío penetró en mí de manera que poco podía sentir de mi cuerpo. Después de salvarlo, quedé inconsciente y no recordaba casi nada.

Sonreí en la oscuridad. ¿Asustada yo?, ¿de qué me dijese que me desnudaría para darme su calor? No lo dudó y me dio su calor, lo hizo y eso en ese estado de hipotermia llegó a mí alma.

Comenzó a quitarme el anorak seguido de las dos chaquetas que llevaba, dejándome completamente desnuda, poniendo toda esa ropa debajo de mí para que no notara la tierra. En ese momento no es que simplemente me quisiese hacer la inocente, pero mi cuerpo estaba tan débil, tan frío, temblaba como si fuese un terremoto que no dejaba de hacer movimientos sísmicos en la tierra, estaba perdida en mis pensamientos. Brian se puso encima de mí y en los primeros minutos no noté su calor, sin surgir ningún tipo de efecto.

Mis brazos temblorosos rodearon su espalda para que se apretara más contra mí. Mis ojos fueron cerrándose vencidos por el cansancio de mi mente que luchaba para mantenerse despierta, pero no pudo.

En otro momento de mi desliz mental hipotérmico, abrí los ojos sintiendo un cuerpo sobre el mío, y el latir de un inconfundible corazón. Supe que aún Brian me estaría dando su calor, pero sentía otro calor más sofocante que notaba mis mejillas tan ardientes de exceso. Vislumbré un fuego cerca de nosotros. Relamí mis labios secos bajando la mirada a Brian, se había quedado dormido encima de mí. Sonreí todavía doliéndome las mejillas, sintiendo un sentimiento fuerte dentro de mi corazón. Esto que había hecho por mí decía mucho de él, entonces no me quiso utilizar de cebo como le dijo a John, era posible que se lo dijese para que no fuera a por mí, por estar juntos Brian y yo. Verdaderamente pensándolo, no estábamos juntos.

Eso me hizo dar un jadeo de dolor por pensarlo. Brian se removió y cerré los ojos al ver que levantaba la cabeza. Se movió un poco, tocó partes de mi cuerpo tomando la temperatura. Por dentro me derritió porque seguía tan pendiente de mi estado.

Entonces me di cuenta de una cosa muy segura; estaba completa y alocadamente enamorada de Brian.

 

Y ahora lo único que sentía de mi cuerpo era pringue, me sentía pringosa, recordando haber estado en la cueva lejos del frío con el cuerpo de Brian encima de mí, aportándome su calor. En estos momentos no era el frío el que me dejaba peor, sino el calor.

Muy lenta, fui levantándome de una cama. ¿Una cama? Del dormitorio irrumpía una leve luz, entrando muy débil por una ventana debido a la cortina oscura. Me guie hasta salir de dicho dormitorio, topándome con un gran salón conectado a una cocina tipo loft, donde totalmente el suelo era negro de mármol, haciendo contracte con la mueblería que variaba según los colores modernos.

¿Dónde estaba?

Pasé mi mano por la frente quitándome la sudor. Sobre una mesa había una nota, pensando que sería para mí.

 

Volveremos en unos días.

Ted y Jade.

 

¿Quiénes eran Ted y Jade?

La puerta principal de esta casa se abrió.

—Hola dormilona.

—Hola —lo observé ligero de ropa, con unas bermudas y una camiseta de manga corta amarilla, deslizando su Xperia d5 en uno de sus bolsillos.

—¿Dónde estamos? —señalé los alrededores.

Metió sus manos en los bolsillos haciendo un gesto de encogimiento de hombros.

—Pensé que después del frío que pasaste, querrías algo de calor. Estamos en Brasil (A).

—¡Brasil (A)! —parpadeé sorprendida—. ¿Y esta casa?

—De mis amigos Ted y Jade. Ten cuidado que Jade es muy tiquismiquis con sus objetos, no cambies nada de sitio.

—Vale —sonreí cruzándome de brazos observando la casa, sintiéndome ligera de ropa.

—¿Enfadada?

Quise reírme pero me aguanté. Había vuelto a cambiarme de ropa poniéndome un bikini con un pareo.

—Para nada, confío en ti.

Su rostro se frunció mirándome con chispa de sorpresa por mi reacción, fijándome en un detalle, tenía una marcación leve de ojeras. ¿Cuánto había dormido? O no había dormido. En parte me sentí culpable por el simple hecho de que estuviese pendiente todo el rato de mí por mi hipotermia curada ahora gracias a él.

Fue incómodo ese silencio que se hizo a nuestro alrededor. Tenía más claros mis sentimientos, y los de él, seguramente serían distintos a los míos, los mismos que al principio de conocernos. Se palpó con intensidad esa clara electricidad que teníamos los dos, y su mirada tan permanente y enigmática me ponía nerviosa.

—Voy asearme tengo mucho calor —me abaniqué con la mano sonriendo.

—Allí está el baño —indicó una puerta.

—Gracias —entré sintiendo sus ojos perseguirme.

—Dentro tienes tu neceser —me dijo fuera detrás de la puerta—. Voy a buscar leña, ahora vuelvo.

—Vale.

Suspiré mirándome al espejo. Estaba muy serena y sabía lo que quería. Lo quería a él, a mi lado. Y si solo me quería por el sexo, pues adelante. Tal vez con el tiempo le podría llegar a gustar, y después puede que sintiera un amor por mí. Apreté los ojos. Que estupidez que pensara eso. Incluso así era débil al estar enamorada, y no podía permitir que muriese.

Medson. Pensé fríamente. ¿Por qué me escogería a mí?

Me aseé la cara mojándomela para sentirme aliviada por este calor. Del neceser volví a coger de nuevo una pastilla de píldora tragándola con un poco de agua del grifo. Saliendo del baño vi que mi anorak estaba sobre un sofá negro. Lo agarré abriendo la cremallera del interior. Suspiré de alivio. La micro tarjeta todavía estaba en el bolsillo.

Esta era la clave para que Brian no muriese. La volví a dejar en el bolsillo. Esperaba que no tuviesen inconvenientes Ted y Jade, en que les abriera el frigorífico para hacerme un sándwich. Me moría de hambre.

Y como no quise husmear mucho por esa casa porque no era lo mío, decidí salir. Fuera hacía calor, lo que daban eran ganas de quitarse la poca ropa que incluso llevaba. La casa era de estructura cuadrada de mármol grisáceo, de dos plantas. Rodeada de una selva armoniosa tropical, digna de respirar y que tus pulmones lo agradecieran, aunque para mi gusto había demasiada humedad llegando a cargar el ambiente. De los cuatro senderos que había, decidí seguir uno observando con una sonrisa en los labios el paisaje, rozando mis manos por la hojas grandes de la extensa vegetación que habitaba este lugar, oyendo cada tintineo de los distintos animales que a simple vista no veía, y para mis oídos era música relajante.

Terminando el sándwich y a medida que avanzaba, oí un fuerte sonido procedente del agua, una clara y fuerte presión de agua que yacería de algún lugar. Apartando unas ramas llenas de vegetación, llegué asombrándome.

—¡Guau…! —arrastré esa palabra con la boca abierta impactada.

Había encontrado nada más ni nada menos que una espectacular cascada abasteciéndose de gran altura, al menos de unos cincuenta metros de alto. Hacía reposar una poza circular de agua color turquesa. Sin duda, una hermosa imagen después del estrés sufrido en Austria (A).

Mordí mi labio inferior quitándome las sandalias, tocando solo la orilla agradándome, pero prohibiéndome llegar al fondo.

Recordé viendo el agua, cuando April teniendo yo alrededor de nueve años, las dos estábamos en la piscina cerca del bordillo, discutíamos, no me acordaba de la discusión, pero si recordaba cómo me empujó y caí al fondo sin poder salir. Me froté los brazos sintiendo un escalofrío.

Cuanto tiempo sin bañarme en lugares como este. Me quedé con ganas, pero la cobardía me ganó.

Retrocedí con pánico saliendo del agua.

—No, no puedo… —sacudí la cabeza renegando, dándome la vuelta.

—¡Ay! —me llevé una mano al corazón.

Brian se encontraba apoyado en un árbol, observándome elegante con un gesto de brazos cruzados.

—Cuando dejé la leña y no te vi, pensé… —levanté una ceja sin sorpresa. Esbozó una sonrisa por mi rostro—. Que te habías ido.

—Donde voy a ir. Además no quiero irme.

Volví a mirar maravillada la poza de la cascada.

—¿Y por qué no quieres?

Me estremecí al sentirlo detrás de mí, al sentir su respiración en mi nuca. Sonreí sin que me viera. El sigilo era lo suyo.

—Si me traes ante este lugar que es precioso, no puedo irme —le mentí desviando el tema.

Estuvo unos segundos más detrás, ¿tal vez decepcionado? Se puso a mi lado metiendo sus manos a los bolsillos mirando el agua. Su rostro parecía decepcionado. Apostaba a que había sido por mi respuesta.

Sonreí libremente. Después de todo, puede que le gustara y eso me llenó de esperanzas.

—Sí, es precioso —dijo sin saber que más decir.

Asentí de acuerdo.

—¿Por qué has dicho <<no, no puedo>>?

Me encontré con su mirada pilla.

Le fruncí el ceño y Brian tuvo que mandar su mirada a la cascada. Puse una mano en mi boca para aguantar reírme.

—Le tengo pánico al agua —esperó a que siguiera—, mi hermanastra cuando tenía nueve años me tiró a la piscina y yo siendo una patosa pataleé y me hundí. Y bueno desde entonces no puedo, pero no pasa nada.

—Te imagino pataleando, ya te imagino —aguantó reírse pero no pudo.

Lo miré embobada por su risa. Riéndose de esa manera no podía enfadarme con él, no estando enamorada.

—Gracias por reírte, todos lo hacen —dije nostálgica.

Pero actuar creo que si podía hacerlo. Dejó de reírse mirándome apenado. Bufé un suspiro de aflicción.

—Tal vez haya una solución.

Eso me extrañó que lo soltara.

—¿Cuál?

—Que yo te ayude.

Sus brazos me tomaron con agilidad, agarrándome a su cuello.

—Brian no, con el pánico puedo hacerte daño.

—¿Tu daño a mí?, bah —negó con la cabeza caminando.

Llegó a meterse hasta la altura superable de su torso mojándome a mí por completo. No dejé de sujetarme a su cuello mordiendo mis labios intensamente, mirando con recelo el agua.

—¿Estás contento?, ahora ya podemos regresar.

—Te voy a soltar —avisó pícaro.

Lo miré con pánico.

—Brian no.

—No te pasará nada. El mejor remedio es hacerlo de golpe, no pienses. Ten presente que solo es agua y que los humanos estamos hechos para flotar en ella. Confía en mí.

—En el agua no.

Alzó las cejas muy libre y transparente.

—A la de una…

—Brian.

—A la de dos…

Le supliqué con la mirada que no lo hiciese.

—Y tres…

Sus brazos se abrieron dejando mi cuerpo caer contra el agua profunda. Flotar, flotar, flotar… Pensé mientras una parte de mi mente hacía que me hundiera y la otra intentaba hacer reaccionar mi cuerpo a los consejos de Brian, que tenía razón, el humano estaba hecho para flotar. Surgí a la superficie soltando esporádicamente un jadeo y con el escaso pánico que me quedaba, me enganché a él rodeando mis piernas alrededor de su cintura, todavía tosiendo.

—Si lo sé, te hubiera recomendado también que no abras la boca, ¿por qué lo has hecho? —expresó sorprendido y sonriente sosteniéndome.

Sacudí con una mano el agua de mi rostro, agobiada.

—El pánico tal vez —respiré entrecortada.

—Tienes que ser amiga del agua.

—No sé si podría ser su amiga.

—Hannah todos podemos estar con el elemento agua, todo está en la mente. Puedes adaptarte a cualquier cosa que te propongas aparte del agua, claro está —me dio un toque leve en la frente con su dedo índice.

Le sonreí todavía con respiración agitada. Envié una mirada a la cascada y luego aproximé mi rostro al suyo sabiendo de mis intenciones, noté su tensión al tenerme cogida apretando su mandíbula. ¿Me besará, no me besará? Apostaba que lo deseaba tanto como yo.

—¿Más experimentos por el agua señor Grace?

Torció el gesto.

—Por hoy creo que al menos le tienes un por ciento menos de pánico —dijo un poco serio por nuestra proximidad.

Nos miremos especialmente unos segundos con intensidad. Sus ojos eran explosivos, una explosión que deseaba que ardiera en mí.

—No te di las gracias por salvarme en Austria (A), se agradece que lucharas por salvarme cuando estabas entrando en las fases de hipotermia.

—Entonces yo tengo que darte las gracias por darme tu calor.

—Supervivencia extrema, se llama. No iba a dejar que te murieras.

Estuvimos unos segundos en silencio. ¿A qué esperaba?, si no tuvo reparos en besarme en el ascensor cuando ese ruso me quiso matar, ¿por qué no aquí?, bajo este paraíso. Apartó su rostro a un lado carraspeando.

—Deberíamos volver.

Eso fue un hachazo para mí en toda regla. ¡Cómo volver!... ¿Y dónde estaba el beso? ¿Dónde estaba ese Brian que me besaría con fuerza? No pensaba dejar escapar ese momento, y si no me besaba por las buenas sería por las malas intencionadas.

Le fruncí el ceño. Lo observó conteniéndose tragando saliva.

—Sabes lo que haces en mí con ese gesto.

Sonreí con picardía. Rodeé con más potencia mis brazos a su cuello.

—Tal vez te esté mandando una señal.

Echó su cabeza hacia atrás con desconcierto elevando una sonrisa sin creérselo.

—Y sabrás que una vez que inicie, no pararé —me previno ante todo.

—¿Y quién dice que lo hagas? —expresé sin más.

Sin desprenderse de esa sonrisa encantadora, acercó su rostro al mío sintiendo casi el roce de sus labios, que manía tenían los malos de dejarle una magulladura en una de sus mejillas. La rocé con mis dedos preocupada, cerrando él los ojos sintiéndose confortable y haciéndome a mí sentir muy placentera. Sus labios estuvieron sobre los míos haciendo de su fuerza una exquisitez. Gemí entre sus labios por la excitación de desear estar ya pegada contra su cuerpo. Caminó conmigo por el agua sujetándome mis muslos.

—¿Segura? —quiso asegurarse.

—Completamente —expresé entre sus labios.

—La casa está muy cerca.

—Lo dicho —dije.

No me dejó en ningún momento en el suelo caminando conmigo y besándome. Reí en sus labios.

—¿Cómo caminas sin chocarte contra un árbol?

—Aparte de ser el número uno en reflejos, soy el mejor soldado Andrómeda.

Entró de espaldas a la casa y fuimos al mismo dormitorio donde había despertado. Ignoremos encender la luz y fue un punto a mi favor, aunque entrara una suave luz entre las cortinas. Me tumbó sobre la cama deslizando el nudo de mi bikini, el cual sujetaba mis pechos.

—Espera —posé mis manos en las suyas.

Apartó el rostro bajo un trastornado desconcierto.

—¿Te arrepientes? Si es por qué piensas que no estoy sano y puedo pegarte una enfermedad, te garantizo que siempre he sido muy cuidadoso en esos temas, o puedo buscar… —desvió su mirada por el dormitorio.

—No, no es eso. Confío en ti pero… —sacudí la cabeza riéndome mirando la cama por vergüenza—, puede que me encuentres algo patosa por así decirlo.

—¿Qué estás meses sin hacerlo?, ¿un año? No pasa nada.

—Bueno, si a ese año le sumas veintitrés.

Parpadeó unas cuantas veces mirándome perplejo, echándose hacia atrás para ver si visiblemente sería una broma mía, saliendo de la cama para ponerse de pie.

—¿Eres virgen?

Que me lo preguntara fue bastante vergonzoso.

—Sí.

—¡Oh!... ¿Qué? —aparte de sorprendido parecía un pelín cabreado—. Hannah creía que te faltaba experiencia por estar meses sin practicarlo, ¿por qué no me lo dijiste? Entonces, ¿para qué es la píldora?

Hablar de este tema era muy incómodo para mí y más con él.

—Por un desajuste hormonal. No pensé que te enfadarías porque yo fuese virgen, pensé… no sé… que te gustaría. Además de que no voy por ahí pregonando mi virginidad.

Bajé la mirada a las sabanas deprimida, avergonzada. Soltó un suspiro y se arrodilló cogiéndome las manos.

—Me gusta y me sentiría honrado pero… —se detuvo pensativo, dudoso de seguir—. No quiero hacerte daño, hay una cosa que…

—No me lo harás —me agarré a su cuello pensando que no llegaríamos a nada.

Su rostro reflejaba inseguridad, parecía como temer algo. El Brian Grace que yo conocía no temía a nada.

Le supliqué con la mirada que no se opusiera. ¿Había hecho mal en decírselo?

Intenté hablar para ver qué problema había, pero me silenció los labios.

—Shhh… —me conmovió su delicadeza—, a veces la mejor forma de hablarse es con las señales de una caricia, un beso…

Sus ojos siguieron la curvatura de mi labio inferior tocándolo con su dedo pulgar, sonriendo pero indeciso.

Una de sus manos recorrió mi espalda trazándola, hasta llegar a deslizar por completo el lazo que sostenía mi bikini besando mis hombros, y con la fuerza de uno de sus brazos, me cargó hasta llegar más al fondo de la cama, soñando que solo esa fuerza exclusiva de su cuerpo siempre fuese para mí. No sabía que nos depararía el destino, pero no quería separarme nunca de él, de sus habilidades, formas, gestos…

Detuvo su mirada en algo volviéndose juiciosa.

—No la mires por favor —aunque sabía que ya había visto esa cicatriz que tenía en mi vientre.

—¿Quién te la hizo? —me preguntó entre dientes observando mi vergüenza.

—No quiero hablar de ello ahora —le pedí evitando recordar.

La miró con rostro fruncido por unos pocos segundos. Cuanto menos supiera mejor para los dos. No creía que hiciese un mundo si se llegara a enterar. Sus labios estuvieron sobre los míos, haciéndome reír porque sus manos recorrían una parte de mi cuerpo vulnerable a sus caricias, seguidamente de subirme la temperatura al sentir sus manos deslizarse por la parte inferior del bikini tomando mi culo en sus manos.

—Como imaginé: redondo, perfecto y en su sitio —me recordó riéndose en mis labios. Con una fuerza sorprendente, destrozó con sus manos la parte inferior del bikini.

—Que potente.

—Ya te compraré otros, aunque los rompa también.

¡Oh!, eso significaba que por algún tiempo me quería en su vida. Cerca, juntos y unidos. Le quité su camiseta amarilla embrujándome ese perfecto cuerpo, para mi representaba un adonis único. Me sorprendió mi valentía de quitarle yo misma sus bermudas mientras besaba su pecho dejando por primera vez mis labios sobre esa cicatriz. En un instante, rodó conmigo en la cama haciéndome reír y dejándome debajo de él.

Siguió con sus besos recorriendo desde mis labios hasta bajar por la clavícula y seguir por los pechos, haciéndome gemir de placer por cada tramo.

—Hagamos un juego.

—¿Un juego? —dije con los ojos cerrados jadeosa.

—Vamos a ver cuánto tiempo resiste tu cuerpo inexperto.

Me dio un mordisquito lleno de un gruñido en mi cuello al estilo vampiro, lo que me hizo jadear.

—Lo que pensaba, un roce, una caricia, un mordisco y te excito. No sé cómo he resistido tanto tiempo sin hacerte todo lo que ahora probarás. 

Dios debía decirle que parase, pero no pude.

—Frío o caliente. Ese será el juego. No puedes tocarme mientras yo sí, si lo haces detendré todo y cuando digo todo, es lo que estamos haciendo. Tienes que saber cuándo decir exactamente la palabra frío y haré lo que tú me ordenes, como si quieres que me vaya, aunque espero que no pase. En cambio si yo digo caliente antes que frío, no haremos nada de nada —parecía divertirse con ese juego sacado de su manga.

Que juego más arriesgado pero a la vez… excitante. Era propio de esas palabras. Sus labios subieron mordiendo mi lóbulo y dejando mi cuerpo más vulnerable.

—¿Preparada señorita Havens?

—Si señor Grace —seguí su juego.

—Cuidado. Cada palabra que emplees también es un riesgo. Siempreme ha puesto que me llamaras<<señor Grace>>, eso lo hacía todo más interesante. Puedo romper las reglas del juego y que demos el paso final.

Y estaría encantada. Quise gritar. Contuve mi entusiasmo. Una de sus manos viajó por mi pierna navegando con cierta lentitud hacia arriba, llegando a mi muslo, dejando mi piel de gallina por agarrarme el culo y pegarnos cuerpo con cuerpo. Su boca trazó besos sobre mis pezones, los que prácticamente en un abrir y cerrar de ojos se endurecieron por su toque tan sensual de excitación.

Mis piernas querían abrirse y que se enterrara en mí, los músculos se endurecían con cada caricia, notaba la tirantez de mi sexo abrirse.

—Relájate —me decía suave y calmado.

¿Relajarme? Creía que lo estaba. Era su cuerpo contra el mío el que me ponía tensa.

La pregunta que no dejaba de hacerme, era cuando tenía que decir frío, no quería precipitarme o tardar en decirla. Mis manos se agarraban fuertes a las sabanas tirando de estas, al estar ansiadas de agarrarse a su espalda fortalecida, una mano suya puso rumbo bajando por mi vientre a mi sexo, y no esperé que hiciera eso, haciéndome morder el labio inferior para no gritar. Su dedo índice se introdujo en mi sexo haciendo ritmos explosivos y llenos de placer para mí.

Abrí mi boca para hablar y fallé miserablemente gimiendo. Él capturó mi boca una vez más tirando de mi labio inferior, antes de sumergir su lengua en mi boca, sin apartar en ningún momento su dedo índice de mi sexo.

Estaba desnuda debajo de él y a punto de explotar por todas esas sensaciones en las que era nueva y me estaba haciendo experimentar. ¿Cómo lograba aguantar Brian tentaciones que veía? Qué yo estuviese desnuda y lista para él.

—Me encantas excitada.

Siguió introduciendo su dedo sin parar llevándome al mundo prohibido de pasiones experimentales. Brian me llevaba al filo del precipicio del erotismo. Llegar de esta forma al orgasmo no era nada justo, dado que yo también quería que él disfrutara.

¿Se atrevería a decir él caliente antes que yo? Podía ser, podía dejarme así plantada por tardar. Imaginarme que lo diría y que dejaríamos de hacer el amor en todos los sentidos, me asustó.

—Frío —aproveché esa oportunidad que pedía mi corazón.

Detuvo sus movimientos.

Mierda, ¿lo habré dicho con antelación? Aproximó sus labios a mi oreja.

—Ordena.

Sonreí tan complaciente como él.

—Te quiero ya.

—¿Dónde? —dijo juguetón y expresivo de diversión.

—Ya sabes dónde —le indiqué con la mirada ruborizada.

Con un movimiento y su risa, besó mi clavícula.

—La inexperiencia tuya va a ser todo un reto para mí —me confesó satisfecho.

Un éxtasis de sensaciones explotó en mí cuando sentí su cuerpo totalmente contra el mío, con su miembro dentro de mí, embistiéndome a la primera muy lento, liberando un grito mío agudo quebrado por sentir un poco de dolor, bajo otros para expresar mi esplendor a medida que se movía contra mí. Mis manos viajaron avariciosamente por sus hombros y por su pelo, mientras me besaba con la intensidad que me gustaba y jugaba con su lengua experta en mi boca.

No dejábamos de mirarnos mientras nuestros cuerpos se fundían juntos, incluso podía notar mis pestañas mojadas bajo su mirada apasionada y brillante. Cogió mis muñecas con una de sus manos, juntándolas, y las dejó por encima de mi cabeza chocando contra el cabecero de la cama.

Debió de sentir como rasgaba mi virginidad deteniéndose y dejándome un aliento de respiro, bajo unas lágrimas esporádicas que se deslizaron por mis mejillas.

—Ann —susurró tiernamente besando esas lágrimas, haciéndome sentir maravillada de que me llamara así.

Negué con la cabeza buscando sus labios y besándolos, levantando mí pelvis queriendo más placer. Sonrió bajo nuestro beso empujando contra mí y gemí repetidas veces. Llegué a mi clímax gritando su nombre y él soltó un gemido de delicia devorándonos con besos. Contraje cada parte de mi musculación notando más duras sus embestidas, apoyó sus manos en la cama ensanchando su espalda por erguirse, y continuó con fiereza llegando incluso a contraer yo el vientre de su fuerza.

Su corazón bombeaba contra su pecho siendo muy rítmico y nada normal, su piel estaba excesivamente caliente y más de lo que tenía que ser. Hacía sonidos de los que profundizaba desde su garganta que para mí eran deliciosos y llegó su momento, en el cual fue su orgasmo, sintiéndolo en mi interior.

No negaré que sentí dolor al principio y era lógico, al ser mi primera vez tenía que ser normal descolocarte del placer por unos segundos, pero a medida que me lo siguió haciendo fui obteniendo el desgarrador deseo de que no se detuviera. Por su fuerza, por su manera de hacerme el amor tan salvaje y explosivo, reflexioné que de alguna forma era como si Brian se hubiera retenido tanto para mi permiso.

Nuestras miradas se encontraron en el desliz de la noche oscura, abandonándose dentro de mí con sus ojos tan lascivos y dilatados. Te quiero. Pensé. Y tenía miedo de decírselo para no alejarlo de mí, ya que sentía que odiaría el compromiso de ser pareja, y anhelaba que él también me lo dijese,pero presentía que Brian no sería de los que decían<<te quiero>>.

Encontré un oasis del que no quería salir, sus músculos rodeándome, cubriéndome por cada centímetro de regocijo. Acabemos agitados, sin aliento, sudando e intentando encontrar a eso que llamaban oxígeno. Me sorprendió que Brian me arrimara hacia él tomando mi rostro con una de sus manos.

—¿Estás bien? —me preguntó tierno hasta derretirme por su preocupación. Sentía mis mejillas ardiendo.

Sonreí asintiendo con la cabeza porque sentía de todo menos ese dolor de hacía unos minutos, una molestia a malas penas era lo máximo. Estaba en un mundo extraordinario apartado de este real y de momento no quería regresar. Metí mi cabeza bajo su barbilla y él besó mi frente.

Sus brazos estuvieron envueltos a mí alrededor. Estaba tan agotada que ni siquiera pude mantener la mirada abierta por muchos segundos. Quedé rendida durmiendo sobre su pecho, sintiendo sus caricias lineales en mi espalda desnuda.
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Brian Grace

 

¿Satisfecho?

Ann dormía plácidamente mientras miraba la noche oscura, sentado en el bordillo de la ventana, ostentando una vigilancia innecesaria con mi mirada sobre la selva.

No negaré que había conseguido el propósito del principio. Llevarme a como diera lugar a Hannah a la cama.

Pero, ¿por qué no sentía la victoria? ¿Por qué sentía un sentimiento que apretaba mi pecho, uno que me hacía sonreír de felicidad? Volví a mirarla, al estar cómoda durmiendo boca arriba arropada con la sabana. La arropé un poco más ya que hacía fresco y no quería que se enfermara.

Dormí el escaso de una hora. Mi cuerpo estaba acostumbrado a dormir únicamente cinco horas diarias.

Apoyé mi cabeza en la pared mirando la noche y sus sonidos líricos de animales nocturnos. Repasé mis sienes masajeándolas, al sentir un fuerte punzón. Estaba a veces tan cansado de las pastillas. Incluso me había planteado en ocasiones dejarlas y que por fin la muerte me llevara.

¿Y Hannah? Dijo mi corazón.

Debería llevarla con su familia. Sería lo mejor. Y ponerle vigilancia las veinticuatro horas. No, no podía y saberlo me llenaba de temor porque no la merecía, de algún modo tenerme un mínimo de cariño no lo merecía, no cuando la había tratado tan mal, como si fuese cualquier mujer.

Torcí una sonrisa. Y ella no era cualquier mujer. En la cama me lo había demostrado con su timidez, su inexperiencia, su belleza… Esperé todo menos que fuese virgen. Y pensar que me cabreó que no me explicara para que tomaba la píldora y cavilé que lo haría por estar manteniendo relaciones sexuales. En la cama estaba la prueba de que no. Que estúpido fui. Todas las mujeres con las que me había ido a la cama ya gozaban de tal experiencia en esta, y sabían que hacer. Era la primera vez que había guiado a una mujer en la cama. Que me inventara ese juego del frío y caliente fue bueno. Una buena experiencia para ella. Ansié abrazarla después de hacerle el amor. Sí, le había hecho el amor sin darme cuenta y no había sido el simple polvo que siempre había echado. Anhelaba su cuerpo desnudo y hermoso contra el mío cuando durmiéramos. ¿Cuándo me había pasado eso? La respuesta la sabía. Nunca. Dormir con una mujer implicaba tener un sentimiento con ella y eso siempre lo había alejado de mí.

Pero…

Me aparté de la ventana andando hasta llegar a la cama. Destapé las sabanas revisando una cosa, una cosa que al verla llegaba a la ligera sospecha. Aparté un momento el rostro odiándome, apretando la mandíbula. De que podía sorprenderme. Entre la parte interna de sus muslos, cerca de su sexo, su piel acogía un matiz rojo del cual al menos no se desprendería por un día. La tapé de nuevo con sumo cuidado para no despertarla. Ella me dijo que no le haría daño y le pregunté después si estaba bien, y ella me lo afirmó. No sé si en verdad le había hecho daño, yo creía que sí y era algo que no me perdonaría. En la conexión con el cuerpo de la mujer era un salvaje, una bestia, un controlador, debido a los estragos que hizo en mí el GH24. Sí, todo me afectaba, pero una de las grandes cosas era en el sexo. Por eso había buscado mujeres experimentadas, con experiencia. Y que el destino incluso sabiendo cómo era, me pusiera a Hannah en mi camino, no lograba entenderlo.

Un búho sobrevoló hasta posarse en un árbol haciendo su peculiar canto. Lo observé recordando mi primer encuentro con Hannah. Debía reconocerlo, tenerla unos segundos en mis brazos, me impactó, su mirada inocente, tímida y llena a la vez de fortaleza.

Seguía diciéndome que no debí tratarla de aquella manera, pero quién me iba a decir a mí que después de matar a una peligrosa persona para el mundo, me encontraría con Hannah. Fue tal impacto que incluso me decidí a seguirla, porque había sido la única mujer, la única, que con su mirada me hizo olvidar de lo que hacía en el mundo, sintiéndome perdido en una parte de mí ser. La vi entrar al Tritex y después llegar a mi empresa y me pregunté mil cosas. ¿A quién visitaría? ¿Por qué entraría? ¿A qué se debía que entrara…?

Y ese ascensor, ese maldito ascensor que estuve tentado a parar por la fuerte atracción que crecía y no había espacio para que escapara. Al final lo hice, escogí el momento ideal antes de llegar al correspondiente lugar. Desde mi Xperia d5 activé los códigos para bloquearlo, sin que me viese ella. Fui malo, sí, porque no quería dejarla escapar tan fácil. Ella me provocaba con su carácter y yo debía guardar las formas. Sabía que yo también le atraje por sus miradas de reojo que cada cierto tiempo me mandaba llena de curiosidad. Me hizo gracia, ya que era la primera vez que veía en una mujer tener que cliquear un boli para calmar su claustrofobia. Obviamente ese Brian del ascensor se la hubiera calmado con un pasional beso que la dejaría sin aliento y sabiendo que me consentiría todo, le hubiese levantado esa falda tan larga que llevó ese día y la hubiera embestido con fuerza.

Fue la primera vez que sentí irritación, cuando oí decir a Kendra que ella era la mismísima Hannah que yo investigué días atrás y que estaba esperando a encontrar. En mi despacho me hallé frustrado e irritado, al haberla cagado de la forma más estúpida que podía existir. Si ya me atrajo la Hannah desconocida, la empleada que investigué más aún, porque creía todo lo contrario a lo que me encontré de su belleza.

—Me vas a dejar lo sé.

Me tensé mirando con juicio a Hannah. No tenía los ojos abiertos. Estaba soñando y hablando.

Se quejó moviendo la cabeza hacia otro lado.

—No podré impedirlo.

—No soy buena para ti.

Fui hasta ella, pero me impedí despertarla, de decirle que aquí estaba y que en ningún momento me separaría de ella. Que solo lo haría cuando ella misma se cansara de mí. Por qué se cansará. Qué mujer quería estar al lado de un hombre como yo. Dependiendo toda la vida de unas pastillas y que no podía controlarse, controlar su fuerza. Pensar que en unos meses estaría con otro me enfureció, pensando en ese afortunado que se llevaría su cariño. Y yo, solo…

Sus sueños cambiarían de rumbo, al no volver hablar, esperando que fueran felices. Aunque deseaba despertarla, abrazarla contra mí para que me sintiera y de nuevo hacerle el amor. No, imposible. Tenía que paralizar mis impulsos.

Anduve de nuevo a la ventana hundiendo una de mis manos en la cara.

Recordé mis dieciséis años, esos dieciséis en los que entré en el programa Andrómeda.

 

—Brian Grace, este será tu nuevo nombre.

Una doctora se acercaba a mí en una sala blanca, solo repleta de tecnología y unas cápsulas en filas para los humanos.

—Túmbate Brian —me pidió la doctora.

—¿Me dolerá?

Ella siguió tan fría apuntando, pasando su mano por la pantalla holográfica.

—No puedo mentirte Brian, será peor.

Inhalé profundamente. Fui valiente poniéndome en la cápsula. Unos tubos finos teledirigidos se posicionaron en mis antebrazos, clavándose unas agujas punzantes. Cerré los puños sintiendo presión. La doctora con otros dos hombres se acercaron, cerrando unas garras plateadas a mis muñecas y pies. La doctora vio mi expresión de horror.

—Es por tu seguridad —me sonrió apoyando un momento su mano en una de las mías.

—Activando transfusiones para el programa Andrómeda…

—Generación Hercúlea 24, en marcha —siguió una voz robótica.

Era un niño de dieciséis años, estaba asustado, quien no lo estaría cuando te ataban y tenías tubos clavados con agujas en tus brazos. Mis ojos observaron el líquido viajar por lo tubos. Una vez que fue introduciéndose en mi cuerpo, noté el impacto y supe lo que era sufrir. Ese líquido fue penetrando en mi sangre, adentrándose en cada partícula, en cada glóbulo y sentí como si la piel por fuera fuese desgarrándose.

—Arde —ahogué retorciéndome.

—Tranquilo Brian —la doctora solo miraba los marcadores anivelados de números y estilos de líneas.

—¡No, arde, arde, arde!

—Brian quieto —ordenó con la mirada que me sujetasen esos hombres.

Lo único que quería era que me sacaran esas agujas, que seguían adentrando ese líquido, el cual invadía mi cuerpo matándome de dolor.

—No, esto duele, es inhumano por favor —supliqué entre jadeos intentando romper las garras de hierro, pero con la fuerza de esos hombres ni podía, retorciéndome de dolor y gritándolo para sentirlo menos.

 

Toqué mis brazos mirando la oscura noche. Pasé lo mío. Otros compañeros no superaron el programa, y murieron con esas inyecciones en las mismas cápsulas. No sé cómo tuve suerte. Pero viví, a pesar que ese dolor me desgarrara por dentro como si el sol estuviera acercándose lentamente a mí.

Ya no era humano y había muchas pruebas que lo demostraban.

—¡No, suéltame!

Que gritara Hannah me alteró, volviendo a su lado rápidamente al verla moverse en la cama desesperada. Maldita sea, era una pesadilla y mala, ¿sería yo?

—¡Por qué me haces eso papá!, porque…

¿Papá?

—Hannah —la traqueteé.

—No, no —agitaba sus brazos al aire agobiada.

—Ann, Ann.

Sus ojos se abrieron con un gemido, su mirada tormentosa se topó con la mía y me abrazó temblando.

—Shhh ya está, solo ha sido una pesadilla.

La cogí en mi regazo sin importarle que estuviese desnuda, acunándola en mi pecho. Lloró en mis brazos doliéndome en el alma su llanto.

—¿Quieres contarme? —recogí sus lágrimas con una media sonrisa tranquilizadora.

Perdió su mirada dudando escasamente unos segundos por el dormitorio. ¿Tan mala sería?

—Esa cicatriz que tengo me la hizo mi padre cuando yo tenía seis años.

Endurecí mi rostro oscuramente cambiando de postura y de pensamientos. No hablé y ella siguió atormentada.

—Estaba loco, desde que fui una niña siempre me pegó, allá donde miraba en mi cuerpo veía una marca de su mano. Era alcohólico y la pagó conmigo. No le importaba pegarme, aunque me oyera suplicar o llorar. Mi madre estaba desesperada sin saber qué hacer, impotente, porque él le amenazaba en que si le denunciaba, él tenía amigos y se quedaría conmigo y con Ian…

Brian cuidado con lo que estás pensando, cuidado. Mi mente analizó y aprobó estrategias, lugares, muertes…

—¿Tan solo te pegaba? —logré pronunciar ya trazando lo que tenía que hacer.

—Sí. Como te he dicho esta cicatriz me la hizo él intentando apuñalarme.

La sangre me hirvió hasta sentir que abrasaba bajo mi piel. Apuñalarla… ¿a su propia hija?, ¿tuvo el valor de intentarlo?

—No sé qué me salvó, pero cuando iba hacerlo… —apretó sus manos en el vientre recordando ese día—, creo que mi hermano gritó al vernos y mi padre se despistó por unos segundos, y solo me rozó el cuchillo. Si mal no recuerdo alguien tumbó a mi padre al suelo, un hombre creo. Mi madre lloraba a mi lado pidiendo una ambulancia por mí, estaba sangrando mucho y creyeron que me lo había clavado.

Respiré con fuerza. Dejé cómodamente a Hannah en la cama levantándome, aunque igualmente me siguió. Busqué mi ropa. ¡Dónde estaban mis malditos pantalones!

—¿A dónde vas?

—A buscar a tu padre y a matarlo —le expresé sin reparos encontrando los pantalones.

Sabía dónde estaba el muy canalla. Se podía dar por muerto. Qué hijo de puta, ahora todo se ajustaba a mis pensamientos, no le levantaba la mano a su mujer si no a una niña, a una niña indefensa que no se podía proteger contra un adulto. Me llenó de ira. No tardaría mucho en llegar a Malasia (A)…

—No Brian —cogió mis manos con terror deteniéndome.

—Te dije que quien te tocara lo mataría… él… él —observé la cicatriz tirando con rudeza los pantalones al suelo lleno de rabia, imaginándome la situación. De pronto, cobré la cordura viendo a Hannah desnuda ante mí. Arranqué la sabana de la cama para rodearla en su cuerpo—. Sangre de tu sangre estuvo maltratándote y quieres que no haga nada.

—Tuvo su sentencia.

Hannah observaba pálida la sabana en su cuerpo.

—¿Cuál? —aunque la sabía.

—Bueno, recuerdo que le cayeron cinco años y no puede acercarse a mí a más de dos kilómetros.

—Cinco años no son suficientes —recogí con impotencia los pantalones del suelo.

—Brian no lo hagas —balbuceó Ann con lágrimas en sus ojos—, no te manches las manos con alguien tan canalla como él. Está fuera de mi vida, ni me considero su hija, he estado con psicólogos desde que me sucedió eso, llevo el apellido de mi padrastro porque me da asco, repulsión, llevar el suyo. Y no he podido mantener una relación con un hombre, porque mi mente no me dejaba… hasta que te conocí. Contigo me siento fuerte.

Mi corazón se aceleró con fuerza a su confesión quedándome callado, paralizado.

—Ya no te soy atractiva —la miré frunciendo el ceño y se descubrió la sabana de su cuerpo cayendo al suelo—. Enterarte de que esta cicatriz me la hizo él… Ahora piensas diferente.

¿Qué pensaba diferente de ella? ¿Qué ya no me era atractiva? Estaba loca si pensaba eso. Despojé mis calzoncillos a un lado.

—Dime tú si aún no te considero atractiva.

Siempre, a todas horas, me era altamente atractiva.

Oprimió los labios conteniendo una sonrisa avergonzada. Suspiró.

—Creí lo contrario. Y me alegra pensar que me he equivocado.

—Ven aquí.

Corrió a mis brazos sintiéndome pleno de fuerza.

—Contigo me siento yo misma, contigo he sentido una conexión, desde la primera vez que te conocí… no sé… eres el único el cual me ha atraído físicamente, puede parecer estúpido y seguro que lo es…

Negué con la cabeza silenciando sus labios.

—No es estúpido —acaricié sus mejillas sonriendo, agrandándome sus palabras.

Me sonrió dulce.

—Mi familia y mis amigos han intentado todo para hacerme olvidar el pasado…

—El pasado nunca podremos olvidarlo —levantó el rostro turbada por oírme hablar tan serio mirando la noche oscura.

Mí pasado también no era del todo feliz.

—Pero ya estoy yo aquí —despejé esas lágrimas que odiaba cuando cubrían sus mejillas—. Y nadie, óyeme, nadie volverá a ponerte una mano encima… antes tendrá que pasar por encima de mí.

Sonrió aliviada poniendo de nuevo su cabeza contra mi pecho.

—Tengo pensado quitarme con láser esa cicatriz, me da vergüenza que me la veas, aunque sea costoso.

—¡Hey! —Levanté su mentón para que nuestros ojos se conectaran—, eres una mujer fuerte, valiente, independiente, emprendedora y luchadora, en las últimas horas has estado entre balas de fuego, asesinos, nieve… eres una mujer fuerte aunque tú no puedas verte. Con un gran carácter —le tiré sonriendo, y ella también me deslumbró una sonrisa—. A mí no me importa esa cicatriz sobre tu cuerpo, me importas tú.

Toqué la parte de su corazón, sintiendo sus latidos. Mi Hannah. ¿Podía mencionarla de ese modo?

—Aunque si quieres quitarte esa cicatriz correrá de mi cuenta.

Frunció el ceño inconsciente, haciendo de mis pensamientos un bloqueo y que otras cosas despertaran nuevamente.

—Has dicho que soy independiente, por lo tanto no es aceptable que me pagues tú el láser.

—Se pueden negociar los términos señorita Havens, soy un buen negociador.

—Y según usted señor Grace, ¿cómo son sus negociaciones? —me expresó rodeando sus brazos al contorno de mi cuello.

Sacudí la cabeza sonriendo al ver que su pelvis me daba ya los indicios.

—Humm... quién sabe. Puede que algún día lleguemos algún acuerdo.

Sellé sus labios con los míos. Teniendo a Hannah conmigo hacía que todo fuera más sencillo, mi vida y el estilo en cual la dirigía. Como si fuera mi guía hacia la luz, aunque sabía que no había salvación para mí. Hacía fortalecer la fe que perdí hace ya mucho tiempo. Deseaba con toda mi alma que nunca me dejara.

Ajuntó nuestras pelvis dando una muestra clara de lo que quería ahora. Y ese mínimo movimiento me puso al revés todos los pensamientos, mis instintos se revolucionaron. Mis problemas eran que a la hora de hacerlo, mi mente solo pensaba en complacerme y en saciarme.

No Brian ella necesita descansar. Le diste duro aunque ella diga que no.

Aparté sus labios de los míos acariciando sus mejillas, dejando mi frente posada contra la suya con los ojos cerrados, supe de su frucimiento porque lo noté. Sonreí.

—Tienes que dormir.

—No tengo sueño.

—Quiero que duermas.

Si me seguía desafiando la desearía con más fuerza y eso no debía, no al menos en esta noche.

—Me da la sensación de que tú has descansado poco, y me preocupo.

Rozaba el cielo cuando oía de su preocupación. Si no abría los ojos era la mejor concentración para bajar mi estimulación, para no pensar de nuevo tomarla. Toqué sus labios con mis pulgares suavemente.

—Duermo poco. Ya sabes, el GH24.

—Cama. Estás dolorida —más de lo común por mi culpa—, quiero que te recuperes.

Esperé a que hablara unos segundos eternos.

—Brian abre los ojos.

Lo hice, su mirada tierna me profundizó.

—Tus pupilas están dilatadas cuando me deseas, ¿crees que era tonta y no me daba cuenta?

Ensanché una sonrisa. Chica lista. Quise contenerme, retener esa voluntad mía. Por mirarla, por estar desnuda ante mí, mi cuerpo no se opuso en pegarse contra el suyo rozando mi miembro contra su sexo. Debí controlarlo pero no pude. Oírla soltar un tintineo jadeoso por nuestros cuerpos pegados, me excitó desplegando mis deseos de tomarla ya.

Rodeó sus brazos a mí cuello relamiéndose el labio inferior.

—¿Qué tiene de malo que me lo vuelvas hacer?

Debería hablarle de mi postura sexual, de lo extrema que podía llegar a ser. Y no pude.

—Nada —susurré.

La monté sobre mí volviéndola a besarla con fiereza. ¿Le gustarían mis besos? Nunca se lo había preguntado. Pensándolo mejor no había tiempo para el juego de<<frío o caliente>>. Por un momento nos miremos respirando con fuerza y Ann torció el gesto juguetón hacia donde quería estar, y yo fiel corcel no pude negárselo. Mi cuerpo de nuevo ansiaba el suyo con una intensidad salvaje. La tumbé sobre la cama poniéndome encima de ella invadiendo su cuerpo, Ann arqueó su espalda al sentir mi arrebato enérgico agregado por el GH24.

No pensé, actué por instinto, el instinto que ya estaba en mí.

—No sabes cuánto me atraes Ann.

Mordí sus labios, los que deseé desde que la salvé, los que me habían provocado tantas veces. Esos labios solo eran míos.

—Y tú a mí —dijo perdiéndose.

—Eres perfecta y hermosa.

Estaba lleno de fuego pasional descontrolado.

Notaba el movimiento de la cama por mis embestidas contra Ann. Cada uno de mis besos fue esparciéndose sin dejar tramo alguno de su perfecto cuerpo, de su piel sedosa. Y esos dulces, dulces gritos bajos y altos me volvían loco de ella, cuando invadía su cuerpo una y otra vez sin detenerse el baile rítmico de nuestras caderas.

Desde que la salvé, la deseé con pasión, lujuria y desenfreno. Quería saber por qué el destino me la puso en el camino. Pero no esta noche. Donde yo volvía a estar descontrolado por mis extremos apetitos. Ellos mandaban cuando subía mi temperatura, hacían que perdiera los pensamientos, los nublaba para que no recapacitara.

—Rodea tus piernas en mi cintura —le ordené.

Lo hizo sin rechistar, lo que me encantó.

Estiré sus manos por detrás de su cabeza en el anhelo de tenerla en mi poder, de poseer su cuerpo y de que solo fuese mía. El pulso lo tenía en niveles que ningún humano podía llegar, en ocasiones necesitaba apretar los dientes para no ser más bestial de lo que era. Ella en ningún momento renegó de mi fuerza y eso fue algo que hizo que pensara, que pudiese débilmente pensar mientras le hacía el amor muy salvaje. Y era la primera vez que podía.

Alcanzó su clímax cuando vi que ponía los ojos en blanco gritando, arqueándose. Me encantaba morder su cuello, sus pezones, recorrer mi lengua en su boca y dejar los besos en su piel con mi huella de que había estado ahí.

Era mía, quería pensarlo así… para siempre, y que ningún otro hombre más pudiese tocarla y hacerle lo que yo le hacía.

No quería que a Ann la tocaran, la volviesen a herir… únicamente mis pensamientos se retomaban a protegerla hasta del mismísimo demonio.

Llegué a fundirme dentro de ella cuando Ann por segunda vez pudo alcanzar de nuevo el clímax. Gran parte de mi fiereza portentosa bestial, se sació, y supe que todavía para ella dos orgasmos intensificados en poco tiempo, eran agotadores. Agitados y cansados reímos por el sexo tan salvaje que habíamos tenido y que me había regalado. Le di un beso de últimas en los labios saliéndome de ella, dejando nuestros cuerpos inclinados uno al otro con los pies entrelazados. Ann apoyó su cabeza en mi pecho venciéndose al sueño, dándome un gruñido de gusto para darme a entender el placer que le había causado hacerle el amor de nuevo así.

De pronto, entendí una cosa que me dejó impactado. Yo tenía en mente matar a su padre a como dé lugar, pero ella pudo, tuvo el poder de detenerme. Entonces comprendí, que Hannah tendría más control en mí que yo mismo.
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Hannah Havens

 

—¿Entonces Ted y esa tal Jade son como tú?, quiero decir soldados de la Generación Hercúlea 24.

Qué raro, Brian no mencionó que había mujeres también soldado.

—Exacto —dejó un plato sobre la mesa donde estábamos desayunando.

—¿Ellos toman las mismas pastillas que tú?

—Sí. Me alegré cuando escuché sus voces, pensé que estarían muertos como Timón —vio mi rostro confuso—. La llamada que hice queriendo saber de Mare121, esa era su clave. Era uno de mis amigos.

Agachó la mirada al suelo encogido por la tristeza apoyando su espalda contra un mueble de la cocina. 

Me levanté de la silla para abrazarlo, sabía que me necesitaba.

—Era una buena persona —le dije para animarle.

—Nadie es una buena persona cuando mata. Ni yo me salvo.

—Pero Brian las personas que has matado tú lo dijiste, eran malas.

—¿Y tengo el derecho a quitarles la vida? —no parecía muy seguro de su ética de soldado—. Sí, es verdad, son ellos o yo, pero cuando pienso en que fue tan fácil quitarles la vida. Una vida que solo se vive una vez. De seguro que no iré al cielo.

—Pues entonces yo tampoco iría al cielo si tú no puedes ir a él.

Sonrió recogiendo un mechón de mi pelo metiéndolo detrás de mí oreja, observándole un brillo especial en su mirada. Estaba segura de que algo había cambiado entre nosotros. Bueno o malo, todavía no lo sabía y me asustaba pensarlo. Besó mi cabeza y olió mi pelo que tenía un olor a rosas debido a que me había duchado. Nos dispusimos a desayunar hablando amenamente de la cultura brasileña. ¡Ay Dios! Si repasaba la noche anterior podía decir que había sido la mejor de mi vida, de toda mi vida, no había palabras para describir esa sensación, esa primera vez. Todo para mí fue mágico, aún podía sentir sus besos sobre mi piel, sus manos viajando por mi cuerpo. Pero… tuve mi ligera sospecha de que Brian ocultaba algo tras las pastillas PMZ24, y que a ciencia a cierta no me diría por más que se lo preguntase. Su manera de hacerme el amor era muy intensa, como si intentara satisfacerse llegando a la locura y no pudiese retenerse. Debía reconocer que estuve dolorida del primer acto, pero del segundo mucho menos, donde si usó más fuerza notando que no podía controlar.

Nadie me haría cambiar de opinión acerca de Brian. Aunque hubiese matado gente buena o mala, se lo merecieran o no, yo lo amaba y nada ni nadie me separaría de él. 

¿Estaba la verdad oculta tras las pastillas o en general del GH24? Porque si no, ¿qué sería?

Brian ladeó su rostro hacia la puerta percibiendo algo y cuatro segundos más tarde sentí yo el ruido de un coche.

—Son ellos.

Se levantó conmigo saliendo de la casa.

Del todoterreno negro bajaron un hombre y una mujer, jóvenes. El chico era de tez oscura, muy corpulento, tenía una gorra echada hacia atrás encima de su pelo negro y unos ojos castaños. La chica también tenía una piel oscura, pero muchísimo menos que el chico, llevaba su cabello en color caoba y tenía sus ojos en un matiz ámbar oscurecido, siendo a la vista muy hermosa por su esbelta figura muy bien cuidada. Brian se acercó a ellos saludándolos con afecto. Y nada más ponerse a mi lado Brian, ellos dos me miraron intrigados por verme.

—Hannah, ellos son Jade y Ted.

—La civil —dijo Jade señalándome.

Alcé una ceja incrédula. Que pasaba, ¿qué no podía llamarme por mi nombre?, ¿se llevaba comisión por llamarme civil? Ted parecía sorprendido haciéndome una revisión entera.

—¿Esta es Hannah? —me señaló con el dedo—. ¿La misma Hannah que me pediste una ficha de su vida pero sin foto por si acaso era fea? Pues es todo lo contrario…

No reaccioné, quedándome helada por lo que había dicho Ted. Cuando revolví mi mirada hacia Brian, este le estaba haciendo señales para que se callara. Se contuvo cuando mi visión estuvo en él.

Mi mente lo entendió todo. Lo miré entrecerrando los ojos furiosa, dando zancadas lejos de él.

—¡Joder Ted…! —le reclamó enfadado Brian saliendo detrás de mí.

—Bocazas —oí en reprimenda de Jade.

Salteé furiosa la espesura de las plantas salvajes y los árboles.

—Espera Ann.

—¡No me llames Ann, para ti vuelvo a ser la señorita Hannah! —la furia nacía en mí.

—No después de anoche.

Me detuve un instante mirándole con ira.

—Y aún sigues siendo un cínico… Agg —gruñí mirando al cielo siguiendo sobre mis pasos.

—Hannah detente, no es lo que piensas.

—¡Qué no! ¿Estás seguro? Y eso que ha dicho Ted acerca de una hoja de mi vida y que no le habías pedido foto por si era fea. Que ciega he estado —seguí caminando deprisa en mi estado de cólera.

—Maldita sea, detente —me revolvió hacia él.

—No me toques —me solté de su mano bruscamente mirándole con furia.

Puso las palmas en alto en señal de calma.

—Hannah tenemos que hablar, no es lo que parece, no ahora. Le pedí la ficha antes de conocerte, porque me llamaste la atención simplemente por tu nombre.

—¿Cuándo pensabas decirme que me habías investigado? ¡Cuándo, dime!

Rehusó mirarme remordido. Odié que no me contestara. Y me dio a entender que nunca.

—¿Y qué te he parecido?, me das un sobresaliente, un notable ¡oh, espera! —seguí irónica—, como he sido virgen un suspenso por lo patosa que estuve ayer.

—No pienses así Hannah… —intentó acercarse a mí arrepentido, y me eché hacia atrás con ira.

—Yo pensando que serías diferente. Me entregué a ti y cuál fue mi resultado. Descubrir que eres un vil mentiroso, que si llego a ser fea no estaríamos aquí.

—Puede ser que antes tuviera ese tipo de pensamientos, que fuera más frío…

—Sigues siendo frío y calculador —le interrumpí bramando—. Ahora todo me cuadra. Por qué ibas detrás de mí, porque todos esos halagos intentando llevarme a la cama a como dé lugar, al ya conocerme. Seguro que lo haces con todas y yo soy una más en tu maldita lista. Adelante señor Grace, ya puede tacharme, ya lo ha conseguido —le señalé a punto de echarme a llorar, apartó la mirada doliéndole cada una de mis palabras de reproche, pero no consideraba que le doliese más que a mí—. ¿Algo más que no sepa?

Esperé unos segundos en los que se mantenía inmóvil.

—Yo te hice desaparecer tu móvil.

—¡¿Qué?!

Su rostro acogió sombras de tormento.

—Lo hice para protegerte.

—¿Protegerme? No lo creo —negué con la cabeza.

—Ann —me suplicó adelantándose con rostro sufrido—, ahora todo es diferente.

—Claro que ahora todo es diferente —asentí con sencillez llena de soberbia—. Ahora sé quién eres en realidad. Eres igual que los que intentaron matarme en los laboratorios de Austria (A), como John y Kendra. Eres de su misma calaña.

Brian detuvo sus pasos en mi dirección mirándome atónito, estupefacto, sin parpadear una milésima, por lo que le había dicho. Por su rostro amargo y destruido me arrepentí al instante, palabras que se decían sin razón a la ligera. Dio un paso hacia atrás todavía mirándome con su cara trasmudada, respirando por mi parte agitada y con lágrimas en los ojos. Se dio la vuelta con los hombros caídos y aspecto desfavorable, marchándose. Di un paso con la mano levantada para llamarle, pero mi orgullo me pudo y salí corriendo en otra dirección llorando.

Me detuve cayendo de rodillas, apoyándome en una roca, dejando escapar todo mi desahogo de saberlo todo. Era una más en su vida, ¿por qué tuve que dejarme arrastrar por mis sentimientos?… ¡Por qué!

Yo lo amaba y él solo me quería para tener sexo. Lo único que él pensaba de mí, que tonta fui al pensar que le podía tan siquiera gustar. Todo lo que vivimos… solo yo lo sentí.

Estuve unos minutos sentada en la roca mirando el paisaje, meditando que hacer.

—¿Puedo? —oí una voz femenina, y sin mirarla sabía quién era.

Le hice un sitio en la roca sin hablar. Jade se sentó a mi lado mirando el mismo paisaje que yo durante unos segundos.

—Sé que ahora piensas todo lo negativo que puedes de Brian, pero te estás equivocando.

—Es normal que lo defiendas, eres su amiga —dije bajada de ánimos con los ojos apagados.

—En eso te equivocas, yo no lo defiendo. No me gusta lo que siempre a echo Brian, estar con una mujer luego otra, porque en realidad no quería tener un sentimiento con ellas… —cerré los ojos doliéndome—, hasta tu llegada.

Jade me sonreía.

—¿Yo?

—Sí… tú, jamás he visto tan entregado a Brian con una mujer, que piense en ella, que se interponga por ella y que la proteja. Y Hannah créeme, le conozco desde que entré con diecisiete años en la C.I.A, era tan frío con todos, no hablaba con ninguno se limitaba a lo que le mandaban, y luego regresaba a su cuarto. No se relacionaba con nadie.

—¿Por qué?

Desesperada, quería entender ese frío Brian, y el que anteriormente me había tratado en la delicadeza. ¿Lo hizo porque era una mujer más?, ¿o en el fondo podía llegar a gustarle?

—Si aún no lo sabes no puedo decirte nada, él debe contártelo.

Suspiré dejando mis codos en las rodillas y tapando mi rostro con las manos.

—Brian ha conseguido lo que quería de mí, estará contento.

Negó sonriente con la cabeza.

—Vuelves a equivocarte. Ahora mismo mi Ted está intentando tranquilizarlo, está en la casa echándose la culpa de que tú estés aquí enfadada, odiándole y lejos de tu familia. Se odia por haberte ocultado que había pedido una hoja de tu vida… y en Brian eso es raro.

—En realidad no me molesta tanto lo de la hoja, sino lo de fea. Qué hubiera pasado si llego a ser eso, fea. Que no es que me sienta una belleza inigualable pero…

Jade perdió su mirada en la selva.

—Eso es lo malo de Brian, que con los años se volvió frío, distante, duro, nunca ha tenido el afecto de alguien que le quiera. Y con el tiempo se ha acostumbrado a esa vida. Él simplemente veía por encima de la persona. Solo se ha acostado con modelos y chicas de revista tecnológica.

—Como no —hice una expresión aprensiva de ironía.

—Pero Ted y yo hemos visto una buena mejora en él Hannah, y gracias a ti. Sabes, cada día que tú lo rechazabas o no llegabais a nada, él nos llamaba diciendo que tú te hacías la estrecha, y yo me reía de éldiciéndome<<bien por Hannah,al fin una le hace cara>>. Hasta tenía curiosidad por conocerte. Una persona no cambia de la noche a la mañana.

—Lo sé —dije por experiencia.

Inhaló profundamente.

—Ninguno de nosotros podrá tener una vida normal por la Generación Hercúlea 24. La C.I.A siempre le propuso tener a Brian una compañera como yo y Ted, pero él siempre se rehusaba.

—¿Una compañera?

Jade se asombró por mi extrañez.

—No me digas que no te ha contado que estamos relacionados por parejas.

—No.

—Este Brian —sacudió sonriente la cabeza—. Verás, la C.I.A nos recluta por parejas, hombre-mujer, para hacer de la misión el éxito. Además de que quieren o que nos dejan la libertad de emparejarnos amorosamente con nuestro compañero. Hay razones por las que lo hicieron. Brian se negó rotundamente a tener pareja, una compañera al menos. Decía no merecer el amor de una chica, si llegaba el caso de enamorarse de él. Porque según él está muerto en vida, depende de unas pastillas para vivir y no quiere arrastrar a una mujer con él. Brian se dice que tiene un alma sucia, manchada y oscura.

—¿Él se dice eso? —me sorprendió oírlo, al nunca oírselo mencionar.

—Si por desgracia. Ted y yo siempre intentamos hacer que él se vea de distinta forma, pero no lo conseguimos. Nadie ha podido conseguirlo excepto tú, puedo imaginar que contigo está relajado, sonreí, es al menos un poquito feliz, es más él. La muerte de su científico lo pone en riesgo, estoy segura que no le quedan muchas pastillas PMZ24. Pero si le odias y quieres verlo muerto, puedes estar tranquila, porque para esa fecha no faltará mucho.

Mi corazón reaccionó ante ese temor.

—¡No! —salté poniéndome de pie—. Yo lo amo y estoy dispuesta hacer lo que sea por él. Quiero estar a su lado. Ser su compañera. No me importan quienes son los malos, solo sé que ya no puedo ver la vida sin Brian.

Jade se levantó sonriéndome con una muestra clara de que se alegraba de mi decisión.

—Tendrás que prepararte.

—Haré lo que sea.

—Bienvenida entonces —me tendió la mano.

Le estreché la mano sonriéndole. Hizo un ligero movimiento con la otra mano haciendo una señal de que sacaría una cosa. Metió su mano al bolsillo y sacó un papel dl doblado, entregándomelo.

—¿Qué es?

—Sabía que… bueno, esto ocurriría, nada es de color rosa. Quiero que veas lo diferente que es Brian. Lo saqué de sus expedientes archivados de la C.I.A, soy una excelente hacker.

Abrí el papel.

 

Análisis de Brian Roldán Grace

 

Soldado Andrómeda.

Clave: Bilog159.

Altura: 1,85.

Edad: 28 años    Actualizado

Corpulencia: Promedio, alto.

 

Generación Hercúlea 24. Programa Andrómeda.

 

*Activación de inteligencia.

El promedio humano 6                    Brian 8

*Activación de visión.

El promedio humano 5                  Brian 9

*Activación de agilidad.

El promedio humano 4                   Brian 8

*Activación de fuerza.

El promedio humano 6                    Brian 9

*Activación de resistencia.

El promedio humano 6                  Brian 9

*Activación de la regeneración de los tejidos de la piel.

El promedio humano 3                  Brian 8

*Activación de su temperamento; incluyendo los cuatro estados (Sanguíneos, Melancólicos, Coléricos y Flemáticos)

El promedio humano 3                    Brian 10

Su calculación estimada antes de la Generación Hercúlea 24, se evaluaba en 6.

*Activación de su apetito sexual.

El promedio humano 4                    Brian 10

Su calculación estimada antes de la Generación Hercúlea 24, se evaluaba en 5.

*Activación del aparato digestivo.

El promedio humano 6                    Brian 8

 

Sumida en esa hoja que me había entregado Jade, comencé a comprender bastantes comportamientos de Brian. Dios, su temperamento era tan alto del promedio. Caminé de un lado para otro con la hoja en mis manos, mientras estaba pendiente de mi Jade por lo que podía decir. El GH24 hizo tantos cambios en el cuerpo de Brian, que ya no podía compararse con la media de los humanos. Mi labio intentó temblar y lo retuve mordiéndolo.

Respiré lento.

—Todos… ¿sois con este promedio?

Jade se acercó con rostro serio negando con la cabeza.

—Es relativo. Brian es uno de sus estatus más altos, por eso la C.I.A lo necesita más que a otros.

Toqué mi corazón humedeciéndose mis ojos. Mi Brian, ahora podía comprenderlo. Jade me dio mis segundos para recomponerme.

—Ves —me señaló una parte del papel—, mira su temperamento actual. El máximo,10, y antes ya incluso doblaba la media, 6. En cambio yo soy 6 y mi Ted 7. Los cambios en Brian son bruscos, tú lo habrás notado.

Asentí con la cabeza.

Fijé mi mirada en otra activación de su cuerpo. ¡Cómo había sido tan estúpida de no darme cuenta! Cuanto se había tenido que contener. Por ello esa ferviente obsesión por el control, por el sexo, lo necesitaba, era algo que ya habitaba en él. Esos arranques que tenía era debido al programa Andrómeda. Anoche por ello pedía que descansara, intentó retenerse, pero yo quería hacerlo, no tenía por qué sentirse culpable, no fui obligada.
Cuando me hizo el amor en las dos ocasiones, no fue un Brian oscuro, sino todo lo contrario a la oscuridad. Su corazón, su piel, sus estados… ahora todo era razonable.

—El apetito sexual —asintió Jade sonriente, mirándolo también al ver que yo lo hacía.

—Ahora lo entiendo —se me quebró la voz.

—Tienes que tener en cuenta que hay efectos secundarios cuando tomamos esas pastillas. Su estudio antes de que empezara con el GH24 era 5, y ahora mira, 10, uno de los más altos en soldados. Por eso la C.I.A estuvo mucho tiempo insistiéndole en que tuviera una compañera, no querían que se arriesgara, ya sabes, con mujeres normales —se encogió de hombros en un gesto.

Eso colmó todo lo peor que podía pensar de los peces gordos de la C.I.A.

—¡Para qué!… ¿para qué le saciara su apetito sexual? —parpadeé sin creerlo.

—Ellos son así. Saben lo que Brian aguanta y lo que no. Tú has debido de notarlo. Mi Ted es 8. Yo no puedo negarle tener sexo cuando él quiere, aunque cuando me lo pide yo también lo anhelo, pero sé que él más que yo por la potencia del PMZ24. El GH24 ha afectado más al hombre soldado que a la mujer soldado. Ellos generalmente han evolucionado un paso más. La C.I.A quiso la perfección y casi lo consiguió. La verdad es que por un lado esas pastillas son constructivas, nos han hecho efectos buenos en fuerza, resistencia…, pero si pensamos que dependemos de vivir por ellas…

—Gracias Jade, gracias —la abracé contra mi inesperadamente por esta gran información proporcionada.

Negó con la cabeza ante mi abrazo con una sonrisa, dándome leves golpecitos en la espalda.

—De nada. Quiero lo mejor para él y sé que tú lo eres.

Por supuesto que lo era. Y ahora más que nunca. Me hizo un gesto con la cabeza para que camináramos. Guardé ese papel en uno de mis bolsillos del pantalón. Presentía que nos haríamos buenas amigas. Jade parecía una chica de un buen corazón, sensible y muy compasiva, al menos a mí me lo había demostrado enseñándome todo esto.

—Ten presente que la C.I.A no siempre nos querrá a nosotros —continuó hablando.

Fruncí el ceño mirándola.

—¿No?

—Claro que no. En unos años no les serviremos, ellos quieren a jóvenes. Eso sí, reclutan a personas sin vidas aparentes. No verás a un cincuentón corriendo detrás de un veinteañero. Tú sabes de los dos quien gana.

Eso era verdad y más con el GH24. Nos reímos a la vez las dos.

Riéndome, recordé al instante que la camisa blanca que llevaba puesta era de Brian. Esta situación me pasaba por orgullosa y no dejar que se explicara cómo me pidió, ahora debía tragar ese orgullo mío. ¿Y si Brian no me quería perdonar? Sabía que esas palabras le dolieron en el fondo de su corazón. Maldita boca mía y mi carácter español. Recordar que Jade me había dicho que él mismo sentía que su alma era oscura, hizo odiarme.
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Brian Grace

 

—Tranquilo Brian, ya Jade ha ido hablar con ella.

Hice una mirada en él impasible.

—¿Tranquilo? —solté con incredulidad volviendo a caminar dentro de la casa llevándome el demonio—. ¿Por qué fui tan estúpido?, dime. ¿Por qué tuve que pedirte esa maldita hoja de vida? La voy a perder, sé que la voy a perder.

Le di un ligero golpe al sofá encolerizado, deslizándolo.

—Hey, hey… mis muebles no tienen la culpa —intentó tranquilizarme pasándome un brazo por los hombros—, anda vamos fuera antes de que quieras destrozar mi casa y Jade me mate a mí en vez de a ti.

Fuera o dentro me sentía roto. Sí, era verdad, necesitaba desahogarme, desahogar mis puños, pero no contra objetos sino contra mí. Darme de hostias hasta sentir el dolor que le hice a Hannah. Llevarme a la parte trasera de la casa no fue mejor, ni me mejoró. Ni siquiera me servía el aire del ambiente para calmarme.

—Respira, Brian. Ya verás cómo se soluciona, total fue un papel sin importancia.

—¡¿Sin importancia?! —salté cabreado—. ¿A ti te gustaría que te investigaran?, a nadie. Y menos enterarte de que no quería una foto por si eres feo. A lo que por cierto, esto que está pasando es por tu culpa —le señalé encolerizado con un dedo.

—Oye hermano, paz —se alejó de mí por mi temperamento—. Yo que iba a saber, pensé que lo sabría. Que habíais hablado, yo que sé, te la has llevado a la cama.

Maldita sea, ya todo no era llevármela a la cama. Ya no.

—Nada va hacerle cambiar de parecer, tiene carácter, la conozco. Ahora me odia.

—Tú siempre dices que no hay que anticiparse a las jugadas.

—Ya no pienso igual que antes.

Mi amigo parpadeó desorientado.

—Mmm… eso es nuevo.

Seguí caminando de un lado para otro repasando la mano por detrás de mi cabeza, exasperándome. Ya me imaginaba como le hablaba a Jade, a gritos, diciéndole todo lo negativo de mí. Me odiaba cuando se enfadaba, cuando lloraba, cuando estaba triste… Yo solo quería quitarle todos esos malestares haciendo que por un nuevo día sonriera, y ahora por una estúpida hoja nos distanciaríamos.

Refunfuñé sin parar insultándome a mí mismo en italiano. Ted aún me miraba sin poder creerse mi comportamiento nada rutinario.

—Brian, ¿puedo hacerte una pregunta?

—Dispara —le dije mirando la hierba que pisaba.

—¿La amas?

Me detuve al sentir que el corazón se aceleraba por esa palabra. Esa palabra que hundí en el fondo de mí ser, y que siempre pensé que jamás la sacaría a relucir por nadie. Intenté aclarar mis sentimientos.

—No lo sé —negué amargado con la cabeza.

Ted se cruzó de brazos mirándome sonriente.

—Quien me iba a decir que te cambiaría una científica rebelde que nada más te reta.

Eso mismo siempre me había dicho yo desde que la conocí.

—Aclárate Brian, porque si no los dos sufriréis mucho. Y esa chica se ve buena persona, yo creo que otra en su lugar hubiese salido en la dirección opuesta a ti de saber quién eras y de lo que eres capaz de hacer.

—Ese es el tema Ted. Quien soy. No soy normal…

—Ya empezamos…

—No, ya empezamos no, digo la verdad. Que ocurrirá cuando sea viejo y arrugado, tal vez me pueda salir una enfermedad o perder la memoria cada dos por tres, y que ocurriría entonces, que Hannah tendría que estar detrás de mí dándome las pastillas porque soy un maldito inútil. No la quiero de esa manera en mi vida.

—De eso se trata Brian mayormente el amor, de cuidarse mutuamente.

—No necesito que me cuide nadie.

Alzó los ojos al cielo.

—Se me olvidaba tu orgullo de soldado Andrómeda.

Quise zanjar ese tema de momento al estar con mi temperamento muy alto.

—¿Sabes que su padre le levantaba la mano cuando era una niña?

Ted se quedó boquiabierto.

—¡Qué me dices!

Oscurecí mi rostro.

—Sí, el muy hijo de puta era alcohólico y la pagaba con ella. Mira, estoy a esto... —hice un gesto pequeño con los dedos—, a esto de no viajar a Malasia (A) y matarlo con mis propias manos.

—Te estás oyendo Brian Grace. Tú eres el hombre que no le tiembla el pulso para matar, ¿qué te impide ir tras él?

—Ella —dije sinceramente—, el que sea su padre. Y en que no me perdonaría si lo matara.

Ted miró entre los árboles bastante rato.

—Sabes que, vamos a caminar. Y oye, si quieres golpear cada árbol que veas puedes hacerlo —me pasó un brazo por la nuca para llevarme con él.

Le sonreí viendo siempre sus estupideces para que me calmara.

Conocía a Hannah, y ella no cambiaría nada de lo que pensaba ahora de mí. Sus últimas palabras seguían tan clavadas en mí como el acero caliente expuesto sobre la piel. No lo dijo de corazón, se lo vi en los ojos, pero lo pensó y tenía razón. Era alguien manchado, oscuro. No merecía verdaderamente vivir.

Mi Hannah. Quería mantener para siempre esas dos palabras cerca de mi alma perdida. Ella estaba salvada, yo no. A su lado podía sentir una mínima escasa luz en mi alma, siendo desconcertante. Nadie pudo salvar mi alma, y llegaba Hannah y me giraba la vida que llevaba desde hacía años. Ella me había dado un motivo para sentir que en esta vida podía ver que tenía una oportunidad.

—¡Aquí estáis! —dio una palmada Ted contento.

Giré mi rostro observando primero a Jade riéndose y detrás Ann, haciendo lo mismo con esa risa suya que me conmocionaba. Envié una mirada recelosa a mi amigo y este me dio dos golpecitos en la espalda. Ni siquiera Hannah quería mantener su mirada con la mía, que podía esperar.

—Vamos a dejarlos solos, bocazas —empujó Jade a Ted.

Ann dejó una mano en el aire cuando Jade se puso al lado de Ted, luego la bajó ladeando su cuerpo para otra dirección. Ese gesto invitaba claramente que no quería estar a solas conmigo.

La nostalgia habitó en mi corazón de solo observar su rostro de haber llorado, y de esas lágrimas yo era el culpable.

—Oye una pregunta, ¿me vas a llamar así ahora?

—Bocazas es un bonito nombre —aseguró Jade.

—Pues entonces tu chismosa —le señaló él muy picado.

—A qué te tragas un árbol.

Sonreí como Ann, observando sus peleas de enamorados marchando para la casa.

—Hacen buena pareja no cabe duda.

—Están hechos el uno para el otro —siguió observándolos.

Lo que esperé. Un silencio entre los dos, una brecha que no se cerraría, una mirada tierna que no me mandaría. Acogí el valor de mirarla, pero su mirada se mantenía en el suelo y así seguiría. Me hacía daño esta indiferencia entre los dos. Mantuve la cordura, porque sentía el frenesí de cogerla, besarla y reconducirla a la locura con mis besos. Puse una postura encogida metiendo mis manos en los bolsillos.

—Perdóname, perdóname… soy una estúpida —me suplicó jadeando llorosa contra mi pecho. De primeras, me impactó que reaccionara de la manera que no esperé. Rodeé mis brazos en su espalda, dejando mi mejilla en su pelo sintiendo el latir de su corazón—. Por favor perdóname por esas palabras horribles, sé que tú no eres como ellos, no lo eres. Tú, no.

—Hannah —levanté su barbilla. Sonreí dichoso de que mis pensamientos tuvieran mal camino, levemente con el pulgar despejé las lágrimas—. Lo sé. Se cuando dices una verdad o mentira. Se lo que es cegarse por la ira.

—Aun así no debí decírtelas —balbuceó.

—Soy merecedor de ellas.

—No, no las mereces.

Se puso de puntillas y me plantó un beso que hizo saltar todo en mi interior, tomé su rostro entre mis manos contemplando que besarla era dulce como la miel. Que sus labios eran de chocolate, un sabor del que jamás querré desprenderme y aunque la muerte me llevara, me llevaría cada uno de sus sabores.

Tenía que pensar claramente y meditar mis sentimientos hacia Hannah. No quería llegar a pensar que esto solo sería una ilusión. Mi cuerpo se estremeció ante esa palabra.

—¿Qué ocurre? —notó mi tensión Ann.

—Nada —besé su frente con una sonrisa—. Demos un paseo.

Le extendí la mano y Ann no dudó en entrelazar su mano con la mía sin perder esa sonrisa tan complaciente para mí.

—Creo que lo justo es que sepamos más cosas el uno del otro.

—¿No lo sabes todo de mí? —se agarró a mí brazo tirándome esa indirecta.

Torcí el gesto pensando.

—Solo lo básico; nombre completo, fecha de nacimiento, cuentas de correo electrónico, banco, redes sociales, al psicólogo que fuiste, el nombre de tus padres…

—Oh vaya, un completo. Solo te faltaba saber las contraseñas de todas mis cuentas.

Miré para otro lado evitando su mirada.

—¡No me lo creo! —me apretó el brazo pero en señal de humor.

—Qué quieres, soy de la C.I.A, lo puedo saber todo. Y aun así solo supe lo superficial. Quiero saber tus gustos, aficiones, tus sueños…

—Vale te digo las mías si tú me dices las tuyas, es un trato justo.

—Estoy de acuerdo.

—Estupendo —saltó ilusionada mirando la selva y el sendero que recorríamos—. Mi color es el rojo. Y las rosas rojas, el tulipán y la amapola son mis flores preferidas.

—El mío negro. Y no tengo de predilecta una flor.

Su rostro se inundó de ilusión al escucharme, y siguió.

—A ver… Bueno tú ya sabes que soy claustrofóbica y en esos nervios necesito cliquear un boli. Siempre llevo uno en el bolso.

—Sí —asentí riéndome—, verte cliquear un boli me hizo gracia, nunca antes lo había visto.

—Aunque en parte si te lo confieso ahora, eras tú quien me ponía nerviosa con esa enigmática mirada británica.

Me gustó su confesión. Yo tenía un trauma infantil bastante perturbador, pero decidí que de momento no sería el mejor caso para contarlo, no quería que perdiese esa sonrisa.

—¿Exactamente qué problema tienes para que tengas que tomar la píldora?

—No es nada —negó con la cabeza mirando para otro lado.

Lo pillé. No me lo diría aunque le volviese a insistir. Bueno, tenía otros medios para saberlo, si ella no me quería contar debía investigar.

—¿De verdad nunca tuviste un novio?, ¿ni siquiera un rollo pasajero?

Vi que sus mejillas tornaban un tono rojo por mi curiosidad y aguanté reírme de su rubor tan inocente.

—Hubo un chico que no dejó de insistirme.

Eso no me lo esperé.

—¿Quién? ¿Cómo se llama? ¿Dónde vive?

Parpadeó sorprendida reprendiéndome con la mirada.

—Alto vaquero que te conozco. Es mi amigo Anthony, pero no pasamos de la raya amigos, porque no podía verlo como hombre, no pude. Sé que aún le gusto pero espero que encuentre a la mujer correcta que le corresponda.

Sentí una concentración de sangre en mi cuerpo llenándome de celos al ver que alguien intentó salir con Hannah, intentó enamorarla. ¿Podía sentirme afortunado porque no entregara su corazón y cuerpo a nadie? Eso sería ser egoísta. Pero no me gustaba ese Anthony, y lo reconocí de haberlo leído en la hoja. Hala, otro para investigar.

Cambié de tema para que no se notaran mis celos tontos e irracionales.

—Mi nombre verdadero en realidad es; Adán Devon Anderson. La C.I.A nos cambia los nombres y nos dan nuevas identidades.

Entrelazó mi brazo más contra el suyo, pegándose con un cierto punto lascivo.

—Oh vaya, Adán, ya me decía a mí. Eres un plato prohibido.

Reí de lleno.

—Creo que la del plato prohibido era Eva, es decir tú.

Me sacó la lengua en plan juego.

—Odio las motos, no me gustan.

—Ah pues a mí sí, de hecho tengo una…

—Estupendo una afición que siempre voy a temer —dijo entre dientes para sí misma.

Tuve un pequeño gusto por su preocupación.

—Mi comida favorita es la pizza barbacoa.

—La mía la paella, comida española.

—Mmm nunca he comido una paella, ¿me la harás algún día?

Le emocionó mi proposición.

—Cuando quieras.

—¿Música? —le pregunté.

—Me va completamente el pop.

—Si el pop, a veces el rock. Aunque yo escucho mucho también la música clásica, que ya no se hace mucho. Cuando tenía ocho años tocaba el piano con… —me detuve apareciendo ese recuerdo doloroso.

—¡Guau!, tocas el piano. ¿Algún día tocarás para mí?

Daba gracias de que no se diera cuenta de mi nostalgia con su inocencia.

—Claro —le acaricié el rostro con una leve sonrisa.

Asintió feliz admirando un ave sobrevolar los árboles. No, aún esa parte no se la contaría, pese a que me perseguiría toda mi vida. Seguimos la senda hablando. Jamás pensé que pudiese sentir dicha de compartir todo o casi todo lo relacionado con mi vida. Me estaba dando cuenta cada vez más, de que Hannah era una persona brillante y especial… y que en ocasiones en su rostro reflejaba lo que tanto me gustaba de ella… que fuese un ángel para mí.

Nos detuvimos ante la cascada, la cual recordaba especial, porque a partir de esta, Ann y yo siendo cierto o no, partimos a conocernos mutuamente. Hannah la miró por un rato callada, chocando sus manos en un ritmo débil. Demostraba inseguridad por algo. Se revolvió hacia mí antes de que le preguntara que le ocurría.

—Sé qué piensas que tu alma es oscura.

No me sorprendí, Hannah esperó una reacción equivocada de mí ante un rostro temeroso de mi temperamento. Le sonreí.

—Debería enfadarme con Jade.

Soltó un suspiro de alivio.

—Yo sí que debería estar enfadada contigo por pensar de ese modo.

Nada me haría cambiar de parecer, yo sabía que no había salvación para mí. Además de descontrolarme en el sexo, también tenía un alma manchada por los muertos que arrastraba. Me acerqué a la orilla metiendo mis manos en los bolsillos, mirando con profundidad la cascada.

—Sus rostros, cada noche me persiguen. Ellos me están esperando allí, en el Elysium, en esos campos dorados. Sonríen risueñamente tendiéndome una mano, dándome a entender que llegaré.

Cabeceé mi rostro mirando al de Hannah a mi lado, que cubría de tristeza.

—No hay salvación para mí.

La expresión de Hannah se volvió trágica por lo escuchado, detuvo sus ojos en la cascada.

—Eso no pasará —logró decir segura—. Eres un hombre que lo da todo por ver una mejora en el mundo Dela, que desde el fondo es tierno y cariñoso pero que por fuerza necesita esa coraza que se ha construido para ser fuerte.

Deslumbré una sonrisa acariciando sus mejillas, aferrando su seguridad. Ella agachó la cabeza sacando un papel dl de su bolsillo, abriéndolo. Debí imaginar que Jade también le enseñaría eso.

—Nunca seré normal —aporté de verdad.

—No me importa lo que eres, no me importa ni que apariencia tengas, solo tú ¿recuerdas? —tocó una parte de mi pecho sonriéndome, y mi corazón de nuevo se volvía loco por su toque. Ann era la única que conseguía que mi corazón se desbocara. Le gustó sentirlo cerrando los ojos—. Ayer cuando me hiciste el amor dos veces no eras un Brian oscuro.

Apreté la mandíbula frunciendo el ceño muy cabreado conmigo mismo. Cogí su brazo derecho remangándole la manga hasta que se lo vio. Parpadeó dos veces por ver un hematoma circular en el antebrazo, apreciando que no se lo había visto hasta ahora. Bajó la manga negando con la cabeza e intentando hablar.

—No pongas un triunfo en algo que siempre voy hacer mal. Estoy condenado.

—No me duele.

—Apoyé mi brazo contra el tuyo unos segundos y mira el resultado, te dije que tengo cuatro veces la fuerza normal de un hombre. Y seguro que te hice daño, más del que debía hacerte. ¿Te has mirado la ingle?

Aparté la mirada alejándome, dándole la espalda. Herirla de esa manera me hacía comprender que no me alejaba tanto de su padre después de todo. Escasos segundos pasaron, oyéndose solo a los animales salvajes.

—Dios no… ¡Dime que no estás pensando lo que yo estoy creyendo! —repuso de inmediato con voz cortante.

No hablé remordido, mirando los árboles.

—¡Maldita sea!, tú no eres mi padre —se le quebró la voz.

Cerré los ojos con lamento profundo. Sí, si lo soy.

—¿Brian por qué no puedes comprender que quiero estar a tu lado?, pese a todo lo negativo que eres contigo mismo. Nadie camina por la vida en un helecho de rosas.

Observé un momento la selva callado.

—¿Aún quieres estar a mi lado a pesar de todo lo que soy?

—Sí —juró firme.

Me di la vuelta con cierta curiosidad. Dejé el orgullo atrás por instantes, ganándome la devoción de que quisiera estar a mi lado.

—¿Y darme siempre lo que quiero?

Su mirada era tan firme y dulce; propia de su carácter.

—Sí.

No quería llegar a creerlo.

—Soy controlador, impulsivo y muy posesivo con lo que es mío. ¿Podrás con ello también?

Esperaba en su respuesta un no. Y que huyera de mí lejos, aunque me hiriese en lo más profundo de mi corazón.

—Eso se irá viendo Brian. Nadie cambia en un día, además de que ciertos aspectos de ti me gustan.

—Te cansarás de mí.

—¿Cansarme?—señaló al aire comenzando a reírse. Puse un rostro extraño por su risa tan transparente y que me hechizaba—. Siempre he pensado que sería al revés.

—Yo jamás tendré de ti suficiente Hannah, de eso me di cuenta el día que nos conocimos —detuvo su risa mirándome asombrada de mis palabras. Se mordió el labio inferior acercándose a mí—. Lo anhelé todo de ti, lo necesitaba, era tu cuerpo el que me llamaba al principio, pero ahora son otros valores los que antepongo al sexo.

—Créeme tu cuerpo también me llamaba y me sigue llamando —conjeturó rodeándome con sus brazos mi cuello, hundiendo su nariz por debajo de mi garganta.

Sentí debilidad por sus caricias explotadas de besos, gruñéndome. Sabía que pretendía, pero no quería que siguiera por ese camino que volvería a relucir mi lado salvaje y descontrolado. De momento no haríamos nada.

—Hannah me estás provocando… y no es bueno —le expresé perdido con sus besos.

Rió.

—Eso es lo que quiero, provocarte.

—Tú has visto mi actividad sexual y aun así sigues —dije exasperado.

—Quiero hacerlo.

—No voy hacerte el amor.

Alzó las cejas algo mosqueada.

—Sabes, nunca le digas a una chica eso, es un golpe bajo de moral y podría deprimirme por varias cosas.

—Lo siento no intentaba decírtelo de esa manera, pero…

—Nada —me tapó los labios—. Déjate arrastrar por lo que sientes. Estoy llamando a ese Brian tan seductor que me atrajo desde el primer momento en que lo conocí, el que no temía.

Intenté resistir, lo intenté, pero era una buena embrujadora de palabras y yo su fácil presa. De nuevo brotaron las ansias de poseer su cuerpo. No obstante, lo más sorprenderte fue descubrir que no lo haría cuando quisiera mi cuerpo, sino yo, o al menos intentaría que fuese así. Tenía que pensar en esa forma de controlarme, Hannah no se merecía un polvo rápido como siempre había hecho para saciarme sexualmente. Ella se merecía lo oculto, lo exquisito, rozar y tocar el cielo del placer.

No contemplé mucho tiempo en desbaratarle la camisa de su cuerpo, dejando entrever la parte superior del bikini negro. Verla con mi exclusivo color favorito, me hizo tensarme y notar un escaso descontrol que hizo que la besara con pasión. Recordé el día de Belton House, donde llevó un vestido negro, un vestido que estuve tentado arrancarle y a tomarla en el deportivo, de solo ver lo bella que se veía. No sabía de donde había sacado esas fuerzas para no hacerlo y suplicarle que me dejara hacerle el amor en el deportivo.

—Me encantan tus besos, son tan intensos y únicos.

Fui haciendo caricias con mi rostro contra el suyo. Un gozo recorrió mi interior de solo escucharla. Así que le gustaban mis besos. Antes de desprenderle sus shorts, deshice un accesorio que llevaba de cinturón siendo tela.

—Te quitaré el sentido de la vista y solo te guiarás por los otros —le vendé los ojos.

Ann relució una sonrisa juguetona y asintió.

La guie conmigo dentro de la poza muy cerca de la cascada. Cuando el agua superó el pecho, solté su mano vigilando un momento sus indicios. Su cuerpo aún era vulnerable al agua, por los pequeños y concisos temblores que expulsaba, al sentir que estaba en el agua y sin notar mi presencia cerca.

—¿Brian?

No tardó más de dos minutos sin saber de mí.

—Estoy aquí.

Suspiró.

—Solo quiero que veas, que sientas que estás en el agua y sola, que conectes con ella.

—Bueno tal vez no estoy tan nerviosa porque sé que estás cerca, aunque no te vea.

Mi miembro inquieto mandaba ya lo que quería que hiciese, pero aún no.

—Si quieres me voy —salté chispeante.

—No —dijo asustada agitando sus brazos y moviéndose con nervio.

—Tranquila —sonreí sujetándola de la cintura, posando sus manos temblorosas en las mías.

Su respiración se calmó y comenzó su cuerpo a confiar en el agua, adaptándose a ella. Besé su cuello, sus hombros, bajé a su pecho mientras mis manos se deslizaban con más fluidez por su cuerpo gracias al agua. Su respiración emprendió a ser entrecortada, por el simple hecho de que mis manos viajaran suavemente por su cuerpo, dejándola alterada tras segundo porque diésemos el paso final. Me deshice de su coletero remetiéndolo en mi muñeca, haciendo que su cabello castaño descendiera sobre sus hombros.

—Nunca me has gustado con el pelo recogido.

—Humm —se perdía ante mí—, me debes dos coleteros.

Recordé el primero riendo.

—Y no te los devolveré, cada vez que te recojas el pelo yo mismo te los quitaré.

Desató una tempestad de exigentes necesidades cuando fue besando mi pecho, incluso vendada sabía dónde tocar y que hacer para hacerme excitar, ahogué un jadeo cuando besó mi cicatriz de guerra. Rompí la parte inferior de su bikini oyendo la tela quebrarse, con mis manos estrictas.

Hannah sonrió.

—¿No pretenderás que vaya desnuda a la casa?

—Eso es lo que quiero.

Rió ante mi broma.

—Date la vuelta —le exigí ayudándola, al estar aún sus ojos vendados.

Los rayos del sol penetraron entre las nubes y los cálidos rayos bañaron el cuerpo de Ann creándole un efecto hermoso, dejándome embobado por verla. Le dio gusto que le diese el sol al hacer gruñidos.

El problema que yo tenía con Ann era el descontrol, ella me pedía todo y yo no quería negárselo, ¿cómo hacerlo? Pero tenía que hallar, encontrar la forma de no herirla.

Verla bañada por el sol endureció mi verga haciéndome daño y que sintiera el descontrol fluir por mi sangre.

Le daría todo el placer que se merecía como mujer, era mía y me correspondía que se perdiese en los lugares que nunca había explorado, y que me daba orgullo y gusto hacerlo yo. Pensar que otro hombre la tocara me ponía enfermo, loco de celos.

Esto que estaba sintiendo tenía que ser amor. No solo la quería por el sexo, también como compañera de viaje, que despertara junto a mí, hacer planes con ella… regalarle el mundo si hacía falta. Que ironías tenía la vida, nunca quise una compañera, rechacé todo ofrecimiento de la C.I.A y tenía que llegar una chica opuesta a mis gustos, que me plantaba cara llena de carácter e inexperta en el sexo. Bueno, ya no tanto.

—Te voy a dar todo Ann, todo.

Deslicé mi mano por su cuerpo hasta llegar a su sexo, tembló y jadeó ante mi toque, lo que me incitó a sacar mi bestialidad, ordenando mi cuerpo que la tomara… pero no.

Dio un saltito para arriba Ann dejando su espalda inclinada contra mi pecho, gimiendo al sentir que le había introducido dos dedos en su sexo.

—Humm —se mordió el labio inferior.

Al mismo ritmo que tenía mis dedos en su sexo haciendo círculos y tocando las paredes, besaba su cuello ardiendo con deseo, apartando su cabello hermoso a un lado, teniendo un efecto brillo gracias al sol de un matiz rubio en algunos mechones. Mi miembro estaba muy intranquilo por poseerla, meterme en ella y que me sintiera de nuevo, para saciarme yo también. No obstante, sabía que era mía para siempre y no tenía que ir con prisas. Ella no se merecía lo rápido, sino la elegancia oculta del sexo, de la que prácticamente pocos sabían hacer.

Un lugar.

Una escena.

Daba igual donde. Siempre y cuando se fuese precavido con el lugar, ya que yo no era de esos hombres que les gustaba la morbosidad de hacerlo en público o mirar. Ann solo la vería desnuda yo, como ella a mí.

Sacudió agua jadeando y apretando los dientes.

—Venga Ann, hazlo.

—¿El qué?

—Ya sabes que es lo que tienes que hacer.

Se tensó. Tenía miedo. Mordí su lóbulo de las inseguridades, estremeciéndola.

—Tranquila Ann solo estamos tú y yo. Hazlo por mí.

Introduje mis dedos con más tensión y Ann abrió la boca dando su primer y pequeño grito, alzando uno de sus brazos, donde su mano se quedó detrás de mí cuello apoyada, aferrándose por el placer obtenido.

—Piensa que me haces feliz haciéndolo.

Estaba orgulloso de haberle quitado yo el miedo al agua, ahora solo faltaba la claustrofobia. Bueno, tenía mil planes muy sugerentes para ese miedo. Aunque tenía curiosidad porque era claustrofóbica, ¿habría vivido una experiencia parecida como la del agua?

Continué adentrando mis dedos como si fuese yo invadiendo su cuerpo. Hizo jadeos cortos, jadeos largos y al fin en el agua, llegó a su placer gritando, apretando inconsciente mi cuello, al llegar al orgasmo bajo el agua, bajo el sol y conmigo.

Sonreí besando su cabeza.

—Eres increíble.

De pronto, Ann se dio la vuelta saltando en mi cintura como una salvaje.

—Ahora tú —dijo gatuna aún con la venda.

—Poséeme.

La miré sorprendido bajo mi éxtasis de excitación que subía mi temperatura. No sabía lo que me pedía.

—¿Qué has dicho?

—Lo que has oído. Si no lo haces me enfadaré.

Bajó la mirada como si tras la venda pudiese ver.

—Esos pantalones están impidiendo que me hagas el amor y lo estoy notando —canturreó juguetona.

—Madre de Dios cada dos por tres me sorprendes.

Con ella en mis brazos anduve hacia atrás, Ann gritó al sentir que la cascada nos había dado de lleno y estaba helada o mejor dicho templada, porque yo ardía en deseos de poseerla y que lo dijese, me despertaba desenfrenadamente ese deseo.

—Puedo estar ahora ciega, pero soy una gata a la que le encantan los desafíos, y confío plenamente en la persona que tiene mi vida en sus manos —me susurró en lo más dulce.

Confía en mí de nuevo. Pensé perdido. Deshaciendo el nudo de tela, sus ojos marrones quedaron al descubierto y nos miramos con una fuerte e intensa mirada pasional. Sus gratificantes palabras me habían llegado a mí alma oscura. Ella había dejado su vida en mis manos y yo la protegería de todo mal. Bajé mis pantalones y de nuevo la subí penetrándola a la primera, gozando con su grito de gloria.

—Oh Dios —expresó extasiada.

Detrás del velo de la cascada, había una pared de roca donde solo le caía una capa de agua fina, escudándonos de que siempre nos estuviera dando el agua presión de la cascada. La apoyé contra la pared, y contra ese apoyo no dejé de embestirla efusivo y con fiereza.

Nuestros labios se entrelazaban voraces, quería comérmela, saborearla de lo dulce que era. La estaba poseyendo al pedírmelo ella con todo su corazón. Agitada, embriagada, no dejó de gritar en mis labios, lo que me provocaba un frenesí de no parar de hacerle el amor, de usar mi fuerza, mi naturaleza alterada. La única que podía pararme era ella y sentí que los dos no teníamos suficiente aún. Me fundí dentro de ella siendo muy deleitable. Con ninguna antes lo había hecho, siempre tan precavido en esos términos y tan tirante, no las quería conocer y menos entregarles algo de mí.

Me encantaba ver como llegaba a su orgasmo reflejado en su mirada abierta, donde podía ver toda su pureza. Esto era hacer el amor salvaje y puro. Ann había descubierto que le fascinaba y yo estaba más fascinado que ella, porque me estaba devolviendo la vida.

Sabía que nos estábamos acercando más.

********************

 

Más tarde, trascendiendo el medio día, aún estábamos detrás de la cascada sentados en una roca, apoyados en la pared.

—Nos estarán esperando para comer. Y tú estarás hambriento.

—No de comida —metí mi nariz gruñendo bajo su garganta.

—Brian —me reclamó riéndose.

—De quien es la culpa de despertar a la bestia —le tiré sonriente.

Echó la cabeza hacia atrás trasluciendo una risa. Y asumí creer que nunca se reiría tan transparente a mi lado. Verla reír así me llenó de dicha, una dicha que estuvo oculta tras el céfiro oscuro de mi vida.

—Espero que esa bestia siempre esté presente para mí.

—Créeme la bestia no desaparecerá.

Después de unos idílicos besos, nos dispusimos a volver a la casa.
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Hannah Havens

 

Aseguraba estar en el cielo y no quería bajar de él.

Después de una comida amena con Ted y Jade, los que veía ya como unas grandes personas comunicativas y buenos amigos, Jade me ayudó físicamente en los entrenamientos. Saber un poco de autodefensa no me venía nada mal. Estaba mosqueada con mi pequeño e innecesario hematoma de mi brazo derecho. De verdad que no me di cuenta cuando en la noche anterior pudo hacérmelo, mi cuerpo se rindió tanto al placer, que perdí la noción del tiempo. Presentía que él no me había querido dar unas cuantas clases para no lastimarme, pese a que no me lo dijese directamente. Su excusa fue que tenía que buscar archivos con Ted relacionados con Igor, al que ahora más que nunca me gustaría saber mucho de él, porque iba detrás Brian y quería matarlo.

—Los puntos vitales se dividen en tres partes —me explicó Jade acercándose a mí señalando mi cuerpo—. Alta, media y baja. Ok.

—Ok —asentí.

Digamos que yo era la que acababa siempre bajo las colchonetas que Jade había sacado para entrenarme en la parte de atrás de la casa, donde había escampada una zona sin árboles y era perfecta. Me enseñó partes débiles del cráneo, donde podías ser golpeado e incluso crearte un trauma en la cabida craneal. Orejas, nariz, ojos, mandíbula… ni siquiera sabía que existían puntos muy débiles en esas partes del cuerpo. También me enseñó que un poderoso golpe en la garganta podía causar la muerte por aplastamiento de la tráquea, pero mi fuerza no era tan equilibrada como la de ellos, por lo que yo exactamente dejaría a mí enemigo con un dolor extremo sin poder respirar, o causarle náuseas.

Los codos también eran una muy buena arma.

—Nunca muestres debilidad ante tu enemigo o dará por sentado su victoria.

Dijo manejando entre sus manos un cuchillo de guerra mirándome como si fuese una presa. Se adelantó hacia mí con movimientos ágiles y en menos de tres segundos volvía a estar sobre una colchoneta, apuntándome el cuchillo en la garganta.

Cortó mi respiración quedándome impactada.

—Un ligero movimiento y estarías muerta, nunca dejes que tu enemigo se abalance contra ti con un arma blanca, porque si eres inferior date por perdida.

—Los golpes deben ser dirigidos a tu enemigo a sus puntos vitales y nervios motores. Las rodillas son valiosas para golpear partes del cuerpo, como un rodillazo en el estómago —me hizo una demostración lenta, superficial usándome a mí—. Un rodillazo al interior del muslo, en la entre pierna o si su rostro es muy bajo o digamos tienes fuerza para cogerle de los hombros, podrías proporcionárselo en el rostro. Venga sigamos.

Casi me fracturé un brazo al intentar con rapidez asestarle un golpe a Jade sabiendo de su esquive. Menos mal que Brian no estaba delante, no sé lo que hubiese hecho. Le repetí varias veces a Jade que me encontraba bien y seguimos entrenando.

Para una vez que logré tumbarla y al segundo lo hizo ella. Era de vital importancia que yo aprendiese rápido para cualquier cosa que se nos presentara. Jade en señal de ser su buena alumna, me regaló su cuchillo al haberme mostrado técnicas para usarlo valiosas.

Aguanté todo lo que podía aun sabiendo que su fuerza era superior a la mía. Nuevamente volvió a tumbarme en una de las colchonetas respirando agitada, con su brazo haciéndome una escasa presión en el cuello.

—Otra vez —repetí.

—Por favor Jade no mates a mi chica, ella no es de acero —le pidió Brian viniendo con Ted desde la puerta trasera.

—Créeme tu chica aprende rápido y es muy buena —me tendió su mano para que me levantara.

—Mmm no sé yo.

Dudó Brian mirándome muy cautivador. Abrí la boca con sorpresa mirándole. ¿Así que dudaba de mi capacidad de aprendizaje?

—Jade, cariño te necesito dentro un momento —le comunicó Ted.

Jade se arrimó a mi oreja en señal de que quería decirme algo en secreto a mí solamente.

—Lo ves, ahora verás —me anticipó entre una risa.

—¿Sexo, no?

La expresión de Ted se volvió cómica.

—Oh Jade que dices, no, qué pensará de nosotros Hannah.

Ella y yo nos reímos al mismo tiempo, mientras Brian le daba unos golpecitos en la espalda a su amigo avergonzado.

—¡Anda!, vamos.

—Pero que perturbada eres cariño —le pasó Ted un brazo por lo ancho de sus hombros.

—¿Yo perturbada? —se señaló ofendida mientras caminaban para la casa—, cuento las horas récord que nos hemos…

—La, la, la, la, la —le tapó la boca Ted expresando un cante avergonzado.

Sacudí la cabeza guardándome el cuchillo que Jade me había regalado. O mejor…

—¿Te prestas? —le indiqué un combate superficial a Brian.

Antes de ello, se acercó a mis manos revisándolas y tanteando mis brazos.

—No quiero que te esfuerces, puedes romperte un hueso y no quiero.

Puse los ojos en blanco. Evité pensar que podía haberme espiado desde alguna ventana.

—Brian necesito entrenar.

—No Hannah, es indiscutible y punto —su voz fue cortante.

—Vale, vale —no quería recrear tensión entre los dos.

—Bien —asintió satisfecho de lograr lo que quería—. Cuando quieras.

Hizo un gesto con las manos que estaba preparado. Me preparé en ataque volviendo a tener el cuchillo en las manos ágilmente pero cerrándolo para la seguridad, ya que no me fiaba si estuviera abierto y Brian saliera herido. Observé primero las posiciones de las colchonetas, las teníamos cerca por si acaso uno de los dos caería. Esperando que el caído fuese él por dudar de mí. Adelanté un paso pasando el cuchillo cerrado rozándole el pecho con intención de darle un toque y ganar, él se echó para atrás con un<<Wow>> riéndose, levantándome el pulgar aprobatorio. Di un giro de unos grados evitando él mis movimientos ágiles de mi mano y el cuchillo. Su sonrisa y sus esquives me irritaron un poco. Era muy bueno esquivando ataques cuerpo a cuerpo, por lo que en ese terreno por él no podía preocuparme.

Solté un gruñido volviendo a intentarlo, pero en un abrir y cerrar de ojos, él tomó mi brazo por el codo dándome la vuelta y poniéndome contra su tórax, haciéndome soltar el cuchillo que se deslizó contra la hierba, cogiéndome de la cintura, me hizo dar una voltereta en el aire abatiéndome en una de las colchonetas, teniendo la mitad de su cuerpo encima de mí.

Respiré agitada sonriendo eufórica.

—¡Guau qué sensación!

—¿Te ha gustado? —alzó una ceja.

Que él de esta manera luchara contra mí, desprendía un oasis de sensaciones estimulantes.

—Esto que acabas de hacerme me ha excitado mucho —le dije sin preámbulos.

Se mordió el labio inferior riéndose sin creérselo.

—¿De verdad?

Antes de poder hablarle de nuevo se oyó un grito juguetón procedente de la casa, siendo Jade.

—Qué vergüenza —hundí mis manos en el rostro por oírla.

¿Yo sonaría así?

—Humm me gustan más tus gritos, son más placenteros y únicos.

—Brian —le di en su hombro en plan juego más avergonzada.

Brian desvió un momento su mirada observando un lugar concreto, yo seguí su mirada viendo una pequeña caseta seguramente de herramientas. Él ahora mismo tenía demasiadas ganas de hacerme el amor, pero sus remordimientos parecían más fuertes que la propia sexualidad. Mordí mi labio inferior.

—¿Seremos capaces? ¿Entre utensilios de jardinería y bricolaje tal vez?

Brian sonrió.

—Hay más que eso.

—¿Quieres? —me miró. Su mirada radiaba chispa de deseo contemplando de nuevo sus pupilas dilatadas.

—Tú que crees.

Me besó en los labios, y los dos nos pusimos de pie marchando para la pequeña caseta de las herramientas. Brian entró de espaldas al subirme en sus brazos con una fuerza que me hacía reír por lo simple que era cogerme. Comenzamos a besarnos con potencia, encendiéndose sola la luz al sentirnos, chocándose Brian contra una estantería, haciéndola temblar con varios utensilios. Sabía yo que este lugar estaba completamente lleno de cosas de bricolaje y jardinería.

—Va a ser muy raro hacerlo aquí —dije entre sus labios.

—Más raro será aquí.

Pareció darle a un botón escondido detrás de la estantería. La pared del fondo se subió por completo dejando paso a otra parte de la caseta, dejándome alucinada mirándola. Si mal no veía esa estancia de mármol y paredes grises, estaba repleta de armas de fuego de todo tipo.

—¿Qué te parece?

—Que va a ser la primera vez que lo haga entre armas.

—Y la mía.

Volvió aplastar sus labios contra los míos con fuerza. Me alegraba que también fuese su primera vez haciéndolo en una especie de sala secreta que tenían escondida Jade y Ted, en una pared oculta de la casa de herramientas. Entrando, la pared se bajó por completo dejándonos solos dentro.

—Aquí podrás gritar todo lo que quieras, está insonorizado.

—¿Por eso lo has hecho?, ¿por qué quieres oírme gritar?

—Sé que no hubieras gritado haciéndolo entre herramientas, sabiendo que a unos metros están Ted y Jade.

Sin decirme nada, me agarró desde el escote que tenía la camiseta en forma de pico, y la rasgó rompiéndola.

—¡Brian!, esa camiseta no era mía, era de Jade.

—Después me disculpo con ella.

—¿Me vas a romper toda la ropa cada vez que hagamos el amor?

Sus perfectos labios siguieron besándome el pecho.

—Me excita rompértela, es salvaje y sexy.

—Si pero no quiero ir desnuda. No puedo estar comprándome ropa cada dos por tres.

—Yo sí, tengo mucho dinero, te compraré toda la que tú quieras.

—Eso no es negociable.

—Quien sabe, se cómo llegar contigo en los acuerdos.

Daba gracias de que los pantalones solo me los quitara y no los desquebrajara, ya notando su erección contra mi cuerpo. Le subí su camisa, arrojándola lejos mientras nos envolvíamos en besos pasionales y gemidos donde nos envolvía un paraíso. Cuando se deshizo de sus pantalones y los bóxers, me montó sobre su cuerpo metiéndose dentro de mí, exclamando mi primer grito de placer, agarrándome a su espalda. Girándose, se puso contra una pared desnuda sin armas, para apoyarse ante sus embestidas en mí.

Era bastante excitante hacerlo entre armas. Desde franco tiradores, hasta granadas si no veía mal los cajones de escala. Me preguntaba si Brian tenía un lugar así en su apartamento, y si lo haríamos tan salvajemente como lo estábamos haciendo ahora en el de Ted y Jade.

Había una mesa de acero desnuda y Brian me subió sobre ella sintiendo el escaso de su helor, al estar caliente yo. De nuevo su cuerpo se puso sobre el mío, pesado, distinguiendo su dura erección buscándome.

No tardó nada Brian en reconducirla y en adentrarse de nuevo perdiendo los sentidos.

Tenía la sensación de que nunca tendría suficiente de él, de que debía darle todo de mí cuando pidiera, porque yo también lo necesitaría. Podía comprender a Jade, ella estaba unida a Ted y yo a Brian. Nada cambiaría mi parecer. Bendito viaje a Londres (A), bendita carta de traslado, bendito trabajo mío como científica. Bendito y que en paz descansara Medson, que gracias a él estaba en la empresa, y bendito mi jefe Brian Grace, que era mío.

Empujó con su bestialidad y en la que no pensaba quejarme al deleitarme el regocijo de lo oculto, pero esta vez lo sentí diferente, estaba usando una fuerza menor. No será capaz. Pensé.

Agarré mis piernas en contorno a su cintura, antes de que me lo pidiese para sentir el orgasmo más intenso. Brian continuó moviendo sus caderas contra las mías.

—Dime que serás mía, siempre.

Ante el placer, lo escuché a medias y solo le contesté con asentamientos de cabeza pérdida, porque estaba a punto.

—Dímelo Hannah —se exasperó porque no se lo decía.

Oh vaya, el Brian posesivo en potencia, a pesar de que eso hizo subir más mi estimulación como mujer.

Gruñó con ojos oscuros. ¿Y si le decía lo contrario?, tal vez usaría del todo su fuerza para castigarme porque perdería los papeles.

¿Sería tan mala?

No, claro que no. De momento…

Conecté con su vivaz mirada azul en la que me perdía, la que me había enamorado, de mi frío británico.

—Ann me mata que no me lo digas.

—Tuya —logré decir sin aliento.

—Siempre seré tuya —se lo prometí entre jadeos esporádicos.

Estaba usando la mitad de su fuerza al sentirlo en mi interior, y eso me irritó pensarlo.

Deslumbró una sonrisa ganadora propia de podio. Hizo pequeños mordiscos en mis pezones, los lamió, y con todo ello llegué al orgasmo, pero él no.

—Brian suéltate.

—¿Qué? —me miró agitado.

—No te retengas, sé que lo haces.

Frunció el ceño con una mirada temerosa.

—No quiero volver hacerte daño.

—Brian —cogí su rostro acercando sus labios a los míos estando agitados—. Quiero todo de ti y cuando digo todo, es todo. Créeme, no harás nada de lo que después te puedas arrepentir.

—Hannah —me dijo dulcemente quitándome algunos mechones pegados de mi rostro sudoroso—, eres un ángel…

Besó primero mi nariz riéndonos ambos, seguido de que volviéramos a entrelazar nuestros labios jugando nuestras lenguas avariciosas, de nuevo volviendo a marcar un ritmo sus caderas con las mías. Gimió en mis labios marcando y buscando el equilibrio suyo.

Cumplió gracias a los cielos.

Me agarré a su cuello al sentir que de su fuerza poderosa, la mesa se movía por lo bestia, mi bestia. Subí al cielo y no bajé, perdiéndome entre las nubes del ocaso donde me llevaba Brian.

—Eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida —me decía entre sus labios.

Y era un ángel para él, también podía sentirme dichosa.

Grité quebradamente llegando al segundo, agradándome sublime ese éxtasis y lo volví frenético. ¿Qué tenían mis gritos que lo volvían loco?, al contrario de mí, si lo meditaba escucharlos, me daría hasta vergüenza oírme. Menos mal que las paredes estaban insonorizadas por decirlo de alguna forma, porque si no, mis gritos se oirían hasta la casa. Para él era un elixir, se lo había oído decir las veces anteriores que habíamos hecho el amor, no sabía si consciente o no cuando él me lo decía.

Debería estar agotada pero no, y él menos, por lo que todo era excitante hacerlo en esta pequeña sala aislados del mundo, con una bestia que me poseía y yo me dejaba poseer a mí voluntad. Lo amaba y así esperaba que fuese para toda la vida.

Brian Grace era mío.

********************

 

Suspiré poniendo los ojos en blanco.

—Brian no hay nada.

Sus ojos juiciosos siguieron un recorrido por mi brazo, pecho, caderas…

—No me fío, haber aquí —metió su cabeza entre mis piernas.

Reí por sus cosquillas.

—¡Brian! —le exclamé entre risas. Subió por mi cuerpo hasta posar su rostro en mi pecho con cara de niño bueno.

—No tienes indicios de hematomas.

—Lo ves.

Expresé haciendo círculos en su pelo entre mis dedos.

—¿Cuántos?

Supe a qué se refería.

—Tres —cerré mis ojos ruborizándome.

—¿Y tú? —pregunté de seguido.

—Siempre llego a mi placer, eres una diosa —besó mi vientre forjándome una risa.

Sus manos navegaron en mi rostro mirándome tierno, haciéndome sentir deseada, haciéndome sentir mujer.

—Eres especial Hannah y no quiero soltarte nunca de mi lado.

Me mató a emociones sus palabras que se clavaron en mi corazón. Y no dejé de besarlo para demostrarle que sería así.

********************

 

Entrada la noche Jade preparó una comida india riquísima, y la comimos sentados sobre cojines en una mesa de estilo oriental, al lado de la chimenea. De ellos pude conocer que su segundo trabajo era una empresa de modas para camuflar su verdadera identidad, como Brian. Ted era americano mientras que Jade tenía genes indios, aunque de principio no le noté nada con la primera impresión al verla. Estuvimos hablando de los temas intensificados de la C.I.A.

—Z también murió —añadió Jade después de limpiarse la boca.

—¿Quién es Z? —terminé intrigada mi mirada en Brian.

—Un soldado también, pero egipciano.

—La pobre Nailah despertó ayer en el hospital, se ha salvado de milagro, y cuando le comunicaron que él había muerto… —dejó a medias Jade entristecida por ella.

Revolví mi mirada a Brian.

—Eran compañeros, estaban juntos.

Pude imaginar a Z dando la vida por Nailah y ella quedándose destrozada por verlo muerto. No permitiría que ese fuese nuestro caso, no permitiría que Brian se pusiera ante cualquiera amenaza que me persiguiera. Lo quería vivo y a mi lado.

—La C.I.A está revuelta, piensan que los quieren extinguir —aseguró Ted.

—¡Quieren hacer desaparecer a la C.I.A! —expresé perpleja.

—Será muy probable, Igor no se dará por vencido esta vez.

Meditó Brian serio.

Entre el postre, saqué la micro tarjeta del anorak que cogí de Austria (A).

—Entonces, Medson te ha dejado esta micro tarjeta —la fue observando en sus manos Brian.

—Sí, en la nota que estaba dentro del portarretratos, ponía que solo yo podía verla.

—Es normal eres científica, la única que podrá saber cómo es la composición —explicó Ted echándose otro trozo de comida a la boca.

—Nosotros dos tenemos bastantes, unas sesenta, ¿no cariño? —le indicó Jade.

—Un mes cada uno —explicó Ted.

—Aún no me has dicho cuántas te quedan a ti —caí en la cuenta preocupada mirando a Brian.

—Mañana viajaréis a los Estados Unidos (A), ¿no?

Evitó mi comentario Brian. Mandé mi mirada a otro lugar del salón mientras ellos siguieron hablando. Había evitado responderme, y si había evitado responderme, sería por algo. ¿Malo o bueno?

—Sí, allí están Axel y Miriam, esperamos que vivos —se miraron cortantes Jade y Ted.

Seguí pensativa comiendo.

—La C.I.A aún no nos ha dado luz verde para salir, por lo que habrá que ser precavidos con cualquier movimiento —apuntó Ted.

—Nosotros iremos a la selva Hoh en el estado de Washington (A) —fue comentándoles Brian, pero yo ya no les escuchaba.

¿Y si solo le quedaba una, dos o máximo tres? Madre mía tres días de vida. Se me hizo un nudo en el estómago. Qué sentido tendría ocultármelo, si yo prácticamente era su científica, debería saberlo.

—Ann —me chasqueó los dedos Brian.

—¡Qué!… eh si… —dije ida viendo que Ted y Jade estaban en otro tema de conversación y seguramente Brian me hablaría.

—¿Qué te ocurre? —me observó preocupado Brian alzando mi barbilla para él.

—Nada.

Mentí sacudiendo la cabeza, pero sabía que para Brian no podía mentirle, al mirarme preciso mientras cenaba cohibida en mis pensamientos.

********************

 

—¿Vas a decirme que te pasa?

Expresó Brian cuando estábamos destapando la cama para meternos a dormir.

—Nada.

—Mientes muy mal cariño.

Suspiré sin ver remedio.

—Bueno vale, estoy preocupada por tus pastillas —me tapé con las sabanas una vez dentro de la cama, acomodándome—. Cuando te he sacado el tema de cuantas te quedan, no me has contestado.

—Ah, eso —sonrió acomodándose igualmente.

—Yo no le veo la gracia, ¿me lo dices?

—No te quiero preocupar.

—Si me dices eso me preocupo —dejé caer mis manos en la cama ansiada y con voz alterada.

—Hannah —me estrechó contra él metiendo mi cabeza bajo su barbilla, acogí mis brazos a su contorno del cuerpo—. Tengo las suficientes, no te preocupes.

Cerré los ojos apretándome más contra él, sintiendo que me mentía.
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Hannah Havens

 

Y al día siguiente lo comprobé, cuando me besó al despertar en el amanecer. Sentí su mandíbula tensa y cuando creyó que no me daba cuenta, se tocó varias veces la cabeza haciendo sonidos de queja.

Nos preparamos para viajar nuevamente a Estados Unidos (A), Jade y Ted se fueron sobre las cinco de la mañana para poder pillar a los otros soldados y ver si seguían vivos. Brian en su mochila negra tenía varios pasaportes falsos nuestros, más carnets y demás. Llegamos al aeropuerto teniendo Brian mil ojos, ya que podían estar persiguiéndonos rusos mandados por ese tal Igor, del que Brian esperaba que me hablara más, igual que de John.

¿Si Brian nunca quiso compañera, por qué en esa misión John estaba con él?

—¿Puedo saber quién es Igor? —le pregunté una vez que estábamos sentados en la nave Derek, para el rango 2 y habíamos despegado hacía unos minutos.

Brian miró a su alrededor vigilando.

—Igor Sergey es un importante aristócrata de los pocos que tienen poder, del que la C.I.A no puede sacar del juego aunque pueda.

—¿Y por qué John dijo que te manda recuerdos?, ¿qué se acuerda de ti?

Brian suspiró cogiendo una de mis manos, entrelazándola con la suya.

—Maté a su hijo, Iván Sergey —se detuvo mirándome, pero esperé firme a que siguiera—. Fue en una misión de vida o muerte, donde la C.I.A solo manda a sus mejores soldados cualificados.

—Y tú eres uno de ellos.

—Así es.

—¿Y John, que me puedes contar de él? Porque según me contó Jade, tú nunca has querido compañera pese a que la C.I.A te lo propusiera, ¿qué hacía John contigo?

—John era como yo, un soldado que no quería a alguien a su lado. El hecho es que él no quería una compañera, porque quería llevarse todos los méritos él, y si tenía alguien que le ayudaba, no se los llevaría con plenitud enteros. En cambio yo… —cerró un momento los ojos frotándose la frente—. Tener una compañera implicaba que también debía cuidar de ella, no te ofendas, pero las mujeres por naturaleza sois de menor rango que el hombre en combate. Además de que si llegábamos el caso de enamorarnos, aunque nunca lo he creído por mi parte al no creer en el amor, no quería arrastrar a esa chica conmigo toda la vida, dependiendo ambos de unas pastillas, teniendo que pensar quien de los dos cometería una imprudencia y se dejaría una toma. Pensar en eso siempre ha sido molesto.

Relucí una sonrisa esporádica, haciendo acaricias sobre su mano.

—¿Y te hubieras enamorado de una chica corriente fuera de la C.I.A como yo?

Esbozó una sonrisa mirando la mano que acariciaba.

—Tampoco, eso sería peor, arrastrarla conmigo haría de mí un ser egoísta.

Perdí mi mirada un momento. Entonces en realidad de mí no estaba enamorado, no me quería como yo a él. Brian me cogió de la barbilla haciendo que lo mirara, contemplando juicioso mi tonta mirada lastimada.

—Sé qué piensas —arrimó más su rostro al mío mordiéndose el labio inferior—, en ti he encontrado mi compañera. La que nunca dejaré.

Eso alegró mi corazón mientras me besaba. Aunque no había dicho la palabra que quería oír, si en cambio yo tampoco se la dije, mas por temor de que se echara hacia atrás con lo nuestro. Siguió contando la parte de Iván y John.

—En esa misión que fue en Rusia (A), la C.I.A me obligó a tener de compañero a John concretamente, los dos no queríamos pero las órdenes son órdenes. Teníamos que neutralizar una bomba que Igor estaba mandando hacer con planes perversos. La C.I.A se enteró de su posición y nos mandó a la base militar rusa. Nos escabullimos de entre miles de soldados rusos pero había momentos determinados en que debía matarlos —apreté su mano en señal de afecto, en señal de que no me importaba—, llegó un momento en que nos acorralaron en una zona de contenedores inflamables —me tapé con una mano la boca, paralizada de escucharlo. Brian asintió sumido—. Sí, ya puedes imaginar todo, esos contenedores con tan solo una bala, todo hubiera salido volando haciendo arder la base militar. John me gritó que fuera a por la bomba, pero después de verse que moriría, me dijo que no lo dejara. Tuve mis segundos pensando que hacer. Ayudar a John o hacer que millones de personas sobrevivieran, ya que esa bomba estaba creada para ser tirada en una parte de Estados Unidos (A), que la C.I.A ni siquiera nos dijo.

—Hiciste bien Brian, no te sientas culpable, salvaste muchas personas, más de las que crees —le apoyé al ver su mirada oscura de remordimiento.

—No lo sé. A veces pienso que algo tuvo que darme suerte, siempre la he tenido y quiero saberlo. Desactivando la bomba, una parte de la base explotó y yo salí también herido, pero pude escapar. Pensé que John había muerto en esa explosión o quemado, al ver desde las colinas como el fuego se extendía y los soldados salían gritando con sus cuerpos envueltos en llamas.

—¡Dios!, a que peligro te expusiste —me abracé a él acobardada de solo imaginarlo.

Besó mi cabeza al estar apoyada en su pecho.

—Es mi trabajo Hannah, soy un mandado desde que fui reclutado a los dieciséis.

Me mordí la lengua al querer saber de su reclutamiento a los dieciséis, si aún tendría familiares, alguien de su sangre, por muy lejana que fuera.

—Pero antes de desactivar la bomba, en esa sala me esperaba Iván, y luchemos cuerpo a cuerpo. ¿Cómo podía defender algo que su padre estaba construyendo para hacer daño? Iván fue corrompido desde su infancia haciéndole creer que los poderosos de Estados Unidos (A) son los mayores causantes de que el mundo Dela esté como si fuera la Tierra. En realidad Igor no puede tolerar que Estados Unidos (A) siga siendo la primera potencia mundial. Tuve que degollarlo —apretó con fuerza los puños.

—Shhh, ya —levanté mi rostro acariciando el suyo—, no sigas. Sé que recordarlo te hace daño.

Su mirada se relajó mirándome.

—Tú me haces bien. Conocerte es lo mejor que me ha pasado en la vida, en mi vida oscura.

—Tú también —le juré.

—Hannah —posó su mano en una de mis mejillas sintiendo inseguridad—. Cuando te invitó a Tritex tú…

—Tranquilo —lo relajé besando su mano—, no me sacó nada si es lo que me intentas decir.

Cerró los ojos suspirando relajado, luego me miró con cierta crispación al recordar a John.

—¿Puedo saber de qué hablasteis?

—No te voy a mentir que lo vi muy interesado en que hacía exactamente Medson en el laboratorio. Pero qué crees, de repente alguien hizo saltar la alarma de incendios y por un momento me secuestró y me robó un beso —seguí bromeando para no recrearle su ira al pensar en su enemigo.

Relució una sonrisa revoltosa pasando su brazo por mi espalda para apoyarme contra él, conectando maravillada con su corazón intenso, el cual quería sentir que sería mío siempre.

Todo eso que pasó Brian lo había dejado marcado. Cada uno de sus días de vida se culpaba por matar a personas, daba igual quienes fueran, simplemente para él todos ellos sus rostros le perseguían.

No obstante, yo estaría ahí dándole mi calor, mi fuerza, para que nunca se derrumbara. No podía imaginar a Brian debatido, siempre lo había visto fuerte y así se iba a mantener. De pensar en ese día todo lo que tuvo que pasar… la muerte rozándole a cada instante, puede que tuviera razón y alguien le estuviera cuidando desde alguna parte.

********************

 

Llegamos al estado de Washington (A).

—En esa selva está la composición para hacer el PMZ24 —le comenté observando el paisaje.

—Sí. Medson siempre me dejaba acompañarlo para conocerla —me respondió Brian conduciendo un vehículo, que digamos de alguna forma habíamos cogido prestado—. Solo en esa selva nace la planta para la composición, aunque también tenemos invernaderos con esa planta, pero a Medson siempre le gustaba cogerla desde donde verdaderamente nacía. Después de que la cojamos, tú verás lo que Medson te dejó y la prepararás.

Metí mis manos en el cabello inspirando, teniendo mis indecisiones.

—Vale de acuerdo.

Brian apartó una mano suya del volante, cogiéndome mis manos al percibirme, tentando a poner la conducción automática para cogerme entre su regazo.

—Tranquila sé que podrás. Aún me sorprende que Medson te eligiese a ti.

—A mí también.

De muy vez en cuando echaba una ojeada a la pluma blanca que le colgaba de su cuello. Que recordara nunca se la quitaba, siempre la mantenía.

—¿Curiosa? —me pilló mirándola muy fijamente.

—¡Ehh! —parpadeé sin saber que decir.

Esbozó una sonrisa esplendida mirando la carretera, sin soltar mis manos siendo muy cálido.

—Cuando estemos de camino para la planta, te contaré su historia que está enlazada conmigo.

¿Esa pluma tenía historia? Me dejó intrigada esperando que ya llegáramos a esa selva llamada Hoh.

El tiempo no era muy bueno, por no decir que las nubes espesas no dejaban paso al sol. Estábamos en unos de los estados más lluviosos de Norteamérica, no me extrañaba nada que aquí naciera esa planta.

********************

 

Esa selva, cuando llegamos, me dejó boquiabierta. Bajando del coche Brian me tendió su mano para seguir a pie un camino. Fui permaneciendo alucinada por el lugar. Fue increíble ver como la vegetación abundaba por cual rincón más escondido tuviera. Árboles gigantes se alzaban hasta tener que estirar tu cuello, observando el musgo crecer y recorrerlos, incluso la tierra estaba llena. No había casi nada que obtuviera el color cálido del marrón, todo protagonista era el verde con diversas tonalidades. Pero esta vez no hubo demasiados animales haciendo su peculiar sonido. Aparte de haber un espesor en el ambiente cargado, tuve el presentimiento de que llovería pronto.

No pude esperar a que él decidiera cuando contarme acerca de esa pluma, por lo que le supliqué mientras caminábamos que ya me la contara.

—Tenía diecinueve años y estaba escalando el monte de Kenia (A) con un buen equipo de preparación. Estaba entrenándome en solitario. Entonces en una altura muy alta, que cuando alcé la vista hacia arriba para ver cuando llegaría, veía una niebla que me obstaculizaba mi meta, me detuve unos segundos…

—¿Por qué?

Me mandó una mirada incrédula.

—Soy humano, no de acero, estaba agotado de escalar. Antes de seguir escalando volví a quedarme quieto y raro, porque a unos metros de mí aun descendiendo de arriba, fue cayendo esta pluma que ves —la señaló sonriéndome agraciado—. La miré como caía por alguna razón que desconozco todavía, no sé, me quedé embelesado mirándola, preguntándome que hacía una pluma sobrevolando un monte con una altura superable a los más de dos mil metros.

Era extraño, estuve de acuerdo con él.

—Pero me salvó.

—¡Te salvó! —me detuve con miedo por sus palabras. ¿Qué implicaba eso, que podía haber muerto?

—Sí. Esta pluma fue mi salvadora. Unos segundos antes de cogerla, noté en la pared de roca un movimiento sísmico, dejándolo pasar, por estar tan pendiente de esa pluma que lentamente caía. Me moví unos metros para poder alcanzarla de mi posición, lo que jamás debería haber hecho al ser un entrenamiento de resistencia, y cuando la tuve en mis manos, pasó rozándome una gran roca que se había desprendido de las alturas, cayendo exactamente por donde había estado yo anteriormente.

Me tapé la boca abrumada, imaginándomelo. Brian siguió mirando la pluma.

—Yo también me quedé en shock por momentos, mirando la pluma de mí mano, mirando que por ella seguía vivo, algo me hizo detenerme para mirarla, algo me instó para que la cogiera y aún en días como hoy sigo preguntándome porque la cogí.

—Debo agradecerle a una pluma que estés aquí —me acerqué a él tocándola—. Tuviste un ángel de la guarda.

—Tu eres mi ángel —cogió mi rostro entre sus manos besándome.

—¿Lo soy? —dije con ilusión.

—Lo eres —me juró haciéndome un gesto para que siguiéramos.

Era increíble la historia que había tras esa pluma, gracias a ella Brian seguía vivo y aquí conmigo. Nunca el humano sabrá por qué esos estragos en nuestros caminos, que solo nos llevaban a dejarnos confusos. Aun así apreciaba esa pluma blanca que le colgaba en su cuello, yo también la llevaría como amuleto. Nada más caminar unos minutos, Brian se detuvo improvisto llevando una de sus manos a su arma, sospechando por su mirada oscura y concisa que algo ocurría.

—¿Qué pasa?

—¿No lo has oído?

—No.

—Quédate aquí voy a echar un vistazo —me indicó previo.

—Voy contigo.

Me detuvo poniendo una mano en mi cuerpo.

—No, si son rusos se cómo hacer las cosas.

Asentí captando su mensaje.

—Recuerda ojos de águila.

Le sonreí observando como desaparecía entre el espesor de la selva.

Ojos de águila, ojos de águila. Me repetía una y otra vez mirando cada parte del lugar, con el arma en mis manos por si acaso. Jade me había enseñado partes del cuerpo donde disparar, donde una persona no moría y sobreviviría. A veces me preguntaba, si no era mejor un tiro limpio en la cabeza y acabar con todo. Si Brian no se pensaría en disparar un tiro por mí, porque pensármelo yo.

Lo esperé unos minutos, los suficientes para ponerme nerviosa y empezar a llamarlo perdiéndose mi voz entre la selva Hoh. Seguramente se había adentrado tanto, que mi voz no la percibía, o bien si pensaba mal, que últimamente lo hacía, le había ocurrido algo.

Me dio un escalofrío.

Negué con la cabeza. No, Brian era listo nadie podía cogerlo, era muy ágil. Tenía dos opciones. Quedarme a esperarlo más tiempo comiéndome la cabeza y poniéndome tras segundo nerviosa, o buscarlo por donde se había marchado.

Opté por la primera.
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Brian Grace

 

Si seguía abriéndome de este modo con Hannah, ¿a dónde llegaríamos? Una parte de mi temía porque nunca en mi fría y dura vida había mantenido una relación seria, ni una. En verdad no me dediqué a conocer los corazones de las mujeres con las que me había acostado.

Contarle lo de la pluma fue tan… liberal. Pensaba lo contrario, que no me satisfaría contarle nada de mi vida, Ann era tan comprensible, principalmente cuando le conté lo de John e Iván, pensé que reaccionaría de la manera contraría a la que reaccionó. Me comprendió, lo entendió y me dejó en el más completo desconcierto.

Hannah era mía y no iba a permitir que nadie me la arrebatara de las manos tan fácil. Iría a los mismísimos infiernos por ella. Aunque sabía que ese lugar era para mí.

Te has saltado una toma Brian. Eso no es nada bueno. Pensé tensando la mandíbula al golpearme un frenesí de dolor en el cráneo y evité que Ann lo percibiera al ser también muy observadora y lista, mientras recorríamos la senda.

Solo tenía una más. ¿Debería decírselo? ¿Y preocuparla?… no, no era lo correcto.

Mi sentido de oír percibió pisadas a más de cien metros de nuestra posición, entre la densidad de la selva. Hice un alto con la mano mirando sigilosamente el lugar.

—¿Qué pasa? —noté en su voz preocupación.

—¿No lo has oído?

Difícil sería para ella al no haber desarrollado más sentido del oído.

—No.

—Quédate aquí voy a echar un vistazo —le avisé agazapado con las dos manos en mi arma.

—Voy contigo.

La detuve en un gesto estricto. En estas ocasiones tenía que mantenerse fría y que el miedo no hiciera presa de ella.

—No, si son rusos se cómo hacer las cosas.

Sus ojos miraban abiertos el lugar y asintió perdida por observarlo.

—Recuerda ojos de águila.

Adentrándome entre el espesor de la selva, fui juicioso y precavido teniendo una visión amplia del terreno que pisaba. Solo habían pasado unos escasos tres minutos, y estar lejos de Hannah ya me provocaba un furor de preocupación por haberla dejado sola atrás. Pero era lo mejor. Tampoco me gustaba matar delante de ella, sus ojos, aunque ella dijese lo contrario, se volvían vulnerables, abiertos y asombrados por ver que mataba a una persona.

Olía horrible a lluvia, no le daba más de unos minutos. Y sería una abundante lluvia.

Contraje mi cuerpo contra un árbol robusto, poniendo mi arma en el pecho.

Rusos. Pensé.

Estaban hablando entre ellos. Por suerte sabía unos idiomas y uno de ellos era el ruso. Que solo hubiese dos me hizo sospechar. Igor mandaría una tropa a por mí si hiciese falta, ¿por qué dos?, ¿quién había detrás de todo esto? Había estado tan seguro de que no nos seguirían, y me equivoqué. Últimamente mis reflejos como soldado se derrumbaban.

No tengo remedio. Guardé el arma volviendo a ponerle el seguro con sumo silencio. Concentré mi mirada en los alrededores haciendo calculaciones. Tres árboles a la derecha, cuatro a la izquierda…

Pasé furtivo detrás de ellos, de un árbol a otro agazapándome en el suelo. Por el sonido de sus ropas, se revolvieron para ver qué había pasado por detrás, pero no vieron nada.

Unos segundos de meditación, y ya estaba listo. Los ojeé un buen rato alrededor de un minuto. Sus posturas no eran precisamente en alerta, sino bajas, estaban bajos de guardia y me preguntaba por qué, si nos estaban siguiendo. Alcé la vista y salté a la rama gruesa para colgarme de ella, trepé hasta una altura de cinco metros y llegué al otro árbol donde justo quedaba debajo para caer en uno de ellos. Caminé por la rama con agilidad, me revolví y salté.

Caí en uno de ellos flexionando las piernas para montar en sus hombros, le retorcí el cuello con la presión de los muslos dejando su cuerpo muerto en el suelo. Un segundo después el otro se dio cuenta siendo lento, con la media distancia de un metro intentando sacar su arma.

Giré mi cuerpo por completo, para dar una patada haciendo que el arma se le escapara de sus manos. Se abalanzó contra mí cogiéndome del cuello, asestándole por mí parte, un duro golpe en sus costillas que lo dejó flexionado unos segundos, segundos que lo agarré de su espalda dando con mi rodilla en su estómago. Poniéndolo de pie, le remetí en toda la cara y lo estampé contra un árbol.

Era tan fácil deshacerse de ellos, tan fácil quitar vidas… toqué mi cabeza al darme un punzón de dolor.

Oí aplausos y me revolví sacando con agilidad mi arma y cargándola…

…Sin sorprenderme.

—John.

—Brian —dijo cuidadoso.

—¡Sigues siendo el número 1! —expresó sarcástico.

—¿Qué haces aquí?

—Eso te lo tendría que preguntar yo —desvió la mirada a los rusos muertos en el suelo. Negó con la cabeza—. A Igor no le gustará que le diga que vas matando a sus soldados.

Entrecerré los ojos en un arrebato.

—¿Por qué John o James, o como quieras llamarte, porque traicionas a tu patria y a la C.I.A?

Se encogió de hombros de modo pasivo.

—Verás, cuando me abandonaste miserablemente en ese lugar, estuve muy grave. Igor me encontró y pensé que me mataría, pero no lo hizo —comenzó a caminar y yo no bajé la vigilancia con mirada asesina—. Cuando me recuperé milagrosamente, porque él se encargó de reconstruirme cada tejido quemado de piel, me dijo: Si te unes a mí, mutuamente nos vengaremos del que nos hizo esto. Igor y yo tenemos muchas cosas en común, y una de ellas eres tú —me señaló receloso.

—Nunca fuiste una buena persona.

—¿Y tú si Brian?, ¿a cuántos hombres has asesinado? —soltó incrédulo.

Desvié la mirada atormentado.

—¿Nunca te has parado a pensar si tenían hijos, esposas, padres, abuelos, hermanos…?

Cada uno de mis objetivos venían a mi mente observando sus rostros, sus últimos alientos de vida.

—¡Cállate! —le ordené no temblándome el pulso apuntándole.

Me sonrió con maldad.

—No sé qué te ve la C.I.A para tenerte de favorito. Adelante, pero tú siempre sabes que usar un arma es un acto de cobardes.

Captaba lo que quería conseguir de mí y de echo en parte lo hizo, sacar mi lado más oscuro. Ante todo éramos soldados y sabíamos cómo causar la rabia y la ira al mismo tiempo.

Concéntrate Brian, no quieres matarlo, no aun cuando Hannah se encuentra en esta selva también y sola. Debes ir con ella cuanto antes.

John concentró su mirada entrecerrando los ojos, mirándome determinado por algo que captaría. Se acarició la barbilla divisando la selva.

—¿Me pregunto dónde está la científica becaria a la que estás usando?

Tensé mi cuerpo, mis músculos se aprisionaron.

Cuidado John. Le advertí con la mirada. Cuando me miró lo hizo prepotente.

—La mataré por puro placer.

Me cegó de ira, tiré el arma y me abalancé contra él en cuanto escuché sus palabras tan malditas y realistas, porque sabía que lo cumpliría, y lo mejor que haría en estos momentos era matarlo para saber que Hannah no corría peligro alguno. Nadie la tocaría mientras mis pies pisaran firmemente la tierra. Nuestras fuerzas estaban igualadas y por mi mente pasaron unos resultados previsibles.

—Tu deberías estar muerto, dejando de tomar PMZ24 la causa irreversible es la muerte —le expresé pleno de fuerza, agarrándolo con firmeza de su camiseta.

Sonrió.

—Ahora resulta que eres listo.

—Dime —dije furioso—, ¿quién te suministra una dosis parecida al PMZ24?

—Unos científicos que están a cargo de Igor, nos falta una composición para parecernos a la Generación Hercúlea 24, pero algo falla.

Si descubrían la planta, tendría en su poder el GH24.

—¿Y cómo sigues vivo si no tomas pastillas?

—Me lo inyectan por vena cada seis horas, al no ser un virus eficaz, así es como sigo vivo.

Me remetió un golpe seco en la cara retrocediendo pasos. Intentó otro golpe fallando, dejándome a mí tiempo de cogerlo y golpearle hasta caer al suelo. Se levantó retorciendo su mirada de odio en mí. Si las miradas matasen, yo ya no estaría en este mundo. De su cinturón sacó un cuchillo de guerra pasándolo de mano en mano, jugando como un verdadero matón.

Podía haberlo esperado de él, cuando se veía perdido era como los animales que comían carroña y te apuñalaban por detrás.

Saltó hacia mí rozándome el cuchillo en el pecho, saltando yo a tiempo para atrás con agilidad. Al extender por segunda vez el cuchillo hacia mí, cogí su muñeca y le di un golpe en la parte del codo, remetiendo un sonido de dolor John, haciéndole soltar el cuchillo. Aunque bajo su cólera, lo superara y siguiera intentando asesinarme.

—¿Quién es el cobarde? —le deduje sonriente.

Observó que el cuchillo se encontraba muy lejos y decidió matarme con sus propias manos. Grave error. Cuerpo a cuerpo era el mejor. Esquivando sus ataques inútiles, decidí que ya era hora de ponerle punto y final a su vida. De nuevo usé uno de mis codos aturdiéndolo con un golpe en su nuca, cayendo en el suelo. Una vez abatido, sin que se levantara por las náuseas que le harían tardar unos valiosos segundos en reaccionar, me acerqué a mí arma y le apunté directamente.

—Yo de ti no lo hago.

Oí el chasquido de un arma cargándose.

Bajé el arma sin defenderme, al estar atrapado por detrás apuntándome Kendra con un arma. John se levantó sonriente y dolorido quitándome de las manos mi arma y posicionándose por detrás de mí, aprisionando mis manos por la espalda.

—Bien hecho. ¿Dónde estabas?

—Vigilando a Hannah.

Trasmudé mi cara de oírla. NO. ¿Qué le había hecho?

—Ahora que lo pienso, que bueno es tener una compañera, en estos casos viene como anillo al dedo —me comentó John complaciente y sarcástico tirando de mí.

—¿Dónde me lleváis?

—Te voy a ser sincero, vas a morir pero lentamente.

¿Temía a la muerte? No, estaba preparado para eso. Nunca había tenido nada que perder, pero ahora sí… a Hannah, dejarla sola me hizo un nudo en el estómago del que no me desharía jamás.

Recorrimos un tramo hasta detenernos cerca de un árbol. Avisté una cosa en el suelo tapada por un trapo negro. Lo miré con desconcierto.

—Sabes que nunca he temido a la muerte —le espeté a John.

—¿Quién sabe…?

—¡Brian!

No, no, no. Pensé con pánico al haber oído a Hannah.

John chasqueó los dedos sonriendo malévolamente.

—Estupendo.

—Que oportuna —le sonrió Kendra a John.

Mis ojos la miraron con preocupación y ansiedad al ver que avanzaba sin aún visualizarnos.

—Bri…

Abrió los ojos con pánico deteniéndose, deslizando la mochila de su brazo contra el suelo.

—¡Sorpresa! —la saludó sarcástico John.

Al oírle, ella reaccionó levantando su arma, siendo una chica inflexible que fue entrenada. Ellos dos se miraron sonrientes. 

—Oh vaya, ¿le has aprendido tú, Brian? —me preguntó incrédulo sintiendo la dureza del arma que me apuntaba por mi espalda, para neutralizarme.

Hannah concentró su mirada en mí, observando otra magulladura en mi mejilla, y tembló su labio inferior, estaba flaqueando por verme escasamente herido.

—Te dije que no te movieras —le recordé lleno de irritación.

—Soltadlo y no saldréis heridos.

—¿Nos estás ordenando tú? —señaló irónica Kendra crecida de ira, por ver que le apuntaba a John y a ella con su arma.

—Bien acabemos de una vez, ¿me vas a decir que hacéis aquí?

Me dio un leve empujón John con su arma sobre mi espalda, adelantando un paso torpe a su empuje. Lo miré con ira.

—¿Y tú?

—No empieces con tus juegos Brian —me apuntó esta vez en la cara cortándome la respiración—, tengo muy poca paciencia.

Vi en la mirada de Ann que estaba tentada a decirlo, por ver que John tenía su arma por debajo de mi barbilla, su pecho se agitó. Le pedí con la mirada que no hablara, aunque estuviéramos en un callejón sin salida, sabía que tenía ganas de gritar, de llorar, de suplicar, pero esperaba que fuese fuerte, tenía que serlo si quería que saliéramos de esta situación.

John nos fue mirando con mirada astuta.

—Kendra saca la araña.

Cerré un momento los ojos imaginándome qué clase de araña sería.

—¿Araña? —dijo temblorosa Hannah.

Kendra se dio la vuelta y junto al árbol cogió lo previsto, destapando la tela negra, la cual tapaba una caja acristalada. Metió una de sus manos protegida por un guante cogiendo una araña pequeña muy negra. Mantuve firmeza cuando se acercó a mí sin reparos y me la puso en el pecho por encima de la chaqueta.

—Una vez que la araña entre en contacto con la piel de Brian, le picará —explicó Kendra.

Observó Ann agónica como la araña trepaba para llegar a mí cuello.

—Y adivina que hace ese veneno. Es letal, morirá entre tres o cinco minutos. ¿A qué es una preciosidad? —comentó John, viendo contento trepar esa maldita araña por mi cuerpo.

—¿Crees que una araña me asustará? He visto cosas peores que esto.

—Pero corrígeme si me equivoco, ¿a qué Hannah no? ¿Estás dispuesta a dejarlo morir?

Seguí negando con la mirada para que no hablase. En su mirada percibía dolor por ver que esa araña continuaba en pequeños pasos, para salir de la chaqueta y tocar mi piel. Me desgarraba el alma que viviese esta situación que nada más la marcaría. Cerró un instante los ojos en lamento.

—Tenéis razón —dijo sin más.

Fruncí el ceño. Kendra y John se miraron desconcertados.

—¿Qué quieres decir? —quiso saber John por primera vez desconcertado con Hannah.

¿Por qué adoptaba una mirada tan fría como el hielo?

—No aguantaba más estar con este tipo —adoptó una postura indiferente, dura. Su mirada se cruzó con la mía, apática—. No lo soporto, estaba con él porque también quería llegar de alguna forma a la C.I.A y aniquilarlos.

No parpadeé, no sentí nada de mi ser, prácticamente pude sentir un dolor que traspasó mi corazón al escucharla y que no dejó de transcender.

¿Hannah había fingido todo este tiempo?

¿Era de los malos?

¿Me había utilizado?

Caí en una espiral de conmoción de la que probablemente no saldría, a no ser que mi ángel me salvara.
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Hannah Havens

 

No me ayudaba nada oír los sonidos errantes de animales y bichos que habitaban las zonas, porque eso alteraba más mi histeria.

—¡Brian!

Avancé con determinación apartando ramas que me obstaculizaban mi vista.

—Bri…

Me detuve en seco paralizada por el impacto, deslizándose la mochila de mi hombro cayendo al suelo.

—¡Sorpresa!

Y al oírle, levanté mi arma contra él apuntándole. Ellos dos se miraron sonrientes.

—Oh vaya, ¿le has aprendido tú, Brian? —le preguntó incrédulo John. Al parecer le apuntaba con su arma por la espalda teniéndolo atrapado.

Concentré mi mirada preocupada en la de Brian, el cual me miraba ansiado por verme.

—Te dije que no te movieras —me recordó tirante.

—Soltadlo y no saldréis heridos.

—¿Nos estas ordenando tú?

Le reventó saltando chispas de ofensa a Kendra, de ver que les apuntaba con el arma. Me fijé que en sus manos, usaba guantes de cuero negro y John no. ¿Por qué ella sí?

—Bien acabemos de una vez, ¿me vas a decir que hacéis aquí?

Le dio un leve empujón John con el arma sobre su espalda a Brian, este se adelantó un paso por su empuje mirándolo con un destello de odio.

—¿Y tú?

—No empieces con tus juegos Brian —la sangre se me congeló bajo la piel de ver el arma sobre el rostro de Brian—. Tengo muy poca paciencia.

Ansiaba decírselo para que lo soltara, pero Brian me conocía y por ello no dejaba de mirarme contradiciendo en su sombría mirada fría, la cual tenía ahora ante esta situación. Pero estábamos acorralados, a él lo tenían apuntando con un arma y yo a ellos, y la pregunta era quien saldría ganando y perdiendo de esta jugada.

—Kendra saca la araña —torció el gesto John mirándome.

—¿Araña? —tembló mi voz.

Kendra se dio la vuelta y junto a un árbol destapó una caja acristalada, metió una de sus manos protegidas por un guante cogiendo una araña pequeña y negra. La sangre me hirvió por dentro, cuando vi que se la ponía en la chaqueta de Brian, y este se quedó quieto sin mirarla, solo a mí.

—Una vez que la araña entre en contacto con la piel de Brian, le picará —explicó Kendra en agrado.

Observé descompuesta como la araña trepaba para entrar en contacto con la piel.

—Y adivina que hace ese veneno. Es letal, morirá entre tres o cinco minutos. ¿A qué es una preciosidad? —le fascinó esta situación a John.

Son dos personas enfermas. Quería llorar y suplicar, quería hacer todo lo posible para que esa araña no llegara a tocar a Brian.

—¿Crees que una araña me asustará? He visto cosas peores que esto.

La frialdad de Brian se mantenía gracias a que era un soldado, preparado para la muerte, pero yo no estaba preparada ni para verlo morir ni para la mía.

—Pero corrígeme si me equivoco, ¿ a qué Hannah no? ¿Estás dispuesta a dejarlo morir?

Brian persistió con la mirada en que<<no>> hablara, y mi corazón no dejó de latir a mil por hora observando que la araña seguía trepando y que pronto entraría en contacto en la piel de Brian. Menos mal que él era una persona que no le tenía pánico, si me hubiese pasado a mí, tal vez hubiera acelerado a la araña para que tocara mi piel.

Pensé rápido. ¿Qué podía hacer para asustarlos?

Una idea pasó por mi cabeza. Es descabellada, cruel, pero la voy hacer. Tuve que tener una gran fuerza de voluntad. Bajé el arma tolerante.

—Tenéis razón —hice un encogimiento de hombros.

Brian me frunció el ceño y tanto Kendra como John se miraron desconcertados.

—¿Qué quieres decir?

—No aguantaba más estar con este tipo —lo señalé con desgana—, no lo soporto. Estaba con él porque también quería llegar de alguna forma a la C.I.A y aniquilarlos.

—¿Ah sí? —me sonrió John sin poder creérselo.

Brian no parpadeó durante muchos segundos cambiando el color del rostro. Perdóname, pero no puedo hacerte ni un gesto, y espero que captes que solo juego con ellos para poder salvarte.

—Es mejor que lo dejemos, de hecho quiero unirme a Igor, y por fin destruir a la C.I.A. Pensaba llegar de alguna forma con ellos a través de Brian, pero nada más que damos vueltas.

—Mmm —se lo pensó John despistándose.

Bien, bien, íbamos por el buen camino, sí dudaba era porque me veía convincente. Seguí manteniendo mi frialdad.

—No me fío de ella —me entrecerró los ojos Kendra.

—Me importa una mierda si me crees o no. Y la clave está en que yo sé hacer la composición del PMZ24.

John alzó las cejas sorprendido con un gesto.

—Quien lo diría. ¿Vendrías con nosotros? —indicó en un gesto John.

—Solo si lo dejáis vivo.

—¿A qué se debe que lo quieras vivo? —dijo Kendra sospechando.

Corre busca una excusa.

—¿John en verdad quieres que una araña lo aniquile o prefieres hacerlo tú? Apuesto a que más adelante os encontraréis teniendo una oportunidad, tu oportunidad.

Se lo pensó mirando a Brian, el cual había perdido la mirada en mí, descubriéndola destruida, desecha y muerta por verme tan creíble. Continué recta y firme para que me creyeran, aunque Kendra me miraba insegura.

—Sí, tienes razón, quítale la araña.

—Pero John —le replicó Kendra sorprendida.

—¡Qué se la quites! Es una orden —dijo explícito.

Esta resopló y con cuidado se la quitó. Sonreí feliz y suspirando por dentro, por fuera debía ser seca, fría y calculadora.

—Al final todo el mundo te abandona después de todo.

John le susurró muy traicionero y hosco empujándolo a mí posición. Me pasó rozando, mirando el suelo como si hubiera entrado en una fase de pérdida de memoria en la cual no sabía dónde estaba. Eso me rompió el alma, verle en ese estado. Mi corazón ambicioso de amor por él, aferró la idea de estrujarlo contra mí y confesarle que todo era una falsa.

El control que tuve para no hacer eso, fue sorprendente.

—Bien vamos, Igor se pondrá muy contento.

Los dos se dispusieron a darme la espalda muy confiados. En un despiste de ambos mirando en otra dirección, apresé conmigo a Kendra cuando tuvo la intención de recoger la caja acristalada del suelo, haciéndole el amago de apresar con mis pies los suyos, poniendo una de sus manos contra su espalda mientras le sujetaba el cuello y le apuntaba el arma en las sienes.

John al principio me mandó una mirada de irritación por el engaño, pero luego me sonrió.

—Te felicito por la trampa, eres muy buena.

—Y vosotros muy estúpidos al creerme, ¿y sois los malos de la película? Por favor… —dije incrédula.

—Hija de puta —intentó deshacerse de mí Kendra, pero la retuve con un golpe en las costillas volviendo apuntarle en la cabeza.

Que hacía Brian, porque no reaccionaba y me ayudaba un poco.

—Largaos —empujé a Kendra contra John. Esta intentó volver a mí y John la retuvo contra él muy payaso.

—Esto no se queda así —me juró Kendra gritándomelo.

Cargué el arma muy firme.

—He dicho que os larguéis, no me tentéis.

John parecía fascinado por mi talante, asintiendo con la cabeza. Kendra se agachó cogiendo la caja de cristal, mandándome una mirada de últimas llena de veneno.

—De todas formas Igor estará encantado de saber que tú sabes hacer la composición.

—Cinco segundos… —les avisé pero no se movieron—. Cuatro, tres, dos…

John levantó las manos irónico, en señal de que se largarían, mirando de últimas a Brian por recelo. Los dos se fueron, renegando únicamente Kendra por mi mentira. Esperé a perderles de vista para bajar el arma y ponerme a ser yo… temblar, jadear, salirme el corazón por la boca…

Solté varios suspiros revolviéndome hacia Brian que continuaba estatua.

—Brian, Brian por favor —le cogí su rostro preocupada ante su mirada pérdida y vacía—. No fue lo que parece, lo hice para salvarte, tenía que hacerlo.

Pero siguió sin mirarme. De pronto, comenzó a caer una tromba de agua mojándonos por completo. Observé un momento el cielo al ver que no sería una lluvia de unos cortos minutos.

—Brian reacciona —balbuceé preocupada a punto de echarme a llorar.

Apreté sus mejillas angustiada en alguna reacción, y su mirada vacía seguía activa. Yo era la culpable de que hubiese entrado en un estado de shock. No imaginaba que yo le haría eso, en su mente siempre me tuvo a su lado, pero cuando me había visto tan seria y tan inflexible se lo creyó.

—Tú siempre me has dicho que sabes mis verdades y mis mentiras.

Di un paso para atrás repasando mis manos por el pelo mojado, intentando pensar algo. Pero nada se me ocurría y me ponía muy intranquila. Resoplé enojada conmigo misma salpicando agua.

—Tú… tú —mis ojos lo observaron ansiosos porque al fin articulaba—, ¿tú has hecho eso por mí?

Toqué mi corazón sonriendo.

—Esa araña iba a matarte, lo daría todo por ti —perjuré.

—Nadie nunca había hecho eso para salvarme.

Sus ojos apagados se conectaron con los míos.

—¿Recuerdas? Soy tu ángel.

Esperé unos segundos incesantes bajo la lluvia, esperando alguna reacción positiva. Me armé de valor en acercarme más a él levantando una de mis manos posándola en su rostro y acariciándola. Verle inmóvil me hizo temer. Su mirada tan vulnerable por ver que yo podría haber sido la mala, forjó un dolor en mi corazón del cual jamás querría que volviese a ver. No quería al Brian débil, sino al fuerte. El susurro de su nombre entre mis labios suave, delicado, hizo que me mirara vivo y regocijado. Ahí estaba de nuevo. Del chico que yo me había enamorado. Que el agua deslizara de su cabello castaño rubio alborotado, le hacía indiscutiblemente perfecto, atrayente y enigmático. Sus ojos me lo indicaron todo, una anhelación, una anhelación de mí, de mi cuerpo, del deseo. En una extrema agilidad que solo alcanzaba él, me cogió en sus brazos besándonos con fuerza. Aferré mis manos mojadas por su cuello resbaladizo, agarrándome después a su pelo. Gimió en mis labios desencadenando la impetuosa lujuria marcada.

—Está diluviando —le pude decir agitada.

Brian apartó un momento su rostro empapado, mirando los alrededores. Me bajó de sus brazos cogiéndome de una mano.

—Por aquí.

Cogí a tiempo la mochila corriendo detrás de Brian ya que al parecer sabía dónde ir. Después de ver que casi moría por una araña, mi cuerpo anhelaba el suyo tanto como él a mí. No pensé que tendría esta reacción para mí, sino que se cabrearía y nos pelearíamos, pero lo único que ambos pensábamos era en fundir nuestros cuerpos juntos.

Interesante… Pensé impulsada arrojando a un lado la mochila.

Resguardados en una cueva ancha y profunda lejos de la lluvia persistente, Brian me puso contra la pared de piedra besando con pasión mi cuello, sus manos eran temblorosas, en general su cuerpo, al no poder evitar el desearme y querer poseerme. Simplemente de imaginar que si no hubiese llegado a jugar de esa manera estratégica con John y Kendra, esa araña le hubiera matado. Gracia a Dios Brian recuperó la cordura y supo que solo actuaba.

Me dio la vuelta feroz y comenzó a besarme la boca, matándome esos besos suyos tan intensos y únicos. Sus manos con avaricia y temblorosas por tenerme, viajaban debajo de mis ropas, mientras yo me aferraba a su pelo mojado y se lo desbarataba. Contra mi cuerpo, su verga empujaba en sus pantalones muy juguetona, lo que hacía subirme la excitación. Me levantó las manos para pasar mi camiseta por arriba. ¡Al fin! Una prenda superior que no me rompía, sabía dónde estábamos y que no debía rompérmela si queríamos salir de esta selva.

Tendría que ser una cosa rápida, al no ser este lugar muy idílico y adecuado, ya que podrían venir rusos mandados por Igor. Cerré los ojos dejándome llevar por el placer de cómo me excitaba de aquella forma sus besos, sus caricias, su lengua en mi piel.

Con brusquedad me puso contra la pared de roca de nuevo.

—Auu —reí por la dureza de la roca.

Se alteró por mi daño.

—Perdona, es que contigo tengo mis descontroles.

—Y me encanta que los tengas.

Me hizo una señal con un dedo esperando, se quitó rápidamente todos sus complementos de arriba, dejando su musculación perfecta descubierta. Lo que anhelé un día en mi apartamento tocar, lo podía hacer ahora y no me contuve.

—¿Quién de los dos está ansioso?

—Creo que gano yo.

—¿Segura? —me preguntó sonriente.

En nada de tiempo me vi en el suelo, encima de una capa de hierba salvaje que había crecido por la humedad y su persistente lluvia, lo que hacía que estar en el suelo fuera cómodo y suave mientras él intentaba deshacerse de mis pantalones que estaban muy pegados a mis piernas debido al agua. Reí al poder quitármelos finalmente, haciéndome girar y darme la vuelta contra el suelo.

—Oh Dios mío, ¿qué es esto?

—¿Qué? —lo observé viendo que miraba en especial.

—Ay no, no la mires.

—No, quiero verla por favor —parecía muy sorprendido.

Pensaba que la había visto en las veces que ya me había hecho el amor, pero me equivocaba y ahora sí que veía la marca de nacimiento que tenía detrás de mi espalda, en la parte baja. La tocó impactado.

—Nunca me ha gustado, es muy rara.

Brian aún mantenía la boca abierta de asombro y se miró la pluma.

—Se parece…

—¿De verdad? —intenté mirarme la marca.

Podía ser, pero en esta postura no me la conseguía ver bien del todo.

—Es hermosa y se demuestra que eres mi ángel —expresó hechizado.

—Lo soy —aseguré dichosa.

Aproximó sus labios a los míos.

—Desde que el destino me mandó esta pluma, tú me has salvado de cada desgracia.

Era tan hermoso lo que me había dicho. Alcé las cejas.

—¿Tenemos que creer que ha sido el destino quien nos ha unido?

Hizo un gesto irresistible de agrado.

—¿Quién si no?

—La casualidad tal vez.

—No existen las casualidades.

—Es de nacimiento Brian.

—Aun así me gusta. Me hechizaste desde el primer día en que te conocí.

—Oh, pues no pensaba que te gustaba en ese día —lo recordé sonriéndole.

Su mirada se volvió tan delicada que no podía escapar de ella.

—Digamos de una forma, que me impactaste mucho, disparando todos mis sentidos sin saber que decir ni que hacer por primera vez.

Montó tan previsible encima de mí cautivándome.

—Me alegra ser la primera.

—Y la única.

Entrelazó sus labios con los míos.

—La vida me está demostrando que no has sido una casualidad en ella.

Mis manos ávidas se posaron en sus pantalones desabrochándole el botón y bajando la bragueta, seduciéndome que su miembro tan vehemente estuviera para mí. Entrelacé mi mano con una de las suyas y se adentró en mí, moviendo sus caderas contra las mías, sintiendo el cosquilleo de la lujuria removerse en mi interior, derritiéndome por pensar que estaríamos unidos por el hilo de la vida, que el destino ya nos tenía preparados para que estuviéramos juntos. Aunque nuestro primer encuentro fuera espantoso y grotesco. Pero diferente a cualquier historia de amor.

Me hizo el amor en esa cueva lejos de la tormenta que caía, teniendo la misma pasión y bestialidad que en las demás veces.

********************

 

Cuando la tormenta amainó, seguimos dentro de la cueva viendo las gotas deslizarse fuera de la entrada, por la fuerte lluvia que había caído. Todavía encima de la manta de hierba sentía el calor que desprendía Brian confortándome el restante frío.

—La lluvia se ha detenido —dije al fin.

—Mmm —parecía pensativo.

—¿En qué piensas?

Revolvió su cabeza apoyando su barbilla por encima de mi ombligo.

—En que no siempre debes darme esto.

Puse los ojos en blanco.

—Brian yo también quería.

—Pero mira donde estamos.

—Y qué crees, ¿qué somos los primeros en hacerlo en una cueva? Tu inteligencia no es tan suprema por lo que parece.

Lució una mirada pícara dándome un mordisco en el ombligo que me hizo reír.

—¿Y si uno de los dos un día no quiere? —me preguntó con inseguridad.

—Pues entonces ese tiene que encargarse de incitar al otro.

—Incitar, ¿ehh?

Asentí riendo al besarme el cuello.

—Eres la mujer de mi vida, ahora puedo sentir una paz en mi alma que hace tiempo no siento. Sé que la vida me está dando una segunda oportunidad.

Le sonreí emocionada por sus palabras.

—Y tú eres mi frío británico.

—¿Mmm aún sigo siendo frío?

—Sí. Aunque no quiero que cambies ese carácter.

Subió hasta mi rostro.

—Ni tú el tuyo, español.

Reímos los dos dándonos un beso, abrazados. Respiraba tranquila sintiendo también esa paz que solo él me proporcionaba.

—Vamos, aún debemos coger la planta y volver para que veas lo de Medson.

Me ayudó a levantarme del suelo vistiéndonos.

—Reservé una habitación en un hotel.

********************

 

Brian siguió la trayectoria de una carretera hasta llegar a Alderbrook Resort. Era un idílico lugar rodeado de la madre naturaleza.

—Vaya, muy… arcaico.

—Pero eso no quiere decir que no tenga la última tecnología. Vamos.

Cogió mi mano conduciéndome dentro.

Lo pensé muy detenidamente, y quería que Brian también viera lo que Medson me había dejado. Sabía que me saltaría algún código tipo honor, de proteger la identidad secreta de la composición, pero no quería ocultársela a él. Además, que no sería nada del otro mundo. Llegamos a nuestra habitación, dejando la mochila sobre la mesa con algunas proporciones de la planta, y echándome sobre el sofá del salón resoplando.

—¿Cansada? —me masajeó los hombros Brian besando mi cabeza.

—Un poco.

—Oye he pensado una cosa —proseguí.

—¿Y qué has pensado? —dio la vuelta al sofá para acomodarse a mi lado.

—Quiero que tú también veas lo que Medson me ha dejado.

Eso lo dejó sorprendido.

—¿Segura?, si él te dijo que solo tú, será por alguna razón.

—Lo sé y lo mantendremos en secreto, solo que tú y yo —le señalé sonriente.

Esbozó una sonrisa feliz besándome.

—Vamos a verlo —le insté.

—Meteré los códigos de la micro tarjeta en mi Xperia d5 y lo renviaré a la tele virtual.

Me explicó sacando de su bolsillo su Xperia d5 y cogiendo la mochila en donde iba la micro tarjeta.

Dos minutos después estuvo listo todo para ver.

—¿Lista? —dijo a mi lado antes de tocar la pantalla para activar el video.

Asentí firme. Y le dio. En la pantalla apareció Medson en un laboratorio.

>>Hola Hannah —Brian y yo nos miremos nostálgicos—. Como te dije en su momento antes de morir, tú serás la encargada de llevar a cabo la composición PMZ24. Siempre vi en ti a una buena científica, y también futura compañera de Brian —sentí la mano de Brian coger mi mano sonriendo por lo dicho de Medson—. Sabrás que Brian es de carácter indomable y muy dominante, espero que seas paciente con su… temperamento.

Lo expresaba tan optimista como si estuviese aquí con nosotros vivo y no muerto. Le sonreímos por su expresividad.

>>Si mal no acierto, aunque siempre suelo acertar, él ahora está a tu lado —parpadeé sorprendida por su acierto y Brian negaba con la cabeza sonriendo al conocerle. Medson parecía reprenderme con la mirada de alguna forma—. Si es así, va a ser muy lamentable que te hayas saltado la norma, y lo comprobarás al final de este video, ya veo que lo comprobarás —sacudía la cabeza recorriendo el laboratorio sin que ambos le entendiéramos—. Bien, tienes que tener dos cosas muy claras cuando vayas a hacer las pastillas. La primera, si entras al laboratorio no saldrás por la cobardía, por saber que debes hacer —Brian y yo fruncimos el entrecejo sin entenderle—. Y en segundo lugar, no debes equivocarte ni un mililitro de cada cosa que debes hacer en el laboratorio, o será perjudicial para ti.

—¿Cómo perjudicial? —habló en alto muy desconcertado Brian.

Medson comenzó a mostrarme toda la clase de material que debía usar para la composición.

—Eso lo recuerdo —señalé la pantalla.

—Él supo porque te prepararía.

Increíble todas las cosas que había hecho sin que me diese cuenta. Por eso no me decía que eran las composiciones.

>>Bien Hannah, una vez que hayas pulverizado una parte de la planta, debes calentarla para volverla liquido espeso, aunque en la flor deberás hacer lo mismo. Deberás coger la muestra de sangre que hay en cada laboratorio que tiene Brian, y debes echar un tubo en cada líquido. Muy importante son los grados, esto óyeme bien, es lo más importante. Te explicaré por qué. Cuando comiences a prepararlos, no deberán pasar calentándose de los treinta grados…

—¿Por qué? —miré a Brian desconcertada, este puso más atención que yo.

Medson se quedó fijamente mirando a la pantalla muy serio.

>>Cuando tengas que mezclar las dos composiciones que se harán una, cuando se toquen, si las dos no están bajo los mismos grados… la reacción química será anivelada en una toma de carga explosiva. Una explosión que puede matarte o dejarte gravemente herida.

—¡¡Quée!! —se levantó impactado Brian quedándose de pie.

No pude abrir la boca aturdida de oír a Medson.

>>Es muy importante Hannah, recuerda no pasar de treinta grados cuando se inviertan juntos los contenidos. Después los líquidos deberás verterlos sobre las tabletas en forma de pastilla, y ya sabes que debes introducirlos en una comprimidora.

Suspiró medio sonriente.

>>Buena suerte Hannah.
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Hannah Havens

 

Inspiré aire valientemente. Era lo último que me esperaba, que al final escondiera  la composición PMZ24 la noticia que podía salir por los aires… Dios… y aun así era valiente e iba hacerlo.

—Bueno no es tan difícil, podré hacerlo.

—¡¿Qué podrás?! —se revolvió perplejo—. No, no lo harás. Y doy gracias de que me dijeses que lo viera.

Sentí que esta conversación tomaría malos caminos.

—Brian voy hacerlo —insistí muy firme.

—Y yo te repito que no —refutó entre dientes con el rostro atormentado.

—Morirías si no lo hago.

—No pienso exponer tu vida. Ya me decía a mí porque no decían nada, ¡malditos cabrones! —se crispó caminando por el salón—. ¿Medson por qué lo has hecho? ¡Por qué! —blasfemaba sin control dando una ligera patada a la mesa.

—Brian —susurré.

—No, Hannah —se revolvió autoritario señalándome con uno de sus dedos y mirada sombría—, no lo permitiré.

Parpadeé atónita.

—Y dejarte morir… ¡jamás!

Comenzó a caminar de un lado para otro alterado, lleno de su temperamento, haciendo gestos en el aire.

—Quieres que te deje hacer la composición aun sabiendo de que nunca las has hecho, que no tienes experiencia en ese terreno y que si te pasas de treinta grados, saldrás por los aires. No, la respuesta es no y punto.

—Pero tú me lo pediste.

Me acerqué a él en un momento de desesperación para que recapacitara.

—Antes de saber que tu vida correría peligro.

—¡¿Quieres morir?! —le grité alterándome.

—Si no me queda de otra lo aceptaré.

—Sabes que no lo voy a permitir y bien me conoces.

—¡Hannah ya! —me alteró su voz tan llena de ira—. He dicho que no y es irrevocable. Es mi vida y en mi vida mando yo, y si quiero morir a ti no te debe de importar.

Sus gritos me paralizaron saliéndome una lágrima tras otra, mirándole sin parpadear. Apretó la mandíbula llevándose una mano a la cabeza.

—¿Cuántas? —dije entre dientes furiosa.

Esperó unos segundos cerrando los ojos.

—Una.

—¡Una! —dije agónica—, por Dios te queda una y pretendes que no haga nada.

—Si tengo que atarte a una silla o a una cama lo haré Hannah Havens, es mi fuerza contra la tuya —me amenazó rotundo.

Oír esa amenaza de su boca atropelló mis sentimientos, nunca esperé que tuviéramos este tipo de discusión. Estaba tan dolida, que exploté.

—¡Pues adelante, muérete si quieres eso, adelante te invito antes de tiempo, o mejor!… ¡¡PÚDRETE!!

Di trompicones hasta llegar a la puerta del baño encerrándome de un portazo, dando un grito de dolor. Me toqué el corazón que poco a poco se estaba haciendo añicos, lleno de soledad. Le quedaba una pastilla y no me dejaba hacer la composición. Fue por eso que Medson me pidió que solo yo podía verlo, por las posibles reacciones de Brian. Di un golpe a la pared llena de impotencia.

Tonta, tonta, tonta. Me partí en dos por dentro.

Pero no sabía que mi vida correría peligro. Medson fue muy experto, tanto, que lo hizo  delante de mí, y yo no me había dado cuenta. Me arrodillé contra el suelo abrazándome por el dolor, notando el desliz de las lágrimas caer contra mis rodillas. Ladeé mi rostro observando en un lapsus de sufrimiento la ducha. Abrí la puerta de cristal metiéndome, pulsando el botón, arrastrando el dedo para que saliese agua caliente. Y arrodillada dentro, acobardada en un rincón, dejé que me cayera el agua. Quería que esa agua arrastrara mi dolor, que se lo llevara por el agujero, que lo alejara, que Brian estuviera conmigo la semana que viene sonriéndome, abrazándome, besándome, haciéndome reír, soñar y vivir.

Jadeé con más fuerza al ser solo pensamientos míos y que el agua no pudiese realizarlos. Iba a morir, era cuestión de tiempo. ¿Cuánto lo tendría a mi lado? ¿Tres o cuatro días más? Donde estaba la vida que veía junto a él. A Brian no le importaban mis sentimientos, una persona que quiera a otra no la dejaba sufriendo de esa manera, no cuando esa persona era tu salvadora.

Si estábamos unidos, ¿por qué el mismo Brian nos desunía?

Noté unos brazos rodearme y luché contra ellos gimiendo.

—Shhh Hannah —me apretó contra él mojándose como yo—, no me odies por la decisión que he tomado.

Mi rostro empapado en lágrimas bajo el agua, se revolvió hacia el suyo, el cual también estaba lastimado y dolorido.

¿Cuánto sufrirá de dolor? Pensé destrozada.

Lo abracé contra mí reanimando mi llanto, ahogándome en esa oscuridad que se tragaba nuestra felicidad. Sus brazos me apretaron con fuerza contra él intentando calmarme, ya nunca más lo haría de ese modo.

No sé cuánto tiempo estuvimos así, hasta que volví a oír su voz en mi conciencia perdida.

—Ven, ven a darte un baño —dejé que me levantara con la mirada perdida, sintiendo mi rostro hinchado. Estaría horrible, demacrada y sobre todo fea.

Dedicó a llenar la bañera redonda y consentí que me desnudara, pero incluso en este estado, sabía que quería pasar el mayor tiempo con él.

—Métete conmigo —le dije en suplica.

—Está bien.

Me dio un corto beso en los labios desnudándose.

Echó la esencia de jabón en la bañera y nos metimos. Dejé reposar mi rostro en su pecho, dolida y perdida. Pensar que lo iba a perder, que dentro de nada lo enterraría, viéndome vestida de negro frente a su tumba dejándole una rosa, me hizo volver a llorar agarrándome a su pecho.

—Lo siento —dije entre balbuceos.

—No lo sientas Ann —me levantó la cabeza para mirarle, su mirada seguía lastimada—, llora todo lo que quieras. Pero piensa que es una decisión acertada. Tú tampoco me hubieras dejado, lo sé. Acepta mi decisión. Quiero que sigas viviendo.

—En mi mundo no hay vida si tú no estás —juré entre jadeos.

—Podrás rehacer tu vida, sé que podrás —acarició sus mejillas contra las mías sintiendo ese anhelo.

Intenté hablar pero me negó con la cabeza, poniéndome un dedo en mis labios.

—Yo te estaré cuidando desde donde esté, seré tu ángel como tú lo has sido para mí estos últimos nueve años, protegiéndome. Nada me separará de ti en ese aspecto. Sabes, quería llevarte a Hawái (A), allí tengo otra casa cerca del mar. Pensaba llevarte uno de estos días, porque allí también tengo un lab… —cerró los ojos ladeando el rostro para un lado unos segundos. Después me miró sonriéndome dulce—. Quería que vieras el mar despertando en mis brazos, juntos, en la cama. Pero me parece a mí, mi ángel, que eso tendrás que hacerlo tu sola. Estoy dispuesto a darte todas mis propiedades. Quiero que te las quedes.

Sacó una sonrisa desde el dolor más profundo de su alma. Sus dedos acariciaron mi rostro tiernamente.

—Me has dado paz, en tiempos de guerra con mi alma.

Mi labio inferior tembló, volviendo a llorar agarrada a él por todas sus palabras, por todo lo que quería hacer conmigo y que no podrá cumplir.

********************

 

Acabé reventada de tanto llorar en la bañera que Brian tuvo que llevarme en sus brazos a la cama. Siguió abrazándome, poniéndome contra su pecho descansando su barbilla encima de mi cabeza. Y terminé totalmente rendida de sueño, pero el dolor siguió ahí.

********************

 

Desperté de madrugada con los ojos pegajosos sintiéndolos muy pesados y cuando tuve una clara visión, me encontré de frente con el rostro de Brian durmiendo muy sosegado. Me llevé una mano a la boca para no jadear al verlo, recordando que ya no estaríamos así. Que no despertaría más a mi lado. Refrené mi caricia en su rostro para no despertarlo y que durmiera todo lo que podía, al recordar que él dormía muy poco. ¿Por qué la vida me lo daba y a la vez me lo arrebataba de mis brazos? Brian quería llevarme a Hawái (A), quería que viera esa casa con él, que despertáramos juntos mirando el mar.

Aguanté llorar con una gran voluntad.

Mi mente me hizo recordar nuestro primer encuentro.

 

Sus ojos me atrajeron mucho, cuando me agarró para apartarme del coche que me iba atropellar. Su mirada, me hipnotizó, me llamó, fue una llamada de la propia vida dándome a entender que él era mi hombre. Fue tan frío, que ahora recordarlo parecía gracioso.

—Americana mire por dónde va, casi la atropellan.

—Perdone, pero sé por dónde iba.

—¿En serio?

—No sea grosero, nadie le pidió salvarme.

 

Sonreí mirando su dulce rostro dormido, quitándome una lágrima esporádica que salía de mi alma. Tenía que estar todo el tiempo posible con él, mirarle hasta que los ojos me doliesen y me suplicaran cerrarse, pero mi corazón imponía su cerramiento porque no podía dejar de admirar al hombre que desde que me había conocido, no había dejado de cuidarme en todas las formas que conocía.

Solté un débil suspiro para mí.

¿Qué le faltó por contarme en la bañera acerca de la casa en Hawái (A)? Quería mencionar algo y se detuvo resistiéndose, en ese momento estaba en un estado de abatimiento que no presté mayor parte de atención. Cerré los ojos para concentrarme y recordar al menos una sílaba o algo.

Los abrí latiéndome el corazón a mil por hora. ¡¡Un laboratorio!! Tenía un laboratorio. Maldita sea como no lo había pillado antes. Tenía la planta y solo necesitaba un laboratorio para la composición. Tenía que ser juiciosa, Brian no podía leer en mi rostro que quería ir porque había escuchado tan mínimamente que allí había un laboratorio. Él a veces leía mis expresiones y sabía mucho de mí.

Recé con fuerza para que cuando se lo propusiera no me descubriera.

Me acobijé debajo de su barbilla sobre su pecho y con tan mínimo roce él se despertó pero no dijo nada, solo me rodeó con sus brazos fornidos, me besó en la cabeza y volvió a dormirse al igual que yo. Sin en cambio, llenándome de vida a cada segundo porque había una posibilidad de su supervivencia.

********************

 

—¿Desayunarás por mí? ¿Lo harás? —me pidió al verme con la mirada agachada y apagada en la habitación los dos ya vestidos.

Asentí y cogió mi mano dirigiéndonos al restaurante.

Adelante Hannah, demuestra de cuanto estás echa por este hombre. Pensé mientras desayunábamos y me armé de valor.

—Dijiste algo de Hawái (A).

Lo despisté al estar Brian mirando por los ventanales que daban hacia un lago. Asintió dejando la taza de café.

—Quiero ir —dije con voz dolida.

Frunció el ceño dudoso. Mierda, que me descubre, más convincente leches.

—Dijiste que querías ver el amanecer conmigo mirando el mar. Quiero cumplir ese sueño contigo —expresé agónica desde el fondo doliéndome de verdad.

Su rostro se encogió dolido.

—Por favor —le supliqué humedeciéndose mis ojos.

Sacó una sonrisa más tierna y la más comprensiva, dando un apretón en mis manos con las suyas.

—Está bien, iremos.

Salté de alegría por dentro. Pasándome imaginariamente una mano por la frente por haber pasado la prueba.

—Pediré los billetes —se levantó de la silla sacando su Xperia d5 y alejándose unos metros.

—Vale —asentí.

Suspiré parpadeando repetidas veces dándole un sorbo a mi café.

Si ese Dios existe al que mucha gente venera, le pido que me de fuerzas. Me dije a mí misma con coraje.

Brian habló por su Xperia d5 para pedir los billetes a Hawái (A). Observarlo, aún me partía el alma y era una constancia de querer llorar y llorar pesando cuando tus lágrimas se secarán al fin, cuando dejarán de tener un recorrido de dolor. Terminando de hablar, me mandó una mirada delicada con una sonrisa y yo se la devolví.

Destino: Hawái (A).

********************

 

Ya nada era lo mismo, algo cambió entre los dos, que se acercara su muerte era lo que nos había cambiado, la forma de mirarnos, de sonreírnos e incluso de hablarnos, ya nada era igual y eso me rompía en pedazos pensarlo. El rostro de Brian desde que había visto que yo correría peligro haciendo el PMZ24, estaba más tenso, serio y con mirada oscura. Le dolía en el alma haberme encontrado y ahora tener que dejarme aun sabiendo que tras unos días moriría. Lo dejaba más muerto que vivo.

Apoyé mi cabeza en su hombro, los dos mirando en una parte de la nave.

—¿Cómo será?

Revolvió su mirada triste hacia la mía.

—¿Quieres saber?

Sabía a lo que me refería. Asentí con firmeza.

Soltó un bufido.

—La muerte no es inmediata o eso al menos es lo que nos dijeron. Si no tomo como corresponde la pastilla, iré agravándome. Primero vendrán los fuertes dolores de cabeza, luego, su intensidad será mayor y el cerebro no lo podrá tolerar y me dejará inconsciente. No despertaré, y poco a poco el corazón dejará de ir latiendo. No sé si sufriré.

Cuando me miró pudo ver mis lágrimas cayendo por mis mejillas, las despojó sonriéndome en la melancolía.

—Tranquila soy fuerte, hay días que incluso he dejado de tomarlas cansado por así decirlo.

—¿Cuántos días estimas?

Frunció el rostro metiendo la mano en su bolsillo, sacando un pequeño bote. Abriéndolo… la última pastilla pequeña amarilla se deslizó a su mano.

—Después de esta toma, cuatro o cinco días.

Nos miremos indecisos al ver la última y la lanzó a su boca tragándosela de golpe.

¿Cuatro o cinco días sufriendo y yo estaría presente presenciándolo, cuando desde el fondo podía evitarlo?

—Desearía que no me vieras cuando esté en la fase del dolor.

—Estaré. No pienso alejarme de ti —le dije convincente.

Besó una de mis manos llevándosela a su rostro, escondiendo yo el mío bajo su cuello.

********************

 

La nave aterrizó en la isla Maui de Hawái (A). Había una temperatura estable. El sol brillaba dando su fuerza. De camino en el taxi a la casa de Brian, observé por la ventanilla a personas paseando felices, enamorados cogidos de la mano, besándose, abrazándose y echándose una foto con un rostro alegre. Un hombre y una mujer balanceando a su niño riéndose los tres, aunque su robot domestico les acompañaba teniendo él todas las compras.

Los miré nostálgica.

Algún día me hubiese gustado tener un<<Grace>> pequeño, correteando a nuestro alrededor; con la inteligencia de su padre y el carácter de su madre.

—Ya estamos llegando —me avisó Brian.

Cuando el taxi nos dejó, una parte de mí al menos seguía activa referente a las propiedades que tenía Brian y que me dejaban boquiabierta. Una casa grande y hermosa cerca del mar. Ideal para la tranquilidad. Cogió mi mano llevándome con él dentro de la propiedad.

Por dentro no podía ser menos que por fuera de espectacular, habían muchos ventanales y paredes de cristal, desde donde se podía divisar el mar. Resaltando el salón diseñado con paredes de piedra que contrastaban con los tonos anaranjados de la decoración. Brian se apartó un momento analizando alguna tecnología que tenía instalada en la casa. Yo me dispuse a salir fuera del salón, bajando unos escalones. Fuera había una piscina con forma de estanque, descendiendo una pequeña cascada. La casa en general tenía tonos influenciados por la naturaleza; tonos marrones, ocres y verdosos.

Sentí los brazos de Brian rodearme la cintura, apoyando su barbilla en uno de mis hombros, los dos, contemplando el mar.

—Es hermosa sin lugar a dudas —le expresé nostálgica.

—Es uno de mis lugares de relajación, mirar al mar y darme cuenta de cómo el ser humano es tan pequeño en este planeta.

Al terminar, se llevó una mano a la cabeza. Me preocupó.

—Brian deberías descansar.

—No, no —apoyó sus manos en mis brazos con la cabeza agachada y los ojos cerrados—. Quiero pasar el mayor tiempo mirándote, quiero que mis ojos aun cuando esté inconsciente, te recuerden.

Aguanté un sollozo mordiéndome el labio inferior por sus palabras. Acercó su rostro al mío, tocándome los labios con su pulgar, luciendo una sonrisa tierna desde su ser más profundo.

—Al menos hubiera querido que tuvieras algo de mí… Un pedacito.

—¿Cómo qué?

Bajó su mano hasta mi vientre y eso me descompuso, al razonar que antes yo pensé lo mismo. Lo abracé contra mí rompiendo a llorar.

—Siempre serás mi ángel, lo fuiste aquí en Dela y ahora lo serás en el infierno en el que estaré.

Lo apreté contra mí viendo el sentido de sus palabras. Estaba dispuesta a morir por él, iba a entrar a ese laboratorio y hacer valientemente la composición a como diera lugar, le gustara o no. Nos quedemos unos minutos mirando el mar abrazados, deduciendo que él estaría pensando por su parte que sería la última vez que estaríamos así de abrazados y pensando por mi parte que lucharía contra viento y marea para despertar entre sus brazos cada día para siempre.

Que lo llamaran a su Xperia d5 fue un milagro para poder buscar el laboratorio. Mientras él caminaba de un lado para otro en el jardín yo le hice un gesto para recorrer la casa y él asintió volviendo a la llamada. Cuando perdió mi visión, cogí la mochila y busqué desesperada el laboratorio quedándome muy poco tiempo, al estar asegurándome de que todavía Brian hablaba. Ansiada y respirando agitada por andar deprisa, no hallaba la puerta para el laboratorio, solo habitaciones, una sala de juegos, baños…

Me llevé una mano a la cabeza desesperada, agobiada. Deteniéndome en la cocina observé una puerta de un color distinto a la del resto, plateada. ¿Podrá ser? Pensé temblando. La abrí observando que había escaleras que trascendían hacia abajo.

—¿Hannah?

Jadeé mirando lejos, al oír a Brian que ya había terminado de hablar, y no me lo pensé en correr hacia abajo aferrando la mochila en mis manos. Bajé las escaleras con mayor prisa y determinación, llegando a un pasillo totalmente blanco, teniendo una cristalera que abarcaba toda una pared observándose detrás el laboratorio.

—¡Hannah! —lo escuché arriba en la puerta. Había descubierto que estaba abajo.

Seguí lindando el cristal, encontrándome con la puerta de acceso esperando que estuviera abierta.

Por favor, por favor… Pensé frenética.

La abrí con ímpetu cerrándola a mí paso, viendo un marcador de números a mi lado. Temblando mi mano, tecleé un código que haría que la puerta tuviera un acceso bloqueado para la persona que quisiera entrar del exterior.

Brian bajó apresurado las últimas escaleras, y nos miremos a través del cristal. Estaba agitado y con expresión asustada, miró un momento lo que llevaba en mis manos y su rostro se horrorizó.

—Hannah sal de ahí —levantó las manos ansiado.

Lo escuchaba distorsionado. Ya que nos distanciaba un gran ventanal.

—No. Te dije que no permitiría que murieras, no cuando está en mis manos salvarte.

—Hannah por favor te lo estoy implorando, no quiero que te expongas.

Negué con la cabeza aguantando llorar. Brian se llevó sus manos a la cabeza perdiendo los papeles.

—¡Maldita sea abre la puerta! —golpeó con rabia el cristal.

—Será mejor que te vayas Brian, si esto explota preferiría que no lo vieras o por si te alcanzara.

—No, no, no —gritó sacudiendo sus brazos para varias direcciones impotente, buscando desesperadamente con la mirada algo.

—He bloqueado la puerta con una clave, no podrás entrar.

—Hannah no te lo repetiré, sal de ahí. ¿Por eso querías venir? ¡Para intentar hacer la composición!

—Tengo que intentarlo.

—A la mierda el intento, no quiero que mueras —me dijo agónico balbuceando.

Me partía verle en ese estado.

—Te dije que no podría vivir si tú no estás conmigo.

Dio un grito ahogado de desesperación observando una cosa. Fue hasta ella y vi que cogía un taburete del pasillo, y lo tiró con ganas al cristal. Me agazapé pensando que se rompería, pero no le hizo nada al cristal, oyendo gruñir terroríficamente por parte de Brian al no poder romperlo. Sabía que su impotencia era extrema, pero más impotente me sentía yo. No podía vivir una vida sabiendo que en mis manos estaba salvarle la vida.

Se acercó al cristal con rostro consumido por el horror.

—Mi amor no lo hagas, no arriesgues tu vida.

Apoyó una mano en el cristal y tuve deseos de cogérsela. Pero solo me acerqué apoyando igualmente mi mano con la suya, como si se estuvieran tocando.

Le sonreí desbordándose mis lágrimas.

—Te quiero —le susurré de corazón.

Brian permaneció pálido, angustiado, por un segundo ante mis palabras. Tenía derecho a decírselo, ya que no sabía si saldría de esta.

—Hannah no —se ahogó en sus palabras tartamudeando.

Hice un paso para atrás quitando mi mano de la suya en el cristal, y se alteró.

—¡Hannah! —volvió a llamarme.

Y me di la vuelta con valentía mirando el laboratorio, dando gracias de ver bastantes materiales para hacer la composición.

—Hannah, maldita sea.

Continué ignorándolo.

—¡Cuando salgas de ahí Hannah Havens, te arrepentirás de haberme desobedecido!

Solté una risa sufrida al ver que posiblemente no saldría, y que lo decía en voz alta para darse fuerzas él, y trasmitírmelas a mí. Volvió a suplicármelo pero lo ignoré como una profesional, aunque cada suplica fuera un latigazo en mi espalda por esa voz sufrida suya.

Antes de ponerme con la composición, marqué un número en el teléfono del laboratorio.

—¿Sí?

—Hola Jade.

—¡Hey!, Hannah ¿cómo lo lleváis?

—Bien.

—¿Qué te ocurre? Te oigo rara, triste.

—Jade, tienes que prometerme una cosa.

—¿Qué ocurre Hannah?

—Prométeme que conseguirás que la C.I.A encuentre un científico para que siga haciéndole las composiciones…

—¿Pero qué?, ¿de qué…?

—No me interrumpas por favor. No puedo decirte nada. Si pasadas veinticuatro horas no te he llamado —cerré los ojos ahogando mi voz—. Júrame que hallarás la forma para que rápidamente le pongan a Brian un científico a su disposición. Prométemelo por favor.

Si estuviera delante de mí incluso en desesperación se lo suplicaría de rodillas. Esperé impaciente por su silencio desconcertador.

—Lo haré Hannah, te lo prometo. Haré lo que me pides. Pero háblame por favor de lo que vas hacer, porque tengo la sensación que es de vida o muerte. Y no me equivoco.

Y no te equivocas.

—No puedo. Gracias amiga. Recuerda veinticuatro horas. Jade… nunca dejes de cuidar a tu compañero. Tú y Ted estáis hechos el uno para el otro.

Suplicó que no le colgara y lo hice soltando un jadeo.

Casualmente en la chaqueta que llevaba de Brian, encontré uno de mis coleteros, sonreí nostálgica mirándolo y me lo até sobre el pelo para estar más cómoda. Luego me quité la chaqueta dejándola a un lado, colocándome una bata blanca y me lavé las manos esterilizándolas. Después me coloqué unos guantes y sobre la mesa solo puse lo imprescindible. En el frigorífico cuadrado que había, saqué las muestras de sangre de Brian, recordando lo dicho de Medson.

Tú puedes, Hannah Havens.

Primero separé la flor que sería una composición y el resto de la planta que sería la otra, que uniéndolas juntas sería el PMZ24. Cogí el mortero y comencé a pulverizarlos, uno en cada mortero. Sabía que aquí me tiraría bastante tiempo y si todo fracasaba… No, no podía permitirme pensar en negativo. Yo siempre había sido paciente. Si me equivocaba con alguna cosa que no debía utilizar, volvería a empezar con calma. Daba gracias que fuese paciente en este tipo de trabajos tan forzosos para la mente, en los que debías volcarte a ellos cien por cien sin límite alguno.A mí mente vino unas palabras de Medson:<<Ten cuidado Hannah, errores como ese son los que podrías matar a alguien>>. Él ya de algún modo me lo decía, incluso cuando me mostró esa muestra de sangre que ahora sabía que era de Brian, un humano distinto al resto. Medson no iba a decepcionarse de mí, estuviera donde estuviera, podía prometerle que estaría en las buenas y en las malas con Brian.

Al pulverizar por completo la flor y el resto de la planta, eché en cada vaso los compuestos, con la debida agua y otros químicos que recordaba dichos por Medson. Las agité con una varilla de vidrio hasta disolverlos en mezcla. Los dejé reposar unos minutos ante las indicaciones de Medson. Luego fui a coger un embudo para trasvasarlo a una probeta y medir la cantidad que tenía muy presente, aunque lo más presente era los grados de temperatura. Vi las cantidades exactas en cada probeta y seguí al siguiente paso.

Esto lo recordaba muy bien. La placa de Petri. Vertí en cada placa los compuestos, cogiendo la pipeta Pasteur. Cogí primero de la planta, un poco de líquido para invertirlo en la otra placa que contenía la flor. Inspiré con fuerza. Solo tres gotas en esta. Una, dos, tres y el agua cambió de color volviéndose azul. Respiré. Obtuve otra pipeta y al cambio de la composición de dicha flor, la recogí para echarlo en la planta, esta solo era dos. Intentando que el pulso no me temblara y no me pasara de gotas, lo controlé; una y dos. El agua se volvió amarilla, el color que al mezclarlo con el azul le ganaría por todos sus componentes.

Repasé con mi brazo derecho la frente. Y volví al trabajo.

No podía creer que ahora se acercara lo más difícil, lo más peligroso. Recordar las palabras de Medson me acobardaron paralizándome por segundos, pero pensar que fuera de este laboratorio estaba el hombre de mi vida, el que moriría en unos días por no seguir con las pastillas, me dio fuerzas de lucha y volví a decirme a mí misma que yo podía hacerlo.

Vertí primero la flor en un matraz Erlenmeyer y en otro matraz el resto de la planta. Ambas composiciones ya estaban mezcladas, ya estaba cerca del peligro. Preparé unos trípodes anteponiendo una rejilla encima, y puse debajo el mechero Bunsen.

Solté varias respiraciones mirando mis manos unos segundos. Esto no era fácil, cuando se pensaba y sabías que tu vida corría peligro. Esta era la primera vez y tal vez la última… no tenía experiencia alguna con este tipo de experimento. No sé cómo Medson pudo hacerlo por tanto tiempo sin temer que algún día, alguna vez, le fallara su inteligencia.

Valerosa… en los dos trípodes dejé el matraz Erlenmeyer para que se calentaran, llevando las composiciones. Y la cuenta atrás había empezado. Busqué deprisa el termómetro, al haberme olvidado de él. Los medí metiéndolo en el matraz observando sus grados. Empezaba ya a subir la temperatura, tenía cinco grados y subiendo.

Cuando llegara a treinta, debía hacer las cosas rápidas pero a la vez lentas. No se podía caer bajo ningún concepto los líquidos. Perdí mi mirada pensativa. Arriesgaba demasiado, si moría, haría sufrir a Brian y a mi familia. Mamá no superaría mi muerte, no después de lo que me hizo mi padre culpándose toda la vida ella. Brian… no sé qué pasaría con él, esperaba que él si pudiese rehacer su vida, había más compañeras por el mundo aparte de mí, no era tan especial y hermosa como él me ponía.

—¡Ay! —aparté la mano al sentir que me quemaba. Al estar tan pensativa, había dejado mi mano muy cerca de la llama. Froté el guante al verlo un poco negro, seguro que me saldría una rozadura de quemadura nada más.

Los treinta grados llegaron. Aguanté la respiración. Con las pinzas metálicas saqué el matraz de la rejilla donde les daba el fuego, mi pulso me traicionó por momentos temblándome como un flan. Pero me sobre puse. Y antes de sentenciarme echando las composiciones que se harían <<una>> sobre el vidrio de reloj, me contuve un segundo pensando únicamente en Brian.

Te quiero. Pensé con el corazón en la mano. Y bajo mi pulso, bajo mi corazón desbocado, la piel erizándose a cada tramo, la sangre hirviendo bajo mi piel, abriéndose mis poros, sudando… vertí juntos los dos compuestos tocándose.

Esperé lo peor por unas simples razones, si tardabas un tiempo en verterlos según Medson, los dos compuestos variaban uno con el otro en temperatura. Ejemplo; que la flor ahora tendría unos grados menos, mientras que el resto de la planta aún contendría sus treinta y eso era lo mortal, que uno no estuviera igualado al otro.

Fue todo lo contrario.

Ahogué mi respiración jadeando, observando los compuestos juntos.

—Lo he conseguido —dije en shock.

Estaba viva. Brian estaría vivo y junto a mí. Los dos juntos. Lágrimas brotaron de mis ojos sin cesar riéndome.

Dejé sobre la mesa las tabletas para rellenarlas en pastillas. Vertí con otra pipeta concluyendo su relleno. Al final conseguí suficientes pastillas. Llevé las tabletas a la comprimidora, esperando con ansias el tiempo que hiciera falta. Abrí algunos armarios buscando sonriendo un bote pequeño para meterlas. Mi corazón me pedía gritar de euforia, de alegría. Me quité los guantes observando la rozadura roja de mi mano la cual me escocía, nada comparado con lo que me podía haber pasado. Prefería quemarme así mil veces, a que muriese Brian o yo. Lavé de nuevo mis manos quitándome la bata blanca. Y una vez listo, volví a donde estaba la comprimidora sacando las pastillas, metiéndolas dentro de un bote nuevo.

Respiré despacio poniéndomelo contra el corazón.
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Hannah Havens

 

Orienté mis pasos hasta la puerta tecleando el número para desbloquearla. La abrí con cierto pánico, recordando las últimas palabras tan duras e impotentes de Brian. Desde que se había callado no lo había visto detrás del cristal. ¿Se había marchado para arriba? ¿No pudo soportarlo? ¿Me hizo caso al final?

Saliendo al pasillo sintiéndome cohibida, miré todos los ángulos. Tragué saliva atormentada. Lo vi al final del pasillo, cerca de las escaleras, sentado con la cabeza metida entre sus piernas. La levantó trastornado y me paralicé al ver su dura y tenebrosa mirada sobre la mía. ¿Qué sería peor?, ¿estar dentro del laboratorio o el propio Brian? Sabía que era estúpido hacer ese tipo de pensamiento, pero así me sentía. Tenía miedo de su reacción.

Se levantó del suelo apoyando sus manos contra la pared, ayudándose. No apartó la mirada de mí. Ni siquiera miró el bote que llevaba en mis manos. Mi mente me hizo pensar en cual locura podía especular. ¿Me pegaría? ¿Me levantaría la mano por haberle desobedecido? ¿Su carácter se lo permitía? ¿Lo alegaría yo cómo merecedor? ¿Lo aceptaría? Mi corazón se negaba a que ese Brian existiera, no al menos este Brian que conocía. Era verdad, tenía un carácter duro, pero tenía mi fuerza de voluntad para pensar que nunca me levantaría la mano. Sabía por qué tenía ese miedo que acobardaba a mí corazón; por culpa de mi padre.

¿O me equivocaba con mis pensamientos?

Solo se limitó a mirarme, algo que me dejaba fuera de lugar, porque no sabía que pensaba y eso me mataba tras segundo, al no saber si serían buenos o malos sus pensamientos.

En un impulso atravesó el pasillo llegando a mí y con fuerza agarré el bote creciendo mi temor, un temor de su carácter.

—Loca, loca, loca —cogió mi rostro entre sus manos con aferre, besándome cada parte angustiado—. ¿Por qué?, ¿por qué lo has hecho?

—Por qué te quiero, no es suficiente razón —expresé quebrándose mis palabras abarcando lágrimas en mis ojos por toda la tensión.

—Podías haber muerto —se le deslizó una lágrima suya hablando impotente.

Se la quité. Él observó la débil quemadura de mi mano oscureciéndose su mirada por ver que me había dañado, le negué en un gesto que no era nada.

—Pero lo he conseguido —le señalé el bote sonriendo—. Y aquí estoy, para ti, para cuidarte y seguir haciéndolo.

—Loca, mi ángel loco —nuestros labios se fundieron en un beso pasional.

Me cogió bajo un impulso suyo entre sus brazos.

—Brian tomate una.

—Ahora no, ahora tengo otra necesidad que saciar.

Sonreí por sus besos en mi cuello.

—Pero la necesitas.

—No me voy a morir por no tomármela ahora mismo. Quiero hacerle el amor al ángel de mi vida.

Una de sus manos me quitó el bote guardándoselo en uno de sus bolsillos.

—Tengo que limpiar el material —le hice un gesto mirando el laboratorio.

Frunció el ceño mirándolo.

—Yo lo haré más tarde. Siempre lo hacía después de que Medson se tomara la molestia de hacerme las pastillas.

Aproximé mis labios a los suyos sin iniciar el beso, enredando mis manos en su pelo.

—Creo que el loco eres tú.

—Eso no te lo negaré nunca. Pero loco por la mujer de mi vida.

De nuevo volvió aplastar sus incesantes labios contra los míos en un jadeo devorador. Él mismo subió conmigo en brazos las escaleras, moviéndose por sus habilidades felinas. Desbarató mi coleta deshaciéndose del coletero, arrojándolo lejos, enterrando sus manos en mi pelo. No pude contenerme a deslizar mis manos por todo su pecho, tocarlo, desearlo y derretirme por la facilidad que era tenerme sin reparos en sus brazos. Nos detuvimos en unas escaleras que conducían a la segunda planta.

—¿Aquí, en las escaleras? —intuí.

Sonrió pícaro.

—Oh no, no pienso hacértelo en las escaleras con lo que tengo en mente. Pero necesito hacer esto.

Sus manos destrozaron mi camiseta en segundos.

—Brian otra vez —protesté.

—Te pediría que me rompieras la mía, pero no tienes fuerza.

Me colgó en su espalda subiendo.

—Eso es un golpe bajo —le di una palmada en su culo.

Se rió conmigo aún en su espalda y entró en una habitación haciéndome dar una vuelta, soltándome ante mi jadeo asustadizo y aterrizando en una suave cama. No tuve tiempo de ver nada, porque rápidamente volvió a estar encima de mí besándome y deshaciéndonos en besos. Esa sed de pasión, lujuria y deseo tenía la certeza de que jamás la saciaríamos, que siempre la tendríamos presente. Que sus manos me tocaran, me acariciaran, era una sensación estremecedora digna del placer. Le quité la camiseta de manga corta a la vez que sus labios embriagadores me recorrían el pecho.

—Me has desobedecido —me recordó.

—Lo sé —dije pérdida.

—Vuelve a decirme porque lo hiciste.

—Te quiero, te adoro y te deseo justo ahora…

Su risa me estremeció subiendo por mi mandíbula, posándose en mis labios. Con una extrema rapidez cogió mis muñecas llevándolas al cabecero de la cama, atándolas con un pañuelo rojo que no había visto. Le sonreí juguetona.

—Has sido una mala compañera.

—Si no hubiese sido mala compañera, no estarías vivo —repliqué.

—Tienes razón y debo agradecértelo, pero prométeme que no expondrás más tu vida de esa forma.

Su mirada intensa y dilatada era muy severa.

Negué con la cabeza.

—Eso no lo prometo.

—Prométemelo Ann —repitió estricto.

—No.

—¡Hannah Havens!

Entrecerré los ojos por escucharlo tan autoritario, perdiendo el momento feliz en el desliz de unos segundos.

—Vale, maldita sea, lo prometo, si solo me quieres para que sea una muñequita de plástico, lo seré —tuve un punto de cabreo.

Sus ojos se suavizaron con gusto. Acercó su rostro al mío y lo aparté irritada de su posesión. Su barba que ya le crecía, me raspó mis mejillas en una caricia.

—Ann no eres una muñeca y lo sabes, no te estoy utilizando. Me preocupo por tu seguridad, ¿es tan difícil de comprender?

Un poco. Pensé irónica. Pero vamos, lo que te he prometido no lo he hecho de corazón por lo que la promesa no es válida. Doy mi vida por ti si hace falta.

—Ann —rozó sus labios con los míos muy tierno intentando que lo mirase—. No te enfades.

Suspiré mirándole. El muy cabrito cuando me ponía ojos de cordero degollado no había como resistirse en no bajar todo mi cabreo.

—No estoy enfadada.

Irritada un poco, porque todo tenía que ser a voluntad del señorito, pero no le diría que se lo había prometido en falso.

Rocé mi nariz con la suya muy sensual.

—¿Por dónde íbamos señor Grace?

Sonrió complacido.

—Te iba a quitar justo ahora los pantalones.

¿Quitar? Ah claro, para él quitar era desquebrajarlos, eso literalmente no era quitármelos, sino romperlos. Cuando tiró a un lado los pantalones rotos, me besó jadeando en potencia y moviendo su cuerpo contra el mío. Su piel ardía por lo que implicaba el deseo de poseerme, volviendo a oír esos inconfundibles latidos suyos que gozaba de escucharlos, al ser únicos.

—Si te hago daño me tienes que detener, estoy en una fase de descontrol por lo que me has hecho.

—Nunca me has hecho daño verdaderamente.

—Hannahes importante. Con la palabra<<caliente>> bastará.

—Vale —puse los ojos en blanco.

—¿Me acabas de poner los ojos en blanco para seguirme la corriente? —parecía ofendido pero humorístico.

Solté una carcajada deteniéndola para no seguir. Alzó una ceja sonriente.

—Eso es un delito señorita Havens. Queda terminantemente prohibido que se mueva.

Que me prohibiera fue excitante, ¿qué pasaría si lo hiciese? Además, quien resistía a no moverse cuando sus labios viajaban por mi vientre estremeciéndome, fue muy difícil, tanto, que me moví una chispitina.

Se detuvo con mirada traviesa.

—No Brian ha sido sin querer…

Se mordió el labio inferior pícaro de deseo.

—Lo siento pero voy a tener que castigarte.

¡¿Castigarme?! ¿De qué manera? Nunca lo había hecho. Siempre jugábamos…, joder me azotará o algo así. Vio el terror en mi expresión y se aproximó a mis labios.

—No pienses mal boba.

¿Boba?

Mi cuerpo se alteró al completo cuando Brian sucumbió hacia abajo pasando entre mis piernas, y que sintiera su boca en mi sexo, obtuve un placer irrevocable de palpitaciones por segundo que me exaltaban. Mordí mis labios haciéndome daño, perdiéndome por su lengua experta en surcar mi sexo y saber cómo removerme, excitarme y ponerme por las nubes. Adoraba este castigo. Mis manos también tan juguetonas querían deshacerse del nudo para poder al menos aferrarse a su pelo.

Llegaría al clímax muy pronto, al sentir las corrientes llevaderas del mundo que siempre me hacía navegar Brian. Ese orgasmo llegó, haciendo de mí un grito y empujándome con locura por ese esencial y de gustativo orgasmo regalado. Pero Brian no se detuvo, dejándome extasiada y jadeosa. Debía decirla, iba a decir la palabra, no era nada justo que él no obtuviera su placer.

—Frío.

Su lengua se detuvo acogiendo una mirada felina.

—¿Frío? Que sorpresa. No sabía que estuviésemos jugando a ese juego —deslizó sus labios subiendo por mi vientre, navegando por mi pecho, rozando mi clavícula y deteniéndose en mis labios ansiados—. Estás caliente y húmeda para mí. Ordena y serás complacida.

—Frío significa que te quiero dentro ya.

—Las órdenes de mi compañera, son órdenes.

Reí por su frase, risa que aplacaron sus labios adentrando su lengua de lleno en mi boca. Levantó una mano suya para desatarme las muñecas sin dejar de besarme, guiándose por sus instintos. Mis brazos cayeron rendidos a la cama, pero nada bajaba la excitación que subía mi temperatura pasional, los abarqué a su espalda ancha. Estaba listo. Arqueé mi cuerpo jadeando, una vez dentro con su primer movimiento descontrolado y feroz.

Jamás pensaría en detenerlo. No me haría daño y nunca lo haría, porque en el fondo sabía controlarse, aunque él se viese muy salvaje y bestial haciéndome el amor.

Alcancé el éxtasis del segundo orgasmo. Quería más. Y eso era lo que me fascinaba pensar, me volvía loca, extrema… no habría otro Brian y tampoco quería cambiarlo. Su fuerza al hacerme el amor era tan insaciable que nunca tendría suficiente de él. Rodó conmigo en la cama jugando, dándome pequeños mordiscos en el cuello, oyendo el oleaje de las olas del mar en la noche eterna, rodeada de una luna blanca. Sus caderas una y otra vez se movían contra mí y no quería que dejara de hacerlo.

Mis gritos de placer, no hacían más que darle gusto de oírme por cada embestida y fueron más intensas hasta que él llegó a su placer.

Como iba a dejar morir al único hombre que verdaderamente había movido mi mundo. Otros intentaron que me atrajeran y lo único que podía ver eran hombres vestidos sin que nada me atrallese de ellos particularmente. Pero con Brian podía ver su bestia y su lado más tierno a la vez, y eso era lo que me había atraído de él. Lo amaba tanto que dolía, y eso implicaba que no estaba dispuesta a que nada nos separara.

Acabemos explotados del placer, agitados y sonriéndonos.

Brian me arropó con la sabana de seda, al sentir que por la terraza entraba una brisa fresca. Acarició mi rostro con ternura primero besando mi frente y luego mis labios. Y me dormí como de costumbre bajo sus brazos, acobijada en su pecho.

********************

 

—¡No!

Un grito me despertó. Abrí los ojos en la noche oscura observando removerse a Brian a mi lado.

—No lo hagáis.

—Brian —me asustó sus quejidos, sus clamores.

—No por favor —gritó más alto.

—Brian despierta.

—Mamá no habrás la puerta, no lo hagas…

Levantó una mano pareciendo querer evitarlo. Su madre, ¿qué hacía su madre?

—Hannah, Hannah…

Ahora me llamaba con tono de súplica.

—Brian mi amor.

Dio un jadeo repentino incorporándose de la cama. Parpadeó unas veces tocándose los ojos.

—Cariño solo ha sido una pesadilla —lo puse contra mi pecho para calmarlo.

Negó con la cabeza metida en mi pecho.

—Ojalá que solo fuesen, eso, pesadillas —dijo en la oscuridad.

No lo entendí bien. De nuevo su corazón volvía a estar acelerado, agitado. Su rostro conmovido, subió hasta el mío besándome, incorporándome nuevamente en la almohada con ternura, deslizando una de sus manos por mi vientre haciéndome estremecer.

—Brian acabas de tener una pesadilla.

—Lo necesito —me expresó anhelado entre mis labios.

Yo también volvía a necesitarlo a pesar de estar desconcertada, ¿por qué en su pesadilla me llamaba? ¿Y a su madre? Esperó ante todo. Sus ojos tan medrosos me derritieron. Asentí, volviendo él a presionar sus labios contra los míos ahogando su temor.

Hice suaves caricias con mis mejillas en su rostro correspondiéndome él.

—Estoy atada a tu alma, recuérdalo Brian, nadie me podrá distanciar de ti.

Su mirada se volvió lucida y dilatada por mis palabras. Notaba su alterado cuerpo, lo sentía temblar y palpitar su extremo corazón eufórico por mí. Destapó la sabana tirándola fuera de la cama, recorriendo su mirada ardiente en mi cuerpo desnudo.

—Ann siempre estás lista para mí.

Gemí al sentir sus labios recorrerme sensualmente mi vientre.

—Siempre —repetí alargando la palabra por el placer.

Sabía que aparentaba o pretendía esconder esa bestia que le salía, por su ya naturaleza, pero era esa bestia de la que me había enamorado y no quería que la escondiera.

Recorrió tramos dejando su lengua sobre mis pechos, siendo un travieso en mis pezones, los que automáticamente ante su roce ya estaban duros por su contacto, por su toque tan especial que sabía hacer en mi cuerpo. Besó mi cicatriz contra un jadeo mío lleno de amor, y no dudó en besar mi horrible marca de nacimiento, a la cual él tenía como un tótem sagrado, porque ella era algo así como nuestra unión, el significado de que el destino nos había unido.

La resplandeciente luz de la luna, se abrió paso entre las claras nubes que la ocultaban, dándonos un baño de luz lleno de su esplendor. Brian sonrió viendo sus reflejos blancos hermosos en la noche.

—Ni la luna sobre tu piel se puede comparar con tu belleza.

Reí suavemente por su lado tan romántico que a veces podía tener. Inclinando mi rostro contra el suyo, mordí su labio inferior.

—Adelante, saca esa bestia.

Chispas saltaron en su mirada sorprendido y esperando de nuevo una confirmación. Alcé las cejas tan transparente como que él podía ver mi alma y yo la suya. Siempre habíamos podido vérnoslas.

—Oh, Ann.

Sus labios invadieron los míos adentrando su lengua en mi boca, gimiendo ambos ante el placer que obtenían nuestros cuerpos al llamarse. Su notoria erección se condujo claramente en mí, rindiéndome a la sublimación del poder de su esencia, cuando me hacía el amor con esa fiereza. Ardientemente me besaba siendo salvaje, mi salvaje. El que nunca dejaría de amar.

Fue marcando el ritmo de sus caderas contra las mías una y otra vez sin detenernos. Le gustaba tener el control, cuando cogía mis muñecas poniéndolas encima de mi cabeza, de modo que se lo dejaba hacer a su mandato. Lo había estado meditando mucho en la medida que siempre lo habíamos hecho, y llegaba a la conclusión de que tal vez su mente le hacía recapacitar que me haría daño, y por eso, en ocasiones se retenía más de la cuenta o no quería sacar todo de su ser.

Un Brian que pensaba cuando lo hacía. ¿Le habría pasado antes con otra chica? No se lo había preguntado. Creo que era demasiado pronto para eso.

Grité y grité con ritmo frenético de sus embestidas, al saber que nada a la redonda me oiría, dominando que le gustaban mis gritos, que le complacía cuando yo llegaba no una sino más.

Conocer a Brian Grace, salvaje, bestial, sexy, atractivo, guapo, duro, frío y posesivo, pero de un corazón tierno hasta derretirte… era lo mejor que me había pasado en la vida.

—Te quiero —ahogué un grito agarrada a su espalda sudada, cuando llegué a mi segundo orgasmo.

Respirando acelerado, pegó su frente sudada contra la mía sonriendo los dos, dándonos un momento de respiro al desenfrenado sexo. Por un momento, pensé que me había equivocado diciéndoselo, porque posiblemente no le gustara, al descubrir sus ojos oscurecerse por un instante, serio. Rozó mi labio inferior con su dedo pulgar, mirándome dulcemente, haciéndome sentir como una reina, aún dentro de mí.

—Eres cada uno de mis amaneceres.

Fundió sus labios en los míos de nuevo moviendo sus caderas con las mías.

********************

 

—Estabas muerta.

Brian me distrajo de mis pensamientos y del sonido del oleaje, rodeada con sus brazos, descansando su cabeza sobre mi pecho al encantarle escuchar mi corazón latir por él.

—¿En tu pesadilla?

—Sí. Simplemente yo estaba lejos de ti y tú caías desplomada al suelo. Cuando llegaba a ti, ya estabas muerta.

Lo apreté contra mí para que me sintiera.

—Recuerda que solo son sueños.

Respiró calmado.

—También mencionaste a tu madre.

Su rostro me miró indeciso, llevando su mirada tormentosa a otro punto de la habitación.

—Perdona no quería…

Me silenció los labios negando con la cabeza. Volvió a posarla en mi pecho.

—Esa pesadilla siempre me persigue. Tengo ocho años, viajo con mis padres después de que mi padre tocara el piano en un lugar que ya no recuerdo bien. Recuerdo que fue una noche fría y oscura, mi padre conducía y mi madre iba detrás conmigo. Hablábamos, reíamos y de repente todo sucedió en segundos. Unas luces de un camión que hacía eses, sacó a mi padre de su carril deslizándose el coche por la escarcha caída en la carretera. No pudo controlarlo, hizo giros, oía a mi madre gritar, yo llorar y en un momento mi madre me soltó del cinturón y abrió la puerta empujándome —sintió Brian que me había tensado al oírlo por ser tan impactante. Siguió—. Me raspé el rostro, las manos, el cuerpo… y cuando quise darme cuenta oí una explosión por el precipicio de la carretera.

De pronto, me di cuenta de que estaba llorando y de que me estaba contando su vida triste, su vida anterior antes de ser un soldado con un corazón de piedra, pero que a la vez podía mostrar su ternura. Levantó su rostro apoyándolo en la almohada, me acomodé para seguir mirándole. Despejó mis lágrimas tiernamente.

—Después recuerdo una ambulancia, coches de policías y las sirenas bombeándome la cabeza. Me comunicaron que mis padres habían muerto tras la explosión. ¿Explosión?, no lo entiendo y menos en este siglo. La explosión solo debería darse cuando hay gasolina, y que recuerde mi padre conducía un coche eléctrico. No sé por qué esa noche decidió hacerlo manualmente y ese camión también, es todo tan confuso —sacudió la cabeza sin entenderse o entender las respuestas que quería hallar—. Yo les conté todo lo que había sucedido con ese camión, al que por cierto no se descarriló y no se encontró. Me dijeron que no podría haber estado haciendo eses y no haber caído por el precipicio. Nadie me creyó, nadie creyó mi historia.

Se incorporó sentándose, molesto.

—¿A qué te refieres? —yo le seguí.

—Lo supe porque oía a los policías hablar de que a estas alturas del siglo, nadie conduce manual a no ser que quieras morir. No tomaron mi historia y en el historial pusieron que mi padre conducía borracho.

Lo abracé contra mí reprimiendo un sollozo de impotencia.

—Eso es injusto, ¿por qué no creerte?

—Por ser un niño en un estado de shock, en esos estados relativamente puedes decir cualquier cosa. Pero te juro que mi padre no iba borracho, él nunca tomaba, que yo viese y mi madre menos —se miró entristecido la pulsera gruesa plateada que permanecía un círculo pequeño, permanentemente encendido de color rojo, la acarició. Estuve tentada a preguntarle por esa pulsera, pero preferí que ya por esta noche fuese suficiente que me estuviera abriendo su corazón—. Siempre me persigue esa pesadilla, mi madre arrojándome por la puerta.

—Tu madre fue valiente, aun cuando estabais a punto de morir —acaricié su rostro.

—¿Valiente? —le tembló la voz—. Los dos también si hubieran querido hubiesen saltado como hizo conmigo.

—O puede que no, Brian eso es cuestión de segundos y tal vez decidieron darte la oportunidad a ti.

—No fue justa su muerte —cerró un instante los ojos doliéndole en el alma.

—Luego me llevaron a un orfanato al no tener familiares. De ese lugar solo puedo tener recuerdos malos, recuerdo que al principio los niños de ese lugar no hacían nada más que meterse conmigo. Llegando a mis dieciséis, unos hombres trajeados me visitaron y adivina, era la C.I.A. Me propusieron tener una vida y la acepté, porque no tenía nada que perder. Pasé lo mío para ser un soldado Andrómeda. No tenía a nadie. Pensé que toda mi vida giraría en torno a la C.I.A, que no tendría a nadie…

Una de sus manos se posó en mi rostro.

—Hasta que te conocí.

—Sí —asentí sonriendo, desviando la mirada—. Americana mire por dónde va —imité su voz o al menos lo intenté.

Se carcajeó y le seguí la risa especial que tenía para mis oídos.

—Sí, fui muy brusco contigo pero me chocaste muy fuerte.

Le fruncí el ceño desconcertada. Él se mordió el labio tocando mi frente fruncida, deshaciendo las curvas.

—Cuando te cogí, cuando te miré, pude ver tu alma, nunca antes me había pasado. Te vi y sentí la necesidad de no soltarte, de protegerte, de que eras una mujer especial.

—Vaya, pues me llevé una opinión inversa, creía que me odiabas desde el primer momento.

—¡Qué!… No —dijo riéndose negándolo. Después se puso serio soltando aire—. Cuando me choqué contigo, ese día había matado a una persona, en concreto a un hombre, asesino según la C.I.A.

—Oh —expresé—. Lo siento.

—No lo sientas. Cada vez que me tengo que deshacer de alguien me cabreo, estoy enfadado conmigo mismo, me repudio y siento mi alma más negra que anteriormente.

—Tú no tienes el alma negra.

Traslució una sonrisa transparente.

—Me gusta cuando me dices eso, porque siento que en alguna parte es verdad. Y que me digas que estás atada a mi alma me hace invulnerable a cualquier peligro.

Estaba feliz de que fuese el Brian fuerte. Y si tenía que siempre decirle que estaba atada a su alma, lo haría, porque en realidad no mentía, era cierto. Desde que nuestras miradas se cruzaron me uní a él. Nunca permitiré que se viniese abajo.

—Oye Brian, quiero preguntarte algo —me arrimé a él repasando con un dedo su cicatriz del pecho, mirándola pensativa.

—Dime cielo —remetió un mechón de mi pelo por detrás de mí oreja.

—¿Dónde te fuiste cuando me dejaste en Belton House? —echó la cabeza hacia atrás deslumbrando una mirada pilla. Recordé ese día y me ruboricé al recordar que estaba dispuesta a entregarme a él—. Ya sabes, no apareciste y claro la gente en la empresa comenzó a decir que estarías con una mujer…

—Eso es mentira —se enfadó por ese chisme. Sacudió la cabeza—. Maldita gente, no tienen otra cosa que hacer que inventar mentiras, aunque me viene bien —me miró apenado acariciando mis pómulos—. Lo siento por dejarte esa noche, pero la C.I.A me volvió a necesitar con un trabajo pendiente por las afueras de Londres (A). Por un momento deseé desobedecerles, no quería desprenderme de tu buena compañía. Y te agradezco el correo que me enviaste de corazón, me hizo bien, aunque te contesté fatal y lo siento.

Le hice en un gesto que ya no tenía mayor importancia, ahora de saberlo. Suspiré aliviada. Sabía yo que no era porque estuviera con una mujer. Entendí a Fénix.

—Ahora comprendo a Fénix.

—¡Lo viste! —se sorprendió ante mí nombramiento por el lobo. Asentí—. Suele hacerlo, cuando tengo una misión se queda en la entrada de las tierras esperando mi regreso, se tira toda la noche. Bell se encarga por la mañana de que de nuevo entre a la casa, porque no quiere moverse hasta mi regreso. Es un buen lobo. El mejor. Cada vez que me voy me siento mal en dejarlo, sé que él siente el peligro que corro.

Lo vi encogerse en la tristeza, aunque atisbándole una sonrisa.

—¡Hey!, quieto —le chisté con un dedo.

—¡Qué! —se sorprendió mirándome.

—No hagas eso.

—¿El qué?

—Torcer la sonrisa, me gusta mucho.

Se carcajeó echando su cabeza en la almohada.

—¿De verdad? Vaya, tú me gustas frunciendo el entrecejo y yo torciendo la sonrisa.

—Estás advertido —le dije juguetona.

—Mmm puede que te lo haga —dijo meloso.

Medité mucho la pregunta que quería formularle, ya que era acerca de todas sus víctimas.

—¿Cómo lo haces?

Supo a qué me refería por mi seriedad. Soltó un bufido áspero.

—¿En verdad quieres saberlo?

Asentí sin problema alguno.

—Les retuerzo el cuello —esperó mi asombro o susto en mi rostro después de confesármelo, siguió al no verme nada de eso—. A veces la mejor forma de matarlos es desnucarlos del cuello, no dejas huellas si eres precavido.

Besé sus labios para quitarle de los pensamientos de esas personas. Acarició mi rostro con un cierto brillo en los ojos.

—Ahora entiendo a Ted.

Puse los ojos en blanco.

—Claro el sexo hace mucho después del estrés del trabajo.

Sacudió la cabeza sonriente por mi humor.

—No tontina —me dio unos toquecitos en la cabeza. Enlazó una de nuestras manos.

—Me refiero a lo que siento por ti, a lo que daría por ti —carraspeó cogiendo con una de sus manos mi barbilla aproximándome a su incesante y dulzona mirada azul. Mi corazón ya latía alocado—. Me atrapaste desde el mismo momento en el cual un estúpido iba a atropellarte. Y desde que tus ojos no han dejado de observarme, has llevado a mi corazón a que te amara y te siga amando locamente. Por fin he encontrado una compañera de viaje. Te amo con todo mi corazón Hannah.

Mil emociones me inundaron mientras me besaba tan apasionado en mis labios. Eso alegró a mí corazón y a mí cuerpo entero. Quería estallar de la felicidad. ¡Me amaba! Creí que nunca saldrían esas palabras tan hermosas de él y cada día me sorprendía de Brian.

Con dicha, besé de nuevo sus labios.

—Debo confesarte algo —esperó con rostro sublime—. Por un momento cuando salí del laboratorio, creí que me levantarías la mano.

Su rostro se quedó sorprendido, descompuesto. Me arrepentí de habérselo confesado al verle desolado, abrí la boca para hablar pero fue más rápido.

—En parte me lo merezco por mi maldito temperamento. Me odio en momentos recordando cómo te insinué que tuviéramos una aventura, soy estúpido.

—Doy gracias de que te atrajera —admití.

—No Hannah, aun así no debí tratarte de esa manera, no eres una mujer cualquiera. Te pido perdón por todo. De solo ver cómo te di nuestro primer beso, ¿cómo pude hacerlo?... No debí hacerlo y de saber ahora tu pasado yo…

Le silencié los labios negando con la cabeza.

—Brian no tengo que perdonarte, creo que eso incitó que me atrajeses, otros se acercaron a mí tratándome como princesa y ahora sé que en su tonalidad ese cuento no me va.

Entrecerró los ojos con curiosidad o más bien posesivo.

—Cuando dices<<otros>> ¿a cuántos te refieres?

Sacudí la cabeza por su posesión dejando mi rostro en la almohada.

—Tranquilo toro, se pueden contar con los dedos. El culpable es ese asqueroso de mi padre. Desde que estoy contigo solo he tenido una pesadilla y a menudo tengo más, eres buena terapia. El Dr. Méndez se pondría alegre al ser amigo de toda la vida de mi padrastro Richard.

—¿Él te trata bien? —me acariciaba la mejilla.

—Siempre fue delicado, y se lo agradezco, aunque he sido toda mi vida reservada con todos los hombres, no pueden tocarme hasta yo sentirme segura y libre. Mi padre se encargó bien de martirizarme. Los traumas infantiles son los peores, son los que nunca se van.

Aprecié tensión en su mandíbula, luego se calmó, oír mención de mi padre lo ponía furioso y con rabia. Me sonrió rodeándome con sus brazos, oyendo su desbocado corazón.

—En mis brazos estarás segura.

Respiré tranquila.

—No puedo reprimir sentirme segura cuando lo dices.

Ensanchó más la sonrisa torciéndola y mordiéndose el labio.

—Aún no te he agradecido cuando me salvaste de unos abusadores. Siempre has sido mi soldado héroe.

Intentó hablar y lo callé poniendo un dedo sobre sus labios, muy juguetona e intuyéndolo él.

—Aparte de que me has vuelto a torcer la sonrisa —me puse de rodillas en la cama.

—¡Oh vaya!, que despiste el mío. ¿Y qué me vas a hacer?

—Humm —me toqué la barbilla. Hurgué mi cabeza entre las sabanas encontrándolo.

—Wow Ann —se tensó jadeando. Y juguemos por un largo rato.
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Brian Grace

 

Que rozara la muerte, me hizo sentir muerto por mucho tiempo, un tiempo que me ahogaba en las penumbras esperando que muriera a causa de la maldita composición. Estar fuera del laboratorio acobijado en la pared, contando los segundos mortales que le quedarían para ella, fue demoledor.

La miré observando su pecho subir y bajar durmiendo en la noche, después de nuestro tercer asalto pasional. Era incalculable cuanto tiempo podía tirarme observándola dormir, por ver que a mi lado alcanzaría dormir plácidamente. Rocé mi rostro contra el suyo sintiendo su piel sedosa y suave.

—Te quiero —susurré tiernamente.

Fue liberal decirlo por segunda vez. Jamás imaginé ser el tipo de hombre que decía esa palabra, que rompería con su vida rutinaria de soldado. Ann era mi elixir de la vida. Queme expresara<<te quiero>> mientras le hacía el amor fue un segundo perturbador, nadie nunca me lo había dicho y ante eso me sentí desconcertado. Luego, me invadió una sensación de gozo porque me lo estaba diciendo la mujer de mi vida. Me hechizó el alma que me lo dijese.

Levanté su mano mirando de nuevo la quemadura, amargando mi rostro. Me deslicé de la cama con cuidado de no despertarla, llegué al closet poniéndome unos pantalones cómodos y bajé abajo cogiendo el <<ítems>>, un invento revolucionario. Era un aparato pequeño, un poco menos de la mano, en donde este se encargaba de reconstruir los tejidos de la piel, cuando se daba el caso de que eran del primer grado en una quemadura. Subí de nuevo a la habitación entrando al baño y cogiendo una venda. Llegué a la cama y con suavidad cogí su mano repasando el ítems trasmitiendo la luz violeta que desprendía, esperando no despertarla al sentir que me gustaba que durmiera tranquilamente, como si fuese otro regalo más de la vida para darme. Esta quemadura me perseguiría lleno de remordimientos, al menos hasta que desapareciera. ¿Y yo me trato de un soldado enriquecido en experiencia? Pensé cabreado. Ann me la jugó muy bien, no sé quién de los dos era el mejor en fingir en determinadas ocasiones, sabía que no fingió del todo, sabía que quería cumplir mi sueño, pero no esperé que pillara que aquí también había instalado un laboratorio.

Le lié alrededor de su mano la venda y quedó listo. El único inconveniente que tenía los ítems, era que al curar esa parte de la piel necesitaba oscuridad para que se regenerara con mayor rapidez y por ello se la vendé. Besé su frente y marché a la terraza apoyándome en la barandilla, mirando el mar oscuro en la noche, oyendo las olas.

Nunca en la vida había sentido el dolor, el desgarramiento del corazón por saber que perdería irrevocablemente a una persona. Sin mal no recordaba, desde la muerte de mis padres no me había sentido así. Contárselo me hizo bien, que fuera comprensible, que me abrazara, me consolara y me digiera que aquí estaba ella conmigo. Desde sus muertes, no supe que era el verdadero dolor hasta hacía unas pocas horas. Esas horas mortales para mi alma y mi corazón. Esperar fue mortífero, hubiera preferido veinte disparos en mí dirección y que todos me diesen… a tener que esperar fuera del laboratorio persistiendo a que llegara su muerte.

Verla salir llevando las malditas pastillas en su mano demostrando que lo había logrado, me conmocionó por unos segundos. El corazón volvió a latir intenso, alocado, mi sangre circuló de nuevo normal. Verla de cuerpo presente me devolvió a la vida. La anhelé tanto como ella a mí, no pude contenerme y ella lo supo.

Inspiré aire.

No pensaba permitir que arriesgara más de esa manera su vida. Yo debía cuidarla, no Ann a mí. Sabía cuidarme y también sabía que era egoísta pensar que ella sí, que necesitaba de mi protección por su vulnerabilidad y más ahora que Igor sabía de su presencia.

Nadie en la vida se había arriesgado tanto como Hannah. Y en la selva Hoh me dio a entender que haría cualquier cosa por mí, incluso fingir ser la mala, a lo que por cierto no la había felicitado por su extraordinario papel y hacérmelo creer a mí también. No pillé que fingía, porque puso tanto empeño en su actuación tan fríamente, que lo creí de ella. No obstante, cuando apresó a Kendra volviendo a oír de nuevo de la Hannah que me enamoré, me dije por dentro:<<esa es mi chica>>. Aún impactado, perdido, me recondujo de nuevo a su luz.

Qué paz podía sentir a su lado.

Recordé un trozo de mi adolescencia.

 

Lluvia… llovía con fuerza, otro día mas que había soportado los dolores y el ardor de ese líquido recorriéndome el cuerpo en las cápsulas, para ser un soldado Andrómeda. Un exmilitar nos entrenaba día y noche, daba igual si hacía frío o las temperaturas eran altísimas, su frialdad no le permitía ablandar su corazón y nos hacía entender que no teníamos sentimientos.

—¡Soldado Grace vuelva hacerlo!

Mis brazos temblaron, al estar apoyando todo mi peso en ellos, agarrando mis manos la tierra mojada. Resbalé dejando mi cuerpo agotado contra la tierra llenándome de barro. Estaba cansado de hacer flexiones, mi cuerpo ya estaba dotado de fuerza, ¿por qué más?, ¿para qué?

—¡Levanta soldado!

—No puedo más, señor.

—Tu sentimiento de debilidad vuelve, así que harás mil más.

Apoyé mis manos replegando mi fuerza, arrastrando tierra mojada. Ahogué un débil grito al contraer la musculación que sentí tensarse bajo mi piel, saliendo las venas azules hacia fuera por toda la fuerza que expulsaba. Después de que te inyectaran el líquido, tu cuerpo pesaba tanto, que lo debías de nuevo adaptar a tu estatus. Entrenamientos difíciles, duros ejecutores, ordenes disciplinarias, mandatos de muertes… Fue así cuando me fui haciendo frío, estricto.

Otra imagen vino a mi mente. Ese exmilitar nos replegó al batallón de hombres en fila. Se paseó cerca de nosotros llevando las manos por detrás de su espalda, arrastrando la dureza de ser frío.

—Oíd esto que voy a deciros. Nadie os estará esperando al regresar a casa, nadie os echará de menos. Estáis solos en el mundo. Vuestra vida solo vale para servir. No quiero a débiles, a cobardes. Meteros en la cabeza que ya no pertenecéis a la legión humana —siguió firme gritándonos, caminando de un lado para otro—. Solo ayudaréis en caso de necesidad a vuestra compañera, nada de ayudarse entre vosotros —se detuvo frente a mí y me obligó ante su mirada fría, mantenerme recto mirando al frente—. Aunque algunos seáis muy caprichosos y queráis llevar la contraria.

Tuve muchas ganas de golpearle, al saber que esa indirecta iba hacia mí. Pero me contuve la ira que acumulaba mi sangre, respetando que era alguien de un rango más superior que yo.

En esos años para mí el cariño estuvo muerto, vacío, solo podía pensar llevando mi frialdad a casos extremos. No entendía como los de mi gremio se ajuntaban con las mujeres soldado y de nuevo retornaban a florecer esos estúpidos sentimientos que los volvían vulnerables. Cuando conocí primero a Ted, le recomendé que no escogiera a Jade, que sería estúpido, que era mejor estar solo. Ahora por supuesto me arrepentía de toda esa frialdad mía.

 

Que sonara débilmente mi Xperia d5, me sacó de mis recuerdos. Caminé cogiéndolo y mirando unas treinta llamadas de Jade, todas virtuales. Ahora que lo recordaba, en mi shock acobijado esperando a Hannah en el pasillo, en algunos momentos en los que volvía a la realidad, oía sonar mi Xperia d5.

Hannah seguía durmiendo, por lo que salí de la habitación bajando a uno de los salones. De nuevo volvió a llamar. Sabía lo que me esperaba. Activé la llamada virtual del Xperia d5.

Tres, dos, uno… Jade salió siendo totalmente un holograma, como si estuviese en este mismo salón bajo un rostro cabreado.

—Os voy a matar, estéis donde estéis os encontraré.

Sonreí por su malhumor.

—Jade tranquila todo está bien, ¿por qué te pones así?

Parpadeó incrédula mirándome.

—¿Y me lo preguntas? Hace horas que Hannah me llamó con una voz que parecía muerta, diciéndome que si no me volvía a llamar pasadas veinticuatro horas, te consiguiéramos un científico a como diera lugar, me hizo prometérselo.

—¿De verdad? —parpadeé sorprendido.

Vaya con mi chica. Sonreí dichoso.

—¿Dónde está? —quiso saber con preocupación mirando los alrededores.

—Durmiendo.

Suspiró, parecía realmente preocupada.

—¿Qué ha pasado?

—Vimos juntos lo que Medson le dejó, ella lo quiso así. Lo que no sabía es que la vida suya se expondría hasta un punto en que podría morir.

—¿Puede morir por hacer unas pastillas? —se cruzó de brazos sin creérselo.

—Resulta que los componentes no deben de pasar de ciertos grados y cuando se tienen que mezclar, si no están anivelados, imagínate.

—¡Oh Dios! La química y su poder.

Asentí irritado.

—Ya te lo puedes imaginar. He pasado un verdadero infierno esperando fuera del laboratorio porque Hannah, mi Hannah, me tendió una buena trampa en la que caí.

—¿Tu cayendo en trampas? —se descojonó señalándome.

—Pues así es. Me he tenido que enamorar de una chica muy vivaz.

Torció el gesto sonriente.

—Me alegra que te hayas enamorado.

—Nunca lo pensé —me encogí de hombros.

—Brian eso no se piensa, se siente. El amor nace, crece, no es un único sentimiento abarrotando el corazón.

Estaba de acuerdo con ella. La volví a tranquilizar asegurándole que estábamos bien, que ahora nos encontrábamos en Hawái (A) y que si no había problemas, en un par de días me ponía en contacto de nuevo.

Limpié como deuda los materiales del laboratorio y de paso, me tomé otra pastilla razonando que ya era hora de quitarme la poca barba que me crecía.

Subí de nuevo a la habitación donde Ann seguía durmiendo tan cómoda en la cama, transparentando un rostro risueño. No pude aguantar una sonrisa de felicidad sentándome en el sillón de afuera de la terraza, posicionándome para mirar el dulce rostro de mi chica, observando también el amanecer cubrir con un esplendor anaranjado el mar.

Llamaste a Jade para salvarme si tu morías. Esa parte no me gustó y me encantaría cabrearme, sacar mi lado frío, hasta ver que me haría caso sumisamente. Sabía que mis cabreos con Hannah nunca cogerían buenos caminos.

—¿Brian?

—Estoy aquí —me levanté del sillón al oír su voz confusa. Sonrió de ver que estaba cerca—. No puedo dormir mucho ya sabes.

Se esperezó en la cama siendo apetecible.

—¿Te has tomado la pastilla?

Sabía yo que no tardaría en decirlo.

Reí caminando para ella, aproximando mis labios a los suyos en un aliento.

—Si me la he tomado, Dra. Hannah.

Ensanchó una sonrisa con los ojos cerrados.

—Aún no puedo determinarme así.

—Pues yo sí y te felicito.

—Que suave —le dio gusto sentir mis mejillas resbalosas y no rasposas.

Siguió transparentando esa risa que me encantaba de ella. Ojeó su mano vendada.

—Hasta durmiendo me cuidas.

—No me ha gustado que te hayas quemado.

—No fue para tanto.

—Jade ha estado muy preocupada —le previne.

—¡Jade! —se levantó de la cama.

Negué con la cabeza.

—Tranquila —la volví a empujar suave, de nuevo a la almohada.

—Ya la he tranquilizado yo. Eres un ser imprevisible.

—No quería que murieras —repuso de corazón.

—Y tú quieres morir por mí, ¿crees hacer lo correcto? —me salía mi punto de cabreo.

—Brian no quiero discutir —se anticipó a mi carácter.

Tenía razón, no estropearía nuestros buenos momentos. Que estuviera desnuda fue muy cómodo. Me subí encima de ella besando su cuello, sintiendo que se estremecía.

—Me encanta que tus pilas estén siempre recargadas.

—Para ti siempre —gruñí.

—Eres mi Brian 3.000 turbo.

Fruncí el ceño parando mi recorrido.

—¿Eso no es el nombre de un aspirador tecnológico?

—Sí —hundió su rostro en la almohada riéndose—, lo siento cariño pero es que estaba a huevo para decírtelo. Siempre estás a tope.

—Resulta que cuando tomo las pastillas es cuando más bestia soy. Te demostraré que soy más que 3.000 turbo.

Besándonos, subiendo mis manos por su cintura, Ann me apartó repentinamente.

—¡Ay! —fue angustiada corriendo al baño.

—Hannah, ¿qué te pasa? —fui detrás en alerta.

Que se revolviera y que mirara donde sangraba, me dejó pálido.

—¡Dios estás sangrando! —me hinqué de rodillas en el suelo sin saber qué hacer ante eso.

¡¿Qué había hecho de nuevo?! Cuando en mi maldita vida oscura podré controlarme, me odié de nuevo maldiciéndome.

—Tranquilo Brian —ponía los ojos en blanco.

—¡Cómo tranquilo!, te he vuelto hacer daño y me pides tranquilidad.

—Es el periodo.

Mi boca se quedó unos segundos abierta levantándome del suelo.

—El… el periodo —indiqué tocándome la parte de atrás de mi cabeza con cierta vergüenza por ser eso.

Menos mal, era algo natural que le sucedía a la mujer, no culpa mía.

—Ajá —intentó por todos los medios ocultar una risa—, lo malo es que no tengo compresas.

—Voy a comprártelas —apunté rápido saliendo del baño.

—No hace falta, me pondré no sé una pequeña toalla, o...

—No hay nada más que decir, iré.

—Me pondré un albornoz, porque alguien se ha encargado de destrozar mi ropa—me lanzó irónica y reí en la habitación vistiéndome.

—No hace falta, ven aquí —le insté.

Saqué unas prendas del closet. Debería tener ropa de mujer también, solo tenía prendas mías aquí, porque en esta casa, nadie salvo yo o Medson entró. No estaría nada mal irnos de tiendas y comprarle toda la que quisiese, y dejar en cada vivienda una cantidad de ropa.

—Te quedarán grandes pero servirán hasta que vuelva, no me importa si las manchas.

Me hizo una reverencia cogiéndolas, observando que se quitaba el albornoz descubriendo su completo cuerpo desnudo, recorriéndolo con mirada lasciva y gustándome su marca de nacimiento. Era tan seductora vérsela.

—Aunque no me importaría que fueras desnuda por la casa.

Se revolvió sacándome la lengua juguetona.

Subí la cremallera de mi chaqueta de últimas.

—Volveré dentro de nada —le di un beso.

—Vale, creo que dormiré un poco más, estoy tan rendida y no sé por qué —me hizo una expresión cómica.

Sacudí la cabeza riéndome y saliendo de la habitación.

En el garaje tenía el Aston Martin. No lo cogía desde hacía meses, los mismos meses que no visitaba mi casa en Hawái (A).

En el centro comercial, comprando lo necesario, tuve unos juegos de mensajes con Hannah al ser ella tan previsible, esta vez pillada por una tecnología instalada en la casa.

Pagando la compra, de nuevo, mi Xperia d5 sonó mostrándome en pantalla una alerta. Esa alerta se sumó a otras más que me dejaron desconcertado, preguntándome por cuantas zonas de la casa podía estar Hannah a la vez.

Lo pillé al vuelo, no era ella.




  




24

Hannah Havens

 

Cuando Brian se marchó, descubrí que desde la cama se observaba el maravilloso mar. Pasé hasta la terraza apoyándome en la barandilla, admirando la espléndida vista sin cansarme a penas. Apostaba que esta habitación era de él, escogió posiblemente la mejor, una con las mejores vistas. Nada tonto mi chico. Este lugar daba un remanso de paz y tranquilidad, y ambicioné imaginar que nuestra vida sería de esa manera. Feliz y tranquila. Pero lo que me hizo volver a la realidad, era que Igor quería matar a Brian por la supuesta muerte de su hijo y por todos los planes que les desbarató a la larga. Y eso que Brian me había contado uno.

Toqué mi corazón con la mirada en el mar azul.

Lucharía contra toda persona que intentase hacerle daño.

Haría cualquier cosa.

Aún asimilaba su pasado. Imaginarme a él con ocho añitos llorando en medio de una carretera mojada, en la noche oscura, al ver sus padres despeñarse contra un precipicio, apretujaba mi corazón desarmándome. Su madre tuvo mucho coraje de reaccionar y abrir la puerta para que él no muriese. Como era la mente, aún estaba muy sorprendida ante el humano. Ella segundos antes, captó que se precipitarían por el precipicio y actuó rápida y sin contemplarlo. Fue valiente. Lo que haría cualquier madre por su hijo. Pero Brian tenía esa cicatriz que jamás se le curaría porque todavía los recordaba. Y ese pasado suyo permanecería siempre, igual que el mío.

Finalmente no quise volver a dormirme, al estar tan pensativa y solo rodaría en la cama aburrida echando en falta a Brian.

Decidí recorrer la casa, ahora teniendo mucha menos preocupación. Tenía hambre, pero en el frigorífico de la cocina tradicional no había nada. Supuse que Brian compraría algo de comida o saldríamos a comer por algún lugar que conocería él. Mi mirada no se resistió ojeando minuciosa la puerta plateada.

Seguro que aún estaban los materiales sin limpiar.

Fruncí el ceño al no poder abrir la puerta. Lo intenté varias veces y parecía cerrada. Si no había para introducir una llave ni pestillo, ¿cómo era que se podía bloquear?

Mi BlackBerry j8 sonó. La saqué del bolsillo viendo un correo de Brian.

 

De: Brian Grace.

Asunto: La indiscreción es lo tuyo.

Fecha: 21 de Marzo de 2.335  07:47

Para: Hannah Havens.

Señorita Hannah Havens, no seas tan responsable de tus actos y no intentes bajar al laboratorio, porque como habrás comprobado está cerrado. Te dije que lo limpiaría todo yo mismo y así he hecho.

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

 

Impresionada fue como me quedé, leyendo el mensaje. ¿Cómo me veía? ¿Y se podía saber cómo lo hacía? Me escurrí deprisa muy revoltosa, sentándome en una silla de la isla de la cocina, mandándole otro.

 

De: Hannah Havens.

Asunto: ¿Tienes rayos X al estilo de Superman?

Fecha: 21 de Marzo de 2.335  07:49

Para: Brian Grace.

 

¿Se puede saber señor Grace como sabe que quería ir al laboratorio? ¿Cómo lo haces si estás fuera? Hay alguna habilidad que no me hayas dicho que tienes también recorriendo por tu cuerpo, además de esa fuerza que me atrae mucho de ti. ¿Y cómo has cerrado el laboratorio si no tiene para meter una llave o pestillo? ¿Cómo haces siempre para sorprenderme?

Hannah Havens.

 

 

Esperé su respuesta ansiosa dando débiles golpes con los dedos en la encimera.

 

 

De: Brian Grace.

Asunto: No me gustan los superhéroes.

Fecha: 21 de Marzo de 2.335  07:50

Para: Hannah Havens.

 

Muy buena el<<asunto>>, pero no me van nada los trajes pegados al cuerpo, es vergonzoso para un hombre. Sobre tus preguntas. Hay sensores de movimientos por toda la casa que no son nada visibles, y me mandan cada movimiento a mi Xperia d5 para ser informado. Por eso cuando he visto que estabas por la concina he supuesto, porque te conozco, que bajarías. Sobre cómo lo he limpiado. Después de hacerte el amor por tercera vez ayer en la noche y caer rendida, decidí limpiarlo, Dra. Hannah.

Vuelvo agradecer que seas mi ángel.

Brian Grace,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

 

De: Hannah Havens.

Asunto: Nueva apariencia.

Fecha: 21 de Marzo de 2.335  07:51

Para: Brian Grace.

 

Agradecida de que me expresaras tus respuestas. ¿Te gusta mi nueva firma?

Hannah Havens; atolondrada por su chico,

Científica de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

 

De: Brian Grace.

Asunto: Subiendo mi temperatura.

Fecha: 21 de Marzo de 2.335  07:53

Para: Hannah Havens.

 

Humm lo que daría por estar ahí. Me encanta tu firma. Ya estoy comprando lo necesario. Estaré en nada contigo. Pero creo que voy ascenderte a científica jefe, hay una vacante libre. Y si no aceptas, ya sabes cómo negocio contigo los acuerdos señorita Havens, y siempre gano yo.

Brian Grace; frío, protector, posesivo e intensamente enamorado de su chica de carácter español,

Empresario Jefe de Empresas farmacéuticas Devon Plc.

 

Reí terminando de leer el mensaje poniendo mi cabeza contra la encimera, sintiendo que esta sensación de felicidad no quería que se alejara jamás.

Este chico me mata de amor. Pensé flotando en el aire feliz.

Lejos de la cocina y si mal no me guiaba por mi instinto, oí ruidos en la entrada principal de la casa.

Salté de la silla frunciendo el ceño. Abrí la boca para llamar a Brian, pero mi mente repasó que él me había escrito que aún tardaba en venir. Mi cuerpo se tensó secándose mi garganta.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo con mal presagio. Y me escabullí sigilosamente por un acceso de la cocina que daba a los exteriores.

Volví a intentar por tercera vez llamar a Brian.

Grité dentro de mí ser llena de pánico.

¡Por qué no me lo coges! Pensé frenética. La BlackBerry j8 se apagó quedándose sin energía.

—Mierda —estaba crucificada en parte.

Aunque podía ponerla a plena luz del sol y se recargaría en unos minutos, pero no me expondría, la placa para cargarla estaba en la mochila negra. ¡La mochila negra! Dios, no podían ver nada de eso, no debían saber que estamos aquí. No sé quiénes eran, al estar hablando en otro idioma vestidos por completo de negro, oyendo sus pisadas aplastarlas contra el suelo escuchándose su suela gruesa. Rusos… debían de serlo, y debían también de haber localizado la casa de Brian en Hawái (A).

Recorrí sigilosa pisando descalza el césped de la parte exterior. Oí cerca, a dos tipos y me puse contra la pared que lindaba para dar entrada al salón. Sus voces se escuchaban más cerca, se dirigían a mí posición. Cerré los puños conteniendo el aire y llevándome presa el pánico, de que eran más que yo y más fuertes.

Uno de ellos silbó y se retractaron de pasar a donde estaba yo.

Tragué saliva volviendo la sangre a recorrer mi cuerpo. Entré nuevamente a la casa salteándolos. Deslicé mi cuerpo contra el suelo resbalando, posicionándome detrás de un mueble al ver que uno había entrado en la sala de juegos. De nuevo contuve la respiración, habló y se marchó.

Por Dios Brian no vengas. Pensé en mi fuero interno.

De solo imaginar que él entraría por la puerta sin saber que ellos estaban aquí, y que esos tipos comenzarían a dispararle, me mataba pensarlo. Espero que tardara, y que estos tipos se largaran antes de que él regresara. Puse ojos de águila en todas las direcciones abiertas de la casa. Seguían aún en la planta baja buscando.

Subí sin hacer ruidos dando gracias de ir descalza. Entré a nuestra supuesta habitación recogiendo todas nuestras pertenencias, y así no dejar rastro nuestro en la casa. Estiré la cama sobreponiéndola.

De nuevo los escuché. Mierda, habían subido a la segunda planta y sus pasos se oían en esta dirección. Ante mi agilidad temblorosa, abrí el closet de rejillas entrando con todo lo que había cogido, y cerrándolo.

Estaba asustada, acobardada, aterrorizada, mirando entre las rejillas de madera del closet.

Entraron cinco tipos y no respiré, intentando ganarme las ganas de ser torpe y gritar asustada. Miraron muy minuciosos cada parte de la estancia hablando entre ellos. Le pediré a Brian que me enseñara hablar ruso si salía de esta, porque me daba rabia no enterarme que decían. Cuatro salieron al no encontrar nada anómalo, pero uno antes de salir se quedó quieto mirando al suelo. Una mano mía se elevó a la boca, procurando no hacer ni un minúsculo de ruido. Sus pasos cambiaron de dirección y me aterrorizó ver que se dirigía al closet. Sus manos con guantes de color negro, se posaron en los picaportes y pensé que este sería mi fin. Como mucho podría asestarle un golpe, aturdirlo unos segundos y echar a correr, ¿pero y los otros tipos?, porque en total contaba que habían más de trece recorriendo la casa.

El closet era ancho, pero sin ningún hueco para esconderse, aparte de que si entraba lo revisaría de pies a cabeza.

Me preparé sin cobardía de reflexión.

Girando el picaporte y a punto de abrir las puertas, pareció que lo llamaron al revolver su rostro por esa voz. Uno entró hablándole y se marcharon los dos. Mi respiración se agitó con alevosía. Había faltado muy poco. Por este espacio no los oí, por lo que salí de la habitación buscando otra en la cual esconderme y esperar a…

… Inesperadamente unas manos me agarraron de la cintura y puso una mano sobre mi boca. Luché contra él intentando golpearlo, pero tenía demasiada fuerza, y la forma de cogerme me estremecía. Lo reconocí por su toque inconfundible.

—Shhh soy yo Ann —me susurró al oído llevándome con él dentro de otra habitación.

Me revolví agitada abrazándolo.

—Oh gracias a Dios que estás bien.

—¿Y tú? —me cogió el rostro preocupado.

—No me han pillado, de hecho he cogido todo lo nuestro para que no vean indicios de que hemos estado aquí.

—Bien hecho mi ángel —me dio un corto beso prestando atención.

—¿Cómo has entrado?

—Es mi casa, la conozco palmo por palmo.

—¿Y cómo sabes…?

—Te escribí que hay sensores de movimiento por la casa, y cuando en mi Xperia d5 reflejaba tantas partes que se estaban pisando, no podía creer que de un baño que está en la esquina de la casa, luego al segundo estuvieras en el salón. Eso es imposible. Y pensé que habrían entrado. No sabes cómo me he sentido pensando que te tendrían, y que te estarían haciendo daño.

—Soy muy sigilosa —aventuré.

—A todo esto, ¿quiénes son?

—Soldados de Igor, bus…

Se detuvo de improvisto, prestando atención a los que se habían infiltrado en la casa. Su mirada se oscureció por completo y apretó la mandíbula.

—Mierda —blasfemó en lo bajo sacando su arma y cargándola—, los voy a matar —intentó salir.

—Hey espera —lo detuve—. ¿Qué ocurre?, ¿qué has oído de ellos?

Tenía ira en su mirada.

—No me buscan a mí, te buscan a ti porque Igor sabe cómo prepararías la composición PMZ24. ¿Por qué cojones tuviste que decírselo a John? Mira lo que has conseguido, Igor no parará hasta encontrarte.

Estupendo, ahora se enojaba cuando teníamos trece malos metidos en casa.

—Tenía que salvarte de alguna forma. Esa araña te iba a picar —fruncí el ceño.

Apartó el rostro alterado, haciendo más tensión en su mandíbula.

—Lo tenía todo bajo control Hannah Havens.

Estaba claro que cuando se hallaba enfadado conmigo, usaba el completo de mi nombre.

—Sí, ya lo vi —le tiré de punta muy sarcástica.

Entrecerró los ojos.

—Voy a darte un consejo. No me controles más la vida, lo que me tenga que pasar pasará, no quiero de tus cuidados, no quiero de tu protección. Sigo siendo el soldado Andrómeda más temible. He pasado casi toda mi vida cuidándome solo, me sobro conmigo.

Nos miremos cortantes unos segundos. Estupendo, enfadados. Y lo peor era que sus palabras me habían herido en lo más profundo, queriendo llorar como tonta.

—Voy a ver si se han largado —estaba enfadado.

—No —lo cogí del brazo asustada.

Lo miró frío mi agarre.

—Se arreglármelas solo, siempre lo he hecho y así debe quedarse.

Que continuara de esa forma hablándome, me dolió. ¿Acaso yo no podía protegerlo? Quería hacerlo, si él me protegía, ¿por qué yo no? Le solté quedándome paralizada, y salió sin tan siquiera mirarme por haberme quedado tocada de su frialdad nuevamente. Débil de mente, me senté en el bordillo de la cama doliéndome el alma. Yo no hacía las cosas a propósito, solo las hacía porque lo amaba desde el fondo de mi corazón.

Quería luchar a su lado, ¿por qué no podía comprenderlo? Lo había dejado todo atrás, mi cotidiana vida, mi familia, amigos… para estar a su lado y no me arrepentía de la decisión.

Tardó diez minutos en hablarme.

—¡Puedes bajar se han marchado!

Bajé a trompicones evidenciando un rostro fruncido en exceso de enfado y sin mirarle. Estaba en la cocina tradicional dejando unas bolsas.

—He comprado ropa, las compresas y comida.

Me dirigí solo a mi propósito. Él se dio cuenta enseguida de mi carácter al verme con ese rostro mío. Saqué mi ropa y las compresas.

—Gracias. Voy a darme una ducha.

No lo miré saliendo de la cocina.

—Voy a preparar el desayuno.

—No tengo hambre.

—Desayunarás —parecía una orden.

—¡No me vas a obligar! —le grité.

—Llegados al caso si lo haré —tuvo que gritármelo al estar ya lejos, pero con un toque que me reventó tan humorístico.

Muy bien, si quería que yo también tuviera mis arranques de fría, le había dejado clara la prueba, que probara de su propia medicina no le venía mal. Apreté los dientes enojadísima entrando a nuestra habitación o suya, y me encerré en el baño echando el cierre de seguridad, extrañándome su forma.

Dejé la ropa encima del lavabo de mármol, quitándome con mal carácter la venda. Saqué de la mueblería una toalla y caminé desnuda abriendo la puerta de cristal de la ducha. Giré mis dedos en los mandos táctiles para que el agua caliente cayera sobre mi cuerpo. Me dejó algo más tranquila, aunque mi cabreo aún no se marchara. Llegados a este punto, me preguntaba sobrellevando mi enojo, si todo merecía la pena, si Brian siempre cuando yo arriesgara mi vida, discutiríamos, nos pelearíamos… entonces de que servía lo demás. Sabía que había estado de alguna manera solo, sin cariño o afecto. Del orfanato pasó a ser instruido por la C.I.A. Se convirtió más frío indudablemente. Sus formas no las cambiaría nunca, no quería que cambiara su manera de ser, su personalidad, pero que recapacitara de que si él luchaba por mí para protegerme, yo también.

Se lo había demostrado haciendo la composición PMZ24. No temí cuando lo hice, porque desde algún lugar de mi ser sabía que lo conseguiría, pese a que todas las probabilidades estuviesen en mi contra.

Miré el suelo un momento nostálgica mientras el agua recorría las losas, hasta llegar al desagüe redondo y pequeño.

Mandé mi mirada triste por la ventana observando el mar desde aquí, quien imaginaría ducharse y a la vez observar el mar. Era de locos. Cogí el champú a la vez que me daba la vuelta para que el agua me cayera en la cabeza.

Me sobresalté soltando el champú y dando un pequeño grito.

—¿Brian que haces aquí? ¿Cómo has entrado…?

Intenté cavilar y recuperarme, no creyendo verlo parado frente a mí y desnudo como yo. Impedí perderme ante su desnudo cuerpo, ya que recreaba muchos efectos excitantes en mí y fue duro evitar tales sentimientos.

—No me gusta nada que me hayas cerrado la puerta —me reprochó con una arruga en su frente.

—No pensaba que te quisieras duchar en tu ducha —le restregué sin contemplarlo.

Vi una reprimenda en su mirada azul.

—Mi ducha no, de los dos, la casa en general. Te lo iba a proponer cuando abajo dijiste que te ibas a duchar, pero como te veía un pelín cabreada lo dejé.

—Cómo has entrado —crucé mis brazos sin hacerlo en pregunta.

—Tengo las claves de acceso de todos los cierres de seguridad de la casa. Tan simple que se maneja por mi Xperia d5.

¿Pero qué no hacía ese maldito aparato tecnológico?, solo faltaba que también le diese de comer.

—¿Por qué no lo imaginé?

Lo ignoré poniendo mi rostro bajo el agua.

—Vaya, ya ha vuelto tu carácter español —negó sonriente con la cabeza.

—Sí, ya ha vuelto mi carácter español, al ver el tuyo británico que no te deja ser nada más que frío —le señalé con el dedo.

Su rostro era tan calmado que me irritaba.

—¿Hannah puedo saber por qué estás enfadada conmigo?

Y todavía lo preguntaba.

—No te lo pienso decir, si tan listo eres descúbrelo tú —le hablé y de nuevo aparté la mirada de él.

—Hannah —me revolvió hacia él cogiéndome de los brazos. Ahora sí, ahora sí que arrastraba rostro irritado—, dímelo.

Inhalé profundamente mirándonos.

—Por ti lo he dejado todo sin mirar atrás. Y tú te enfadas, te puedes enfadar conmigo por todos mis actos por salvarte…

—No tienes por qué salvarme.

—Pero quiero hacerlo. ¿Por qué tu si y yo no? —me dio rabia.

—Es distinto Hannah —resopló a un lado.

—¿Por qué? ¿Porque soy mujer? —dije sin pensar.

No me contestó.

—¡Oh! Brian —me aparté de él muy frustrada. Ahora resultaba haber machismo de por medio.

—Hannah —resopló de nuevo llevando su voz suave.

—No, Hannah no, si no te importa me gustaría ducharme sola. Ahí tienes otro aparato de agua —le indiqué volviendo al mío.

—No.

Me revolví tirante.

—¿Cómo no?

—Que teniendo este no pienso usar otro —decía taxativo.

—Ah, pues muy bien, yo lo usaré.

Pretendí ir al otro aparato y se puso en mi camino, me moví para el otro extremo y él me siguió como si fuese un reflejo. Una parte de mí vio esto graciosísimo, pero la retuve.

—Tienes que apartarte o alguien te enseñará esas habilidades.

Torció la sonrisa como un niño.

—Si lo que intentas es meterme miedo, vas por el mal camino.

—Oh no tranquilo, yo no tengo esa maldad —entrecerré los ojos con sarcasmo.

Su mirada no parpadeó por unos segundos a mí sarcasmo. Estando cabreada se podían decir cuantísimas tonterías que posiblemente caerían en arrepentimiento. Pero yo siempre me arrepentía de lo que decía, y él no, Brian Grace siempre mantenía firmes sus palabras.

Sus manos fueron veloces y me estrechó contra él, pegando nuestros cuerpos, sin poder moverme o sin que yo quisiese hacerlo.

—Hannah no lo entiendes, quiero ducharme contigo, hacerte el amor aquí. No quiero que expongas tu vida más de lo que ya la estás exponiendo. Morí un millón de veces cuando te encerraste en el laboratorio para hacer la composición, y yo impotente, solo podía esperar. Arriesgas por mi demasiado, cuando verdaderamente no lo merezco. Hannah te necesito en mi vida de una pieza sin tener que lamentarme nada, sin tener que aborrecerme día tras día por arrástrate conmigo, pero soy un ser tan egoísta que no te puedo dejar escapar. Quiero cuidarte, protegerte y consentirte en todo lo que desees porque te lo mereces. No le pedí a la vida nada de lo que mi corazón y mi alma ahora obtienen con tu nombre grabado.

Todos los muros fueron cayendo uno tras otro por sus palabras. Fruncí el rostro apacible observando que mi cabreo tal vez fue excesivo. Pasó una mano por mi cuello dejándola tras la nuca, y juntando nuestras frentes.

—Dime que no quieres que te haga el amor y no te lo haré. Me marcharé de la ducha si así lo deseas. Pero quiero oírlo de tus labios.

Negación. Rendición. Orgullo. Esas tres palabras eran las que sobrevolaban mi mente indecisa. ¿Cómo lograría desarmarme literalmente con cada una de sus palabras y hacer que desaparezcan? Estaba enfadada con él bajo una niebla espesa que me dificultaba ver y de pronto, había desaparecido. Comprendí que Brian siempre me tendría en sus manos. Taché la negación y orgullo.

Esperó paciente en un punto de nostalgia.

—¿Desde cuándo me pides permiso para hacer el amor?, yo quiero de regreso al Brian explosivo y potente que no se resistía.

Sonrió calmado de verme cambiada de humor.

—Bueno puede que ahora haya unos cuantos puntos que cambiar —repuso pensativo.

—Como cambies algo te mato.

—¿Me matas? —dijo perplejo de humor.

—Sí, te mato señor Grace.

—Es la primera vez que me da miedo una amenaza y he recibido muchas.

—Pensaba que no me tenías miedo —recordé.

—Temo el perderte y eso implica temerte a ti.

Puse los ojos en blanco.

—Pues entonces señor Grace tenla siempre presente mi amenaza.

No hubo más puntos que discutir, estuvieron al menos en parte zanjados. Sus labios estuvieron sobre los míos veloces haciéndome jadear y pegando nuestros cuerpos, estando al corriente de que aún no me alzaría sobre él.

Odiaba por momentos tener que hacerlo en la ducha, que incluso estuve tentada a decirle<<llévame a la maldita cama>>, pero estaba segura de que Brian no me dejaría escapar por más agua que nos recorriera el cuerpo.

Apoyó con fuerza su cuerpo contra la pared, sintiendo el agua deslizarnos por el cuerpo.

—Agua fría.

Circulé mi dedo activando el agua fría del mando táctil quitándome a tiempo.

—Ay leches —se quitó rápidamente de lo helada que estaba.

Entrecerró los ojos hacia mí, pero muy perverso dentro del juego.

—Así que juego de agua —gruñó.

—No, no —rogué sonriendo cuando me arrastró poniéndome de lleno el agua fría. Gemí sintiendo un escalofrío por mi cuerpo, dando leves saltitos para no congelarme.

Sonrió con gusto triunfante.

Me revolví y le tiré la esponja con la maestría de esquivarla y con la rapidez de ponerme contra su cuerpo nuevamente, recorriendo sus labios por mi cuello.

—Cariño soy extremadamente rápido.

—Puede que fueran una de las cosas que me ataran a ti.

—Humm —expresó complaciente navegando sus manos por mi cuerpo desnudo sin retención.

Giré sobre mis talones mirando que aún tenía mirada juguetona, le encantó que comenzara besando su musculoso pecho, que sintiera su estremecimiento por mis besos, por sellarlos en su cuerpo que era para mí y marcando mis labios en su cicatriz la cual algún día me gustaría saber su historia.

Y de un momento a otro el juego terminó, al cogerme las manos Brian y no dejar de mirarlas permanentemente muy serio.

—¿Qué pasa? —me preocupé mirándolo y desvié la mirada a mis manos llegando a lo exacto.

Tragué saliva tensándome y retirando mis manos por detrás de mi espalda.

Mierda, mierda y más mierda. Desde cuando tenía cardenales en mis muñecas. Brian intentó de nuevo cogérmelas adoptando ya no el juguetón que hacía unos segundos era, sino uno severo.

—Hannah maldita sea déjame verlas.

—No Brian, no me duelen.

—¿Qué no? —parecía cabreado pero por él.

Su mirada se oscureció y eso implicaba que de nuevo se odiaba por hacerme marcas en el cuerpo. ¿Quién dijo que sería fácil?, además le consentía que sacara su bestia, no había problema.

Al final las cogió y su mirada se quedó fría, pausada, mirando las muñecas y  haciéndose un silencio que no me gustaba al imaginarme que todo acababa aquí. ¿Qué hago?

—Brian es normal…

—No, normal no es, no lo digas —se exasperó contra sí mismo.

Retiré mis manos buscando la forma de traerle de vuelta. Intenté levantar una de mis manos pero rechazó mi contacto, ardiéndome esa acción suya.

—Si siempre voy a estar hiriéndote… —rehusó mirarme por vergüenza.

Mi corazón se desbocó. ¿Qué significaba? ¿El fin nuestro? ¡No! Mi cuerpo pretendió desmoronarse y mi alma romper a llorar. Con valentía, respiré calmada adelantando el paso que nos distanciaba y cogí su rostro entre mis manos.

No me miraron sus ojos apagados.

—Brian en cual idioma tengo que decirte que esto es insignificante para mí. ¿Crees que dejaría de quererte por esto?, no lo haces con intención. Es ya tu naturaleza, la que acepto y sé que lleva sus riesgos. No me estás levantando la mano, no me das latigazos ni mucho menos. Eres un soldado Andrómeda, jugaron con tu cuerpo esperando crear al hombre perfecto pero… —mis ojos ya estaban humedecidos de lágrimas impotentes por vernos así—. A pesar de todo te quiero con tu actividad sexual potente. Y sabes que, a lo mejor nunca nos hubiésemos cruzado en la vida al no ser esto nosotros… Tú un soldado y yo una científica.

Intentó hablar pero le tapé la boca dando a entender que aún seguiría, respirando con fuerza.

—No es justo que te eches la culpa, no la tienes, no puedes controlarte y siempre te pido que des todo de ti cuando lo hacemos. Si no lo hicieses eso no sería hacer el amor, solo me estarías complaciendo a mí y yo siempre estaría pensando<<estará cienpor cien>> y no me complacerías del todo. Por Dios esto no me duele —le repetí señalando odiosa mis muñecas, no dejó de mirarlas sombrío—. Tienes que entender que ya es tu naturaleza.

—Hannah yo —no sabía que decir—, lo siento.

Cerré los ojos lamentando por ese lo siento.

—Pues no vuelvas a sentirlo, porque entonces todo habrá acabado.

Me miró lastimado.

—¿Me dejarías?

—Tú me lo has dado a entender antes.

—No, yo quería decir —se detuvo pensando. Sí, si quería decirlo—. Ann no puedo dejarte, ya te he dicho que soy un ser demasiado egoísta para hacerlo, pero quiero hallar un modo de no herirte y de odiarme.

—Brian si lo hay ya lo encontrarás. No me destrozas cuando me haces el amor.

Por un momento apartó el rostro turbado, pasando esa imagen en su cabeza.

—Brian —me pegué a su cuerpo.

Volvió a mirarme.

—Tienes razón.

Eso me desconcertó y me alegró.

—Es mi naturaleza y yo mismo la controlaré.

Suspiré aliviada de que volviera a sonreírme a penas. Entonces debíamos retomar lo dejado, pero antes… le solté una colleja.

—Auu… ¿por qué lo has hecho? —se frotó la cabeza riéndose.

—Por dejarme a mitad, nunca lo hagas —le señalé con el dedo en el juego.

—¿Otra amenaza? —dijo juguetón.

Huy que bien, ahora sí.

—Ya sabes como es mi carácter.

—No ha sido mi intención.

Rodeé mis brazos a su cuello.

—Lo sé. Mi bestia —le susurré al oído.

Torció una sonrisa lucra alzándome dispuesto, se adentró en mí en el lamento de la ternura, y se apoyó contra el cristal primero, después de su primera embestida. Sabía que lo estaba esperando y si tenía que dejarle ese espacio para que se analizara y comprobara que estaba disfrutando, tanto, que cuando llegaba tocaba el cielo y no quería bajar. Giró conmigo y eso implicó que se moviera en mi interior penetrándome más y más. Y no grité, lo castigué de alguna forma para que aprendiera, aunque eso implicó que me tuviera que morder los labios para ni siquiera reprimir un gemido.

Se detuvo.

—Grita Ann, quiero que lo hagas.

Giré mi rostro para mirarle.

—¿Qué se siente al no hacerlo?

—Es frustrante, no me gusta. Parece que le hago el amor a un cadáver.

Esa frase me sabía a gloria, porque estaba sintiendo lo que yo había sentido hacía un momento.

—Grita —me ordenó.

Perfecto de nuevo el posesivo Brian Grace, al menos volvía hacia mí.

—No.

No se sorprendió o al menos lo entendí así en su rostro.

—¿No?

Negué con la cabeza firme. Aproximó sus labios a mi oído.

—Te vas a arrepentir señorita Havens de decir<<no>>.

Oh, ya estaba más que excitada porque me hablara en ese tono tan dominante. Giró conmigo y por unos segundos nos empapamos bajo el placer del agua caliente. Luego no tuvo reparo alguno de ponerme contra la pared agarrándome con fuerza mis piernas, sosteniéndome.

Con la primera embestida llena de fiereza solo gemí, gruñó molesto pero en lo divertido, esto lo era, ahora nos estábamos divirtiendo. Con su segunda embestida no pude hacer nada, contraje mi vientre y grité agarrándome a sus músculos, llegando con ese primer grito. Sus labios llenos de victoria por oírme me besaron, devorándonos mutuamente, jadeando, excitados, alterados y llenos de pasión. Bajo un espeso vapor que acaecía del agua.

—Tendría que castigarte por hacerme sacar mi bestia, la que siempre intento ocultar. Pero no puedo ¿y sabes por qué?… Porque necesito complacerte en todo lo que me pidas.

Embriagada ante su placer, el cual me recorría todo mi cuerpo, desvié mi mirada bajo el agua, observando su mirada tan ardiente y sexy.

—Me encantan estos retos. Los quiero. Y si tengo que retarte cada dos por tres lo haré.

—Vas a tener presente que cuando tú me digas<<no>>para mí será el triple de un<<sí>>. Y no podré contenerme.

Su cuerpo no se detuvo, siguió moviéndose contra el mío aferrando esa magnitud increíble que llegaba a tener con Brian.

—Voy a retarte muchas más veces que lo sepas —le previne.

—Y por cada reto voy hacerte el amor muy salvaje. Estás advertida.

Si decía cosas como esa, implicaba que me fascinaran. Si quería retos los tendría. Las losas de la pared resbalaban contra mi cuerpo, pero el suyo que cubría el mío me sujetaba fuerte, no dejándome escapar y perdiéndome en la inmensidad, alcanzando la desgarradora sensación de satisfacción.

Había vuelto mi Brian y ese era el cual quería, no otro que toda la vida estaría retrayéndose, llegando a ser infeliz. La guerra era suya y las batallas mías, pero como la guerra nunca acabaría entre nosotros… siempre ganaría yo.




  




25

Brian Grace

 

Dispuse hacer yo especialmente el desayuno en la cocina tradicional después de nuestro maratón en la ducha.

—Me pone mucho verte preparándome el desayuno.

Me di la vuelta al estar friendo beicon.

—Cuidado con lo que dices. Porque no voy a poder controlar en cogerte y hacerte el amor de nuevo ahí encima —le señalé la isla donde estaba apoyada.

—No sé, no sé, creo que has bajado el listón, ahora eres Brian 2.500 turbo. Ese aspirador no se vendió bien en el mundo.

Bufó para otro lado muy real.

—¿Qué he bajado el listón? —puse un rostro perplejo.

¿No había tenido suficiente con el sexo en la ducha?

Asintió aguantando reírse. Me deshice del delantal, me acerqué a ella, la puse contra mi espalda alterándome su risa traviesa. La llevé al salón que conectaba con la cocina tradicional, poniéndola sobre un sofá y subiéndome encima de ella.

—¿Qué soy? —le hice caricias o más bien cosquillas en la parte de las costillas.

—El beicon se quema.

—Cada segundo que pase será peor para ti —le indiqué.

—Soy buena aguantando —me retó lasciva.

—Eso ya lo veremos.

Le hice un ritmo de cosquillas implacable, retorciéndose ella en el sofá. Intentó apartar mis manos llevando su respiración jadeosa.

—Para, para…

—¿Qué soy?

—¡Eres un humano Andrómeda muy potencial!

—Eso no es lo que quiero oír.

Seguí. Y no pararía hasta ganar. Me gustaba ganar. Tal vez algún día la dejaría ganar a ella.

—Vale, vale… eres Brian 3.000w turbo, la máxima potencia.

Detuve las cosquillas satisfecho, haciendo que Ann lograra serenar su respiración aun temblándole el cuerpo por el esfuerzo de contenerse. Ante un largo segundo mis ojos no pudieron contenerse en mirar sus muñecas. Como no me di cuenta, maldita sea, le había vendado una de sus manos y no fui capaz de darme cuenta. Hannah podía intentar hacerme parecer el bueno, pero no era bueno, no lo era.

—Así me gusta —la volví a levantar sobre mi espalda para que no notara mi melancolía.

—Eres una bestia —me dio una palmada sonriente en el culo.

—Tú me vuelves bestia —le indiqué volviendo a mis asuntos, cogiendo el cuenco y batiendo los huevos.

Avisté que Ann cogía su vaso de zumo y tragaba otra píldora.

—¿Me dirás que es?

—¿El qué? —tragó hablándome desconcertada.

—Lo que te pasa.

Lo pilló porque yo miraba la cajita.

—No es nada Brian, cosas que le ocurren a la mujer.

Otra evasión. No me gustaba. Y si no me lo decía ella, sabía quién me lo diría.

Desayunando tranquilos y relajados Ann saltó con algo rebosante.

—Oye quiero que vayamos de compras, quiero prepararte una comida especial.

—¿A mí? —estaba sorprendido.

—A ti —repitió sonriente—. ¿O tenemos que irnos?

—De momento no. La C.I.A no se ha puesto en contacto conmigo.

—Perfecto, desayunamos y vamos a un centro comercial.

—A la orden mi ángel.

Me encantaba que Ann se sorprendiera cada vez que veía un coche deportivo mío y me dio la feliz idea de regalarle algún día uno a ella; seguro que tenía una marca preferida de coches.

Fuimos al mismo centro comercial que había ido yo anteriormente, no muy lejos de casa. Estuve pendiente de cada movimiento de transeúntes o cualquier coche negro con los cristales tintados, si aparecía uno, mala señal o posiblemente podía ser casualidad, pese a no creer en ella.

Que se fueran así sin más los soldados de Igor, no me dejaba muy tranquilo. Buscaban a Ann, maldita sea, no me gustaba en nada, tenía que protegerla y al mismo tiempo recibir las ordenes de la C.I.A, por ello la quería en todo momento a mi lado, no podía ni quería separarme de ella.

Uno de los robots nos incitó dentro del centro comercial para hacernos él la compra, ya que estaba programado en ese uso, pero me rehusé ya que no hacía falta. Quería sentir que era comprar con la mujer de mi vida, no que un robot tuviese que hacerlo por ti, quitándole valor a esas pequeñas cosas de la vida. Dentro del supermercado fui haciendo un perímetro de seguridad mirando a todo el mundo, siendo experto en quienes eran comunes personas o sospechosos. No creía que hiciese falta que sacara el R.D.I (Registro de Identidades. Un aparato programado para identificar cada una de las personas mediante un láser nada visible, poniéndome una pantalla de datos registrados de cada persona y lo que era en la vida, incluso rebuscaba sus archivos más censurados. Únicamente solo el R.D.I era oficial de la C.I.A). De momento no había peligros.

—A ver… a ver —decía con tono contento Ann mirando los estantes y cogiendo alimentos.

—Necesito marisco.

—¿Marisco? —quedé extrañado.

—Sí, vamos —tiró de mí y del carro.

Parecía contenta eligiendo los alimentos para hacer esa comida tan especial.

—Encárgate de escoger el vino, está en la otra sección.

Eso me puso en alerta.

—No me quiero alejar de ti —dije firme.

Frunció el rostro desconcertada, pero con una leve sonrisa.

—Tranquilo Brian aquí no me pasará nada, esto no es una película.

—Es la realidad que es mucho peor.

—Brian te esperaré aquí… ¡Dios!, no me pasará nada que te alejes unos metros.

—Vale de acuerdo, no te muevas.

Salí de esa sección andando con ligereza, marchando a tres pasillo del suyo, y ya estaba entrando en la fase de ansiedad por tenerla lejos, ¿cuánto nos distanciaría? Cincuenta, setenta metros, demasiados suponiendo que los estantes me impedían verla. Ojeé los vinos y escogí uno buenísimo volviendo al pasillo de Ann.

No estaba, pero el carro sí.

Tragué saliva.

—Ann —la llamé alterado. Una mujer y una niña me miraron por soltar un bufido de exasperación.

¿Dónde estaba eso que me dijo de<<te esperaréaquí>>? Espera… ¿y si no se había movido por gusto?, ¿y si la habían obligado?, ¿y si estaban esperando la oportunidad de que yo me distanciase de ella?, ¿y si sabían que estaríamos en la casa y se hicieron los suecos para despistarme? ¡Cómo había podido saltarme esos ideales de soldado! ¿Qué me pasaba?

—¡Hannah! —le grité buscándola por otros pasillos.

Unas personas se revolvieron a mí sorprendidas. A medida que subía mi temperamento descontrolado, las mandaría por un tubo sin importarme que me miraran y que dijesen. Tranquilo, tranquilo, tranquilo. La iba a encontrar y le reprendería por haberse movido y no haberme hecho caso.

Solté un suspiro calmado, cuando la vi detenida en otra sección viendo algo.

—¿Se puede saber por qué te has movido? —la revolví hacia mí del brazo siendo brusco.

Sus ojos me miraron sorprendidos.

—Estaba buscando el postre.

—Me dijiste que no te moverías Hannah —me cabreé.

—¡Jopé! No estoy tan lejos… Ay, se me ha olvidado el carro —se dio un leve toque en su frente.

Esto superaba la ficción.

—¡Bueno!, para ti que significa la seguridad. Me has asustado —estaba alucinado de su pasividad.

—Y te pido perdón, pero no soy persona de ser restringida —refutó.

—Conmigo sí, al menos hasta que se capture a Igor.

Fui calmándome poco a poco al ver que todo estaba en orden. Que nada de lo que mi mente había pensado, era lo que sucedía.

—Estamos discutiendo tontamente porque me he movido unos escasos metros de tu seguridad.

Se detuvo al verme cabreado.

—No lo vuelvas hacer —le pedí exasperado.

Inhaló aire agobiada. Mantuvo su mirada en mí esperando que bajaran mis cabreos, aproximó su rostro al mío y esperó de nuevo. Sonreí, no pude aguantar al sentir que tenía miedo de besarme. Le hice un gesto alentándole que nunca la rechazaría si tanto quería besarme. Esperaba que esa faceta suya de temerme desapareciera pronto, porque me hacía odiarme que me temiera.

Que me besara hizo desaparecer todo mi cabreo, se esfumó bastante lejos.

—Vale, vale, madre mía la que me ha caído por moverme.

Volvimos precavidamente a la sección donde había dejado el carro. Si sentía esto por haberse movido escasos metros, no quería imaginar cómo me sentiría si fuesen kilómetros de distancia. Me volvería loco, me pondría encontra de todo el mundo que estuviese a mí alrededor, por solo ver de nuevo a Hannah a mi lado.

De nuevo en casa, Ann me echó de la cocina tradicional a pesar de decirle que tenía la<<cocina automática>>. Sin en cambio, ella prefirió la otra ya que le encantaba cocinar, no que lo hicieran aparatos robots. Curiosa sensación cuando me dijo que quería estar sola en la cocina para prepararme la comida, yo quería ayudar y ella me negaba que no, que me mataba si hurgaba en sus dominios. Tenía gracia, <<sus dominios>>.

Entonces tuve mi oportunidad para investigar sobre esas píldoras.

Paseé por el jardín donde estaba la piscina marcando un número.

—Clínica de la Dra. Mariel Amber, ¿en qué puedo atenderle?

—Buenas, quisiera hablar con la Dra. Amber, es un asunto privado sobre una de sus pacientes.

—Espere un momento por favor.

—Gracias.

Seguí caminando esperando. Al escaso de un minuto contestó.

—Dra. Amber, ¿en qué puedo atenderle?

—Hola Dra. Amber, desearía saber el expediente clínico de la paciente Hannah Havens.

—Lo siento pero no doy datos de mis pacientes a nadie.

—Oh que despiste el mío, disculpe no me he presentado, soy Brian Grace, la pareja de Hannah.

—Un gusto señor Grace, pero dígame, ¿por qué quiere saber de su expediente clínico?

—Sé que está tomando unas píldoras. Pero ella no me quiere aclarar para qué y eso me tiene algo inquieto.

—Bueno, creo que no ocurriría nada si se lo digo, ya que es su pareja y que no es nada grave de momento.

Fruncí el ceño.

—¿Cómo de momento?

—La señorita Havens sufre de un quiste en uno de sus ovarios.

Acaricié mi barbilla inquieto, alejándome.

—Puede especificarme mejor.

—Para que me entienda, en uno de sus ovarios se le ha formado un quiste determinado funcional.

Abrí la boca acogido por la abrumadora sorpresa, latiendo mi corazón preocupado.

—¿Es grave?, quiero decir, ¿agravará? Explíqueme por favor.

—Los quistes funcionales señor Grace no son nada graves, pero en el caso de la señorita Hannah no le ha desaparecido y puede ir creciendo o reproducirle más. Su origen suele ser un proceso ovulatorio, que por alguna situación no logró liberar el óvulo del folículo que lo contenía. Mayormente el óvulo se libera del folículo, que es todo relacionado con el ovario. Si el folículo no lograra abrirse y liberar un óvulo, por desgracia el líquido queda dentro del folículo y forma el quiste. Suele asociarse con alteraciones del ritmo menstrual y atrasos en el periodo.

—Eso quería decirle, su menstruación le ha venido hace poco. 

—Eso sigue siendo buena señal, ya que últimamente su periodo no le bajaba correctamente y tenía trastornos, según los expedientes que me pasaron. Puede significar que el quiste va desapareciendo, pero hasta la próxima visita no podremos estar seguros.

—¿Es muy frecuente este tipo de quistes?

—Sobre todo en mujeres jóvenes. Muchas mujeres tienen alguno en el trascurso de su vida. Aparentemente estos quistes suelen desaparecer espontáneamente y ni siquiera los notan y en otros casos no.

—¿Necesitarán operarla? —estaba inquieto de un lado para otro, atento.

—Esperemos que no, si ese quiste aumentara más centímetros entonces sí y ya no se determinaría funcional. Pero se le impuso un tratamiento por un corto periodo de tiempo de una clase específica de píldoras, ya que en estas últimas décadas han avanzado. Ella prefirió el tratamiento antes que la operación, ya que es muy simple, con el láser podría quitarse, en otros siglos hubiésemos tenido que abrir. Dentro de dos semanas me tiene que volver a visitar para ver cómo va, ya que es el último mes. Esperemos que todo haya salido fructuosamente.

—¿Y el sexo…? —me detuve objetivo.

Soltó una débil risa por mi tono preocupado por ese tema delicado.

—Bueno… eso es según la mujer, si la señorita Hannah durante el acto sexual se resiente, es aconsejable no hacerlo hasta que haya desaparecido.

—¿Le duele? —pregunté angustiado.

—Hay veces que duele y en otros casos no. La señorita Hannah me comunicó que no le dolía. Pero ya sabe, si por alguna razón ella se resiente de algún dolor, avíseme, porque según me ha llegado en informes, la señorita Hannah es poco comunicativa en esos casos.

Puse los ojos en blanco.

—Dígamelo a mí.

—Algo más que desee saber.

—No, eso era todo. Gracias me ha ayudado mucho.

—Es la primera vez que me llama la pareja de una paciente mía, es curiosa su preocupación. La señorita Havens tiene mucha suerte de tenerle.

Si supiera quien era opinaría tan distintamente.

—Gracias de nuevo Dra. Amber.

—De nada. Y os veo en la próxima consulta de la señorita Havens.

Colgué soltando aire. Y me decía que no era nada. Yo la mato. Pensé en exasperación irónica. No, no podía decirle nada o ella me mataría a mí, ¿pero y si le dolía? ¿Por qué no lo expresaba?

Ann aún seguía preparando la comida en la cocina. Se había puesto música y sus contoneos sensuales me hicieron sonreír, observándola desde fuera.

Me vino una brillante y espectacular idea a la mente.

Un buen día bailaríamos ella y yo, juntos, un ritmo más lento, me daba igual quien cantara siempre y cuando fuera significativa y romántica, en donde yo le vocalizaría en susurros esa canción. Tenía tantos planes en mente con Hannah, pero de momento el que más me hacía ilusión era el que menos quería mencionarle por temor al rechazo. Hannah podía aparentar ser fuerte, pero conociéndola profundamente se veía frágil y débil por su maldito pasado. Su padre… Apreté los dientes y un puño lleno de ira. Ese maldito, si un día me lo encontrara…

Alejé esos pensamientos calmándome, exhalando aire, pensando en que ella era mi felicidad. Esperaba que en unos meses pudieran ser los acertados, para lo que le propusiera, me haría tan dichoso, más de lo que era.

Recordé el día siguiente de conocer verdaderamente quien era Hannah.

 

Estaba en los laboratorios con Medson, era sábado y él le dio el día libre a ella. Sabía que lo había hecho para que Hannah no estuviera aquí y viera esto.

Medson se acercó a mí haciéndome un gesto para que levantara el brazo y me sacara sangre.

—Medson, ¿por qué ella?

—Es buena científica.

Si claro y yo me lo tenía que creer.

—Es inexperta, además es muy mal educada, me extraña que pueda ser del rango 2 humano.

Medson sonrió sacando la aguja de mi brazo y llevándose el tubo.

—No me gusta que esté por aquí, puede descubrirlo todo.

—Tranquilo no lo hará, Hannah es una buena trabajadora en su campo y antes de que me la quitaran de las manos, me la llevé yo.

Entrecerré los ojos sintiendo algo raro en mi corazón, pero lo alejé llenándome de curiosidad, observándole mientras traía otro tubo para sacarme sangre de nuevo.

—¿No me digas que te van las jovencitas?

Se rió sacudiendo la cabeza, metiendo con más presión la aguja en mi piel por mi desconsideración. Le reprendí con la mirada sin dolerme a penas.

—Yo amo a mi mujer y de ese amor salió nuestro fruto, que es nuestro hijo, y ese sentimiento permanecerá hasta el día que yo muera.

Por Dios sino vomitaba por su cursilería era porque tenía mucha educación. El amor hacía debilidad en la persona.

—Entonces no lo entiendo —me molestaba la confusión.

—Ni lo entenderás. Tal vez algún día. Te ha caído de lleno que sea guapa —se reía dejando el segundo tubo junto al primero, acercándose con otro.

Sonreí abriendo y cerrando la mano.

—No la esperaba ni tan joven ni tan guapa. El problema es su carácter, carácter que domaré.

—¿A ver si es ella la que te domará? —me previno en chiste.

Me carcajeé de lleno.

—¡Ni en sueños!, ninguna mujer logrará ese objetivo. Solo las utilizo y ya sabes para qué.

Asintió sacándome sangre.

Veré que haría el lunes. Un perdón por parte mía y listo. Sabía que me perdonaría, no podrá resistir, persistiendo en que ya habíamos creado un vínculo de atracción. Y cuando se creaba ese vínculo, ya nada podía hacerse ante este, ya no existiría el rechazo.

—¿Cómo van los dolores de cabeza?

—Van y vienen. Y eso aumenta mi temperamento.

Hizo un gesto de aprobación en silencio muy pensativo, llevándose la última toma de sangre. Fue etiquetando los tubos dándome la espalda.

—Brian —dijo mi nombre sin darse la vuelta. Esperé serio—. La vida es un regalo de Dios en el cual hemos jugado genéticamente con ella. Quiero que entiendas que tu vida está salvaguardada doblemente, porque sé que eres uno de los mejores soldados Andrómeda, y aunque tengas tus pequeños defectos, tienes los pies en la tierra. Si algún día fallara, no quiero que mi mujer y mi hijo queden desprotegidos ante cualquier amenaza existente. Te pido encarecidamente que la C.I.A no les dé la espalda. Prométemelo.

—Claro Medson eso ni se dice.

Qué raro, ¿qué le ocurría? Había hablado con tanta sinceridad. Oí un suspiro y se dio la vuelta marcando un rostro más calmado tras la promesa. Deshizo de mi brazo el brazal de plata.

—Algún día tendrás a alguien por quien luchar Brian. Y nunca me equivoco con mis presentimientos.

Le sonreí negando con la cabeza. No lucharé por nadie salvo por mí. No quería a nadie.

 

Continué sonriendo con gozo observando a Hannah en la cocina, continuando bailando. Que equivocado estuve. Estaba perdido por esa chica que bailaba tan sexy en nuestra cocina. Nuestra, porque todo lo mío era suyo, aunque con su carácter me siguiera diciendo que no.

Miré al cielo como símbolo. Gracias Medson por mostrarme lo equivocado que estuve. Su muerte no fue justa, no mereció morir, no cuando era una buena persona ayudando a este mundo. John iba a pagar muy cara su muerte. Eso lo juraba. Medson de alguna manera podía descansar, su mujer e hijo estaban a salvo de cualquier amenaza, la C.I.A se estaba encargando de eso.

Entré a la cocina.

—¿Te duele algo Hannah? —la revolví para mi preocupado mirando su vientre—. Y no me mientas.

Frunció su rostro.

—¿Y exactamente que me tendría que doler?

Era muy lista evadiendo.

—Lo que he querido decir… es si últimamente te sientes cansada, débil o te duele alguna parte concreta del cuerpo.

Parpadeó mirándose.

—Que yo sepa no, no tengo dolor. ¿Me puede decir señor Grace porque se ha puesto tan paranoico de repente? —me sonrió negando con la cabeza.

—No es nada, preocupaciones extremas se llama —cogí su rostro apreciando nuestro beso.

—Bien, preocupaciones extremas, la comida esta lista.

Mostró a su lado.

Quedé sorprendido por lo que era.

—¡Me has hecho una paella!

Se encogió de hombros ruborizada.

—Me pediste que te la hiciera y lo he hecho.

—Se ve riquísima —deduje.

Ann sacó de un armario dos platos y comenzó a servir. Ya en la mesa esperó ansiosa mi veredicto de su sabor. Saboreé orgulloso la comida de mi chica. Esperé, esperé y la impacienté al soltar ella un bufido. Inconsciente tuvo que fruncir el ceño y yo tan fiel me levanté de la silla, la cogí a ella subiéndola a mi cintura, y la besé desencadenando la fiera que llevaba dentro. Que gimiera en mis labios hacía desatarme, navegando mis manos por debajo de sus ropas en la pretensión de rompérselas. Tuve que retenerme pensando que no estaría bien, no estas. Ya tuve suficientes con las anteriores. Mi mente maniobró tirar todo lo de la mesa, pasar de la comida y hacerle el amor como se merecía. Pero no. No iba hacerle esa descortesía, ya que con mucha ilusión me había preparado la comida. Teníamos mucho tiempo para la pasión.

Retuve mis voluntades separando nuestros rostros, aunque rozando nuestros labios.

—¿Qué te ha parecido mi nota?

Parecía mareada y si no la llegaba a sujetar, se desplomaba contra el suelo.

—Que de ahora en adelante me encargaré yo de las comidas.

Reí dando un corto beso en sus labios, volviendo de nuevo a ponerla en su asiento.

—Me alegra que te guste. No me he pasado de sal, ¿no?

—No, está en su punto. Sabe muy bien, lo añadiré a la lista de mis comidas preferidas.

Después de que comiéramos, le solté sin pretextos algo que no le ocultaría.

—He hablado con la Dra. Amber.

Ann soltó el cubierto de nuevo al plato quedándose sorprendida, mirándome fijamente boquiabierta.

—Se lo que te ocurre.

—No tenías derecho Brian —objetó al fin crispante.

Ya estábamos con los derechos.

—¿Derechos?, ¿hablamos de derechos? Eres mía y si lo eres implica que lo debo saber todo de ti, y si me lo ocultas más implicará que lo descubra.

—¿Por qué has tenido que hacerlo?, es mi vida privada, nadie salvo yo se mete.

—No soy un hombre al que no le puedan ocultar por mucho tiempo los secretos, soy muy hábil descubriéndolos.

—Es mi vida Brian.

—¿Te recuerdo que hiciste por mí? —le hice un gesto brusco a la puerta metálica.

Ann evitó mirarla porque sabía lo que implicaba el decírselo. Entrecerró los ojos con ira.

—Estoy muy cabreada contigo —me señaló con el dedo levantándose.

—No tienes por qué, solo me preocupo —fui detrás de ella saliendo a los exteriores.

—Por eso me decías si me dolía algo, no me lo puedo creer. ¿También quieres hablar con mi médico de toda la vida? Adelante, que te diga que pasé la varicela.

No aguanté una sonrisa por su furor tonto.

Pegó un gruñido en alto al verme.

—Ann espera —la cogí de la cintura.

—Cuando estoy cabreada es mejor que no me toques —me advirtió sin hacerme nada porque en realidad si quería mi toque.

Enterré mi nariz en su cuello cegándome, hechizándome su carácter indomable. El que me seducía tanto llegando a excitarme. Ella intentó alejarse de mis toques excitantes al saber dónde acabaríamos.

—Yo sé cómo bajarte tus cabreos innecesarios.

—Lo dudo —protestó en bajo.

Suspiré.

—Ann te lo pregunté dos veces y lo evitaste, no me gustan que no me respondan cuando yo pregunto. Si a la segunda no me lo dices, busco mis métodos para investigar, así lo he hecho siempre.

—Si no te lo dije es porque no tiene mayor importancia.

—Aunque no la tenga, me gustaría saberlo, por favor. Tú ahora formas parte de mi vida, eres mi vida y si te pasara algo no me lo perdonaría. No me pidas que no mate por ti cuando solo quieran hacerte daño, porque lo haré. Caminaría por el fuego por ti, haría cualquier cosa por ti. Tú eres el aire que respiro. Te has arriesgado demasiado estando conmigo, déjame al menos tenerte en mis brazos. No pido tanto.

—No, salvo que urges en mi vida privada —hizo un gesto incrédulo.

—Lo hago…

—Lo sé, lo sé para saber de mí y protegerme. Creo que ninguna mujer tiene mejor hombre que yo, la Dra. Amber se sorprendería de tu llamada.

—Sí, se sorprendió, dijo que ningún hombre la había llamado para saber de su mujer. A lo que por cierto pienso estar pendiente de ti en ese terreno. Me comunicó que en dos semanas te vería en la consulta. ¿Segura que no te duele?

Apoyé una de mis manos en su vientre, intranquilo. Resopló siendo una niña.

—Jopé, que no. ¿Tengo queponerme un cartel parpadeante en la frente que diga<<no me duele, no me duele>>? —reí dándole un beso tierno en los labios—. Estoy bien. Eres un posesivo, protector, maniático, frío, calculador de las medidas de la seguridad y astuto en habilidades para hacerle el amor a su chica. Y aun así te quiero.

—¿Calculador de las medidas de la seguridad?

—Sí. Viste la que me montaste por sepárame de ti en el supermercado. Ni las películas.

—Hannah no ves el riesgo, eso es lo que me preocupa.

—Lo veo pero no tengo que estar en los límites.

Estreché su cuerpo contra el mío muy dominante, tanto, que le gustaba.

—¿Se te ha ido ya ese minúsculo e innecesario enfado conmigo?

Hizo un encogimiento de hombros.

—No estaba enfadada, un poquito crispada nada más.

Con eso podía volver a respirar tranquilo. No me gustaba nada que se enfadara conmigo, ya que yo me cabrearía el doble, no contra ella, sino contra mí por hacerla enfadar.

—Me alegra, no me gusta que estemos enfadados.

—Creo señor Grace que toca hora de bajar la comida.

Hizo un salto a mi cintura muy provocativo.

—Estoy muy de acuerdo.

Comencé dándole los besos que a ella le gustaban. Mi vida fue gris, hasta que Hannah entró en mi vida llenándola de colores vivos que me hacían sentir.
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Volví a ganar y me encantó, tanto, que hasta dentro me reía viendo su rostro cómico con ese personaje. Desprendí el aparato tecnológico de mis ojos de la nueva generación de la PlayStation, riéndome. Él fatigado hizo lo mismo.

—¿Pero no me habías dicho que no sabías? —estaba asombrado.

Le saqué la lengua juguetona al recordar que antes de pedirme que jugáramos Brian, yo me había hecho la inocentona no sabiendo jugar a las consolas. El pobre me prevenía que tuviese cuidado, porque ya era tal realidad, que tú eras el personaje y sentías lo que podía pasarle. Aunque en muchísimos grados menos que la realidad. Notabas para ser exactos, como si fueran leves palmadas echas sobre tu cuerpo.

—Te mentí para ver cuánto te dejarías. Casi siempre en los videojuegos virtuales le ganaba a mi hermano Ian. ¡Ja!, te he ganado de nuevo.

Alzó una ceja incrédulo. Oh Dios ese rostro lo conocía. Hice un paso para atrás, dejando apartada la recreación de seguir jugando al juego de lucha virtual, al ver que otro mucho mejor se aproximaba.

—Te pillaré —me previno muy lujurioso—, y suplicarás que pare por haberme mentido.

Alcé un grito eufórico al aire, corriendo por el salón, teniendo a mis espaldas su extrema agilidad.

—¡Te he ganado, te he ganado! Encuentro muy fácil tus puntos débiles —le canturreé detrás de la mesa atenta a sus movimientos.

Flaqueó mirando con determinación la mesa siendo muy lascivo. Una mirada perdida mía quitándome de su visión y dio un salto en la mesa deslizándose para cogerme.

Grité jubilosa en sus brazos por apresarme.

—No me gustan que mis presas se me escapen. Tengo el récord en cogerlas en menos de un minuto.

—Eres una bestia mala —no podía zafarme de su presión.

Con sostenerme uno de sus brazos, me llevó contra el sofá y sin poder hablar me besó ferozmente gruñendo, porque en el fondo se había picado que le ganara. ¿Cómo en lo virtual le podría ganar y en la simple realidad no? Los juegos y sus virtudes. Llevó sus manos por debajo de mi camiseta navegando por mi cuerpo, poseyéndome.

Intenté encontrar aire cuando dejó de besarme.

—En cambio yo te gano en este terreno —me guiñó un ojo apartándose.

¿Se apartaba dejándome así?, eso sí era cruel. Y se decía así mismo que no podía controlarse.

—Mira quiero que veas esto.

Observé que Brian movía sus manos en la mesa táctilmente con minuciosidad.

—¿Qué es? —me arrimé curiosa.

Él se inclinó para que no viera.

—Aún no, traviesa.

Tardó unos diez segundos en volver a mí, dejando espacio para que lo viese al fin, dejándome boquiabierta.

—Brian es precioso, ¿de quién es? —parpadeé sin creer ver el espectacular barco con una vela grande que se reflejaba sobre la mesa.

Tenía los matices de la Era moderna tecnológica, con los siglos anteriores.

—Es mío —dijo sin más.

—¿Tienes un barco?

Asintió.

Seguí pasando imágenes observando algo curioso.

—¿Libertad?

—Así es como lo llamé. De alguna forma siempre pensé que sería libre, vivir mi vida, en esos tiempos lo pensaba hacer solo… —me miró de reojo muy lascivo—, para mí los océanos es una representación de la madre naturaleza a invitarte a que seas libre, sin objeciones, sin límites y sin pensar. Y decirme: <<hoy es el día>>.

Como me fascinaba algunas veces que hablara así.

—Algún día navegaremos tú y yo en él.

Ojalá que ese día estuviese cerca.

—¿Y qué haríamos señor Grace? —dije gruñendo en su cuello.

—Humm pues imagínatelo, solos en medio del mar. Con tus gritos, con tu carácter. Para mí sería toda una aventura.

Reí en su cuello.

De pronto, sonó de su propio Xperia d5 un tono de mensaje. Brian adoptó un rostro serio y sombrío leyéndolo.

—¿Qué ocurre cariño? —respeté el espacio por si no quería mostrármelo.

Inspiró pasándose una mano por la cara.

—Toma, léelo tú misma.
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—Son… —me quedé sin palabras.

Brian se levantó del sofá serio, caminando de un lado para otro golpeándose una mano con la otra.

—¡Maldita sea son los soldados muertos!

—¿Y los que llevan C?

—Los científicos.

Seguí mirando esos nombres. Y todos esos soldados no sobrepasarían de los treinta. Imaginé el nombre de Brian ahí, en estado de muerto y mi cuerpo se sintió vulnerable ante todo pronóstico.

Brian me sintió.

—Tranquila estoy aquí —volvió a mi lado cogiéndome de una mano.

—Son veintiséis personas muertas, ¿cómo pudieron…?

—Gente experta como nosotros en la C.I.A, gente que no le tiembla el pulso al apretar el gatillo, tienen la sangre fría. No quiero pensar que está recreando soldados parecidos a nosotros, porque si lo hace, solo lo hará por una razón. Explotar una guerra.

Permanecí mirando los nombres, cambiando la pantalla del Xperia d5 a un nombre y una melodía.

—Es Ted —se lo pasé a Brian.

—¿Dime Ted?

No debían ser buenas noticias por el inescrutable rostro de Brian. Cerré los ojos con lamentación.

—Espera —se quitó el Xperia d5 de su oreja poniendo el manos libres.

—Como oyes, Igor se puso en contacto con la C.I.A y les propuso tu cabeza, a cambio ellos no llevarían a cabo su plan.

—¿Qué plan? —quiso saber Brian.

—Aún no hemos sido informados. Pero la C.I.A se negó a darles, es decir a entregarte. Y entonces las últimas palabras de Igor fueron.<<Los Estados Unidos (A) y en general Dela, pagarán vuestras consecuencias>>.

Llevé de impacto una mano a mi boca congelándome, Brian tampoco pudo ocultar su asombro.

—¿Tú también has recibido los estados muertos? —le preguntó.

—Sí. Ya ves tío. Al final encontramos a Axel y Miriam, al parecer su científico está muerto, pero ellos fueron astutos.

—Mantenme informado por si surge alguna novedad.

—Descuida hermano, adiós Hannah.

—Adiós.

Dije antes de que Brian colgara y de nuevo se pusiera a caminar por el salón dándose golpecitos en la barbilla con su Xperia d5. No me gustaba su rostro, porque percibía la mayoría de sus pensamientos, y me aterrorizó por completo.

Me puse deprisa detrás de él espantada.

—No lo hagas Brian.

Él aún me daba la espalda rehusando mirarme por mi lastimosa mirada.

—Debo hacerlo.

—No por favor —lo abracé contra mí reteniendo un sollozo—, no me dejes sola en este mundo.

Se dio la vuelta. Levantó mi rostro con ternura sonriéndome.

—No lo estarías, tienes a tu familia.

—Por favor Brian —se deslizaron lágrimas incesantes en mis mejillas—. Te lo estoy suplicando. No te entregues a Igor, te matará. Y yo, ¿cómo crees que estaré yo…?

Balbuceaba perdida o más bien impotente. Adoptó un rostro dolido también acariciándome la cara, abrazándome contra él con fuerza.

¿Podía permitir que lo hiciera?

Su maldito Xperia d5 volvió a sonar. Adsorbí mi nariz mirando a otro lado cuando él contestó.

—Bien voy hacía allí —colgó y me miró—. Tenemos que irnos, la C.I.A nos ha convocado a todos los soldados en Virginia (A).

—De acuerdo.

Me abracé a mí misma oprimiendo los labios sin mirarle, sufriendo. Estas eran las situaciones que más temía, por Brian.

—Hey —cogió mi rostro para que nuestras mirada se encontraran—. ¿Estás bien?, podemos quedarnos un poco más si lo deseas.

Negué con la cabeza apoyando mis manos en las suyas, sintiéndome fuerte.

—No, vamos.

Besó mi frente y nos dispusimos a salir de Hawái (A).

********************

 

Aterrizamos en Virginia (A) y nos dirigimos al pentágono. Nunca antes lo había visto, solo en la tele, verlo ante ti imponía más de lo que podrías imaginar cuando solo lo veías tras una pantalla. Gente trajeada y demás entraban y salían. Brian sacó una tarjeta suya poniéndola en el identificador del pasador, para que la barrera laser se abriera.

Cuando lo consiguió, él pasó primero pero uno de los guardias me detuvo antes de poder pasar poniéndome una mano en el pecho de advertencia haciendo que diera un paso hacia atrás.

—Usted no puede pasar.

Brian se revolvió sin contemplaciones.

—¡Lo primero, no la vuelvas a tocar y lo segundo, ella viene conmigo!

El guardia siguió mirándome estricto.

—No tiene identificación.

—Está… bajo… mi… cargo —le dijo lentamente, siguiendo tan frío Brian que me sorprendía que fuese así.

El guardia lo contempló durante unos segundos, la posición que le suponía tener que dejarme.

—Podéis pasar —hizo un gesto.

Brian me cogió de la mano mirando con recelo al guardia, marchando por pasillos inexplorables para mí. Reconocí a Ted y Jade, pero no a los otros dos que estaban con ellos.

—¡Menos mal que estáis bien! —me abrazó con cariño Jade al verme.

Le devolví una sonrisa y el abrazo.

Brian y Ted se dieron un saludo corto.

Dos personas más se nos acercaron. Identificando a una rubia muy atractiva, de ojos azul oscuro, y un rostro que no entendía en la forma de mirarme tan creída. Su revisión sobre mi cuerpo de arriba abajo no me cayó en gracia, pero quien era yo para reprochárselo siendo desconocida. El otro era un chico rubio, corpulento, de ojos marrones y un aspecto más abierto, también por su forma de mirarme tan lasciva acercándose. Brian adelantó un paso audaz y pude ver que su mirada iba para ese chico. ¿Se conocían?

—Axel —dijo Brian seco.

Este lo miró superior.

—Brian.

Oh, entonces estos debían ser Miriam y Axel.

—Estamos sorprendidos de que estés con una civil y la traigas aquí —soltó incrédula Miriam mirándome.

—Tengo nombre —le tiré.

—Vaya… —asintió mirándome Axel tan ancho—. ¿Quién lo diría? No te imaginaba así. Estás pero que muy bien.

Brian apretó las manos conteniéndose, me agarré a su brazo.

—No te vuelvas a dirigir a ella de ese modo. Como bien ha dicho Hannah, tiene nombre y es mi novia.

—Hannah —dijo sin más Miriam.

—¿Y qué me vas hacer? —le retó Axel.

—Chicos —se puso en medio Ted apartándolos.

Brian se aferró más a mí, mirando con ira a Axel. Me daba a mí que ellos dos no se llevaban nada bien y que Miriam me tenía recelos por algo.

—Chicos se acerca la directora de inteligencia superior —señaló Jade.

Todos se pusieron firmes.

¿Directora de qué…? Pensé sin comprenderlo.

Observé a una mujer de tez oscura, pelo negro y mirada marrón, acercarse a nosotros mirando principalmente a Brian. Pude observar que mínimamente curvó una débil sonrisa.

—Nos alegramos de que esté de una pieza.

—Siempre lo estoy —le contestó Brian.

—Que siga siendo así —le ordenó la mujer.

Sin vacilación me miró y cambió su rostro a serio. Tuve un cierto pánico de su poder de influencia. Esta mujer debía de ser muy poderosa, en al menos unos sentidos. Me estudió durante unos pequeños segundos que no fueron de importancia, pero que me preguntaba qué pensaría de mí.

—El presidente quiere hablar con todos los soldados Andrómeda, vamos —hizo un gesto frío esa mujer.

Los demás se dispusieron detrás de ella, pero Brian se revolvió hacia mí cogiéndome de los brazos.

—Quédate aquí, ahora vuelvo.

—De acuerdo.

Besó mi frente y se marchó con ellos.

Resoplé poniéndome contra la pared y mirando al techo donde lindaban luces finas en fila, una tras otra con un distanciamiento de dos metros. Tenía el presentimiento de que esa reunión sería larga… y así fue.

********************

 

Estuve por más de dos horas en ese pasillo de un lado para otro viendo a personas del pentágono pasar, mirándome como si fuera un bicho de otro espacio. ¿Se creerían superiores por trabajar aquí?

—Hannah —levanté la mirada al ver que Brian venía.

Salía algo ofuscado. ¿Le habría ido bien?

—¿Cómo te ha ido? —quise saber.

—Tenemos que ir a Tennessee (A), al parecer tenemos una fuente que dice que allí está Igor en una nave terrenal que él tiene.

¿Así de fácil? No lo podía creer.

—Hay riesgos, pero tenemos que asumirlos. Cuanto antes lo apresemos sin que la prensa se entere, mejor para el mundo.

—¿Y yo que hago?

—Vendrás conmigo, no me fío de dejarte sola. Pero te quedarás en una de las naves Hedone mientras hacemos la operación —miró de reojo hacia un lugar y evité pensar a quien vería.

—Ve con Jade y coge un chaleco antibalas.

Asentí dándole un beso avistando a Jade al fondo del pasillo.

Jade me explicó mejor quien era la mujer que antes había hablado con ellos. Se llamaba Isabel Lincoln, y era una de las que se podría decir que mandaba en gran parte de la C.I.A. Habían localizado a Igor en una nave en Tennessee (A) echa por él, posiblemente para sus maquiavélicos planes. Entrarían soldados en esa nave neutralizando cualquier movimiento y con autorización de disparar, aunque la C.I.A quería vivo a Igor, ya que querían que pagara por todos sus crímenes.

Jade fue hacia la sección de las armas y yo me encaminé en otra parte hacia los chalecos. Solo vi tres. Lo que me hizo pensar en algo concluyente. Había uno que no tendría chaleco.

—¿Oye han entrado aquí más soldados? —le grité por encontrarme al fondo de aquel almacén.

—Sí, somos los últimos.

Me lo temía. Me quedé mirando los chalecos. Ted, Jade, Brian y yo. ¿Quién se quedaría sin chaleco? No podía permitir que Jade o Ted no tuvieran y mucho menos Brian. Pero él era tan listo que si no me lo veía puesto, estaría dispuesto a ponerme el suyo a como diera lugar.

Vamos Hannah piensa. Miré las demás estanterías. ¿Qué podía ponerme debajo para que no sospechara? Cogí una especie de cinta elástica de tela, y me la rellené dentro de la camiseta, cerrándome la cremallera de la chaqueta. Ahora si parecía que lo llevaba por dentro.

—¿Los tienes?

Salté alterada tocándome el corazón.

—¿Qué te pasa? —entrecerró los ojos mirándome extraña.

—Nada… nada, debe ser la adrenalina de todo.

—Suele pasar —aseguró, pasándole yo dos a ella.

Pegué el último chaleco a mi pecho pensando en que Brian estaría más seguro puesto con él.

—¿Y el tuyo? —me señaló extrañado cuando me encontré fuera con él.

Tenía que ser convincente. No podía notar nada.

—Ya me lo he puesto por debajo.

—Suele ser por fuera cariño —intentó rozar sus dedos sonriéndome, no percibiendo nada.

—Pero a mí me gusta por dentro —le aparté la mano sonriéndole para que no notara que no lo llevaba.

Le acaricié la mano pasándole su chaleco.

—¡Brian! —lo llamaron al fondo y él fue.

Suspiré poniéndome la mano en el corazón. ¡Bien!, no había sospechado. Hacía lo correcto, no podía permitir que algún ruso le disparase, porque estaba segura de que esa nave estaría llena.

¿Y si era una emboscada?

¿Y si Igor quería que lo encontraran para algún propósito?

—¿Señorita Havens podemos hablar?

Me revolví sorprendida al ver a Isabel Lincoln parada delante de mí.

—Por supuesto señora Lincoln.

Con un gesto me hizo entender que echara adelante. Salimos fuera del edificio caminando por los exteriores.

—¿Qué pretende con Brian?

La observé extrañada.

—No la entiendo.

—Voy a serle franca. Él es nuestro.

La odié por como lo dijo, como si fuese cierto.

—Perdone, pero cada persona es dueña de su vida. Ningún ser humano es dueño de otro.

Sonrió tan hipócrita.

—Buena reflexión. Pero en tu mundo. Con Brian y generalmente con los demás soldados la agencia ha invertido mucho.

Detuve mis pasos cerrando las manos por su exasperante tono tan apaciguado.

—Llegue a la conclusión señora Lincoln.

—Gracias a soldados como Brian el mundo Dela prospera. Él decidió estar con nosotros, y así debe quedar. Él ya no puede catalogarse de humano normal.

Él era normal, pese a que la C.I.A pretendiera formar otros hechos. Estaba hecho de carne y hueso, no de hierro.

—¿Me está diciendo que lo deje? —expresé herida de emociones.

—Que lo deje no, que se aparte de su vida. Le entrenamos para que no tuviese sentimientos blandos en los que le influyeran. Él no puede enamorarse de una humana corriente. Que creía, ¿qué algún día vivirían felices para siempre con una casita y un perrito que os diera la bienvenida?

Tiene un lobo para que te enteres. Con gusto me hubiese gozado decirle en toda su cara, pero me mordí la lengua.

—Tienen vidas diferentes. Piénselo.

Expresó de últimas antes de irse, dejándome tocada del corazón. Vidas diferentes. Era posible, pero mi amor hacia él estaba por encima de su trabajo. Intenté detener el temblor de mis manos, cerré los puños con impotencia.

Mi BlackBerry j8 sonó sacándome de mis pensamientos. Aparté una lágrima de mis mejillas.

—¿Sí?

—Hannah, ¿cómo te va?

Esa voz me paralizó.

—John.

—El mismo.

—¿Cómo sabes de mi número?

—Eso es lo de menos. Lo primero es plantearte de buenas que vengas tú solita hasta mí.

—¿Cómo?

—Sí. Sé que ahora mismo estás fuera del pentágono, exactamente cerca de un árbol.

Miré por todos lados alterada, observando que me vigilaba desde algún lugar. Mi pulso se descontroló temiendo.

—¿Y si me niego?

—Ayy Hannah, ¿por qué personas como tú no aprenden? Si te niegas degüello a tu madre.

Un espasmo me sucumbió el cuerpo apoyándome en el árbol.

—Mamá —dije agónica.

—Así es. Mira es sencillo, sales de los territorios del pentágono y un coche negro te estará esperando.

—Pero primero quiero saber de mi madre, pásamela —expresé llena de ímpetu.

—Si la quieres de una pieza hazme caso. O también iré a por tu hermano, padrastro, o tu hermanastra…

—Vale, vale —dije intranquila.

—Haré lo que digas.

—Tienes diez minutos.

Colgué y en mi rostro ya había lágrimas. Revolví mi cuerpo hacia el pentágono impotente y con ganas de ir a Brian y contarle. Adelanté unos pasos con valentía, ahogándome en mí llorar, sintiendo una presión ahogada en mi pecho que me apretujaba. Una decisión entre mi madre y Brian. Era débil, lo único que ahora quería eran sus brazos, que Brian me abrazara, me ayudara y me consolara. Él sabría, era experto, era un soldado para hacer rescates a personas secuestradas. Pero no hice nada de lo que mi corazón pedía a gritos. Ganó la reflexión. Lo quería vivo.

Mis pasos siendo un perpetuo dolor, fueron alejándose de su persona.

Antes de salir de la zona del pentágono cogí mi BlackBerry j8 pensativa. Lo decidí. Decidí enviarle un mensaje. Descubrí que los mensajes se podían enviar como correo robot automático. Mi Brian me había regalo algo más que una BlackBerry j8. Retuve mi llanto.

Escribí con decisión una carta electrónica de despedida, y decidí que se enviara en veinte minutos automáticamente.

Lo siento Brian pero mi madre está en peligro.

La apagué guardándola en mi bolsillo de la chaqueta. Caminé ligera y alejándome, pensando que al apagarla, Brian lo vería sospechoso y desconcertante. Pero ya sería tarde.

Me detuve en una acera bajo unas hileras de árboles, mirando que no había coche negro. Seguí la acera caminando sin saber dónde ir.

De pronto, no se dé cual lugar, unas manos me agarraron el cuerpo. Forcejeé en defensa propia al no saber que me agarrarían de esa manera. Lo único que pude ver, es que iban tapados con pasamontañas. Un coche negro se deslizó de una calle, y temí todo.

Sentí el desliz de una aguja en mi cuello. Y pude predecir que sería.

Mi cuerpo se desvaneció ante esos tipos que me tenían agarrada.
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Brian Grace

 

La reunión tardó aproximadamente dos horas.

Solo exigían una cosa, que encontráramos cuanto antes a Igor. El presidente, los jefes de la C.I.A…

Todos fueron saliendo, pero antes de la misión había asuntos personales que zanjaría.

—Axel —lo llamé por la espalda.

Este se detuvo junto a Ted, que también salía. Ted me miró indeciso y le hice un gesto seco para que saliera. Y en sumirada me dijo que<<no hiciese nada aquí>>. A nada se refería que me agarrara a golpes con él.

Axel rodeó la mesa a la espera.

—Te voy a dar un consejo. No vuelvas a mirar a Hannah de esa manera.

—¿Y cómo la miré? —levantó el rostro prepotente.

—Como si fuera un juguete —apreté los dientes.

—Brian reconócelo, te cansarás de ella, siempre lo haces, ¿o me equivoco?

—Con Hannah es distinto.

Hizo sorpresa sarcástica en su rostro.

—¿Por qué? ¿Porque es tu científica particular?

Desvié un instante el rostro acumulándose la rabia y en un momento, lo dejé contra la pared con mi brazo sobre su tórax. Intentó prepotente deshacerse de mí al hacérselo, pero no pudo.

—¡Mucho cuidado con lo que dices!

—¿Ella sabe que eres un casanova? Un día con una, otro día con otra. Cuando te canses de ella me la pasas.

Levanté el puño para asestarle, pero me retuve con furor.

Torció una sonrisa incrédula mirándome lleno de odio.

—¿No ha girado así tu vida Brian? ¡Todo el mundo tiene que comer de tus sobras!

—No tengo culpa de lo que pasó con Miriam.

—¡Si la tienes! —me encaró y lo volví a poner contra la pared.

—Si te veo cerca, a un metro escaso de Hannah, no dudaré en destrozarte cada uno de tus huesos. Y te pasarás tus largos y agónicos meses en el hospital.

Entrecerró los ojos acumulando más rencor. Nunca me había importado, menos ahora.

—No me amenaces.

—Tú sabes quién de los dos ganaría Axel, así que tú te echarías la soga al cuello. Ya te lo demostré una vez y esa pelea no vino a cuento, pero te cegó la ira.

Le empujé una vez más alejándome, mirándonos con ira.

—Estás advertido —le señalé con un dedo.

—Haré lo que me da la gana.

Mi cuerpo se impulsó pero me retuve cerrando un puño.

—No me tientes Axel, no lo hagas.

Abrí la puerta saliendo malhumorado, pero ver al final del pasillo a Hannah, fue dejar atrás mi cabreo.

—Hannah —la llamé y levantó la cabeza sonriéndome.

—¿Cómo te ha ido?

—Tenemos que ir a Tennessee (A), al parecer tenemos una fuente que dice que allí esta Igor en una nave terrenal que él tiene.

—Hay riesgos, pero tenemos que asumirlos. Cuanto antes lo apresemos sin que la prensa se entere, mejor para el mundo.

—¿Y yo que hago? —vi claro su terror por todo.

—Vendrás conmigo, no me fío de dejarte sola.
Pero te quedarás en una de las naves Hedone mientras hacemos la operación.

Vi claramente que Axel salía tan airoso de la sala, mirándome un segundo incrédulo. Le asesiné con la mirada y se giró marchándose.

—Ve con Jade y coge un chaleco antibalas.

Asintió Ann haciéndome caso cuando vio a Jade. Solté un respiro fuerte.

—Esa chica te traerá problemas.

Oí detrás de mí. Me revolví viendo a Miriam.

—No te metas Miriam —le señalé marchándome para el centro de operaciones de control de aérea.

—Tenéis cinco minutos para prepararos y marcharemos —indicó uno de los generales muy firme.

Varios se pusieron alrededor del mapa tecnológico donde estaba situada la nave, trazando un plan para capturar a Igor. Pensé con tanta facilidad en entregarme a Igor, que ahora lo veía una estupidez impulsadora, no podía dejar en este mundo sola a Hannah, no quería. Y ahora sí que tenía algo que perder. Antes teníala frase<<no tengo nada que perder>>, pero ahora sí.

Cuando iba a entrar al almacén, Ann salió asustándose de verme tan repentinamente. Me extrañó, porque esos gestos se aplicaban cuando alguien estaba sumido en sus pensamientos.

—¿Y el tuyo? —le indiqué.

—Ya me lo he puesto por debajo.

Le sonreí.

—Suele ser por fuera cariño —pretendí tocarle.

—Pero a mí me gusta por dentro —me apartó la mano sintiendo un mínimo de temblor.

Le fruncí el ceño. ¿Qué le gustaba por dentro? Abrí la boca pero a destiempo me llamaron.

—¡Brian!

Marché, al ver que era el general. De nuevo me condujo a la sala del centro de operaciones mientras me ponía el chaleco que Ann tan gentil me había pasado.

—Tú entrarás por esta parte.

Fue indicando las zonas exteriores de la nave.

Vi inconvenientes tras analizar los campos abiertos del mapa.

—Pero ¿y si en estos puntos nos esperan francotiradores? Hay colinas, estaríamos a tiro limpio para abatirnos.

El general se quedó pensativo.

—Puede que tengas razón.

—Nos han chivado que hay una bomba —avisó Miriam entrando.

¡Una bomba!

—Ted y Jade se encargarán de ella —indicó seco el general.

Estos dos asintieron mirándose. Ellos dos eran de los más cualificados desactivando bombas. Debatimos y trazamos como entrar en la nave. Lo que no entendía es que haría ahí Igor. Seguramente John y Kendra estarían también, y tendría la oportunidad de librarme de él.

Busqué en los pasillos a Hannah.

No la encontré, y fui inquietándome en diferentes porcientos.

—¿Habéis visto a Hannah? —les pregunté a varios trabajadores describiéndoles la apariencia.

¿Dónde se habría metido? Debí decirle que no se moviera.

—Chicas, ¿habéis visto a Hannah? —les dije a Jade y Miriam cuando salían de otra sección.

—¿Ahora tenemos que hacer de canguros? —dijo incrédula Miriam.

—¡Miriam! —la reprendió Jade.

—Tranquilo Brian, tiene que estar por aquí, ¿has mirado los exteriores?

Negué y fui directo sin más que decir. La busqué y la exasperación fue en aumento. Las pulsaciones aumentaron. Si en el interior ni en el exterior estaba…

Mi Xperia d5 sonó.

Un mensaje… Hannah.

 

Envío automático de un mensaje de correo escrito hace 20 minutos.

De: Hannah Havens.

Asunto: Sé que no me perdonarás.

Fecha: 22 de Marzo de 2.335  12:11

Para: Brian Grace.

 

Lo siento...

Te quiero y valoro más tu vida que la mía. Tienen a mi madre y sé que la matarán, no son personas que les tiemble el pulso en hacerlo. Me llamó John amenazándome y no he tenido remedio en ir con ellos. Tranquilo, no me sacarán la composición PMZ24 ni aunque me torturen. ¿Recuerdas?, soy una chica fuerte, tu chica por siempre. No quiero que arriesgues más por mí de lo que ya has hecho. Si llego a morir por algunas de las razones que ellos me expongan, te esperaré allí, en el Elysium, pero no tengas prisa por llegar, el mundo Dela te necesita. Gracias a ti he descubierto que es el amor, que es sentirse atraído por alguien, lo que me has hecho sentir Brian es algo que no tengo palabras para describirlo. Me quitas cada uno de mis sueños para remplazarlos con tu nombre. Te agradezco desde mi alma que me hayas hecho sentir una mujer. Nadie, o pocas mujeres habrán saboreado lo que es tocar el cielo y perderse en él. Sé que podré irme de este mundo conociendo verdaderamente el amor.

Ten presente que de alguna manera tú le haces bien a este mundo, yo soy una más entre científicas por el mundo. Yo también mataría por ti.

Te quiero, te querré en esa vida.

X siempre tu Ann.

 

El corazón no me latió, de eso pude estar seguro un segundo eterno en el cual terminé de leer la última sílaba de Hannah. Una carta electrónica de despedida. Una despedida. La tenían ellos, se la habían llevado. Mil formas imaginé de como la estarían tratando. Estaba sintiendo como kilómetros de distancia nos separaban a cada segundo, sin poder ser evitado.

Y saqué el Brian oscuro.

—TED.

Grité dentro del pentágono que incluso los guardias intentaron bloquearme a mi descontrol. Los tuve que empujar haciendo que se cayeran de mi fuerza contra el suelo. Ted apareció asustado por mi llamada, con más personas.

—¿Qué pasa?

—¡¡Tienen a Hannah, la tienen ellos!! —bramé en alto.

Jade se llevó una mano a la boca impactada. Observé por el pasillo a Isabel, mirándome indiferente. Y en esa mirada descubrí algo.

—¡Te dije que a su familia le pusieras vigilancia! —intenté caminar hacia ella lleno de ira, pero Ted y Axel me lo impidieron. Me los sacudí de encima y estuvieron en vigilancia por alguna imprudencia que podía cometer—. Maldita sea te exigí que les pusieras vigilancia, a cambio de que estaría más años con vosotros.

—Brian cálmate —me ordenó.

—A la mierda usted y toda la C.I.A, como toquen un solo pelo de su cabello, óyeme bien, vendré a por usted y luego me encargaré de hacer desaparecer a la C.I.A. Lo que no pueda conseguir Igor, lo haré yo, eso se lo aseguro —le amenacé tajante en el respiro acumulado de mi furia.

Mantuvo firme su mirada con la mía ardiente de descontrol. Varias personas del pentágono se quedaron asustadas hacia mi temperamento, incluso mujeres que llevaban papeles dl, se les cayeron a causa de mi voz tan potente. Que se atrevieran los guardias a tocarme como estaba. No saldrían muy bien parados y ellos lo sabían.

—Brian la encontraremos —intentó tranquilizarme Jade.

—A la familia de Havens le pusimos vigilancia como tú indicaste.

—¡Entonces como tienen a su madre! —me encaré de nuevo agarrándome Ted.

—Su madre tanto como el resto de su familia están vigilados las veinticuatro horas, no han podido traspasar las bases de la seguridad perimétrica que adaptamos.

—Puede que le mintieran —aseguró Axel.

—Pues si ya la tienen en su poder y no tienen a su madre, no dudarán en matarla.

Lancé una mirada asesina a Miriam por hablar así.

—Cálmate Brian —me convino Isabel.

—A la mierda la calma. Ya lo sabe, cómo le hagan un mínimo de daño… —le señalé crispante, bajo una sentencia que deberían rezar a partir de ya.

—Hermano has mirado el rastreo de su BlackBerry j8, recuerda que se la regalaste por su seguridad.

¡La BlackBerry j8! ¿Por qué no pensé en que tenía un código de rastreo? Imaginé de alguna forma que estaría apagada, pero incluso apagada podía rastrearla. Introduje la clave en mi Xperia d5 y un círculo rojo salió en pantalla moviéndose deprisa.

—Se mueve rápido —dedujo Jade.

—Van por aire —puse atención.

—Quieren asegurarse de que vayas Brian, a la nave de Igor —apuntó Isabel.

—¡Qué preparen una maldita nave Hedone! ¡Ya! —exigí.

********************

 

No le harían nada, tenía que confiar en mi criterio. John no se atreverá a torturarla, no se atreverá, no lo hará, porque sabía que si lo hacía tan mínimo, no habría cabida en el mundo Dela para que se escondiera. No se saltaría las normas de que a una civil no se le golpeaba bajo ningún alegato.

Dejé mi rostro contra el asiento de la nave, cerrando amargo los ojos. Menos mal que Hannah se puso el chaleco por debajo de su ropa, daba gracias de que lo hiciera. Si se lo hubiesen visto por encima, se lo hubieran quitado.

Seguí con mí mirada el rastreo ya detenido en un punto. Efectivamente era la nave de Igor, Hannah se encontraba en un punto lejano dentro de la nave. Estaba tan impotente. Esto que sentía acogía un descontrol en fases, quería matar a todo aquel que hubiera tocado a Hannah. Su carta de despedida me dio a entender que estaba ahogada, impotente de no poder haberme dicho nada.

Apreté los puños hasta hacerme daño. Si pensaba, si tan siquiera me ponía a pensar, en cerrar los ojos, en verla a través de mis pestañas sonriéndome, acariciándome, haciéndome sentir vivo. Yo haciéndole el amor, ella dominando en hacer descontrolar mi corazón… Amargué mi rostro porque no podía evitar, no sentir que la quería durante toda mi vida a mi lado.

Un video llegó a mí Xperia d5. Verlo me hirvió completamente la sangre. Podría perder los papeles, podría hacer que el piloto se estrellase por eso, pero perseveré como buen soldado Andrómeda que era.

En el video salía una zona pequeña llena de cajas observando en el centro a Hannah, sentada y atada por la espalda en una silla con la cabeza tapada. Me puse la mano cerrada en puño sobre la boca, aguantando reventar de impotencia de solo verla.

Sabía que si la llamaba contestaría John, y lo hice.

—Hola compañero. ¿Has visto el video que te he mandado con tu chica?

—Vas a morir —refuté.

—No estás en posición de amenazarme y lo sabes. La muy estúpida ha caído en que tenía a su familia, a su madre concretamente.

—Tal vez juegue con ella.

Oscurecí mi mirada apretando el Xperia d5.

—Estamos aquí solos ella y yo, y puede que a Hannah le encanten mis juegos.

Me lo imaginé, imaginé a John paseando sus manos por el rostro de Hannah, sus asquerosas manos tocándola, aun cuando ella estaría inconsciente sin poder defenderse.

—Ves tus manos, míralas por última vez. Porque después de lo que te haga, te las van a tener que amputar. Otros intentaron tocarla y salieron muy mal.

Se carcajeó de mi amenaza. Apreté la mandíbula. Oí que le pasaba aburrido la BlackBerry j8 a Hannah.

—¡Brian! —oírla fue palpitar mi corazón de sensaciones tranquilizantes.

—Hannah —dije agónico mirando en el horizonte que estábamos llegando. El piloto hizo un gesto advirtiendo con este, que aterrizaría a más de dos kilómetros de la nave por seguridad.

—Lo siento —logró decir entre llantos.

Sufría de solo oírla de esa manera.

—Tranquilízate mi amor, sé que lo espacios pequeños te agobian, no respires deprisa.

—Te quiero.

No, maldita sea, no me digas ese te quiero como si fuese el último. Pensé en el fuero interno de mi corazón sufriendo.

—Pero no debes venir todo va a…

Apreté la mandíbula maldiciendo al ver que John había colgado. Sabía que era necia como ella misma, quería salvarme diciéndome que había una bomba, aún me quería salvar cuando ella estaba más en peligro que yo.

Cuando aterrizó la nave Hedone y la compuerta trasera se abrió, pasé escrupulosamente de los perímetros.

Averigüé la gran zona desértica compuesta solo de tierra seca y colinas.

—¡Brian espera, no te saltes las reglas! —me gritaba Ted bajando de la otra nave.

—¡Estás loco, vas a poner en peligro la operación! —me dijo Axel.

Descarté ponerme cualquier artilugio encima tecnológico, solo competía tener uno. Crucé la tierra como alma que lleva el diablo importándome muy poco si habría francotiradores en las posiciones que yo mismo calculé. Solo pensé en entrar. En la entrada había uno vigilando bastante distraído y no dudé en pegarle un tiro en la cabeza al llevar un chaleco como el mío. Entré a la nave apartándome con rapidez, observando en esa zona diez soldados rusos que dispararon contra mí. Pasé por depósitos enormes que me salvaguardaron de los disparos. Uno dio alto el fuego hablando en ruso.

Lo que imaginaba, los depósitos estaban llenos de gasolina (gasolina ilegal, ya que se aprobó la ley hace doscientos años que ya no se usara, penalizando la cárcel por tres años). Y si continuaban disparando, todos saldríamos despedidos. Esta operación me recordaba a la última en la que me embargué peligrosamente, y saber que el amor de mi vida se encontraba en este lugar me hizo vulnerable de todo pronóstico a mí favor. Estar enamorado era eso, sentirse débil. No, debía ser fuerte por ella y por mí, por nuestro futuro.

Respirando acelerado, seguí el punto rojo llegando casi a él. Una bala impactó contra mí haciéndome caer sin objeciones al suelo, respirando asfixiado. Toqué mi pecho respirando.

Ese ruso volvió a intentar dispararme desde una altura alta, pero alguien lo hizo antes, impactando una bala en su cabeza.

—Brian corre —me dijo Ted disparando a otros rusos con más soldados de nuestro bando.

Me levanté del suelo siguiendo el punto rojo. La bala había impactado sobre el chaleco, ese ruso me hubiese dado en el corazón, no tenían mala puntería.

100.

50.

30…

Al metro de distancia que me quedaba con Hannah, descubrí que estaba tras una puerta y la tumbé de una patada. Ver que un ruso se inclinaba dando indicios de levantarle la mano a Hannah, que se encontraba en el suelo dolorida por su cara, hizo de mí un humano nada bueno.

—Brian —oí de Ann, pero mi conciencia la bloqueó.

Ese ruso y yo nos miramos. Con mi arma sería tan fácil dispararle, pero no se merecía esa muerta tan rápida, tenía que probar que se sentía morir en manos de otro. Esos segundos agónicos en los que sabías que tu rival era más fuerte que tú, y sabías que tarde o temprano morirás, te hacía muy vulnerable. Siempre lo había visto en los ojos de todos los que había matado y ahora que veía a este maldito ruso golpeando a mi Hannah, no me arrepentía de cada muerte dada por mí.

Tiré el arma a un lado y lo agarré asestándole un golpe que lo tumbó. Lo cogí y de nuevo lo volví a tumbar. Tan corpulento, tan capacitado para el ataque cuerpo a cuerpo y eso no le servía de nada contra mí. El muy bastardo intentó de nuevo golpearme, pero yo me ensañé con él. Le rompí la nariz y de últimas le retorcí el cuello como se merecía.

Cayó desplomado en el suelo y la mirada de Hannah se paralizó de pánico al verme actuar de esa manera.

—¡Dios Hannah! —llegué hasta su posición ansiado de cogerla en mis brazos, de tocarla por este infierno de tiempo que había estado sin ella, que pareció eterno.

—¿Por qué lo hiciste Ann, por qué? ¿Por qué no me hablaste? ¡Dime! —la traqueteé con histeria acumulada por su secuestro.

—Pensaba que tenían a mi madre y… y no sé… yo —lloró desconsoladamente.

—¡Qué te han hecho! —expresé furioso.

Sacudió la cabeza sin decir nada.

—¡¿Te ha tocado John?! ¡Dímelo Ann!

Noté rozando en mis dedos un líquido resbaloso de la cabeza de Hannah. Cuando miré mis manos con sangre, volví acumular todo lo negativo que se había ido tras verla. Era sangre, tenía sangre, él le había hecho esto a ella. Donde estaba la norma de no tocar a una civil. Y encima esa civil era mi chica, parte de mi vida.

Apreté la mandíbula.

—No —intentó detenerme.

—JOHN —bramé su nombre fuera retumbándose en la nave.

—¡No seas cobarde y sal de dónde estés!

Sentí la mano temblorosa de Hannah cogerse a una de las mías.

—Brian esta nave va a salir por los aires.

—Lo sé, Jade y Ted se están encargando de desactivar la bomba. Será mejor que salgas de aquí —me siguió mientras hablaba deprisa y cruzábamos un puente de una segunda planta.

—Ni hablar no pienso dejarte solo.

—Vaya, vaya…

Alcé la mirada observando incrédulamente a John apoyado en el pasillo metálico de una tercera planta, Kendra como no, estaba con él. No contuve nada de mi ira cuando nuestras miradas se cruzaron.

—Y yo pensando que serías un cobarde. Creo que después de todo te mereces la medalla al honor de la cobardía.

—Estás muerto.

Volviéndoselo a repetir, subí las escaleras que ascendían a la tercera planta y John salió corriendo para los pasillos internos al puente. Kendra no me detuvo, suponiendo que estaría todo planeado. Pero estaba lleno de ira y aunque no quería dejar sola a Hannah, supeque de<<esa>> sabría encargarse, la habíamos preparado muy bien.

Entrando en otra parte de la nave, una mano me golpeó la cara cayendo contra el suelo, intentó agarrarme pero lo esquivé dándole una patada en las costillas que lo deshizo en el suelo. Era mi oportunidad, y no la desaprovecharía. Le di varios golpes en la cara uno tras otro, sin contemplar que alguna vez fue de los nuestros.

—Yo cumplo con lo que digo.

—No sabes lo que te espera Brian.

Me despistó tal sinceridad, y me golpeó rodando contra el suelo. Se separó de mí escasamente tres metros, respirando acelerado, escupió para un lado lleno de sangre. Me sonrió con alevosía.

—Deberías alejarte de Hannah o saldrás muy mal.

—Quien eres tú para darme ese consejo —me levanté del suelo furioso.

—Se cosas que tú no sabes. Alguien se encargará de ella tarde o temprano, alguien que tú no vas a poder impedir.

—¿Quién es?

—Qué lástima, no lo sé.

Adelanté un paso echando fuego.

—No debiste secuestrarla, porque ahora pagarás las consecuencias.

—En realidad no pensaba que vendrías tan pronto, oye lo que hace el amor.

Mi cuerpo tembló ante el cólera acumulado, quería reventarlo hasta saciar mi rabia, mi ira y todo lo demás contra él.

—Qué cosas tiene el destino Brian. Qué cosas.

—¡Qué sabes maldito! —bramé.

—Mucho. ¿Por qué no le preguntas a la C.I.A primero? Tu pasado, Hannah... Pero no te puedo decir nada porque entonces yo me metería en problemas y tú no quieres eso, ¿verdad?

Lo fulminé con la mirada ante tanta falsedad y escrupulosidad.

—Solo te puedo decir que por más que tengas a Hannah a tu lado tarde o temprano ella morirá. Esta encargado a una persona muy especial de su vida.

¿De su vida?

—Vete al infierno.

—Ya estoy en él —indicó con los brazos.

Era una pena que no tuviese ahora mismo mi arma para pegarle un tiro en cada parte de su cuerpo, haciéndole sufrir agónicamente por cada segundo que había retenido a Hannah. De esta lucha a puños, uno no se levantaría.
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Hannah Havens

 

Respiré lenta, muy lenta, solo percibí oscuridad y supe que tenía un trapo sobre mi cabeza liado con un nudo al cuello. Podía ver una sombra que se movía a mí alrededor, pero nada más. Estaba sentada y con las manos atadas detrás de una silla.

¿Por qué me resultaba ya una costumbre que me drogaran?

Tranquila ante mi decisión, no me moví, y no quise ponerme en estados alterados tales como el miedo o la cobardía. Únicamente pensaba en mamá y esperando fervientemente que después de entregarme voluntariosamente, la hubiesen soltado.

Esa sombra se acercó a mí destapándome la cabeza. Guiñé los ojos al quitármelo tan brusco.

El lugar seguía siendo oscuro, iluminado por una ventana cuadrada forjada en hierro. Un espacio muy pequeño del cual no me gustaba al ser claustrofóbica.

Contuve el aliento.

—¿Dónde está mi madre?

John estaba apoyado en unas cajas con aire muy superior.

—Ayy Hannah tú y tu inocencia.

Le fruncí el ceño en desconcierto, pero no le hablé.

—Pensé que no te lo creerías, pero tienes muy poca comunicación con tu novio. No secuestré a tu madre —la sangre se me congeló mirándolo—, no podemos acercarnos a tu familia porque tu noviecito se ha encargado de ponerles más vigilancia que al propio presidente de los Estados Unidos (A).

—No sabía nada —susurré para mí mirando el suelo.

John comenzó a aplaudir riéndose al escucharme.

En ese momento, me di cuenta que en la puerta había dos hombres corpulentos de brazos cruzados custodiando.

—¿Dónde estoy? —dije perdida.

—En Tennessee (A), en una nave abandonada. De hecho es una trampa para que todos los soldados vengan, y cuando estén dentro… BUM…

Lo miré perpleja.

—¿Adivinas? —me dijo sonriente de sarcasmo.

Tuve el presentimiento de que todo era una trampa. Todos iban a venir y todos morirían.

—Aunque bueno antes de que todo explote, tú no estarás aquí. Nos vamos a Rusia (A), Igor nos está esperando.

No le hablé, pensando en cómo salir de esta y evitar que Brian y todos vinieran. Reconocí la melodía de mi BlackBerry j8, estaba encima de una caja. El muy atrevido lo habría encendido de nuevo. Se acercó John muy superficial. Cuando miró quien era, sonrió malicioso.

—Ohh es tu chico —descolgó.

—Hola compañero —le habló a Brian—, ¿has visto el video que te he mandado con tu chica?

¿Video? John me había grabado inconsciente. Lo miré con furia.

—No estás en posición de amenazarme y lo sabes. La muy estúpida ha caído en que tenía a su familia o a su madre concretamente…

Que estúpida había sido. Como había podido caer.

—Tal vez juegue con ella un rato —se fue acercando a mí lentamente y se puso detrás tocándome.

Me forcé en que no me tocara desviando mi cabeza.

—Estamos aquí solos ella y yo, y puede que a Hannah le encanten mis juegos.

Se rió de lo que le hablaría Brian al otro lado. Podía imaginar su furia, cabreo e impotencia. Pero era mejor que él se mantuviera en Virginia (A).

—Despídete de él —me dijo cansado poniéndome la BlackBerry j8 en la oreja.

—¡Brian! —grité su nombre con los ojos llorosos.

—Hannah —también pareció impotente.

—Lo siento —logré decirle en un llanto.

—Tranquilízate mi amor, sé que los espacios pequeños te agobian, no respires muy deprisa.

—Te quiero.

John se puso una mano irónica en el corazón.

—Pero no debes venir todo va a…

John apartó la BlackBerry j8 colgando. Dejé la cabeza agachada llorando desconsoladamente.

—¡Si ya me tenéis a mí maldita sea, porque lo queréis ver muerto! —le grité histérica respirando con fuerza.

John se alejó dejando de nuevo la BlackBerry j8 en una caja. Luego se aproximó a mí dejando su rostro muy cerca del mío, el cual lo asesinaba con la mirada.

—La venganza es un plato que se sirve lento y muy frío —torció el gesto perverso—. De lo único que me arrepiento es de haberte dejado pasar desapercibida y no investigarte cuando tuve oportunidad, pero quien me iba a decir que una mosquita muerta científica, fuera tan leal y valiente. Te voy a decir un pequeño secretito —se arrimó a mí oído—. Para Brian solo eres una muñeca en la que saciarse.

Apreté los dientes con ganas de asestarle un golpe, comprendiendo la ira que tenía a veces Brian.

—Podéis divertiros con ella —les habló a los tíos corpulentos de la puerta antes de salir.

Estos se miraron sonrientes por lo que John les había dicho.

Oh mierda. Pensé atemorizada.

Al final me quedé con ellos, hubo un silencio terrorífico en el cual principalmente solo me miraban lascivos dándome repulsión sus miradas. Aguanté respirar, pero mi cuerpo comenzó a temblar porque desde muy en el fondo sabía que realmente era<<podéis divertiros con ella>>.

¿Aguantaré? ¿Podré soportar las manos de esos asquerosos sobre mi cuerpo? ¿Soportaré que me violen sin piedad o que me golpeen?

Agaché la mirada deslizándose otra lágrima, maldiciéndome por dentro. Si le hubiera dicho a Brian. Estuve a punto de entrar al pentágono y decírselo, pero temía por mi madre la cual estaba a salvo gracias a mi chico que le había puesto protección sin decírmelo. Debería estar enfadada con él, pero esos detalles eran los que me hacían estar más enamorada de Brian Grace.

Los dos tipos se hablaron en ruso. Y uno de ellos se aproximó a mí.

—¡No me toques! —bramé cuando me soltó las muñecas y me puso de pie.

En un descuido suyo, le asesté con el puño cerrado haciéndome daño al golpearle mal y no como me habían enseñado. Me retorcí de dolor sujetándome la mano, ese hombre se quedó unos segundos con el rostro ladeado tocándoselo. Después me mandó una mirada llena de ira.

Le gritó al otro en ruso con gestos.

—No, no, no —les grité cuando los dos me sujetaron. Hablaban entre ellos sin poder entenderles, acobardada de sus manoseos en mi cuerpo, a uno de ellos pude darle una patada en todas sus partes y el otro no tardó en estamparme contra una pila de cajas cayéndome encima unas cuantas. Me arrastró del pelo hasta su altura cogiéndome del cuello.

¿Ahora me matarían? ¿No se suponía que debía estar viva para Igor?

Al que le había dado en todas sus partes, se levantó del suelo aún dolorido y cuando en su gran furia me iba a golpear el rostro, se escucharon diversos disparos fuera de este cuarto pequeño, quedándome asombrada. Ellos dos se miraron y uno sacó un arma saliendo del cuarto cerrando la puerta. El que se había quedado conmigo, me tapó la boca apretándome contra su cuerpo para que no gritara e hiciera movimientos.

Intenté luchar contra sus fuerzas, pero era la fuerza de un hombre contra la de una mujer que había sido débil en todos los aspectos. A mí forcejeo con él, uno de mis brazos quedó liberado y le asesté un codazo, él se tambaleó liberándome y le intenté pegar correctamente en la cara, ante la rapidez por su parte, pudo detener mi puño retorciéndomelo y cogiéndome para estamparme nuevamente sobre otra pila de cajas.

Sobre el suelo, esta caída había dolido más y tardé bastante en poder incorporarme que incluso el mismo ruso se acercó a mí.

De pronto, la puerta se tumbó haciéndome tapar la cabeza del impacto contra el suelo. Levanté el rostro entumeciéndome.

No podía creerlo.

—Brian —dije débilmente desde el suelo.

Este me miró lleno de pánico al verme tendida en el suelo, y por su rostro estaría peor de lo que podía imaginar. Retorció la mirada lentamente hacia el ruso que segundos antes quería volver a golpearme con furia. Este no sabía cómo moverse, al ver a Brian en la puerta sin saber de sus movimientos.

La ventaja era a favor de que Brian llevase un arma en sus manos y el ruso la tuviese detrás de su espalda, sabiendo que no le daría tiempo de sacarla por la velocidad de Brian.

Brian adelantó un paso con mirada oscura y tiró repentinamente su arma al suelo, dándole un indicio al ruso.

No temí, al ver que se agarraban a golpes.

Brian fue astuto y desvió sus ataques de puños en direcciones vacías. Ágil y rápido le daba golpes secos aturdiendo al ruso. El ruso no pudo tocarlo en ningún momento, Brian le asestó repetidas veces puñetazos en su estómago hasta reventar y dejarlo débil. Luego lo posicionó contra su cuerpo poniendo un brazo en su cuello, el ruso luchó por su vida, pero en un desliz, Brian retorció su cuello cayendo el cuerpo contra el suelo.

Miré al ruso muerto en el suelo en shock.

—¡Dios Hannah! —se arrodilló a mi lado Brian cogiéndome mi rostro que estaba perdido y en lágrimas.

—¿Por qué lo hiciste Ann?, ¿por qué?, ¿por qué no me hablaste? ¡Dime! —me traqueteó el rostro con impotencia.

Mis ojos encontraron los suyos lastimados, ansiados y también dolidos.

—Pensaba que tenían a mi madre y… y no sé… yo —balbuceé llorando.

—¡Qué te han hecho! —me dijo entre dientes con irritación.

Sacudí la cabeza sin decir nada.

—¡¿Te ha tocado John?! ¡Dímelo Ann!

Pero antes de que pudiese decir no, su mano tocó mi frente y en sus dedos dejó sangre. La miró blanco como el papel sin parpadear. Ni me había dado cuenta de que tendría alguna brecha pequeña.

Apretó la mandíbula.

—No —intenté detenerle.

—JOHN —gritó su nombre fuera, retumbándose en la nave. En otros lugares, se podían oír disparos. Los buenos contra los malos.

—¡No seas cobarde y sal de donde estés! —bramó furioso.

Me pegué a su lado asustada de que notara temblor en su cuerpo, mirando por todos los ángulos. Daba gracias de que tuviera un chaleco antibalas.

—Brian esta nave va a salir por los aires.

—Lo sé, Jade y Ted se están encargando de desactivar la bomba. Será mejor que salgas de aquí —le seguí mientras hablaba deprisa y cruzábamos un puente de una segunda planta.

—Ni hablar, no pienso dejarte solo.

—Vaya, vaya.

Alcemos los dos la mirada observando a John apoyado en otro puente de una tercera planta, mirándonos superficial. Detrás de él salió Kendra. Brian cerró los puños y entrecerró los ojos con fuerza.

—Y yo pensando que serías un cobarde. Creo que después de todo te mereces la medalla al honor de la cobardía.

—Estás muerto.

Brian subió las escaleras y John salió corriendo huyendo o jugando con él, el caso es que había conseguido lo que quería, que Brian estuviese aquí, que los dos lucharan a muerte. Le seguí apresurada, pero Brian era más veloz y lo perdí de vista.

Frené mis pasos en la tercera planta a mitad del puente, cuando vi que Kendra abría sus pies para no dejarme pasar.

—A-pár-ta-te —le cuadré furiosa las palabras.

—Maldita, me debes una.

Lo recordé y le sonreí.

—¡Ahh!, ¿te refieres a la selva de Hoh? ¿Y tú te haces merecedora de llamarte soldado o lo que seas para el gobierno ruso? ¡Traidora! —le escupí todo.

Kendra dio un grito lanzándose contra mí muy rabiosa. Ambas nos cogimos sin soltarnos. Lo poco que había aprendido, lo descargaría con ella. Como lo primero, dejarla sin poder respirar unos segundos. Cuando tuve mi oportunidad de visualizar su cuello cien por cien, abrí mi palma y le asesté un golpe seco en la tráquea. Kendra se echó hacia atrás tocándose la garganta ahogada.

Le puse cara de pena irónica.

—Que te ocurre, ¿te duele?

Su mirada agobiada por el golpe, me miró de nuevo con furia. Mis manos ardían cuando la golpeaba al igual que ella a mí. Nos tambaleemos apoyándonos en la barandilla del puente de tres plantas, respirando agitadas.

Oí un disparo que me distrajo al pensar en Brian. Y Kendra chocó contra mí cayendo las dos al suelo, intentando asfixiarme sus manos. Le di una patada en el costado y me puse sobre ella. Las dos nos agarremos de nuestras prendas para ver quién de los dos tenía fuerza.

No tuve más remedio que utilizar mi cabeza contra la suya, aunque fue doloroso y la vista por momentos se me nubló.

—¿Quién te ha entrenado así, tu noviecito que morirá en breve?

—Sabes Kendra, nunca pensé que fueses tan perra. Hiciste buena actuación en empresas Devon junto a John, pero para mí eres de esas actrices penosas.

—En realidad no me importa lo que digas maldita.

—Y lo que tú me digas me entra por un oído y me sale por el otro.

Fui marchando hacia atrás al estar en la dirección correcta por donde se había ido Brian.

—Te lo impediré —me amenazó furiosa resintiéndose de una parte de su cuerpo.

Le sonreí.

—Atrévete.

Salí corriendo más antes que ella. Intentó cogerme cuando me alcanzó, pero la empujé y se cayó de culo contra el suelo. Corrí despavorida poniendo mil ojos en encontrar a Brian.

Lo encontré, se hallaban dentro de un gran almacén vacío. Ambos se levantaban del suelo fatigados, magullados… mi expresión se horrorizó, la ahogué, cuando vi sonreír a John metiendo una mano suya en el pie, sacando una pequeña arma.

Brian aún se levantaba de espaldas, agarrotado de luchar puño con puño contra él, y no se dio cuenta.

—No —susurré espantada.

En los segundos que pasó todo, pude darme cuenta de hasta qué punto llega el amor por una persona, hasta qué punto eres capaz de llegar por ella, sin importarte los motivos exactos por los cuales llegabas hacer tus acciones. Hasta ese punto de ponerte entre una bala. John no apuntaba al cuerpo, sino a la cabeza de Brian.

Ese disparo se efectuó. Haciendo que se distorsionara en milésimas al ponerme delante.

Brian se revolvió asombrado, de nuevo cayéndose al suelo, advirtiéndome a espaldas. John frunció el ceño contemplándome a unos metros detenida delante de él.

Mis manos volaron hasta una parte de mi cuerpo que me convulsionaba por momentos.

—John han llegados más soldados y la bomba está desactiva, tenemos que irnos —le dijo desde la puerta alarmada Kendra.

Este se fue marchando hacia atrás llegando a ella. Los dos se dieron un beso corto en los labios y me miraron sonrientes de perversidad.

Mis ojos se humedecieron, apretar los ojos implicó dolor, dolor por el disparo, dolor porque sabía que moriría. Ni me atreví a ver mi propia sangre, pero podía sentir como me desgarraba en mi interior esa bala. Mis manos se ensangrentaron y la mirada se me nubló por segundos.

—Hannah no vuelvas hacer eso —me regañó.

Se puso enfrente de mí con ingenuidad.

—Menos mal que tienes el chaleco antibalas, sino pensar…

Su rostro se trasmudó al verme quieta sin moverme, tapando la sangre de mi herida. Por tres largos segundos, su mirada se quedó fría, vacía y su rostro más blanco que el papel. Cuando abrí la boca, me dio un dolor torrencial cayéndome contra el suelo.

—HANNAH —gritó Brian a tiempo de que me golpease.

Sus manos quitaron las mías y las apoyó en su lugar presionando la herida. Jadeé ferozmente al sentir más dolor.

—¡Ted, Jade! —lo oí histérico gritar retumbándose en el almacén.

—Shhh Brian… —logré decir perdiendo la conciencia por unos instantes.

—Oh Dios mío que has hecho Hannah… tú, tú tenías que tener un chaleco —tartamudeó humedeciéndose sus ojos.

—No temas, estaré bien, estaré bien —fui repitiendo suave, despacio. Sintiendo en mi interior como se me iba la vida sin detenerse—. No… no… tengo mucho tiempo… me estoy desangrando por dentro.

—No, No —dijo al escucharme, temblando su cuerpo.

Sentí mi marcha. Cerré los ojos.

—Hannah no, quédate conmigo, quédate, no me dejes —cogió mi rostro entre sus manos llenas de mi sangre.

Abrí con esfuerzo los ojos mirando los suyos rotos, frágiles. Mis frágiles azules, los que nunca más volvería a ver. Había partes de mi cuerpo que perdían su flexibilidad y no tardó en llegar, que ya no sintiera sus manos en mi rostro. Alcé una mano mía impulsada, ardiéndome esa acción y no me importó. Quería sentir lo que era tocarle una vez más.

Sentí la calidez de su mejilla. Le sonreí llegando el dolor a mi alma.

Una lágrima se deslizó por mi mejilla.

—Te quiero.

Logré decir ahogada, y por más que luché, por más que quise aferrarme a la vida. La muerte me abrazó oscura.
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Brian Grace

 

No me aparté de ella cuando la llevaron en una de las naves Hedone.

Su rostro estaba muy pálido, y yo era el único de ambos que sostenía su mano fría. Y me daba rabia que no me diese un mínimo apretón.

Los paramédicos militares en la nave necesitaron reanimarla dándole oxígeno. Intenté no perder los nervios, nunca antes bajo alguna situación me había pasado, ni cuando un soldado compañero le dispararon.

Fue un infierno hasta que llegamos al hospital militar más cercano.

La camilla donde llevaban a Hannah fue a marcha exprés rodeándola enfermeros.

—¡Qué tenemos! —se acercó apresurado un médico jefe.

—A entrado con un disparo, ha rozado una arteria, y está teniendo una hemorragia —le comunicó precipitada la enfermera arrastrando la camilla.

—¿Aún sigue dentro la bala? —quiso saber el médico.

—Sí —respondió la enfermera.

—Rápido que preparen el quirófano 8 de emergencia, no hay tiempo que perder.

—Hannah aguanta —le hablé mirando su rostro pálido.

Traspasemos doblemente unas puertas.

—Usted no puede pasar —me detuvo una de las enfermeras.

—Tengo que estar a su lado —dije nervioso.

—Le avisaremos, pero en esta zona no puede entrar, solo personal.

Llevé mis manos a la cabeza dándome la vuelta cuando esa enfermera regresó de nuevo entrando para alcanzar la camilla. Golpeé repetidas veces la pared lleno de impotencia y dolor.

¡Por qué! ¿Por qué no me habré dado cuenta de que no llevaba chaleco? ¿Por qué fui un inútil? ¿Qué causa le hizo no llevarlo?, ¿por qué me dio uno y ella no se quiso poner?

¡Por qué! ¡Por qué! ¡Por qué!

—Brian.

Levanté la cabeza aturdido visualizando a Ted y Jade. Me dieron un abrazo corto.

—¿Cómo sigue?

—La están operando de urgencia —tragué saliva angustiado.

—Ya verás Brian, ella es fuerte podrá con esto —me tendió una mano Ted poniéndomela en el hombro.

Miré con cierto recelo a Jade.

—Jade como dejaste que no se pusiera un chaleco —expresé en gestos impotentes.

Asomó un gran asombro en su mirada como también de terror.

—Ella me dijo que ya se lo había puesto. Yo había ido un momento a coger las armas, cuando volví me tendió el mío y el de Ted, y supongo que el último que se aferró al pecho debía ser para ti.

Lo comprendí todo, viniéndome sus palabras: <<Ya me lo he puesto por debajo>>.<<Pero a mí me gusta por dentro>>. Me mintió para protegerme a mí. Solo quedarían tres chalecos y ella solo pensó en mí… no vio el peligro inminente que suponía dejarme a mi ese chaleco.

—¡Oh, maldita sea! —bramé siendo un incompetente caminando de un lado para otro furioso conmigo y con ella. Para que mentir, con Ann no podía enfadarme más de un segundo.

—Correr rápido, nos han avisado —pasaron dos enfermeros por delante de nosotros muy apresurados.

—¿Señorita que ocurre? —detuvo Ted a una enfermera.

—No lo sé, según nos han informado estamos perdiendo a la paciente del quirófano 8 —siguió a sus compañeros.

Me paralicé unos segundos bajo el gran impacto de su respuesta sintiendo que se me desgarraba el corazón.

—¡¡Hannah!! —me impulsé en correr.

—Brian no —me detuvo Ted.

—¡Cálmate!

Me cogió los brazos Jade, pero forcejeé contra ellos con toda mi voluntad para luchar y meterme en ese quirófano y suplicarle a Hannah que no se rindiera.

Caí de rodillas en el suelo.

—Por favor no te rindas, no —supliqué agachando la mirada al suelo.

Me dio un estremecimiento de una tenebrosa oscuridad.

Agarré con fuerza la pluma blanca que colgaba de mi cuello.

Nunca había hecho lo que iba hacer ahora… y seguía sin creer, pero en la desesperación…

Dios si estás ahí, si lo estás, te lo suplico, te lo imploro, haz que viva. Me da igual la fuerza que hagas, el don que tengas, pero haz que su corazón siga latiendo…si lo haces… si haces que siga viviendo una vida que vivir… te prometo… te —apreté los ojos con fuerza resintiéndome de mis mismos pensamientos—. Te prometo que la alejaré del peligro que corre a mi lado. Que vivirá una vida normal como hacen todos los humanos que son desiguales a mi mundo. Te lo prometo.

Mi ángel… mi Hannah.

********************

 

Fueron dos horas en el infierno que hace unos días nunca volví a pisar por Ann. Estaba caminando de un lado hacia el otro controlando los instintos de entrar a ese quirófano. Miré mi muñeca, rocé la pulsera plateada cerrando los ojos. En realidad Ann no lo sabía todo de mí. Tal vez ella podía llegar ayudarme a…

Las puertas se abrieron y me dirigí alterado con Jade y Ted a mi lado. El medico se acercó a mí bajo un rostro severo.

Tragué saliva ardiéndome lo que iba a decir.

—Está…

Respiró calmado.

—Hemos podido detener la hemorragia haciendo desparecer la bala con el láser quirúrgico ts. Sin la tecnología de este siglo, hubiese muerto. Está fuera de peligro.

Ted y Jade sonrieron abrazándose. Sonreí, todavía permaneciendo el sufrimiento.

—¿Puedo verla?

—Espere, la están trasladando a la habitación 12.

Asentí y se marchó.

—Lo ves, está viva, lo está —me abrazó Jade feliz.

—Es una chica fuerte y sana —me dijo Ted con unas palmaditas en la espalda.

—Corre ve —me acarició de últimas el rostro Jade.

Traspasé las puertas mirando en el pasillo, los números de las habitaciones. Me detuve en la puerta casi abriéndola, armándome de valor. Dentro, se hallaba una enfermera tocando algunos aparatos.

Sonrió hacia mí con una de esas sonrisas de pena, por este tipo de accidentes.

—¿Su estado?

—Ahora está sedada, pero despertará en unos minutos.

Asentí con la cabeza. Me acerqué a la cama donde Ann parecía que dormía. Una aureola rodeaba su cuerpo magnetizando todo lo que reflejaba en una pantalla a mí derecha; los latidos del corazón, los niveles de su pulso… Cuando se marchó la enfermera, le di un beso en los labios a Hannah quemándome que no hubiese contestación.

—Te quiero —le susurré en sus labios deslizándose la primera lágrima.

Su rostro aún estaba pálido, había perdido la suficiente sangre como para dejarla con ese color pajizo. Me arrodillé a su lado hundiendo mi cabeza en su cuerpo, cogiendo con cuidado su mano, sin importarme si podía traspasar o no la aureola destellada de color azul claro.

Lloré… recordando que hacía demasiado tiempo que no bajaban lágrimas por mi rostro tan llenas de dolor, de padecimiento. Ann era la única que había despertado el sentimiento de dolor, un sentimiento que había dormido por mucho tiempo.

—Perdóname Ann —le pedí mirándola bajo un rostro fruncido en tormento.

Sabía lo que implicaba mi perdón, porque tenía que perdonarme. Sabía que debía hacer tras prometérselo a ese Dios, al que mucha gente adora, aclama, obedece… Desde hacía muchos años que perdí mi fe, no creía en él. Y tras esta promesa me daba cuenta de que algo había interferido Dios, aunque fuese en lo más mínimo.

En la última de nuestras desesperaciones, recurríamos a él para salvarnos de la desolación, de ese infierno que no querías volver a pisar tras haber conocido el paraíso.

Debía alejar de mí a Hannah. Se lo había prometido.

Y lo cumpliría aunque tuviese que volver de nuevo a los infiernos de los que Hannah me sacó. De los que mi ángel pudo con la oscuridad. Aun así iba seguir protegiéndola contra toda maldad, contra todo el que quisiera hacerle daño. Sabía que nunca podría olvidarla.

Pero era una condena que estaba dispuesto a sufrir.

 

Continuará…




  




Epílogo

Planeta Tierra

 

—Hace tres años que ese hombre está aquí y siempre a esta hora mira el cielo. ¿Qué ve?

Meridi cabeceó hacia la persona en la colina.

—Me da que echa en falta a alguien. Como yo.

Volvió a mirar con ojos amargos una foto entre sus manos, la cual a veces se distorsionaba haciendo borrar al niño risueño que sonreía ante la cámara. Mark sintiéndose también nostálgico, se acercó a ella agachándose y pasándole un brazo por la espalda.

—Estará bien.

—Mi niño —se puso la foto contra el pecho la mujer.

—Nos encontrará —la abrazó Mark con esperanzas, ambos las guardaban en el corazón.

¿Y si no lo hace?, ¿y si no puede? Pensó la mujer. A lo lejos, traspasó con potencia un meteorito que cayó a tres kilómetros de distancia observándose la onda que hizo. Oyeron un silbido del hombre de la colina y los dos lo miraron, al estar haciendo gestos de peligro.

Meridi observó la lejana y grotesca tierra donde se habían detenido. Nunca podían permanecer en un punto exacto del planeta al ser muy peligroso. Un grito se profirió en la profundidad de la selva siendo atronador y escalofriante.

—No puede ser, ellos otra vez —aseguró Mark.

El hombre de la colina fue el primero en dirigirse a otra zona segura y la pareja también lo siguió, pero una vez más miraron la foto del niño sonriendo y Meridi se la guardó en la chaqueta corriendo con Mark.
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